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“Sí, mucha gente va a morir cuando se establezca el nuevo orden mundial,

pero será un mundo mucho mejor para los que sobrevivan”




Henry Kissinger
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Ningún sonido podía percibir mientras corría por aquel pasillo. La oscuridad me envolvía como la negrura de una noche sin luna. Corría lo más rápido que podía, pero me sentía pesada, lenta como un camaleón. De pronto, escuché el sonido de dos disparos que terminaron por desintegrar todo aquel silencio, lo escuché detrás de mí. El corazón se me paralizó.

¿A quién habían disparado? Me giré despacio, escuchando mis latidos apresurados, bombeando la sangre en mis venas a mil por hora. Al girar sobre mis talones, detrás de mí, a unos siete metros, yacía la figura de alguien tumbado en el suelo.

—¿Quién eres? —pregunté, pero no hubo ninguna respuesta. Sentía miedo, pero aun así avanzaba hasta la figura.

La negrura comenzaba a disiparse, convirtiendo todo lo oscuro en un tono rojizo. Avancé los siete metros, y vi la figura, era un hombre tumbado boca abajo. La sangre le brotaba de la cabeza y de la espalda, manchando su camiseta, extendiéndose y empapando el algodón. Un charco de sangre estaba formándose a un costado del cuerpo inerte. Me agaché para comprobar sus signos vitales, al hacerlo, me manché las manos de sangre. Sentí el fluido tibio y su viscosidad. Giré el cuerpo, me aterré, y llevé mi mano a la boca para ahogar mi propio grito.

—No, no, no. ¡No puede ser!  —grité, y las lágrimas resbalaron por mis mejillas. 

—¡No, Henry! —desperté gritando su nombre, con dolor agudo en la espalda y empapada en sudor.

—¿Otra vez ese sueño, Kate? —preguntó Susan al estar llenando un vaso de agua de una jarra de cristal que había sobre la mesita.

Asentí y me dirigí al sanitario. Abrí el chorro de agua fría para refrescarme el rostro, quitarme el sudor y aclarar mi mente. Hice varias respiraciones profundas para calmar el estrepitoso latido de mi corazón.

Había estado teniendo la misma pesadilla durante el último mes, después de haber terminado con la misión de Gaudier. 

Siempre la oscuridad, luego el disparo, el cuerpo tumbado, la sangre, y Henry.

Apreté los ojos porque las lágrimas querían salir, a pesar de que los apreté lo más que pude, las lágrimas terminaron por brotar por mis párpados. Henry había muerto, vi su cuerpo, y a pesar de que le dije que escapara, no pudo lograrlo. Cuando estábamos huyendo, el equipo y yo, de aquel lugar, antes de que se destruyera, escaleras arriba, vi el cuerpo de Henry, sin vida, en una postura de lado, dejando ver su rostro aún con los ojos abiertos y dos balazos, uno en la nuca y otro en la espalda. No sé quién fue el responsable de su muerte, eso ya no tiene importancia. Estaba en un trabajo peligroso, en donde la vida de todos, incluyendo la mía, estaba en peligro. Aún no le he dicho nada a mi padre, no sé cómo es que se lo voy a decir. Ahora ya soy viuda, eso me alegra de cierta forma porque nunca firmamos papeles de divorcio, ni tampoco había pasado por mi mente esa cuestión. A la vez me alegro de que ese cobarde estuviera muerto, por lo que nos hizo, pero dentro muy en el fondo, me llenaba de nostalgia. Henry fue mi primer amor, mi primer novio, y luego se convirtió en mi esposo. Sin embargo, se convirtió en un hijo de perra y ahora estaba muerto por idiota.

—Qué bueno —susurré limpiándome las lágrimas frente al espejo.

Luego, me puse a llorar de nuevo por maldecirlo, y porque ahora estaba muerto, y porque  aun así, muy en el fondo, le quería.

—Ojalá que ardas en el infierno —musité.

El odio es cruel, ayuda el maldecir y decir lo que se siente en el momento y así lo sentía yo. Lo maldecía, y luego lloraba cuando me recordaba de su personalidad y todo lo vivido.

Pero ya, Kate, no puedes seguir así. Me dije y me volví a lavar el rostro. 

Salí de la habitación para ver a Susan, con la camiseta alzada, viéndose la marca que tenía del balazo que había recibido.

—Está cicatrizando bien, ¿no te parece?

—Sí, me alegra que no te vaya a quedar tan mal como a mí.

—Por cierto, toma tu medicamento —dijo ella, extendiendo el vaso de cristal con agua que había llenado hacía un momento junto las píldoras para el dolor—. ¿Quieres que te ayude a colocarte compresas frías en la espalda? 

—Si no es mucha molestia —respondí y me tumbé boca abajo en la cama.

Susan sonrió, y sacó del frigorífico las compresas congeladas que estoy utilizando para el ardor que me pega en la espalda, debido a las quemaduras que recibí de la granada. 

Tenía quemaduras en la espalda de segundo grado, por la exposición corta al fuego que nos abrazó a mí y a Hans. Él solo recibió algunas quemaduras en los brazos, y se ha recuperado exitosamente, leves cicatrices. Por mi parte, algunas ya están cicatrizando, y otras están aún con la piel tierna y roja. Se infectaron un poco, pero creo que dentro de un par de semanas estaré mejor. Aunque ya no usaré traje de baño y blusas con tirantes, con la apariencia rugosa de mi piel, los ojos de las personas se posarán en esa zona. Lo único que ahora deseo es que se curen pronto y dejar de sentir el fastidioso dolor.

En las últimas dos semanas he estado entrando en la base de datos para dar con la información de los nombres que vi en aquella carpeta. Marcello Balestrari y Luka Balestrari. Ambos deben de ser familiares, o estar relacionados, y Ben puede estar involucrado, ya que sigue teniendo el mismo sueño o recuerdo. No he tenido demasiada suerte con la información y creo que es momento de que le pida ayuda a Peter, él sabe todo sobre la navegación de internet y bases de datos. Planeo decirle mañana.  Por ahora, siento una mejora en el ardor con las compresas frías que Susan ha colocado encima de mis vendajes, y planeo dormir esperando no tener de vuelta esa pesadilla.

Peter estaba sentado en el comedor de la cocina revisando su teléfono celular.

—Buen día, Kate. —Me saludó con una flamante sonrisa, y llevaba una sudadera verde con letras grandes y blancas que dicen Lucky.

—Te podría contestar afirmativamente, pero no estoy muy bien.

—¿Todavía sientes dolor?

—Sí.

—Lo lamento.

—No tienes que lamentar nada, es parte del trabajo recibir heridas, e incluso morir. 

—Claro, pero pronto sanarán.

—Ya estoy mejor, e incluso el ungüento que me dio el médico ha ayudado bastante. Por cierto… Peter, quería hablar contigo de algo.

—¿Sobre qué? 

—Es algo importante, y necesito tu discreción.

Peter puso cara de incertidumbre.

—Soy todo oídos

Fuimos hasta el despacho para poder estar a solas, una vez sentados en el escritorio, comencé a explicarle el asunto.

—Necesito que me brindes información. —Tomé hoja y lápiz para escribir los nombres.

—¿Quiénes son?

—Es lo que necesito, que me ayudes a investigar. Creo que Ben está relacionado con esas personas.

—¿Ben? ¿Hablas de Ben? ¿Nuestro Ben come hombres? 

—Sí, él. Verás, cuando estábamos huyendo y entramos a una de las estancias de aquel lugar de Gaudier. Había una pintura con el rostro de un hombre, después, en otra estancia, me encontré con una carpeta donde estaba escrito el nombre de ese mismo hombre junto con una foto, y el nombre de Luka. Cuando regresamos aquí, Ben me confesó que recuerda haber visto a ese hombre en algún lugar.

—Pero, ¿no era que él no recordaba nada?

—Exacto, no recordaba, pero cuando vio a ese hombre en el cuadro, recordó algo, entre ese recuerdo estaba el rostro de ese hombre. Después, fue en un sueño donde escuchó el nombre de Marcello y Luka, que coinciden con los de aquella carpeta.

—Entiendo —dijo Peter al momento de encender la computadora, y se colocó crema de manos.

Después de unos cuantos minutos escribió los nombres, y a los pocos segundos había algo. Al seleccionar la carpeta y abrir los archivos, estaba la fotografía e información de Marcello Balestrari. 

—Oye, este hombre, ¿no crees que le dé un parecido a Ben? —comentó Peter mientras imprimía la información e introdujo el nombre de Luka Balestrari. 

Yo me levanté para ir a la impresora a recolectar las hojas.

—Mira esto, Kate —dijo Peter con urgencia.

Al acercarme, y ver lo que estaba en la pantalla, nos dimos cuenta de por qué Ben recordaba a ese hombre.

—¿Qué vamos a hacer con esta información? —preguntó Peter.

—Por el momento, hay que mantener esto entre nosotros.

—¿Y Ben? ¿No ha recordado algo nuevo?

—No sé, parece estar muy tranquilo últimamente.

—¿Por qué no intentas hablarle sobre esto, y ver si se le refresca la memoria?

—¿Crees que es buena idea?

—Solo digo que es un intento.

Salí del despacho con la carpeta en la mano para echarle un vistazo detenidamente en la habitación. Tenía que asimilar lo que había descubierto y cómo actuar de aquí en adelante.

Me encontré con el doctor Angus Brown, el consorcio lo contrató para llevar a cabo la investigación y reformular todas las ecuaciones. Había llegado hace dos semanas a trabajar en la cura que estaba inconclusa. Dentro del maletín, las ampolletas no estaban, solo estaban todos los papeles sobre la investigación de Ayrton, que el doctor Francis había obtenido, además de sus avances, solo había un documento perdido que hacía falta para concluir la cura y era la pieza clave. Angus fue quien me dio el ungüento para mis quemaduras y ha estado trabajando arduamente. Es un hombre paciente, su forma de hablar un poco lenta me impacienta, pero es buena persona y está poniendo todo su esfuerzo por la cura. Tiene sesenta y dos años, pero parece de setenta, lleva el cabello de la parte frontal crecida, peinado hacia atrás para ocultar su calvicie coronaria. Tiene los dientes de un color café debido a tanto café que bebe. Es de tamaño pequeño, delgado, con la nariz de garfio. 

—Hola, Kate —me saludó con su sonrisa marrón.

—Hola, doctor Brown.

—Llámame Angus, querida.

—Está bien, Angus. —Parecía desesperado y nervioso—. ¿Le pasa algo? ¿Necesita algo?

—¡Oh! No, bueno, quiero decir: sí. 

—Dígame. 

—Estaba pensando sobre la cura. —Hizo una pausa y se lamió los labios—. Pensaba si estaría bien pedir un poco de ayuda extra para este trabajo “especial”. —Especial, lo dijo con sutileza.

—¿Qué tipo de ayuda requiere?

—Pensaba en ayuda de otra persona, ¿me entiendes?

—¿Quiere decir que le gustaría tener un asistente, o algo así?

—Claro, sí, eso.

—¿Y por qué le preocupa ese aspecto?

—Como sabes, el jefe me contrató a mí, exclusivo, pero la verdad es que estoy teniendo dificultad con todo esto, y no sé si esté bien que le diga al jefe sobre la ayuda extra.

—¡Oh! Entiendo perfectamente a lo que se refiere, Ud. cree que el jefe se decepcionará de usted y que quizá lo eche, ¿cierto? 

Asintió encogiendo los hombros.

—Creo que a mi edad estaría bien la ayuda, ¿no crees?

—Me parece estupendo, ¿por qué no se lo comunica al jefe? No creo que haya problema alguno. Una mano extra no cae nada mal y, además, entre más pronto se resuelva el asunto, mejor.

—Sí, sí, sí. Gracias, Kate, creo que haré eso.

—Llámelo —dije, alejándome por el pasillo dejando atrás al doctor.
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Eran las seis de la mañana cuando timbró el despertador. Se levantó en bata y fue hasta la cocina donde ya le esperaba una taza de café recién hecho. Se lo bebió de un sorbo y luego sacó uno de sus montecristos de la tabaquera. Le dio varias caladas, luego una profunda que sostuvo para que el humo se le quedara bien dentro en los pulmones y la soltó lentamente. Se sentó en su silla de oficina y encendió la computadora. Revisó su correo y notificaciones, hizo varias llamadas telefónicas y después se fue a dar una ducha de agua caliente. Al salir de la ducha, su mucama le llevó el desayuno hasta la habitación y después se preparó para ir al trabajo. Estaba llevando a cabo una recaudación de dinero, con su nueva fundación de lucha contra el cáncer. En su transcurso en el coche, en el asiento del pasajero, divisó de lejos el emblemático Opera House de Sídney, donde en unos cuantos meses se llevaría a cabo un importante evento. 

Gaudier sonrió mientras en su mente idealizaba todos sus planes. Contaba con el apoyo de uno de los grandes Elitistas del planeta y eso le hinchaba el pecho de orgullo. Por el momento debía de centrarse en los activos de dinero y en los preparativos de la operación que ya estaba a solo cuatro meses para llevarse a cabo.

Tres timbres seguidos y luego el contestador.

—El pájaro azul mueve las alas —dijo Brown por el teléfono. Se escuchó un pitido, luego silencio y a los pocos segundos alguien tomaba la llamada.

—La nube verde navega por el mar. —Se escuchó decir del otro lado. 

—Lleva agua salada la canoa —dijo Brown en clave.

—Diga su nombre —ordenó la voz.

—Brown, Angus Brown.

—Un momento, por favor. —Un breve silencio y luego la voz grave del jefe.

—Angus, ¿a qué se debe la llamada? ¿No me digas que ya has logrado el éxito?

—Pe-perdón, jefe, pero me temo que no es esa noticia. 

—Entonces ¿dime el motivo de tu llamada?

—Verá, estaba pensando que la fórmula es compleja y he estado trabajando duro, pero como la fórmula es compleja y, es…

—Al grano, Brown, ve al grano ya, por favor.

—Sí, me gustaría tener ayuda extra con quien trabajar. —Finalmente se dispuso a decir Angus.

—Ya veo, pero yo no tengo a nadie de confianza para que trabaje en conjunto.

—Me lo imaginaba —musitó Brown apenado.

—¿Tú tienes a alguien en mente? Solo dímelo.

—Sí, sí, hay una muchacha, es joven, bastante joven, pero es una de las estudiantes más destacadas de Harvard. 

—¿Me estás pidiendo que contrate a una estudiante universitaria?

—No es cualquier estudiante, ahora mismo está en Harvard para obtener su segundo postgrado en medicina. Y tiene un doctorado en ciencias. Es brillante, yo la conozco desde que comenzó su carrera universitaria, es una chica dotada y le fascina todo lo que tiene que ver con…

—Ya basta, Angus, mira, solo te pregunto dos cosas. Y responde con sinceridad.

—Claro, por supuesto.

—Bien. ¿Confías en esa chica tanto como para que si te doy un arma tú mismo te disparas? Contesta.

—Se- se-señor —dijo Brown en voz nerviosa—. Claro que confío en ella, pero dispararme yo mismo, ¿usted no cree que es demasiado?

—Segunda. ¿Es capaz de guardar discreción con respecto a nuestra organización? ¿Que te corten la lengua a cambio?

—¡La lengua! —exclamó Angus—. Señor, esas preguntas son fuertes.

—Eso mismo necesito, gente fuerte, contáctala y haz lo necesario para que trabaje a tu lado. 

Sofía Aguilar, una joven de veinticinco años, estadounidense de segunda generación de padres con origen latino. Nació en Los Ángeles, California. A los dieciséis años se había graduado de la preparatoria e ingresado al Instituto Tecnológico de California, para especializarse en ciencias, tecnología e investigación. Más tarde, se mudó a la Universidad de Stanford para estudiar Medicina. Luego, se fue a Harvard para un posgrado y formación profesional en la rama de medicina y ciencias. El doctor Brown la había conocido desde el Instituto Tecnológico, donde le impartió algunas clases y descubrió el potencial de esa joven. Sofía había mostrado gran conocimiento e interés en encontrar curas para enfermedades nuevas que atacan nuestra sociedad en los tiempos modernos. Su brillante forma de ver los problemas con perspectiva diferente y positiva la habían llevado muy lejos. Durante sus estudios en Stanford, todos los días, en lugar de salir con jóvenes a divertirse, se lo pasaba encerrada en el laboratorio llevando a cabo pruebas. Movilizada por su padre que fue diagnosticado con cáncer de próstata y que después de tres años con quimioterapias y medicinas había perdido la lucha. La pérdida de su padre, las ganas de ayudar y su insaciable capacidad de conocimiento le empujaban a seguir en la investigación. Durante las investigaciones realizadas, Sofía descubrió algunas formas nuevas de tratar las células cancerígenas con la aplicación del resveratrol en las células dañadas, logrando que se recuperaran exitosamente. Así como la extracción de compuestos naturales de plantas medicinales. Como lo era en la medicina antigua de sus raíces ancestrales por parte de sus abuelos mexicanos. 

Brown le hizo la llamada a la joven sin éxito de que atendiera, solo le dejó un mensaje de voz pidiendo que le llamara por algo urgente y confidencial. Requería de su más completa atención y discreción. Sofía, que se encontraba enfocada en sus recientes investigaciones, tenía el celular apagado. Al encenderlo, escuchó el mensaje de Angus, de inmediato le regresó la llamada.

—Sofía, esperaba tu llamada —dijo Brown al contestar.

—Le pido disculpas, profesor Brown, pero estaba un poco ocupada.

—Eso lo sé de antemano.

—Dígame, ¿cuál es ese asunto del cual requiere mi atención y discreción? —preguntó Sofía con interés.

—Verás, es un asunto delicado. Si aceptas el trabajo tendrás que venir a California y trabajar para una investigación privada y gente importante. Es por eso que debes de guardar absoluta discreción y ni una palabra a nadie.

—¿Usted está trabajando para esa gente?

—Sí, pero necesito ayuda, el problema es complejo y solo se me ha ocurrido que tú con tu inteligencia puedas encontrar la solución.

—Me halaga que piense eso.

—Escucha, Sofía, es urgente, dime si estás dispuesta a venir y ayudarme en este asunto, como ya te he dicho nadie debe de enterarse sobre este asunto.

—Pero, dígame, ¿cuál es la cuestión? Para al menos darme una idea.

—Es sobre una cura, una cura para un niño de diez años, no te puedo decir más, al menos por teléfono.

Sofía guardó silencio, dentro de su mente pasaban todo tipo de cuestiones. Se trataba de gente importante, una cura y el profesor Angus le llamaba para pedirle a ella directamente trabajar con él. 

—Está bien, acepto, dígame cómo proceder.
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Sofía preparó su equipaje y dejó de lado sus investigaciones, que por el momento tenía que olvidar. El caso del cual el profesor le habló, le causaba tanto inquietud como curiosidad.

Había tomado un vuelo desde Cambridge, Massachusetts, hasta Los Ángeles, California.

Al bajar del avión, un hombre vestido de negro le esperaba con un letrero anunciando su nombre a la altura del pecho. El hombre no habló mucho, solo le hizo la seña que le siguiera. Al llegar al coche, el hombre echó el equipaje en la cajuela y abrió la puerta de la parte trasera, allí estaba el profesor Angus Brown.

—Profesor —saludó Sofía, con alegría y alivio ya que la seriedad del hombre que le estaba acompañando le estaba causando preocupación.

—Entra, ponte cómoda. —indicó Angus—. ¿Cómo ha ido el viaje? ¿Cansada?

—Para nada, tenía tiempo sin viajar… Un año, pero se siente bien volver a casa.

—Eso me gusta, ese optimismo.

—¿Ahora sí me va a dar detalles de por qué estoy aquí? —preguntó directamente la chica.

—Eres rápida, claro que te pondré al tanto de todo. 

Durante el transcurso en coche hacia la casa donde estaban llevando a cabo la investigación, Angus le contó sobre el trabajo.

—¿Está diciendo que es una cura para un chico con actitud caníbal o zombi? —preguntó mucho más intrigada Sofía.

—Exacto. La cura ya había sido descubierta, pero no pudieron administrársela al chico y al hombre. Están los apuntes y las fórmulas que el doctor Francis dejó de la fórmula, pero falta algo que no logro comprender, ni entender. Es por eso que tu ayuda vendría bien.

—Aún no puedo creer de lo que me está hablando.

—Lo sé, yo tampoco, al principio me costó tiempo asimilarlo.

—Pero ¿cómo es posible?, digo, que exista ya lo que las películas de ciencia ficción crean sobre zombis o caníbales.

—Y espera a ver las muestras de sangre —añadió por último Angus.

Al llegar a la casa de las afueras de Simi Valley, Sofía y el profesor Angus bajaron del coche. El profesor la condujo directo a la sala principal de la casa, donde algunos miembros del personal estaban descansando. Susan fue la primera en saludar y presentarse a sí misma, después le siguió Hans que seguía enyesado y recuperándose de la tibia rota. Ciborg saludó, y después se fueron directo al laboratorio. Sofía se moría de curiosidad por ver la sangre que tanto estaba estudiando Angus.

—¡No lo puedo creer! —Exclamó Sofía boquiabierta—. ¡Esta sangre es de color negro!

Después, la condujo a los respectivos cuartos de observación donde Charlie y Ben seguían bajo supervisión. Ben estaba durmiendo, Charlie estaba jugando videojuegos en una tableta que le habían proporcionado.

—Oye, la chica es guapa, ¿verdad? —comentó Ciborg a Hans.

—Es linda, sí —respondió Hans sin despegar la vista del televisor.

—Me hubiera encantado casarme con una mujer así, al menos —dijo Ciborg en tono triste—. Él había tenido novias, unas tres y su prometida. Que al final lo dejó por haber perdido el ojo izquierdo. Desde entonces el amor le dejó de sonreír para siempre, y ahora ya estaba un poco más viejo y eso en medida le quitaba todas las expectativas de vida amorosa. 

—¿De quién hablas, Ci? ¿Con quién te hubiera gustado casarte? —preguntó Peter, al ingresar a la sala.

—Hablo de la chica que vino a trabajar con el profesor, se llama Sofía y es guapa.

—¿En serio? ¿Ya ha llegado?

—Sí, hace un rato. Ahora deben de estar en el laboratorio, se veía ansiosa de conocer el laboratorio y todo eso.

—Entiendo, quisiera conocerla, pero tengo pendientes que hacer —dijo Peter acercándose a tomar un libro de una fila que había en una esquina de la estancia y se marchó.

—Estos son los apuntes que el doctor Ayrton dejó, estos otros son de Francis con la fórmula, pero está incompleta —dijo Angus tendiéndole las carpetas con la información a la chica.

—Ya veo, me gustaría poder analizar la sangre bajo el microscopio. 

—Aquí tengo algunas muestras si es que quieres echar el ojo —indicó Angus, en la computadora donde había algunas fotos de las muestras de sangre.

—Esto es rarísimo —exclamó Sofía.

—Demasiado. 

—Pero quisiera poder ver la sangre directamente. ¿Hay alguna muestra disponible?

—En ese frigorífico están algunos tubos con sangre de ambos pacientes —señaló Angus—. Pero… ¿No te gustaría ponerte cómoda primero, o conocer la casa?

—Me encantaría, sin embargo, tener esto frente a mí hace que me olvide de todo.

—¿Qué te parece si te instalas y luego puedes hacer lo que te apetezca? —preguntó el doctor.

—Sí, creo que es buena idea.

Sofía y Angus salieron del laboratorio para que la chica conociera la casa, y guardara su equipaje en la habitación correspondiente. Una vez en la habitación, Sofía se tumbó boca arriba en la cama. Cerró los ojos por unos instantes dándole vueltas en la mente las imágenes del computador de las muestras de sangre. Dando un suspiro profundo se levantó para ponerse manos a la obra. Camino al pasillo, una de las puertas se abrió dando paso a una mujer. Parecía que estaba herida, al llevar cubierta toda la espalda con vendajes y por encima una blusa floja con tirantes de espagueti. La mujer le sonrió, tenía unos dientes perfectos, de un esmalte muy blanco.

—Hola, tú debes ser la chica estrella. —Le dijo al acercarse—. Soy Kate, Kate Cooper.

—Mucho gusto, Sofía Aguilar. Pero, ¿a qué se refiere con chica estrella?

—¡Oh! Bueno, eso es porque el profesor Brown me habló de usted. Que es una estudiante de alto nivel y con un coeficiente intelectual muy bueno.

—¡Gracias! Pero no me catalogo a mí misma en tan altos estándares —respondió Sofía, encogiéndose de hombros un poco apenada.

—Cómo crees, si has hecho cosas importantes, descubierto datos con mucho valor para nuestra sociedad.

—Bueno, sí, lo he hecho, pero preferiría que me trataran las personas como alguien común y corriente.

—Eso me agrada, que no te das aires de grandeza. Y dime ¿ya te has instalado?

—Claro, ya lo he hecho y ahora quiero ir al laboratorio.

—Bueno, pues vamos para allá. Yo voy a ver a mi amigo. 

—¿Y qué fue lo que te pasó? Si no es mucha intromisión —preguntó Sofía, con mucha curiosidad.

—¡Esto! —señaló Kate a la espalda. Sofía asintió—. Me he hecho unas quemaduras, pero ya estoy recuperándome.

—¿Y cómo es que te ha pasado semejante cosa?

—Es una historia larga, pero nada del otro mundo, fue en el trabajo, accidentalmente.

Al llegar al laboratorio, Sofía buscó una bata blanca para usar y Kate se dirigió hacia la estancia donde Ben se encontraba. 

—Pero, ¿qué haces? —preguntó Sofía alarmada, mientras se colocaba la bata al ver a Kate abrir la puerta donde Ben se encontraba.

—Voy a ver a mi amigo —respondió ella muy tranquila.

—¡Pero no puedes! ¡Te puede atacar! —Gritó la chica y corrió hacia Kate—. Cierra la puerta. 

—No pasa nada.

—¿Que no pasa nada? ¿Quieres morir? —dijo Sofía empujando a Kate un poco para apartarla lejos de la puerta.

—¡Tranquila, tranquila! —dijo Kate levantando las manos—. ¿No te ha dicho Brown que solo ataca en horas clave?

—Angus, Kate, llámame Angus —exclamó el profesor que acababa de llegar al laboratorio. 

—Angus —corrigió Kate.

—Está bien, Sofía; Kate puede entrar a ver a Ben —dijo Angus al acercarse a ellas mientras se colocaba su bata.

—¿Cómo? —preguntó Sofía sin comprender.

—Ven, Sofía, te explicaré unas cosas más sobre los pacientes. —Llamó con la mano a la chica—. Tú, Kate, entra a ver a tu amigo. 

Luego de Kate desapareciera por la puerta, el doctor Angus le explicó a Sofía sobre las horas claves de ataque. Eso la tranquilizó y comenzó a colocarse los guantes para analizar las muestras. Bajo el lente del microscopio la sangre de Ben y Charlie parecían muestras ajenas a la tierra, como si se tratara de una mutación extraña, extraterrestre. La célula en todo su esplendor tenía adherencias amarillentas que la rodeaban por fuera y por dentro. 
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Una vez dentro de la habitación, donde Ben descansaba, me acerqué a la puerta y abrí una pestaña para ver que el doctor y la chica nueva, Sofía, estaban enfrascados en su charla científica. Me acerqué a Ben y lo vi durmiendo. Quería preguntarle si había tenido un nuevo recuerdo o sueño. Aún no me atrevía a preguntarle o mostrarle las fotografías que Peter y yo extrajimos de la base de datos. 

Volví afuera y vi que ambos científicos estaban ensimismados sobre el microscopio y no me atreví a molestarlos. 

Mientras caminaba rumbo a la habitación, mi celular timbró. Era mi padre, tragué saliva, y la respiración se me cortó por un momento. Aún no hablaba con él desde el mes pasado. Solo le había enviado mensajes diciendo que me encontraba bien y muy ocupada. El hecho de escuchar su voz juraría que no podría soportar las lágrimas y más aún comunicarle lo de Henry. Ya había ensayado unas cuantas veces cómo decírselo, no obstante, del ensayo a lo real, el abismo me parecía muy extenso. Tomé la llamada.

—Hija, ¿cómo estás? —preguntó con su voz cantarina.

Respiré profundo y contuve la respiración.

—Bien —respondí.

—Entiendo que estás demasiado ocupada, pero al menos quería escuchar tu voz.

—Sí. —dije, y me di cuenta de que debía respirar—. Padre, estoy bien, tú sabes… La agencia está muy cargada de trabajo estos últimos días.

—Lo sé, Kate, solo me envías un mensaje muy esporádico a la semana, no te he visto desde octubre del año pasado, ¿no deberían darte tiempo para visitar a la familia?

La palabra familia me llegó muy hondo. ¿Cuál familia? Ahora solo éramos mi padre y yo. Antes, al menos, incluía a Henry, pero ahora… sentí que las lágrimas me querían salir. Elevé la mirada hacia arriba para que no salieran.

—Padre, tengo que decirte algo importante… —murmuré.

—¿Qué dices? No te escuché bien.

—¿Cómo está tu salud? —Cambié la pregunta.

—Estoy bien, hago lo que el médico me indica, cero grasas, mucha agua, ejercicio. Esa caminadora que me enviaste como regalo Navideño sí que me gusta. Miro la televisión mientras camino en ella

—Me alegra papá… Sabes…

—Sí, dime.

Henry ha muerto. Dije en mi mente. No podía decírselo por una llamada, podría colapsar.

—Voy a ir a verte, así que espera mi llegada. Te quiero. 

Colgué y me fui directamente a la habitación. Saqué la maleta y comencé a empacar algunas cosas y llamé para hacer una reserva de vuelo a San Francisco, me dejaron en espera. 

—¿A dónde vas? —preguntó Susan extrañada.

—A San Francisco.

—¿Vas a ir a ver a tu padre?

—Sí, necesito decirle lo de Henry y también verlo.

—Pero tu espalda, aún no te has recuperado del todo.

—Eso no me impide que vea a mi padre, él no tiene por qué saber que estoy así —dije apuntando mi espalda—. Además, en San Francisco el clima es frío, ni cuenta se dará al llevar un suéter grueso.

—Debes de cambiarte los vendajes. 

—Ya me las arreglaré.

En la línea se escuchó la voz de una mujer.

—Necesito un boleto para San Francisco —dije.

—Que sean dos —dijo Susan al acercarse a mi costado—. Voy contigo —comunicó sonriendo de oreja a oreja—. Necesitarás apoyo y ayuda con tus vendajes. 

Susan y yo tomamos un vuelo directo desde Los Ángeles hasta San Francisco al día siguiente. Le avisamos a Hans sobre nuestra ausencia por un par de días. No dijo nada, solo hizo una mueca de disgusto.

Llegamos a San Francisco con la neblina cubriéndolo todo, y a la casa de mi padre temprano por la mañana. Nos recibió muy contento y se sorprendió de que llevara una amiga a casa, él sabe que no suelo hacer amistades con facilidad. 

—¿Quién es esta joven que te acompaña? —preguntó con los ojos muy abiertos.

—Ella es Susan, es mi compañera de trabajo.

—Gusto conocerla, señorita.

—El placer es mío, señor.

—Llámame Rick.

—Rick, entonces.

—Pasen, pasen —indicó mi padre.

El nuevo departamento que había adquirido estaba cerca del Golden Gate Park. Tenía una espaciosa sala de estar estilo rústico, cocina en forma de U con acabados modernos y un poco industriales, mezclando el color blanco y tonos oscuros en las alacenas, y dos amplias habitaciones con su propio baño. Le mostré el lugar a Susan y esta se enamoró de la atmósfera, ya que mi padre suele poner piezas de feng shui, velas aromáticas y plantas interiores para la circulación de la energía. 

—¡Me encanta la habitación! —exclamó Susan y se dejó caer en la cama. 

Desayunamos con mi padre, él mismo preparó unos deliciosos omelettes bajos en colesterol. Charlamos por un buen rato, sobre cómo estábamos cada uno, y sobre el trabajo de la “agencia de viajes” que mi padre desconocía totalmente. Después se despidió porque tenía una reunión con amigos para jugar ajedrez. 

—¿Te apetece salir a caminar por el Golden Park? —pregunté a Susan y ella asintió.

Al salir, la neblina seguía igual y hasta parecía como si fuera a lloviznar, en abril aún se sentía un poco el ambiente invernal. Caminar por las calles de la ciudad, acompañadas del tráfico interminable, los sonidos de los cláxones, el ajetreo de la gente de un lado para otro, el olor marino que cargaba ese sabor salado en el aire me hizo sentir bien. 

En el parque, muchas personas se ejercitaban, había mucho movimiento todo el tiempo, incluso había algunos corredores que llevaban una ropa muy ligera como si no existiera ese ambiente frío. Un joven que se había quitado la camisa pasó por nuestro lado y le sonrió a Susan, y ella hasta se giró en sus talones para ver al sujeto. 

—¡Esta bueno! —dijo ella, mordiéndose el labio inferior—. ¿Qué me dices de tu vida aquí?

—¿A qué te refieres? —pregunté confusa.

—A tu vida, Kate, eres de esta ciudad, pero pareciera que fueras una chica de campo, la gente de la ciudad es problemática, que bueno… eso sí eres un poco, pero me refiero a que no eres tan abierta a las pláticas, o chismosa como suele ser la gente de ciudad. ¿Me entiendes?

—¿Crees que la gente de ciudad es chismosa?

—Bueno..., imagino que sí, además, siempre suelen andar de un lado para otro y divirtiéndose. ¿Qué es lo que hacías tú para divertirte?

—Mira, no sé qué perspectiva tengas de la gente de aquí, pero no porque yo sea de una ciudad como esta, signifique que tengo que ser de tal forma u otra. Así como me ves siempre he sido y así seré.

—Vamos, dime la verdad, sé que en el fondo llevas una vida excitante.

—No, Susan, mi vida nunca ha sido excitante en ningún sentido, era una chica normal, como todas. Con una familia, un padre, madre y un hermano, un novio. Luego, dos miembros de tu familia se mueren, te casas, luego esa persona que creías que te amaba de verdad te clava un puñal por la espalda. Te quedas sin nada, y tienes que trabajar para pagar las cuentas que crecen y crecen. Al final terminas en una organización donde tu vida peligra todo el tiempo. Ahora solo quedamos mi padre y yo ¿a eso le llamas vida excitante? —pregunté, volviéndome a Susan.

—Sí, a eso le llamo una vida excitante —respondió.

—Estás bromeando, ¿verdad? —me paré en seco para verla a los ojos.

—No, pero ya me has resumido tu vida en menos de un minuto. Cosa que nunca harías si te hubiera preguntado amablemente. ¿Qué lugar es ese? —preguntó Susan señalando un edificio.

—Es el conservatorio de las flores —respondí.

—Ya es tiempo de que comiences a confiar en mí. ¿Podemos ir a ver? —dijo ella avanzando al lugar.

¡Pinche Susan! Dije en mis adentros, me había hecho hablar de mi vida personal y sin que yo me diera cuenta. Sí que fue lista. Nunca a nadie le había dicho sobre mi familia, siempre me había reservado en todo y con todos. Tal vez tenía razón. Tal vez podríamos ser en verdad amigas. Ella desde un principio me había hablado de ella. Que había crecido en Nevada, su madre era sexo servidora y tenía dos hermanas mayores, y nunca se llevó bien con ellas. Tal vez porque su madre nunca les ofreció un cariño sincero, quizá porque fueron hijas no deseadas, las tres de un hombre diferente. Cuando terminó la preparatoria se había mudado a Los Ángeles para hacer la carrera en la Universidad de San Diego, pero terminó trabajando en una peluquería. Quedó embarazada a los diecinueve de alguien que la abandonó en cuanto supo lo del bebé, y luego de un par de meses, había tenido un aborto, perdió al bebé. Al cabo de dos años conoció a John, el mismo que me encaminó a esta vida y que en paz descanse. Ella me sobrepasaba con años de experiencia y trabajando para el consorcio. Al ver mi vida hacia atrás, me di cuenta de que nunca había convivido tanto con una chica. Siempre había sido reservada, con tal solo un par de amigos que eran chicos. Mi hermano, por supuesto, era mi guardián; y mi madre, con quien nunca tuve una relación muy buena que digamos, porque decía que necesitaba ser un poco más femenina. Nunca entendí muy bien a lo que se refería con eso, imagino que era porque me gustaba mucho usar camisetas y nunca blusas con moños, o de colores pasteles; pero eso no significaba que no fuera mujer o me gustaran las cosas lindas, solo no me gustaba usar blusas pegadas al cuerpo como las demás, me gustaba sentirme cómoda, y las camisetas son todo lo cómodo que puede haber. 
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Sofía y el profesor estaban poniendo todo de su parte para dar con los datos perdidos de la cura. La chica, al entender la situación con más claridad, estudió toda la noche los apuntes de Ayrton y Francis. No llegaba a comprender del todo las fórmulas, pero estaba segura de que podría conseguirlo. Ahora que sabía que los padres del chico eran los que estaban pagando una cantidad millonaria para la cura del niño, no podía distraerse en lo más absoluto. Angus le presentó a Ben, el hombre que presentaba la mutación completa de sus células. Le pareció un hombre apacible, parecía todo el tiempo asustado; hasta que después vio lo que esperaba ver en verdad. Su mutación. Observó cómo comenzó a devorar la carne cruda del animal que le depositaron en un carrito. Vio cómo su tez cambiaba, sus ojos inyectados en sangre y la fuerza de sus manos. El chico presentaba los mismos síntomas, pero sin la fuerza excesiva. Angus le explicó lo que Kate le había dicho sobre las otras habilidades de Ben. 

Era la segunda noche para la señorita Aguilar en aquella casa y no conocía a todos los miembros que allí se encontraban. En todo el día anterior a su llegada no se había despegado del laboratorio ni para dormir. A la segunda noche, los ojos le estaban comenzando a reclamar sueño y salió del laboratorio para ir a su habitación. Primero, pasó a la cocina a tomar un vaso de agua, al ir por el pasillo, escuchó un quejido, se apresuró en ingresar a la habitación. Sin embargo, chocó con la figura de alguien en aquella oscuridad, y el vaso de agua se le resbaló de la mano, derramando el agua y haciéndose añicos. 

—Perdón. —Escuchó decir. Era la voz de un hombre.

—Lo siento, yo….

—¡Auch! —gritó Peter, que había pisado un vidrio con los pies descalzos.

—¿Está bien? —preguntó la chica sin saber qué pasaba.

—¡Me he cortado! —lo escuchó quejarse. Peter tomó su celular y encendió la linterna integrada. Al levantarla y alumbrar el rostro de la chica, esta cerró los ojos encandilada.

—¡Oye! —se quejó.

—Perdón. —Peter bajó la luz hacia el piso, y vio que le goteaba sangre de la cortadura del pie.

—¡Se ha cortado! —exclamó Sofía—. Déjame ayudarte —dijo ella, y le tomó del brazo que se colocó por detrás del hombro como palanca—. Apóyese en mí. —indicó—. ¿Dónde está su habitación? 

—Aquí está, la siguiente puerta. 

Sofía  ayudó a Peter a entrar a su habitación. Peter encendió la luz y ella lo acompañó hasta sentarlo en la cama.

—¿Dónde hay un botiquín?

—En el baño, primera puerta del gabinete derecho —indicó Peter. 

Sofía corrió al baño y volvió con el botiquín en las manos. De inmediato sacó una gasa, la mojó con antiséptico y la pasó por la herida. 

Peter apretó los dientes y sintió el ardor.

—¡Me duele! —Se quejó.

—Tengo que ver si no tiene el vidrio enterrado —dijo ella y elevó el pie de Peter a la altura de sus ojos para poder ver bien. Le pasó suavemente el dedo y sintió algo. Con las pinzas lo extrajo y después lo volvió a limpiar, y le colocó una gasa y una bandita. 

—No es profunda, estará bien en un par de días —comentó la chica, guardando todo de vuelta en el botiquín. 

Peter bajó el pie y Sofía se levantó, en ese momento por primera vez hacían contacto visual.  

—¿Eres la chica que el doctor Angus trajo? —preguntó Peter.

—Sí, Sofía  Aguilar, y ¿tú eres?

—Peter, soy Peter Bennett.

—No te había visto, bueno, no he conocido a todos los que están aquí.

—Yo tampoco te había visto. Siento que nos hayamos conocido en estas circunstancias —agregó Peter apenado.

—Está bien, no hay de qué preocuparse. Pero creo que tengo que recoger los vidrios o alguien más se puede lastimar. 

—Yo le ayudo —dijo él poniéndose en pie y caminando detrás de la chica.

—Creo que deberías ponerte los zapatos o te cortarás de nuevo. Y puedes tutearme, no soy tan vieja.

—Sí, tienes razón. Perdón, la tutearé —Peter corrió al armario y tropezó con la silla. Volvió la cabeza y vio que Sofía le observaba. Se ruborizó y agachó el rostro y se colocó los zapatos.

Una vez que limpiaron los vidrios y el agua, ambos se fueron a descansar.

A la mañana, Peter preparó dos tazas de café y entró al laboratorio. Vio a Sofía en su bata blanca haciendo anotaciones, usaba unas gafas claras y llevaba el cabello negro atado en una coleta. 

—¡Hola! —saludó en voz baja.

Ella no lo escuchó.

—Sofía  —la llamó.

—¿Quién? ¡Oh, vaya, eres tú! —dijo esbozando una sonrisa.

—Te traigo café… como agradecimiento por lo de ayer. —Elevó un poco el pie.

—Pero es que yo no tomo café —dijo ella viendo la taza que soltaba humo de lo caliente—. Prefiero el té.

—¿Entonces te traigo un té?

— No, está bien, puedo beber el café. No quiero desairarte. —Comentó ella extendiendo la mano.

—Te traigo el té.

—No, está bien. No es que no me guste el café, solo que no suelo beber, pero de vez en cuando está bien. —Extendió la mano para tomar la taza.

—Pero si prefieres el té es mejor —dijo Peter dando un paso hacia atrás al tiempo que ella tomaba la taza y la fuerza hizo que Peter se derramara el líquido encima.

—¡Dios mío! —Exclamó ella, se revolvió para buscar algo con qué limpiar. Peter dejó las tazas en la mesa y bajó la cabeza para ver el derrame, al tiempo que Sofía se acercó para ayudarlo. Ambos chocaron de frente, Sofía perdió sus gafas, y Peter, por la conmoción, las pisó.

—¡Lo siento! —dijo Peter inclinándose a tomar las gafas y su mano se encontró con la de ella al tiempo de cogerlas. Él sintió el contacto.

—Está bien, no hay problema  —respondió ella apartando su mano e incorporándose de inmediato.

—Soy un tonto, en verdad lo siento —se disculpó apenado.

—No hay problema.

—De seguro las necesitas para ver. Ahora tendrás que conseguir unas nuevas. —Murmuraba Peter mientras se revolvía el cabello con las manos.

—Peter, está bien —dijo ella posando su mano sobre su hombro—.  No las necesito para ver exactamente, solo las uso para leer y proteger la vista del computador. 

—De todas maneras, te debo unas gafas y mil disculpas. Aparte del café.

—El café, tú lo derramaste. —Sofía sonrió.

—Dime ¿cómo lo puedo recompensar? ¿Te puedo traer el té?

Sofía cruzó los brazos y puso el rostro serio. Peter se encogió de hombros.

—Por favor, Peter, tráeme el té entonces —luego soltó una carcajada—. Te has puesto rojo.

—¡Lo siento! —Peter bajó el rostro—. Voy por el té. —Corrió hacia la puerta y salió, luego la volvió a abrir—. ¿De cuál prefieres?

—Manzanilla está bien. 

Al volver Peter con el té de Sofía, la encontró con el profesor Angus. 

—Peter, ¿qué me has traído? —preguntó el profesor viendo la taza humeante.

—Es para Sofía —indicó Peter. Ella le sonrió.

—¿Ya se han conocido entonces?

—Sí, ayer nos encontramos en el pasillo —dijo ella.

En ese momento se escuchó un grito. Todos giraron el rostro para saber de dónde provenía el sonido. Era del cuarto de Ben.

El profesor y Sofía corrieron a ver lo que sucedía. Peter dejó la taza y siguió detrás. Ben estaba gritando recostado en la cama. El profesor vio la hora, no era que estuviera mutando, corrió hacia él. Los otros dos lo siguieron. Ben estaba empapado en sudor, con las manos sostenía los lados del colchón y se estaba desgarrando por la fuerza que estaba ejerciendo.

Gritaba una y otra vez.

—¡No!

—¡Ben, despierta, Ben! —le gritó Angus zarandeándolo de los hombros.

—Tenga cuidado —sugirió Peter.

—¡Ben, despierta, Ben! —gritó más fuerte el profesor y le golpeó las mejillas. 

Ben abrió los ojos, los abrió de par en par como un animal asustado y se incorporó de un salto.

—Ben, tranquilízate. —Reiteró Angus.

Ben, estaba crispado. Aferrado aún a la sábana, sudando a chorros. Viendo a su alrededor en todas direcciones. Tardó un momento en tranquilizarse.

—Trae el té —indicó Sofía a Peter.

Cuando lo llevó, se lo dio a la chica y ella se acercó a Ben para ofrecerle la taza.

—Bebe un poco, Ben —dijo ella cariñosamente acercando la taza a sus labios.

Ben tomó unos sorbos, y después se tranquilizó, ahora volvía a ser el Ben tranquilo e inocente que conocían.
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—¿Cuándo le vas a dar la noticia a tu padre? —me preguntó Susan mientras volvíamos camino a casa, después de andar durante algunas horas en el Golden Park.

—No sé. No sé si me atrevo.

—Tienes que decírselo, de esa manera ya vas a poner fin a ese capítulo. ¿Qué es lo que planeas decirle?

Lancé un suspiro.

—Planeo decirle que solo recibí una llamada de su muerte. 

—Tu padre hará preguntas, indagará, ¿crees que con esa explicación bastará?

—No sé, Susan, aún no asimilo bien su muerte. No tengo idea de cómo reaccionará mi padre, tengo miedo de que le vaya a dar otro infarto. 

—¡Cálmate! —exclamó Susan—. Mira…. Toma tu tiempo, pero entre más pronto lo hagas, será mejor, así tú y él pueden llorar su muerte y superarlo juntos mientras estás aquí con él.  No diré más.

Caminamos en silencio todo el resto del trayecto. Al entrar en casa, había un ambiente diferente. Olía a romero, a patatas, a pollo asándose, y música de jazz sonaba desde la cocina. Al llegar a la cocina había seis hombres, mi padre y sus amigos. Mi padre removía algo en una olla. Otro revisaba el horno y otro, picaba en una tabla lechuga y vegetales frescos.  El otro par estaba poniendo los platos sobre la mesa.

—Es Kate, mi hija ha llegado —anunció mi padre—. Todos posaron sus miradas en mí y en Susan.

—Estamos cocinando para ustedes —habló el que acababa de revisar el horno.

—Les presento a mi hija y a su amiga Susan —dijo mi padre.

Los cinco hombres se acercaron a saludarnos en un gesto amable y sencillo. 

Pasamos la tarde con los amigos de mi padre. Comimos, efectivamente, vegetales saltados con un toque de romero, patatas y pollo al horno con ensalada. Mi padre al comentar la visita de su hija a sus amigos, estos le dijeron que debía de aprovechar el tiempo conmigo y decidieron preparar un festín como bienvenida. 

La pasamos muy bien. Después de un día agotador, la noche me sentó bien para descansar. En la alcoba, Susan me ayudó con los vendajes.

A la mañana siguiente el día estaba lluvioso. Mi padre sacó el álbum familiar para mostrarle a Susan las fotos familiares. Creí que me sentiría incómoda al pensar que Susan sabría más de mi vida privada, pero no fue así. Al contrario, me sentí bien, ahora estaba confiando en una amiga. Cuando mi padre sacó el tercer álbum con fotografías, Henry apareció. Mi padre dio un suspiro.

—¿Dónde estará este muchacho? —murmuró con dejo de tristeza.

—Voy a recostarme un momento en la habitación —dijo Susan haciéndome un gesto de que era el momento para decirle a mi padre sobre Henry. 

Tragué saliva, pero noté que tenía la garganta reseca. Me levanté para ir por agua.

—Padre, ya te has tomado tus medicamentos, ¿verdad? —pregunté en el trayecto a la cocina.

—Sí —respondió.

Me quedé un momento de pie en la cocina, tenía sentimientos encontrados. Noté que las piernas me temblaban y las manos estaban mojadas de sudor. Bebí un poco de agua y me froté el rostro con las manos. Tenía que decirle a mi padre. En parte era buena idea lo que Susan me dijo. Entre más pronto, mejor, así tendríamos tiempo de llorar o superarlo juntos.

Con dos vasos de agua volví a la sala y los puse en la mesa. Mi padre asintió al ver el vaso de agua para él.

—Esta foto me gusta —dijo pasándome la fotografía.

Era una fotografía donde estábamos Henry, mi padre y yo en una noche de boliche. 

—¿Recuerdas que hice tres chuzas seguidas y Henry se resbaló al tirar la bola? —preguntó mi padre.

—Sí —dije secamente.

—Entiendo que no te gusta hablar de Henry, hija, pero yo ya lo perdoné. Quién sabe qué motivos tuvo para hacer lo que hizo…

—Padre —interrumpí—. No tenía ningún motivo para hacernos lo que hizo, éramos familia.

—Sí, hija, pero…

—Tengo que decirte algo sobre Henry —dije antes de que mi padre justificara a ese idiota.

—¿Qué es? Dime. ¿Te has comunicado con él?

—Bueno, no exactamente, pero sí tiene que ver con él. —Guardé silencio, mi padre me hincaba la mirada esperando a que le contara. Sentía la lengua pegada al paladar, la boca más seca de lo normal. Tomé un sorbo de agua. Sostuve el vaso. —No quiero que te alteres tanto por lo que tengo que decirte papá, pero… —bebí otro sorbo y dejé el vaso—. No es una buena noticia.

—¿De qué se trata? —preguntó mi padre ansioso.

—Henry andaba en malos pasos —dije para que se fuera dando una idea—. Eso ya lo sabes de antemano con lo de la droga, ¿verdad?

—Sí, recuerdo que le encontraste un paquete en el pantalón. ¿Está en la cárcel? —indagó mi padre y me tomó de la mano. 

Levanté la mirada para verlo a los ojos. Negué con la cabeza.

—Henry… papá, Henry ha muerto —dije finalmente. Mantuve la vista sobre él para monitorear sus movimientos.

—Pero, ¿qué? ¿Qué dices? —preguntó mi padre—. Eso no puede ser, hija, eso no. 

—Ha muerto, papá. 

Mi padre negaba con la cabeza, su actitud corporal no daba mucho que hablar. Solo apoyó las manos en las rodillas y seguía negando con la cabeza, negándose a creer lo que le había dicho.

—¿Cómo ha muerto? ¿Quién te ha dicho eso? ¿El cuerpo? —preguntó.

—Recibí una llamada hace un mes. Me comunicaron que Henry Butler había muerto en condiciones bajo influencia de drogas y narcóticos. 

—¿Cómo que narcóticos?

—Padre, él se drogaba. Al parecer murió de una sobredosis cruzada por mezclar ambas sustancias.

—¿Y el cuerpo? Tenemos que enterrar el cuerpo.

—El cuerpo ya ha sido enterrado.

—Pero, ¿qué dices? —bramó mi padre sin comprender.

—Cuando encontraron el cuerpo ya estaba en descomposición muy avanzada. No llevaba ninguna identificación consigo ni nada. 

—¿Y cómo supieron que era él? ¿Qué tal que se equivocaron?

—No hay equivocación alguna. Henry murió en Alemania. Al parecer, un sujeto que estaba relacionado con él dio a conocer su desaparición, y entonces las autoridades le comunicaron sobre el cuerpo encontrado. Lo identificó a pesar de la descomposición y les dio su nombre. Hicieron pruebas para saber si se trataba de él, lo cual fue positivo y por eso pudieron contactarme. 

—¿Y el cuerpo?

—El cuerpo fue enterrado por el sujeto anónimo que lo reconoció. No podían mantenerlo en la morgue así que lo entregaron a esa persona y se hizo cargo de su entierro.

—¿Y dónde está ese lugar? La tumba,  ¿podemos ir a verla?

—No sé en qué lugar es.

—¿Cómo que no sabes, Kate? 

—No quise saber en dónde lo enterraron.

—¿Cómo puedes decir semejante cosa? ¡Es tu esposo!

—Era —corregí.

—Es, era o lo que sea. Es tu esposo, ¿cómo no te va a importar dónde está su cuerpo?

—No tiene caso saber dónde está su cuerpo.

—Claro que tiene caso. 

—No tiene caso papá. Tú dices que ya lo perdonaste, pero yo no. No importa donde murió, ni dónde quedó su cuerpo, él estaba muerto para mí desde hace mucho tiempo y lo sabes.

Mi padre se quedó en silencio. Yo creí que lloraría al comunicar la noticia, pero las palabras que acababa de decir. “Él estaba muerto desde hace mucho tiempo” me hicieron recordar lo mucho que lo odiaba. Sentía un nudo en la garganta y rabia, si, mucha rabia.

Mi padre permanecía en silencio. Se recargó en el respaldo del sofá, se llevó una mano a la boca y comenzó a llorar. Las lágrimas le resbalaban por sus arrugadas mejillas, eso me hizo dar cuenta de lo viejo que lucía mi padre. En verdad que los años se le comenzaban a notar con el paso del tiempo. Lo abracé, él me abrazó y entonces las lágrimas me traicionaron de nuevo. Lloramos y nos abrazamos en silencio por un buen rato. Hasta que nos cansamos y las lágrimas dejaron de fluir de nuestros ojos. 

A la mañana siguiente, Susan nos dejó solos en casa, ella salió a dar una vuelta por la ciudad. Mi padre estaba sereno, tenía ojeras por no haber pasado una buena noche, pero eso era lo de menos. 

—¿Sabes qué pienso, hija? —me dijo mi padre mientras se sentaba en el comedor—. Pienso que Henry no se merecía una muerte así, pero que al final fue su decisión y su destino. Ahora ya no tienes que preocuparte por él, ni yo tampoco, y además ahora ya eres libre. Nunca firmaste el divorcio.

Yo asentí. Luego se hizo silencio. No hacía falta las palabras, mi padre entendía todo y yo estaba tranquila al ver que estaba finalmente todo bien. 

Una semana se pasó volando, aunque Susan y yo nos quedamos cinco días más con mi padre. Aprovechamos el tiempo yendo a cenar, a caminar, a pasear por la ciudad. Llevé a Susan al puente Golden Gate y las zonas más conocidas. En el museo de arte conocí el lado sensible de ella, un lado que no sabía que tenía. Parecíamos chiquillas cuchicheando y hablando de todo un poco. Estábamos confiando una en la otra, estábamos estableciendo una amistad. 

—Oye Kate, y ¿entonces ya no sientes nada por Hans? —preguntó ella haciendo una mueca burlona.

—¡Estás demente! Obvio que no. A lo mejor eres tú la que no lo ha superado.

—Yo no me pienso enamorar de nadie, y no pienso hacerlo.

—¿Quiere decir que te has enamorado alguna vez?

—Sí. 

—¿Y se puede saber quién fue? —pregunté curiosa.

—¿Ya sabes que estuve embarazada y perdí el bebé? —asentí—. Bueno, pues el padre de la criatura fue de quien me había enamorado. Pero solo me llevé una decepción, sabes… él me mintió, era casado y cuando le hablé del embarazo fue cuando me lo confesó, porque yo tan idiota creí que con el bebé viviríamos juntos o nos casaríamos, pero fue allí que me confesó lo de su matrimonio. Luego me pidió abortar, yo me negué y más tarde perdí al bebé. 

—¿Por eso es que ya no piensas en el amor?

—Exacto, una tiene ideas de la vida o sueños que luego la misma vida se encarga de destruirlos. ¿Qué hay de ti?, el claro ejemplo de tu esposo fallecido. 

—Lo mismo, tenía expectativas, luego se fueron por el desagüe. 

—¿Qué me dices de Ben?

—¿Qué tiene que ver conmigo?

—¡Ay, Kate! ¿No te atrae el tipo? Tiene lo suyo y yo veo como que hay algo entre los dos.

—Susan, ¿¡qué dices!? Ben es… solo Ben, mí rescatado, porque yo lo rescaté.

Susan soltó una carcajada. 

—¡Mi rescatado! Ya lo dices en posesivo.

—Ya deja de decir tonterías.

—Tenemos que hacer algo especial esta noche ya que es la última en esta ciudad —dijo Susan levantando los brazos al cielo.

Nos fuimos a una discoteca, bebimos y bailamos con unos tipos simpáticos. Brindamos y luego nos fuimos cantando por la calle como un par de borrachas, hasta vomitamos y nos reímos a carcajadas de camino hasta el departamento de mi padre.  
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Después de despertar de lo que parecía un sueño terrible, Ben bebió el té y se calmó un poco. El doctor Angus, Sofía y Peter lo dejaron solo al ver que no quería hablar sobre el asunto. La señorita Sofía se preguntó qué fue lo que pudo haber provocado aquella furia en el paciente, al haberse aferrado tanto al colchón y desgarrarlo. Peter, por su parte, recordó lo que había encontrado en la base de datos que Kate le había pedido buscar. Al cabo de un par de horas, Peter fue a buscar a Ben.

—¿Puedo pasar? —preguntó Peter al abrir un poco la puerta.

Ben se quedó extrañado de que Peter le visitara, así que solo asintió con la cabeza.

—¿Oye, cómo te has sentido? 

—Estoy bien —respondió Ben.

—Hace un par de horas parece que tuviste una pesadilla, ¿verdad?

—He tenido un sueño.

—¿Y qué clase de sueño tuviste?

—¿Por qué quieres saber? —preguntó Ben.

—Verás… —Peter carraspeó la garganta, no sabía cómo abordar el tema—. Kate me confió algo importante y como ella no está, me preguntaba ¿cómo estabas sobrellevando lo de Marcello? —preguntó Peter sin saber que Kate se había marchado sin aún decirle nada a Ben.

—¿Kate te habló de mis pesadillas? ¿Qué sabes de ese nombre? —preguntó Ben y pareció sobresaltarse.

—Tranquilo, ¿Kate no te habló sobre ese hombre?

—No, ella no me dijo nada, ¿qué es lo que sabes? —preguntó Ben y se puso de pie frente a Peter.

—Bueno. Yo... yo no sé si sea el momento o la persona adecuada para hablar de ese tema.

—Peter retrocedió un paso.

—Si conoces a ese hombre o sabes quién es, tienes que decírmelo —dijo Ben con firmeza tomando por los hombros a Peter, clavándole la mirada.

—Oye, oye, ¡oye! Bien, tranquilo no me vayas a hacer nada, ¿sí? —Ben lo soltó de los hombros al ver que lo estrujó fuerte. 

—¡Por favor! ¿Dime qué sabes de ese Marcello? —imploró Ben—. Tal vez tiene que ver con mi pasado y así saber quién soy.

—Está bien, escucha, tengo que salir por una carpeta que te mostraré, ahora vuelvo. —Peter salió de la habitación y se encontró con Sofía que estaba parada junto a la puerta con las manos en la cintura. 

—¿Se puede saber qué haces allí dentro? —interrogó ella.

—Yo estaba hablando con Ben.

—Sí, ya sé que estabas hablando con Ben, pero ¿de qué estaban hablando?

—De nada.

—¡Ah, sí! Pues a mi parecer estaban hablando de algo importante por cómo vi a Ben que te tomó por los hombros y luego parecía ansioso. Los vi a través del vidrio, por si no te has dado cuenta —dijo ella señalando el panel de observación de la habitación con un vidrio grueso.

Peter se quedó sin saber que decir, Kate le había pedido discreción, pero él no era bueno mintiendo y ahora Sofía estaba allí pidiendo una explicación. Con sus hermosos ojos cafés, y con su peculiar forma de levantar las cejas, le parecía muy linda y se sentía nervioso.

—Ven, ven —dijo Peter y la llevó hacia una mesa apartada—. Escucha, esto que te voy a decir es muy importante y además debemos de guardar discreción, ¿entiendes?

—Yo soy muy discreta. —Afirmó ella.

—Ben, el enfermo caníbal, o como se le llame, no recuerda su pasado, cuando Kate lo rescató de donde experimentaban con él, no sabía nada. 

—Pero sabe que se llama Ben.

—No, al parecer, ese no es su nombre real. Solo así lo llamamos porque no sabíamos su nombre.

—¿Ahora ya lo saben?

—No, bueno, sí, pero es que… Es una historia larga, mejor voy por la carpeta y te enteras de todo esto.

Mientras Peter fue por la carpeta y le mostraba a Sofía lo que habían encontrado en la base de datos sobre el nombre que Ben había recordado. Ben en su interior sentía ansiedad e incertidumbre. Desde que vio a aquel hombre en la pintura estaba teniendo recuerdos o al menos uno muy recurrente y luego, esos nombres que le retumbaban en la cabeza cada vez que dormía. La misma pesadilla que se repetía una y otra vez, donde aquel hombre le llamaba con la mano. Y el nombre de Luka haciendo eco en la distancia. ¿Quién era ese hombre? ¿Será acaso su nombre Marcello? ¿Quién es Luka?

Desde que tenía memoria estaba encerrado en aquel almacén sin saber nada del mundo exterior, luego de que Kate lo sacara de allí, se dio cuenta de todo lo que había fuera de aquellas paredes que lo tenían enjaulado. Llevaba mucho tiempo sin saber quién era, el nombre de las cosas, sin ninguna idea de nada. Sin saber su nombre o si era Ben o no. Era como vivir sin sentido, al no saber de dónde vienes o hacia dónde vas. Algunas veces le entraban las ganas de decirle a Kate que lo dejara ir, que quería irse de ese lugar donde supuestamente lo estaban ayudando. Pues, a veces lo dudaba. Siempre le sacaban sangre, o le quitaban un poco de piel para según ellos analizarlo y ayudarlo a encontrar una cura que él no sabía a lo que se referían con eso. ¿Cura de qué? ¿Estaba enfermo? ¿Estaba mal que comiera personas? No entendía todo lo que pasaba a su alrededor.

—Ahora entiendo todo a la perfección —asintió Sofía mientras le entregaba la carpeta a Peter.

—¿Crees que es buena idea que le mostremos esto?

—Claro que sí, Peter, de hecho, tenemos que decirle todo lo que contiene esa carpeta, imagínate tú, en sus zapatos, si perdieras la memoria y que no sabes nada de tu pasado o incluso tu nombre ¿cómo te sentirías?

—Tienes razón, pero es que no sé si Kate se va a molestar.

—Kate es un miembro del equipo del consorcio, no tiene nada que ver con su vida esto de aquí con ella, tiene que ver con ese hombre de allá —dijo Sofía, señalando la habitación donde podía ver a Ben caminando de un lado a otro de la habitación—. Así que vamos a hablar con él —dijo poniéndose de pie.

Peter estaba dudoso, pero aun así la siguió detrás.

—Hola, Ben, ¿qué tal? —entró Sofía seguida de Peter que tenía la carpeta escondida detrás de la espalda.

—¿Me vas a enseñar eso que me dijiste? —preguntó Ben dirigiéndose a Peter.

—Te vamos a mostrar y a decir algo importante, Ben, o más bien... —guardó silencio al darse cuenta de que casi lo llama por su verdadero nombre—. Debes de sentarte primero y ahora te decimos.

Ben tomó asiento en la orilla de la cama, Sofía y Peter se colocaron delante de él, pero de pie.

Sofía le hizo un gesto a Peter para que le mostrara la carpeta. Al ver que dudaba, Sofía se la arrebató.

—Ben, esto que vas a ver aquí contiene algo importante que va a hacer que te des cuenta de tu verdadero nombre.

—¿No me llamo Ben?

—No, y tal vez te ayude a recuperar tu memoria.

Sofía le entregó la carpeta, este la tomó y la abrió sin dudarlo. Lo primero que vio fue el rostro en la fotografía del mismo hombre que había visto en el cuadro. Luego vio las letras que formaban el nombre, no entendía lo que estaba escrito. Alzó la vista a modo de interrogación.

Sofía le dio un codazo a Peter para que él hablara.

—Ese es el hombre que viste, ¿cierto? —Ben asintió—. Su nombre es Marcello Balestrari, el mismo nombre de tus recuerdos. Él es tu padre.

—¡Mi padre! —repitió Ben sin poder creerlo.

—Por eso es el parecido que tienes con él —añadió Sofía.

Ben se quedó perplejo sin saber qué decir. Ahora sabía que tenía un padre, familia como de lo que le habló Kate cuando veían esas películas y le explicó lo que era una familia. Al pasar la siguiente página vio algo que lo dejó aún más desconcertado. Se estaba viendo a él mismo, sí, era él, estaba seguro por las veces que se miraba en el reflejo del espejo. En ese archivo aparecía su verdadero nombre y el de su padre que era ese hombre que le llamaba en sus sueños y en sus recuerdos. Pero si tenía una familia, ¿por qué no recordaba nada? ¿Dónde estaba su padre? Después de que Sofía y Peter le explicaron a Ben todo lo que debían lo dejaron solo en lo que asimilaba un poco la información, además que no tardaría en entrar en su fase caníbal.

—¿Por qué crees que no recuerda nada de su pasado? —preguntó Sofía a Peter una vez en el laboratorio.

—No tengo idea, tal vez se dio un golpe en la cabeza. Si estuvo cautivo y experimentaban con él, debieron haberlo golpeado. Además, tú sabes que la mente bloquea en su defensa cosas que duelen o nos negamos a creer.

—Tienes razón, para eso se me ocurre una idea.

—¡Una idea! ¿De qué hablas?

—Bueno, que podríamos utilizar hipnosis para poder acceder a esas partes del cerebro que están bloqueadas, sería una forma de que recupere la memoria más rápido.

—¿Tú sabes hacer hipnosis?

—Tengo nociones, tomé clases de psicología y terapia. En dos ocasiones que tuve pacientes con fobias, utilicé la técnica de hipnosis para que lograran superar esos miedos que tenían y no les dejaban vivir. Un ejemplo: fue una mujer con fobia a la limpieza, cargaba gel sanitizado y toallas antibacteriales en su bolsa, tenía que limpiar cada cosa antes de tocarla por miedo a los gérmenes y esas cosas, incluso con guantes puestos. 

—¿Funcionó?

—Podría decirse que sí, ya que solo fueron dos sesiones de práctica las que tuve con ella, después siguió en la terapia con otro doctor, pero cuando me la encontré un día por la calle, me saludó de mano y no tenía sus guantes puestos. Se le veía mejor.

—¿Tú crees que si le hacemos una hipnosis pueda funcionar? —preguntó Peter pensativo.

—Podríamos intentarlo, no perdemos nada con hacerlo y el doctor Angus debe de saber más sobre el tema.

—¿Vamos a hablar con él?

—Vamos —asintió Sofía sonriendo ampliamente.

Al siguiente día entraron los tres, Sofía, Angus y Peter con batas blancas a la habitación para ver cómo había amanecido el paciente. Se le veía un poco ojeroso, ya que no logró conciliar el sueño debido a todas las preguntas que pasaban por su mente. El nombre de su padre. Ese hombre de cincuenta y tres años que tenía un parecido con él, y que era su familia, no sabía dónde estaba. Y ahora él sabía su verdadero nombre, Luka Balestrari. Tenía, según le dijo Peter, treinta y dos años de edad, y era de origen italiano. Por más que trató de recordar algo de su vida pasada no logró conseguirlo. 

—¿Parece que no pasaste buena noche? —preguntó Sofía. El ahora Luka se encogió de hombros—. Bueno, tenemos algo que decirte. —Continuó ella hablando—. Peter me ha contado que no recuerdas nada desde que tienes memoria o, al menos, desde que tienes algún recuerdo. Hemos llegado a una conclusión después de hablar aquí los presentes —dijo señalando a los tres—. Que podemos realizarte una hipnosis, tal vez pueda ayudarte a recuperar tus recuerdos o algunos.

—¿Con eso voy a recuperarlos? —preguntó Luka.

—No estoy diciendo que los vas a recuperar Ben, quiero decir Luka, pero puede que ayude a desbloquear tu mente. ¿Quieres intentarlo?

Luka se quedó en silencio, no sabía a qué se refería eso de hipnosis, pero quería recuperar sus recuerdos, su vida, esa vida que estaba envuelta en papel negro. Si tenían que hacer más experimentos con él, aunque doliera, estaba dispuesto a hacerlo.

—Sí, quiero, no importa qué quieran experimentar conmigo, que duela o que me saquen más sangre —respondió Luka.

—No va a doler, mi querido amigo. —Aclaró el doctor Angus.

—La hipnosis no te hará daño, solo tendrás que cerrar tus ojos y seguir mi voz, con las instrucciones que te diga. —Aclaró la chica.

Luka asintió y entonces le dieron instrucciones de que se recostara en la cama. Sofía dirigiría la hipnosis, Angus la apoyaría y Peter sería espectador. Los tres se sentaron en sillas junto a la cama de Luka que se le veía nervioso y asustado. Sofía le indicó que cerrara sus ojos e hiciera respiraciones suaves y profundas para relajarse, para que todos sus músculos corporales dejaran de estar tensos.  La sesión dio inicio. 

Un espacio negro y sin ningún sonido. Después, una puerta, una puerta blanca delante de sus ojos. El palpitar de su corazón se hizo estrepitoso, las manos le temblaban al empujar la puerta y ver lo que había detrás. Una habitación, en medio una camilla con una mancha de color carmesí teñía la tela azulada. Todo estaba vacío alrededor. Al acercarse, la mancha de sangre empezó a crecer, a crecer y expandirse por todo el colchón, luego a derramarse por el suelo hasta llegar a sus pies. Sintió lo mojado al verse los pies descalzos. Todo comenzó a girar, y dar vueltas más deprisa, sentía náuseas, sentía que el estómago se le saldría por la boca y arrojaría hasta las tripas. Vomitó, vomitó sangre, pero esa sangre era del color negro. ¡Noooooo! Gritó una y otra vez sin dejar de vomitar, de arrojar plastas, bolas de sangre negra. Luego, nada, todo en negro y la voz de Sofía le llamaba que respirara nuevamente, lo que ayudó a que abriera despacio los ojos.

La sesión duró treinta minutos, en los cuales Sofía esperaba que Luka lograra visualizar la puerta y traspasarla. Y que tras atravesar viera a un niño, presentándose a él mismo. Pero Luka no logró ver a ningún niño, solo la camilla, sangre y él arrojando sangre negra por la boca. Decidieron seguir al día siguiente ya que no obtuvo los resultados deseados.

—¿Usted cree que podremos profundizar un poco más, Angus? —preguntó la chica.

—Esperabas que lograra recuperar algún recuerdo de su niñez, pero por lo que nos dijo, solo había oscuridad. Logró traspasar la puerta, eso ya es una ventaja, mañana podremos profundizar un poco más, pero esta vez seré yo quien dirija la sesión, si no te molesta.

—Claro que no, profesor, usted tiene más experiencia que yo, así que creo que es una buena idea.

—A mi parecer, creo que tendremos que hacer una hipnosis inversa.

—¿Hipnosis inversa? —preguntó Sofía sin comprender.

—Sí, Sofía, mira, la hipnosis se usa para condicionar la mente, que es por eso que la usamos con pacientes que sufren de fobias, pero la hipnosis inversa es para despertar. De modo que todo lo que has hecho contigo aquí —dijo señalando la cabeza—. Lo tienes que deshacer, pero de forma consciente. Sin embargo, no se nota ninguna anomalía en sus tomografías, su cerebro está intacto.

—Quiere decir que no es como sugirió Peter que le hayan golpeado, sino que, si estaban experimentando con él, más valía que su mente estuviera en blanco así sería más fácil controlarlo.

—Exacto. —Afirmó Angus.

Al día siguiente, la sesión la llevó a cabo el profesor Angus, Sofía y Peter estaban expectantes ante lo que pasaría. Luka se sentó en una silla con los pies tocando el suelo, la espalda recta y las manos apoyadas en las piernas, diferente a lo que hizo Sofía. Luego, el profesor se situó frente a Luka sentándose en un banco de metal. Sacó de su bolsillo un péndulo que comenzó a mover de un lado a otro frente a su rostro. Pasaron al menos cinco minutos para que lograra sentir una pesadez en los ojos y pudiera cerrarlos. 

Estaba la oscuridad rodeándolo, y frío, mucho frío, sentía cómo cada poro de su piel se erizaba. Se abrazaba él mismo para poder controlar el frío que le estaba entumeciendo las piernas, las manos.

—No te detengas, debes caminar hacia adelante —escuchó.

Hizo lo que le indicó aquella voz que hacía un eco a su alrededor. El frío le seguía calando, y las piernas le pesaban más y más. Sentía como si se hundiera en la negrura que le rodeaba. Apareció a lo lejos una puerta, distinta a la de antes. Esta puerta era translúcida, entre opaca y transparente y se podían percibir sombras, figuras que se movían detrás de esta. Abrió la puerta, la empujó con mucho esfuerzo al sentir las extremidades engarrotadas. Tras abrirla, formas grotescas se movían, cuerpos sin cabeza, caras sin rostro, y risas perversas haciendo un chirrido metálico ensordecedor. Luego, su cuerpo comenzó a caer hacia atrás, hacia un vacío oscuro, mientras que caía escuchaba voces diferentes, todas con un timbre diferente, después el nombre de Marcello, y una voz femenina que le llamaba a lo lejos por su nombre. Luka, Luka, Luka. Seguía cayendo al vacío, como un pozo sin fondo hasta que sus ojos se llenaron de imágenes. Era él, regresando en avión con los del equipo del consorcio a la base secreta de Gaudier, a la habitación oscura, al jeep con Kate, a cuando le rescató. Estaban pasando todas las imágenes delante de él, como una película en retroceso. El día que conoció a Charlie en aquel lugar lleno de nieve, hediondo, barbado y mugroso. En la bodega donde experimentaban con él, en otro laboratorio, esposado y transportado. En una vivienda, Marcello apareció delante de él. Un disparo. Él llorando, Gaudier delante de él. Sangre. Una mujer. Un paseo en coche con un paisaje desconocido. Una fiesta. Una cena con personas desconocidas. Él corriendo. Música de piano y alguien tocándolo a lo lejos. Un joven adolescente. Una chica pecosa con moños en la cabeza. Una sirvienta. Una fiesta de cumpleaños. Y, finalmente, un niño aparecía delante de él.

—Hola, soy Luka, y tú, ¿cómo te llamas? ¿Cómo te llamas? ¿Cómo te llamas? Se repetía haciendo eco y él gritaba. Gritaba hasta que la garganta no le daba más, hasta que sentía que se le desgarraban las cuerdas vocales y le sangraba por dentro el esófago. 

—Despierta —escuchó la voz del profesor Angus. 

Al abrir los ojos, Peter, Sofía y el profesor le miraban congelados, expectantes a que hablara.

Sentía la boca reseca.

—Agua —pidió. El profesor le tendió un vaso lleno de agua que al beberla sintió cómo le recorría las entrañas.

—¿Has recordado algo? —preguntó el profesor rascándose la nariz.

—Sí, lo he recordado todo y ahora sé quién es Luka Balestrari. —Fue la respuesta.
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Regresamos a L.A. un día después de lo previsto. Ya que al amanecer después de esa borrachera, la cabeza nos estallaba, todo nos daba vueltas y sentíamos arrojar las entrañas por la boca. Susan y yo pasamos el día en casa, reponiendo nuestro estado después de la resaca.

—Pero, ¿quién las manda a ponerse ebrias? —dijo mi padre riéndose a carcajadas.

Cancelamos el vuelo y disfrutamos un día más en San Francisco, con mi padre y sus chistes malos. Invitó a sus amigos para una despedida en la cual nos desearon suerte en nuestro trabajo y que volviéramos pronto en alguna ocasión que tuviéramos disponible.

Regresé más tranquila después de dejar a mi padre enterado sobre Henry, sereno y con ese capítulo por fin cerrado. Pero ahora que volvía se abría esa ventana que había olvidado, y era sobre decirle a Ben quién era Marcello y sobre el tal Luka, que resultaba ser él. Su verdadera identidad. No podía creer que Luka tuviera un año más que yo, y que fuera italiano sin tener ningún acento. O al menos eso era lo que decía el archivo. Al llegar, lo primero que hicimos Susan y yo fue reunirnos con Hans en la oficina. Donde se la pasaba haciendo llamadas, mandando a todo el mundo y reposando su pierna aún enyesada. Como era de esperarse, nos recriminó el habernos quedado más tiempo del que habíamos propuesto al principio.

Serán un par de días. Le había dicho. Y esos días se convirtieron en dos semanas. 

Qué importa, me la pasé genial con Susan y mi padre, aproveché el tiempo que desperdicié al no pasar la Navidad a su lado. Nos enteramos de que había salido un trabajo y teníamos que llevarlo a cabo en un par de días. Susan se fue a descansar; yo, por mi parte tenía un asunto pendiente con Ben, y fui a buscarlo. Al entrar al laboratorio me topé con Sofía, riendo a carcajadas con el profesor Angus, Peter y Ben. 

Mis ojos no podían creer lo que estaban viendo. Era Ben, pero ahora estaba distinto, era otro. Al percatarse de mi presencia bajaron la risa. Sofía  me saludó agitando su mano, el profesor me hizo señal de que pasara. 

—Kate, has vuelto, pasa, ven con nosotros.

Ben me dirigió la mirada. Sentí una corriente eléctrica al sentir sus ojos clavándose en mí. Estaba sonriendo de oreja a oreja, tenía un porte muy varonil. Con la espalda erguida, afeitado, peinado con gel estilizado, un pantalón deportivo gris y una playera blanca que le ceñía el cuerpo masculino que tenía. Me quedé sin aliento ante esa imagen. ¿Era acaso él?, o ¿era otra persona que se le parecía?

Al acercarme, estiró su brazo para saludarme de mano.

—Kate, ¿cómo estás? —preguntó al tiempo que él tomaba mi mano para estrecharla aún sin que yo le hubiera estirado el brazo.

Me quedé sin habla, volví mi rostro a todos los presentes sin entender lo que pasaba.

—¿Te has quedado muda acaso? —preguntó Ben, con mucha confianza en su mirada y en su voz. 

—¿Qué es lo que pasó aquí? —pregunté, y me soltó.

—¿Cómo ha ido el viaje? —preguntó Angus.

—Excelente, gracias por preguntar. ¿Acaso me perdí de algo? —insistí por el ansia loca que sentía de saber por qué Ben estaba así—. Y tú, Ben, ¿qué es lo que ha pasado contigo?

—No soy Ben. Permíteme presentarme oficialmente —dijo haciendo una reverencia con la mano—. Mi nombre es Luka Balestrari —dijo en un tono de voz muy educado.

El corazón me dio un brinco, me quedé estupefacta.

—Ven conmigo, Kate, yo te explicaré todo —sonrió Peter tomándome del brazo y tirando por lo inmóvil que había quedado, para que lo acompañase fuera del laboratorio.

—¿Ya sabe? —balbuceé.

—Sí, Kate. Ben, quiero decir Luka ahora sabe su verdadero nombre.

Caminamos hasta una habitación apartada donde Peter me hizo sentar en un sofá y él se sentó enfrente de mí.

—¿Cómo pasó? —pregunté, y Peter me dio a conocer todos los detalles que en mi ausencia sucedieron.

Una vez que Luka volvió de aquella hipnosis. Fue como si despertara otra persona. El hombre escondido que habitaba en su cuerpo ahora sabía quién era y todo lo que le había pasado. Entendía el problema que le ocasionaron todos esos experimentos que le habían hecho. Pidió que le dieran ropa digna de usar, y no una bata de laboratorio, además de objetos de limpieza personales. Ahora se levantaba todos los días a ejercitarse, leía libros que Peter le consiguió. Hablaba con fluidez, estaba seguro de sí mismo y reía y hasta hacía chistes. Él mismo se comprometió con el profesor y Sofía en ayudarlos lo más que pudiera en conseguir la fórmula que le devolviera su humanidad. De los recuerdos recuperados había algunos indicios de elementos o fórmulas que escuchó hablar a los científicos Craig y Ayrton. Y ahora comía la carne cocinada con asco y minutos antes de que entrara en su fase caníbal, usaba un reloj en la mano izquierda con alarmas que le recordaban cada cierta hora que debía de comer. 

—¿Por qué no esperaste a que volviera para decírselo yo?  —recriminé un poco molesta.

—Yo estaba un poco dubitativo, pero Sofía dijo que teníamos que hacerlo lo más pronto posible y ayudarle a recuperar la memoria.

No sabía por qué me sentía tan molesta, Ben, Luka, había dado un cambio tan drástico y yo estuve ausente todo ese tiempo. Pero no sabía por qué me calaba tanto, creo que es porque yo me sentía responsable de él, porque fue mi rescatado y por…

—¿Puedo pasar? —la voz masculina que provenía de la puerta me hizo salir de mis ensamientos. Era él, Ben o Luka ya no sabía cómo llamarlo, me había acostumbrado a ese nombre.

—Pasa —respondió Peter y me volteó a ver. Quién sabe qué cara tendría en ese momento, tal vez una de asombro o espanto.

—¿Puedo hablar con Kate?

—Claro, los dejo solos —Peter se levantó del asiento y se marchó. 

Percibí un perfume cuando él se acercó y ocupó el asiento donde Peter estaba sentado. Lo miré a la cara y me quedé sin aliento. Estaba de lo más guapo, sus ojos azules resplandecían de una forma diferente a tantas otras. Su cabello bien peinado, pulcro, limpio y hasta estaba usando loción. Me clavó la mirada como si tratara de adivinar mis pensamientos y hasta una sonrisita se le dibujaba en los labios.

—¿Cómo ha ido el viaje? ¿Cómo está tu padre? —preguntó con ese timbre de voz tan masculino.

—Bien, ha ido bien y…. —tragué saliva—. Mi papá está muy bien.

—Me alegra que esté bien. 

—T-tú-tú estás diferente, por lo que veo.

—Estoy más que bien, ¿ya te contó Peter lo que pasó? —sonrió y dejó entre ver sus dientes

—Sí,  ya me ha dado un resumen. ¿Cómo te sientes?

—Me siento mejor de lo que en mucho tiempo, Kate, ahora ya sé quién soy, y mi verdadero nombre, estoy tan feliz de poder recordar todo. Sé leer, entiendo lo que dicen las letras, entiendo tantas cosas —dijo sin poder ocultar su felicidad.

—Me alegro tanto, Ben, quiero decir, Luka. No sé cómo llamarte —dije titubeante—. Me acostumbré a llamarte Ben. Creo me costará llamarte por tu nombre.

—Lo sé, no te preocupes, igual te costó llamarme Ben al principio.

—Sí —dije sin dejar de mirarlo a los ojos.

—Me veo diferente, ¿cierto? —asentí con la cabeza—. En cuanto volví de la hipnosis inversa que me practicó Angus, lo primero que pasó por mi mente fue volver a mi antigua persona. Un hombre limpio.

—Sí… por lo visto estás muy limpio —dije sin poder salir de mi asombro de lo bien que se veía—. Hasta estás usando loción.

—Me la regaló Sofía, es una chica muy inteligente. Lo que estamos haciendo ahora es utilizar mis recuerdos para poder encontrar elementos. Me doy asco cuando pienso en las muertes de todos esos hombres.

—No es tu culpa.

—Sí, es mi culpa porque yo fui quien los atacó, fui yo quien les arrebató la vida, Kate. —Lo dijo con un dejo de tristeza.

—Pero es más culpa de aquellos que te hicieron eso, los científicos y Gaudier. —Al mencionar el nombre de Gaudier note una tensión en Luka—. Pero ya está muerto.

—Sé que está muerto, pero ese hombre... —guardó silencio y se pasó las manos por el rostro. —Gaudier fue quien mató a mi padre.

—¿Cómo?

—Recuerdo que fue ese mismo día de su muerte que Gaudier me tomó y me llevó encadenado para ser su conejillo de indias. Mi padre y Gaudier estaban teniendo reuniones, no sé dónde lo conoció mi padre. Pero estoy seguro de que Gaudier lo tenía amenazado con algo. Ese día yo había vuelto de un festival. La casa en Italia donde residíamos estaba con todas las luces de la estancia encendidas. Había, al menos, cinco autos afuera de la entrada principal. Creí que mi padre tenía invitados o una fiesta. Así que entré y me topé con dos hombres que me apuntaron con armas al entrar por la puerta. Me esposaron y me condujeron al despacho de mi padre. Lo tenían amordazado. Allí estaba Gaudier con su tabaco echando humo por la boca. Me dio la bienvenida, se acercó a mí y me dio una bofetada. Luego, dijo que había llegado en una oportuna ocasión, allí se volvió a mi padre y le amenazó que hablara o me volaría los sesos. Yo no sabía qué era lo que estaba pasando. Mi padre no despegaba su vista de mí y se le llenaron los ojos de lágrimas. Escuché luego que era algo de un archivo. Mi padre se resistió lo más que pudo, lo golpearon tanto que lo dejaron desfigurado. Al ver que mi padre no hablaba, y que sus hombres habían buscado en toda la casa sin éxito, Gaudier se encabronó tanto que golpeó a mi padre con un palo de golf. Dijo que no importaba dónde estaba ese archivo, de igual forma conseguiría su objetivo. Luego le disparó en la cabeza frente a mí. Vi el cuerpo inmóvil de mi padre mientras la sangre se escurría del cráneo y manchaba el piso de madera. Después me tomaron por la fuerza y me subieron a la camioneta, me llevaron a un lugar. No supe dónde era ni nada, me vendaron los ojos. Me mantuvieron sedado y me inyectaban algo que hacía que me ardiera todo el cuerpo. Como si me quemara por dentro. Poco después, dejé de saber quién era, creo que fue cuando me lavaron el cerebro y así continuaron experimentando conmigo hasta que me rescataste. Al parecer fueron nueve años los que estuve a la merced de Gaudier y sus científicos. —Luka frunció los labios y se limpió una lágrima, había sufrido muchísimo en las manos de Gaudier. 

—¿Qué hay de tu madre? —pregunté curiosa.

—Mi madre había muerto unos meses antes de que muriera mi padre. Yo había acabado de cumplir veintitrés años.

—¿Qué hay de hermanos o algún pariente?

—Fui hijo único, y mi padre fue hijo único también. Nunca conocí la familia de mi madre. Creo que solo tenía una tía, pero nunca la llegué a conocer. Recuerdo a una chica, una niña pecosa, era hija de una amiga de mi madre con la que solía jugar de niño, era como una hermana para mí. Es todo recuerdo de mi familia. 

—¿Cuándo fue que tu padre se contactó con Gaudier?

—Mi padre solía viajar a menudo. Antes de vivir en Italia, vivíamos en Nueva York. Nací en Italia, por supuesto, a los seis años llegamos a Estados Unidos y cuando tenía trece volvimos a Italia. En una ocasión, llegó de su viaje y le pidió a mi madre que hiciera una cena. Tendríamos a un invitado especial, tenía yo como unos quince años. Fue cuando recibimos a Gaudier como invitado, amigo de mi padre, así lo presentó. Luego, se frecuentaban mucho, Gaudier le pidió hacerse socio de un negocio que yo desconocía totalmente. Habían pasado al menos cinco años, yo tenía veinte cuando mi padre cambió un poco su actitud, se le veía distante conmigo y con mi madre. A mí me inscribió en una escuela de tiro, artes marciales y combate. Decía que era para que aprendiera a defenderme. Pero entonces yo sospechaba que tenía miedo de algo… o de alguien. 

—Gaudier, imagino —susurré.

—Así es. Pero ahora lo que importa es recuperar mi vida. ¿No crees? —dijo esbozando una ligera sonrisa, aunque en sus ojos se denotaba lo afligido que estaba por todo su pasado.

—Tiene que ser —respondí.

—Kate —dijo, se incorporó hacia delante del sofá y me tomó de la mano. Yo me estremecí.

—Quiero agradecerte por todo lo que has hecho por mí—. Yo… —musité, pero no me dejó continuar—. Si no me hubieras rescatado, aún seguiría allí, o quién sabe dónde o cómo. Te metiste en un lío tremendo con tus jefes, lo recuerdo. ¡Sabes! Hans gritándote por haberme sacado de allí, aún sin que lo tuvieras que haber hecho, o sin recompensa alguna.

Nos quedamos en silencio. Yo me quedé absorta en sus ojos y él mirándome con agradecimiento.

—Gracias, Kate —dijo y me besó la mano—. No pude evitar sentir una oleada de calor por todo  el cuerpo, el contacto de su piel, el gesto del beso en la mano en agradecimiento. De admirar al nuevo hombre que tenía frente a mis ojos. Ya no era el Ben asustado e inocente que parecía un chiquillo, débil, vulnerable, e indefenso. Ahora era otro, era él antes de que su futuro se viera enfrascado en las manos de Gaudier. 

—Me contaron que haces ejercicio —dije y retiré mi mano de la suya.

—Solía ejercitarse mucho en el pasado, cuando mi padre me metió a tomar las clases de combate y tiro. 

—¿Eras bueno?

—Diría que sí. Tal vez algún día pueda entrenar con ustedes. He hablado con Hans, y estoy esperando una respuesta para saber si puedo recibir el mismo entrenamiento que ustedes.

—Estás bromeando, ¿no?

—Nada de eso, ahora me siento vivo, Kate. Pienso en hacer algo por ahora, quizá y si encontramos la cura, el consorcio me da empleo.

—¿Te quieres dedicar a trabajar en esto? —pregunté incrédula.

—No estoy seguro aún, algo tendré que hacer de mi vida. Tengo presente que me salvaste y siento que podría salvar personas yo también.

—No sabes nada, Ben. No sabes en lo que te estarías involucrando haciendo este tipo de trabajo. No todo el tiempo se rescatan personas.

—Lo sé y no soy tonto, sé lo que hace el consorcio, Kate. —Comenzó a reír.

—¿De qué te ríes?

—De que aún me llamas Ben.

—Lo siento, aún no me acostumbro. ¿Por qué quieres hacer esto?

—No estoy diciendo que quiero hacer esto, es una posibilidad, solo digo que quiero hacer algo por el momento. Mientras se encuentra una cura, ya decidiré más adelante. ¿Acaso te preocupas por mí?

—¡Qué! Ah, no, nada de eso, solo digo que estás diciendo esas cosas y que…

Se escucharon unos bips saliendo de la muñeca de Luka. Él miró su reloj, era la alarma anunciando que tenía que volver al cuarto del laboratorio porque entraría en su fase caníbal.

—Creo que debemos volver —dije poniéndome de pie y caminé hacia la puerta para abrirla. Él me miró, comprendiendo, y se puso de pie. Me sacaba un pie y medio de estatura. No pude evitar ver sus labios, y sus músculos que estaban comenzando a marcarse por debajo de la playera que traía puesta. Y percibí el olor de la loción que usaba cuando pasó por mi lado. 

Apreté los labios mientras regresamos al laboratorio, pues recordé que Sofía le había regalado esa loción. ¿Acaso estaba celosa?
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Al cabo de dos días, se les asignó la misión a diez agentes de los mejores para llevar a cabo el trabajo que sería remunerado con quince millones de dólares. Un millón para cada agente, y el resto para el consorcio mismo. En la misión, aunque no se le había enlistado porque aún se recuperaba de las heridas, estaba Kate. Al saber el monto que se recaudaría por el trabajo insistió en ir.  Los diez agentes tomaron un vuelo de cinco horas con veintiocho minutos hasta Bridgeport Connecticut.  El trabajo consistía en deshacerse de un tipo al cual le apodan el Falcon. Un mafioso prestigioso de la ciudad más grande de Connecticut. Con un índice muy alto de crímenes registrados anualmente debido a numerosos problemas con las bandas, que casi siempre se resolvían en tiroteos. Debido a que la mayoría de su población vivía por debajo de un nivel de pobreza, Falcon aprovechaba a cada individuo en necesidad y los ponía a trabajar para él. El equipo de Kate, Susan, Pantera, Ryan, Nick, Bones, Boris, Salas, Adam y Waldo llegó a la ubicación que les había indicado para catear la zona, siguiendo de cerca a la presa, sus horarios, gustos, información más relevante. Su nombre real: Bruce Khalil, con descendencia afroamericana, de cuarenta y tres años de edad. Era propietario de un edificio completo en la avenida Washington de tres pisos, con fachada en ladrillo rojo de dos alas en forma de H, con jardín delantero y un estacionamiento trasero. Al otro lado de la calle, donde estaba ubicada la puerta principal, había un centro comercial de tres locales. Un Dunkin Donuts, un restaurante de comida china y un centro de lavado de ropa. 

El primer día de seguimiento, los agentes se dispersaron de dos en dos y haciendo turnos. Kate y Susan en el centro de lavado, desde el ventanal de vidrio que tenía el local, tenían una vista limpia del edificio. Nick y Bones se metieron a comer donas, Adam y Salas en el restaurante de comida china. Ryan junto con Pantera en un auto, Boris y Waldo en motocicletas. Los que se quedaban tenían que deambular por la zona, verificar los puntos débiles del lugar, las chicas tenían que mantener la vista pegada a la puerta principal y al estacionamiento de atrás. Todo el equipo tenía que andar con cuidado de no ser descubiertos por sus hombres que lo seguían y no levantar sospechas con la gente del barrio. Al menos cinco guardaespaldas estaban con el Falcon todo el tiempo, tuvieron que usar ropa estrafalaria, rota, un poco mugrosa, como si fueran gente de la calle o de la misma zona. Alrededor de las de nueve de la mañana, el mafioso salió de su residencia, se subió a un BMW color blanco deportivo junto a su guardaespaldas de confianza, con una chaqueta rojo brillante, camisa, pantalón y zapatos negros. Gafas oscuras con montura plateada, reloj con diamantes incrustados y anillos de oro blanco en todos los dedos. Era delgado, con apariencia jovial, barba de candado bien recortada y con un porte muy elegante. Su chofer, un tipo con rastas, y chaqueta de mezclilla azul deslavada, tenis Nike fluorescentes en tono naranja, le abrió la puerta. Los otros cuatro guaruras se montaron en pares en unos Camaros gris oscuro que salieron detrás de él. Al primer lugar al que fueron fue a un taller mecánico, donde no tardaron más de diez minutos y luego partieron a un centro de beneficencia. Donde el mafioso se puso un delantal y sirvió platos de sopa caliente a algunos vagabundos. Estaba ayudando a la comunidad haciendo ese tipo de acciones. No se podía negar que hacía algo por sus semejantes, también tenía un socio que le recaudaba ropa usada, o muebles que los ricos de otros condados desechaban para repartirlos entre su comunidad. Una vez hizo su obra de caridad se dirigió a Long Beach boulevard, donde había grandes conjuntos de bodegas a la redonda. En el caso del Falcon, se dirigió a las últimas bodegas situadas a escasos metros del mar. Los edificios de fachada opaca de concreto gris con relieves verticales incluían el nombre de FedEx, IndustriasInc., Almacén de motores, entre otras. Falcon entró en la última y más alejada de las bodegas sin nombre indicativo que contaba con centrales de carga y descarga, muelles separados con andén intermedio y unidos al edificio con fuelle de abrigo metálico que impiden ver lo que se descarga de los camiones una vez que el túnel se abraza al camión. Dentro de la bodega, permaneció por un par de horas hasta que llegó la hora de la comida y se marchó a comer a un restaurante gourmet de categoría. Luego volvió a casa, donde permaneció hasta entrada la noche, una vez que la oscuridad cubrió la ciudad, alrededor de las ocho con quince salió de nuevo, pero esta vez en una furgoneta negra. En el trayecto se le unieron al menos seis furgonetas detrás hasta llegar a la bodega. Sus hombres, al menos los que se cuantificaron, eran seis por cada furgoneta, en total: treinta y seis. 

Cinco tráileres de carga llegaron pasados veinte minutos, se acomodaron en el andén y se abrazaron al fuelle de abrigo metálico. Quién sabe qué era la carga recibida ya que el anfitrión salió de allí pasadas las once de la noche. Él volvió a su residencia, pero el resto de los hombres permanecieron en la bodega.

Una vez que se hizo el itinerario del Falcon, el equipo debía de llevar a cabo un plan. Casi todos los días era la misma rutina, el taller mecánico o una tienda de artículos deportivos. Luego, la beneficencia o un almacén donde se recibían los artículos donados y una vez a la semana lo abrían al público para que los necesitados del barrio o pobres, llegaran a buscar lo que necesitaran y llevárselo a sus viviendas. 

—Al parecer su rutina no cambia —mencionó Boris, quien lo había seguido en los últimos días en la motocicleta.

—¿Qué tienen ustedes? —preguntó Ryan, el encargado de dirigir la operación.

—Hemos estado monitoreando la bodega desde el tejado de FedEx —habló Adam—. Ayer llegó un barco pesquero con cajas de cartón que cargaron desde el barco hasta la bodega. Recibe mercancía por medio del agua es por eso que tiene la bodega más cerca al mar.

—¿Ustedes? —preguntó a las chicas.

—Cada dos días contrata putas que llegan de cinco a ocho —mencionó Susan.

—Eso no es relevante, Susan —reclamó Pantera.

—¿Y qué? Estamos hablando de lo que descubrimos, ¿no? —respingó ella.

—Cada lunes, después de que sale de casa, llega un par de mucamas, imagino que se encargan de hacer la limpieza —agregó Kate.

—¿Cómo vamos a darle plomo si tiene bastantes guardaespaldas? —preguntó Waldo.

—Creo que lo mejor será dispararle desde un punto cuando salga de su casa. Fácil y rápido, fin del dilema —puntualizó Bones.

—Se te olvida que tenemos que llevar una grabación de su asesinato al cliente donde le cortamos la cabeza —dijo Ryan.

—Eso no es problema, lo mejor es que nos deshagamos de sus guaruras y luego lo agarramos a él para darle fin —comentó Bones.

—Lo mejor será que lo hagamos cuando está con la vigilancia más nula, que es cuando vuelve a casa y se queda hasta que llega la noche, tres de sus hombres se marchan y vuelven dos horas más tarde lo que significa que se quedan al menos unos siete, dos de los que nunca se le despegan y los otros cinco del resto de los que vigilan la propiedad —dijo Adam. Que fue el que se encargó de monitorear el edificio desde diferentes ángulos. 

—¿A qué hora es cuando se van esos tipos que dices? —preguntó Ryan.

—Se van a las tres y regresan a las cinco.

—Cuando llegan las prostitutas —inquirió Susan.

—Susan —la llamó Ryan y le dirigió una mirada sagaz y prosiguió—. Eso significa que tenemos dos horas para poder eliminar a sus hombres, entrar a la casa y matarlo. ¿Qué tan seguro estás de que solo se quedan esos siete?

—Dos están vigilando el estacionamiento. Uno está en la puerta, otros dos deambulan en todo el edificio y los otros dos que nunca lo dejan, los he observado en diferentes puntos de la casa —confirmó Adam.

—¿Qué opinan ustedes? —preguntó Ryan a todos.

—Me parece una excelente idea, llegamos al estacionamiento, matamos a los tipos esos, luego al de la puerta y entramos —dijo Salas entusiasmado.

—La puerta tiene código —señaló Nick.

—Nos aseguramos de que el tipo de la puerta la abra antes de matarlo —dijo Salas levantando los hombros. 

—Este plan me parece demasiado fácil de llevar a cabo, ¿no creen que haya algo raro? —mencionó Kate sintiendo que su intuición la llamaba.

—¿Raro de qué? ¡Simplemente es porque ese tipo está confiado en que es el rey del mundo y no le preocupa nada, vive sintiéndose protegido! —dijo incrédulo Waldo.

—Por eso mismo, porque es un puto mafioso. Es raro que esté tan confiado quedándose con poco personal cuando tiene enemigos en todos lados —exclamó Kate.

—Ese punto me parece convincente. —Estuvo de acuerdo Ryan—. Pero han pasado dos semanas y se repite la misma rutina tal vez está confiado como lo menciona Waldo.

—A mí me parece raro. Si no les importa igual solo digan cuando actuamos —dijo fastidiada Kate al ver que sus compañeros no creían en su opinión.

—Mañana mismo lo haremos, por el momento descansen y prepárense para llevar a cabo el plan que hemos trazado.

Mientras tanto en el laboratorio de la casa en los Ángeles. Luka recordaba con más claridad los componentes que había oído mencionar de los labios de los científicos. Sofía estaba de lo más entusiasmada organizando todos los tipos de hipótesis y sus posibles combinaciones a la hora de combinar las estructuras y moléculas. 

—Peter, ¿podrías hacerme un favor? —preguntó la señorita Aguilar a Peter que le llenaba su taza de té de manzanilla.

—¡Un favor! Por supuesto, dime ¿qué puedo hacer por ti? —respondió Peter con una sonrisa. Todos los días estaba metido en el laboratorio en lugar de estar pegado al monitor de la computadora o leyendo sus libros de física. Y siempre le llevaba té recién hervido a Sofía, quien le atraía mucho desde la noche en que la conoció. Nunca había tenido antes una novia, y era a causa de su timidez.

—Necesito hacer una prueba y necesito sangre. ¿Puedo extraerte un poco?

—¡Ehhh! Sangre —balbuceó Peter, él no era bueno en esas cosas, con la sangre ajena no tenía ningún problema, pero si se trataba de la suya y más si había agujas involucradas se mareaba—. Claro, está bien. —Aceptó.

Sofía tomó un catéter que conectó a una manguerita y luego a un tubo. Le indicó que se sentara, le extendiera el brazo y le colocó una ligadura por encima del codo. Peter, con solo ver su brazo como estaba cambiando de color se sentía nauseabundo. Al entrar la aguja en su carne apretó los labios y al ver la sangre que corría por la manguerita se sentía desmayar.

—¡Ya está! —dijo la chica con el tubo lleno de sangre y lo colocó en una gradilla. Peter al ponerse de pie sus pies le fallaron, la vista se le nubló y no supo más de él.

Al despertar, el profesor Angus le pasaba un algodón mojado de alcohol etílico cerca de la nariz.

—¡Ya despertaste! —dijo el profesor y le extendió un vaso de agua.

—¿Me desmayé? 

—Sí, y te has dado un porrazo que bueno, tienes un tremendo chichón. 

Peter se levantó y corrió al espejo para verse una bola roja y prominente en plena frente.

—Sofía se asustó por tu desmayo. —Peter se encogió de hombros—. ¿Qué pasa? 

—Nada solo que de seguro hice el ridículo más grande de mi vida.

_ ¿Es porque te gusta?

—¿Qué? ¿Quién? ¿De qué habla? —preguntó Peter nervioso.

—De Sofía, que te gusta, y que por eso te sientes avergonzado.

—¿A mí? ¡Ja! No me gusta, ¿de dónde sacó tremenda idea?

—Se te nota a leguas, tan solo al verla tus mejillas se ruborizan —dijo divertido Angus.

—¿En verdad me sonrojo?

—¡Como un tomate! Ponte esta bolsa con hielo.

—No le diga nada, por favor —pidió Peter al agarrar la bolsa. 

—Yo no diré nada, pero tú ya lo has dicho todo.

—Profesor Angus, venga, por favor. —Se asomó la cara de Sofía por el filo de la puerta del cuartito de enfermería donde el profesor y Peter se encontraban.

El profesor asintió y la siguió al laboratorio. Sofía con la muestra de sangre de Peter hizo un experimento en el cual hubo una reacción en las células sanguíneas con un suero compuesto de cadenas de carbono ionizadas y otras de nitrógeno. Las células sanguíneas absorbían los componentes causando que se movilizaran formando una barrera alrededor impidiendo el paso a los componentes de la sangre de Luka.

—¿Ve lo que pasa? —preguntó la chica a Angus.

—Sí, sí, lo veo, esto podría ser una oportunidad de avance, si ionizamos las estructuras para el compuesto que llevamos realizando tal vez funcione.

—Hay que intentarlo —dijo ella muy entusiasmada.

Si todo salía como pensaba, la chica y el profesor, el compuesto que estaban creando a base con los datos recolectados en las hojas que se rescataron del maletín y con algunas cosas que Luka recordó y la formula ionizada funcionaba, tenían el suero con la cura. Sofía se sintió nerviosa de que la fórmula no funcionara, pero tenía la esperanza en ello.
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Alrededor de las cuatro con treinta y cinco minutos de la tarde el equipo de ocho miembros se encontraba rodeado por los hombres del Falcon mientras él sonreía con unos dientes blancos relucientes en su boca chocolate. Las cosas habían salido mal de alguna manera y ahora no sabían lo que pasaría.

El equipo tenía el plan trazado para entrar a la casa en cuanto tres de sus guaruras abandonaran la vivienda y solo quedaran siete, como Adam había confirmado. Nick y Bones se ubicaron en las azoteas de los edificios de los lados del inmueble como francotiradores, así mismo para vigilar las afueras o dieran aviso de cualquier cosa. Los otros ocho entrarían al edificio.

—¿Nick y Bones están en sus posiciones? —preguntó Ryan desde la camioneta que habían rentado para llegar todos juntos en equipo al lugar.

—En posición —respondieron ambos.

Avisen de inmediato cuando salgan los guaruras.

En la suburban estaban los ocho miembros del equipo, Ryan al volante, Susan en el lado de copiloto. De tres en tres, en los asientos de atrás y traseros de la camioneta. Llevaban su equipo, chaleco antibalas, rifles de asalto y silenciador, algunas granadas de aturdimiento y municiones en las bolsas de los pantalones y el cinturón táctico con armas más ligeras y pequeñas, anteojos transparentes con tecnología en detector de objetivos, hora, temperatura corporal y detección facial. Pasaban las cuatro con veinte minutos cuando escucharon la señal.

—La hora ha llegado —dijo Nick, que desde el tejado contiguo vio salir a los tres guaruras subirse a los camaros y largarse del lugar, dejando solamente a los siete restantes.

—Confirmado, solo están los siete —comunicó Bones, que con los binoculares ubicó a los hombres dentro de la casa.

—Prepárense —dijo Ryan y le dio marcha a la camioneta. 

La camioneta que estaba ubicada tres calles abajo salió despedida a toda velocidad hacia el edificio. 

Al llegar al estacionamiento, Ryan se acercó lo más posible a la entrada de la puerta trasera que daba a la casa, las puertas de la suburban se abrieron aún con las llantas en movimiento bajándose los miembros del equipo. De inmediato Boris, Salas y Adam se deshicieron de los dos tipos custodiando el estacionamiento y movieron sus cuerpos detrás de unos arbustos para que no llamaran la atención, solo quedaron algunas huellas de zapatos y un hilito de sangre fresca sobre el pavimento. Waldo, Susan, Kate y Pantera se dirigieron a la puerta. Ryan hizo un giro en U y frenó en seco haciendo rechinar las llantas sobre el pavimento. El tipo de la puerta temblaba de miedo con las manos elevadas al verse rodeado y desarmado.

—¡Por favor, no me maten! —imploraba el tipo de cuerpo corpulento hincado de rodillas.

—Si no quieres morir, entonces abre la puerta. —Le dijo Waldo.

—No, eso no, yo soy fiel a mi jefe —respondió el hombre.

—Entonces morirás —dijo Salas apuntando a la cabeza—. De todas formas, la abriremos.

—Si la abres, maldito, te juro que no te haremos nada —agregó Ryan al acercarse al grupo.

Susan sin más preámbulos le disparó en la pierna. El hombre lanzó un quejido de dolor.

—¡Susan, qué rayos! —dijo Pantera.

—Es para que escarmiente y sepa que no estamos jugando. —Explicó—. Así que abre la puerta ahora mismo o te dispararé con esta nena —dijo Susan acercando el cañón a la frente del tipo.

—Si la abro, prométeme que no me mataran por favor —dijo el tipo entre sollozos y dolor por la herida.

—Prometido —respondió Susan. 

El tipo se incorporó como pudo, Salas y Waldo le ayudaron a ponerse de pie, ingresó el código de ocho dígitos más su huella dactilar y la puerta se abrió. 

—No me harán nada, lo pro…

Sin terminar la frase el hombre cayó desplomado de un balazo que le atravesó la cabeza salpicando la pintura blanca de la puerta.

—No suelo cumplir con mis promesas al tratarse de tipos como tú —dijo Susan. 

Entre Salas y Waldo lo metieron dentro de la casa y lo reclinaron contra la pared.

El equipo entró a la casa, donde se percibía una melodía de música clásica con piano, Moonlight Sonata de Beethoven. Debían de darse prisa en realizar el trabajo, entraron los ocho miembros del equipo apuntando con las armas y cerraron la puerta detrás. Ryan hizo la seña de que se dispersaran de dos en dos por la casa y buscarán el objetivo, quienes lo encontraran primero debían de avisar al resto del grupo. La casa era completamente color blanco con algunas pinceladas de color en algunas paredes en color rojo. Un estilo clásico, con pisos de mármol y piezas de arte en las paredes y en bases de granito rojo esculturas y piezas de porcelana. Dentro quedaban cuatro de sus hombres. Al primero lo encontraron Waldo y Salas al iniciar el ascenso al segundo piso, al segundo lo encontraron en una de las habitaciones de la planta baja, Ryan y Pantera. 

—He disparado a uno de sus hombres en la tercera planta ala dos, tercera ventana —comunicó Nick que estaba de francotirador. 

—Solo queda uno —indicó Ryan.

—Las estancias de la tercera planta, ala uno, está despejado —comunicó Kate que se encontraba junto con Susan.

—He encontrado al objetivo —dijo Boris—. Tercera planta última, estancia a mano izquierda.

Toda la casa estaba completamente vacía, los miembros ya habían escudriñado todas las estancias y plantas. Parecía pan comido y ahora todos se dirigían a donde Boris que junto con Adam habían dado con el objetivo. La canción de Beethoven terminó y comenzó a sonar Chopin Nocturne op. 9. No. 2. 

Falcon estaba en una sala espaciosa, con colores en tonos grises y negro. En comparación del resto de la casa, había alfombra negra con rayas cebra. Sillones de piel negro y él, sentado detrás de un escritorio de madera de castaño, en una silla de piel color crema con un tocadiscos al lado derecho conectado al sistema de audio de toda la casa. Bebía un vaso de ginebra con hielo, con los ojos cerrados concentrado en la melodía. El guardaespaldas estaba sentado en un sillón embobado en la pantalla de una tableta con una sonrisa melosa en los labios. Adam y Boris habían llegado a esa habitación la cual abrieron con cautela, y por el filo vieron al objetivo. Una vez llegaron los demás del equipo. Ryan, al mando indicó proceder. Entraron apuntando con los rifles. El guardaespaldas, que no esperaba tamaña sorpresa, alzó los brazos en señal de rendido. 

—Jefe —alcanzó a decir.

Falcon no se inmutó en lo más mínimo, permanecía con los ojos cerrados. Ryan se acercó y se puso frente al escritorio. 

—Toc, toc. —Tocó con el puño la madera—. Falcon levantó el vaso y lo llevó a sus labios para darle un trago a su ginebra. Entonces abrió los ojos. 

—¿Y ustedes, quiénes son? —preguntó.

—Hemos venido a matarte —respondió Ryan.

Boris sacó de su bolsa la cámara y se acercó a Ryan para poder tomar el video de su asesinato.

—Ya veo, pero díganme ¿por qué?

—Porque te quieren muerto. 

El Falcon sonrió brevemente y dejó su vaso sobre el escritorio. 

—Eso es lo que muchos suelen decirme, pero vamos a ver. Pero ¿para qué es esa cámara? ¿Me quieres sacar en televisión?

—No, es para grabar tu muerte. 

—¿Cómo piensan matarme? —preguntó juntando las palmas de sus manos y recargó los codos sobre el escritorio. 

—Te vamos a volar los sesos —respondió Ryan sin dar el detalle sobre su cabeza.

El tipo dio un suspiro, era guapo, su barba recortada le daba un atractivo a su rostro.

—Ya veo. Pero creo que no se va a poder —repuso posando la mirada fija en Ryan.

—¿Ah, no? Yo creo que sí, y ahora es cuando puedes decir tus últimas palabras —arremetió Ryan desafiando con la mirada y apuntándole con el rifle, mientras Boris comenzó a grabar.

En eso entraron hombres a la sala, los del equipo se volvieron a la puerta y vieron que entraron los hombres de Falcon, junto con ellos llevaban de rehenes a Nick y Bones ya un poco golpeados del rostro. Eran todos los hombres que habían visto antes en las furgonetas, los hombres del mafioso, alrededor de unos treinta, la estancia ahora se sentía pequeña y sofocada. Llevaban metralletas y rifles de buena calidad.

—Es mejor que dejen sus armas, muchachos, no quieren salir lastimados —dijo el mafioso y se puso de pie e interrumpió la música. 

Los miembros del equipo se resistían a bajar las armas, Ryan les lanzó una mirada interrogativa a Nick y Bones al no entender qué fue lo que pasó. ¿Por qué estaban en esa situación? ¿Por qué no dieron aviso de que habían llegado esos tipos? Los rehenes bajaron la mirada sin poder explicar lo que había pasado. Cuando Nick había acabado de matar al tercer hombre cerca de la ventana, sintió un fuerte golpe en la cabeza, un culatazo con pistola. Atarantado, casi pierde el conocimiento y alcanzó a ver dos figuras. Le quitaron el arma, le acertaron unos golpes en la cara, eran dos tipos morenos.

Bones, al igual que Nick, fue sorprendido por cinco tipos que le llegaron por detrás.

—Suelta el arma —dijo una voz cuando Bones sintió el frío del cañón por detrás de su nuca. Bones hizo lo que le dijeron, ni siquiera tuvo tiempo de dar aviso de que había código rojo. Cuando uno se acercó a él y le quitó el radio transmisor del oído, alcanzó a ver cómo llegaron las seis furgonetas negras con los hombres del mafioso, luego le quitaron todas sus armas y municiones y lo golpearon para bajarlo a jalones de la azotea. 

El Falcon ya sabía desde el primer día de seguimiento que unos tipos lo estaban siguiendo, se lo informaron sus hombres, tenía ojos por toda la ciudad. Así que se limitó a seguir una rutina similar para aparentar. Dio instrucciones a sus hombres de que debían de bajar su guardia un poco y parecer flexibles, pero atentos a cuando dieran el golpe. Siempre que salían los guardaespaldas y se quedaban unos cuantos, los demás estaban ya preparados a la redonda de la vivienda para llegar a auxiliar a su jefe.

—Bajen las armas —dijo un tipo rapado con una calavera tatuada en toda la parte de la cabeza. 

Los miembros del equipo se lanzaron miradas sin saber ceder, cuando el rapado le disparó a Bones en la cabeza y su cuerpo cayó hacia adelante, la sangre comenzó a manchar la alfombra de cebra.

—Suelten, o mato al otro. 

Ryan al ver que habían tenido la pérdida de Bones hizo la seña de que bajaran las armas. Los hombres de Falcon se acercaron y les quitaron todo, las municiones, las armas y los hicieron arrodillarse con las manos sobre la nuca.

—No había necesidad de que su amigo muriera si hubieran obedecido —dijo Falcón sonriendo ampliamente—. Ahora díganme ¿quién me ha mandado a matar? Tengo curiosidad. —Nadie habló—. ¿No me piensan decir? —interrogó con decepción—. Miren, a mí no me gusta que muera gente inocente, si me dicen quién me ha mandado matar, tal vez llegue a dejarlos ir.

—No podemos delatar el nombre de nuestros clientes —respondió Ryan con voz seca.

—¡Oh! Ya veo —soltó una carcajada el mafioso—. Hay dinero detrás de esto ¿cuánto les ofreció?

—¿Para qué quiere saber?, si nos va a matar, entonces, hágalo —agregó Pantera.

—Hermano —dijo el Falcon, y se acercó a Zareb, apodado el Pantera porque era de descendencia Afro. 

—No me llames, hermano —respingó Pantera.

—Pero claro que eres un hermano, mírate, llevamos el mismo color de piel —respondió el Falcon subiéndose la manga de la camisa. Pantera solo carraspeó la garganta y guardó silencio. 

El Falcon hizo un chasquido de dedos y uno de sus hombres le acercó la silla de cuero color crema para sentarse frente a los agentes. 

—Bien, ahora vamos a hablar si les parece correcto. ¿Quién me mandó a matar?

—Ya le dije que no podemos decírselo —repuso Ryan.

—¿Entonces por cumplir con su palabra están dispuestos a morir, delante de mí y que el que me mandó a matar goce de una buena vida sin siquiera sufrir un poco?

El de la calavera se acercó a Ryan y le propició un golpe en la espalda.

—Habla, mi jefe te lo está ordenando. —Ryan apretó los dientes y aguantó el dolor—. Entonces tú, rubita, habla. —Se acercó a Susan y le tiró del cabello.

—Déjame en paz maldito. —Se defendió ella, y le dio un codazo en los testículos. 

—Perra —dijo el tipo y se tiró al suelo lleno de dolor.

Dos que tenían rastas en el cabello se acercaron y le dieron a Susan unas cachetadas. —No te metas con nuestro hermano —dijo uno.

—Tú, habla —dijo otro gordo con tatuajes en los brazos y le apuntó a la cara a Waldo. —Habla te estoy diciendo. 

Waldo se mantuvo en silencio y le echó un escupitajo al gordo en los tenis Adidas.

—Hijo de perra. —Le dio con la culata de la escopeta en la cara provocando un corte en el labio —Te voy a matar —dijo, y puso el dedo en el gatillo.

—Basta, basta —dijo el Falcon, y el gordo que estaba a punto de apretar el gatillo se contuvo—. Voy a preguntar una vez más, si no contestan van a ir muriendo de uno en uno empezando por ti —dijo apuntando a Adam, que estaba al final del lado izquierdo. Y tres tipos lo rodearon apuntándole con las armas—. ¿Quién me mandó matar?

La tensión subió entre los agentes, no sabían si solo era una amenaza o estaba hablando en serio el mafioso. El silencio se prolongó por un minuto, el cual pareció eterno, Ryan no sabía si debía de hablar o resistir. En sus códigos estaba, nunca delatar el nombre de ninguno de sus clientes, no importando si su vida estaba en riesgo. Ahora estaban allí todos, dudando ante tal situación, pero estaban seguros de que, aunque hablaran, de igual forma no saldrían con vida. El disparo que terminó con la vida de Adam terminó con romper el silencio y sacó a todos de sus pensamientos. El mafioso había hecho la seña de disparar.

—Ahora sigues tú —dijo, señalando a Kate que era la siguiente en la línea.

Kate tragó saliva, pensaba que esta vez ya no saldría de aquel lugar con vida. Susan con el rabo del ojo alcanzaba a ver las manos de Kate temblándole por detrás de la cabeza. 

—¿Nadie va a hablar? —cuestionó el mafioso barriendo a todos con la mirada.

Entonces dio la señal de que procediera, el tipo se acercó a Kate y apretó el gatillo. El disparo salió despedido en otra dirección y le dio al gordo en el brazo. Susan se había levantado y gritando con furia se abalanzó al tipo que estaba a punto de matar a su compañera. El gordo gritó de dolor. Tres tipos sostuvieron a Susan para controlarla y los hermanos con las rastas corrieron a auxiliar al hermano herido.

—Yo te voy a decir quién te mandó a matar —alcanzó a decir Susan entre los forcejeos.

—Me parece muy bien —dijo el mafioso—. Dejen que se acerque. —Ordenó.

Susan caminó hacia el tipo que estaba sentado en su silla sin despegarle la mirada y él la correspondía sin problema alguno, caminó hasta llegar a él rodeada de cuatro hombres armados.

—Tienes razón, si vamos a morir por un cliente idiota al menos que valga la pena —dijo Susan y se inclinó a decirle al oído algo al mafioso. Los demás agentes estaban asombrados y con los nervios de punta.

Al terminar, el mafioso se puso de pie y al quedar a la altura de Susan la tomó por la cintura y le plantó un tremendo beso en los labios. La incertidumbre se amplió a una escala incomprensible, que tanto el equipo como los hombres del mafioso no comprendían que era dicho espectáculo. El beso se prolongó por al menos un minuto, al soltar el mafioso a Susan, estaba completamente complacido que ordenó que sirvieran tragos de whisky para todos y con una sonrisa de oreja a oreja se dirigió al escritorio. Hizo la seña a uno de sus hombres y le dijo algo al oído. Del cajón sacó una carpeta, donde estaba anotando algo, luego arrancó un papel y lo colocó dentro de la bolsa de su camisa. El tipo al que el Falcon le dijo algo al oído se acercó a otros y sacaron de la estancia los cuerpos de Adam y Bones.

—¿A dónde los llevan? —murmuró Waldo. 

—¿Qué esperan? —dijo el mafioso a sus hombres frotándose las manos enérgicamente—. Sirvan el whisky.

Los hombres sin comprender obedecieron dudosos la orden. 

—Por favor, tomen asiento —dijo dirigiéndose a los agentes que aún permanecían de rodillas y con las manos en la nuca. Puso de nuevo la música, esta vez era Sueño de amor de Franz Liszt.

Los agentes estaban sin comprender lo que pasaba. Susan se sentó al lado del mafioso y cuando llegaron los tragos chocaron sus copas y bebieron. El resto solo sostenía la copa con whisky sin beber.

—¿Qué esperan, por qué no beben? —insistió el Falcon.

Susan hizo una mueca aprobatoria y los agentes dieron un pequeño sorbo a la bebida. Luego el mafioso se puso en pie y volvió con la carpeta en las manos. Se la extendió a Susan, que tomó para darle un vistazo y haciendo un gesto aprobatorio, el mafioso extrajo el papel de su camisa y se lo tendió. Susan lo tomó y lo colocó dentro de la carpeta. 

—Ha sido un placer —dijo el mafioso tomando la mano de Susan para besarla—. Eso sí, me quedo con sus juguetes como suvenir. —Y le tendió unas llaves.

—Vamos —dijo Susan al equipo, avanzando hacia la puerta. Los hombres del Falcon se interpusieron, pero este les dijo que les dejaran pasar. Los agentes se pusieron de pie y siguieron a Susan por detrás. Saliendo de la casa, Susan condujo la suburban con el resto de los agentes que aún atónitos no habían pronunciado palabra alguna. 

—¿Qué ha sido todo eso, Susan? —preguntó Pantera, que se había aguantado las ganas de preguntar.

—¿Nos puedes explicar qué fue lo que le dijiste a ese puto mafioso? —cuestionó también Ryan.

—Se los explico una vez que hayamos dejado atrás Connecticut —dijo Susan.

Condujo hasta llegar a un motel al salir del estado y entrar a Nueva York. Susan estacionó la camioneta y bajó para ir a revisar la parte trasera. El resto bajó y vieron que en la cajuela estaban los cuerpos de Bones y Adam.

—Puta madre, ¿qué hacen los cuerpos aquí? —soltó Nick.

—Susan, explícanos ¿qué fue todo eso que pasó? ¡Por favor! —imploró Ryan. 

—Vamos a rentar una habitación primero —respondió ella.

—¡Ah, no! Nos dices ahora con un carajo —gritó Ryan—. ¿Qué fue lo que le dijiste al Falcon al oído?

—Está bien —respondió Susan.

A los tres días estaban a las afueras de Boston en la residencia de The Angel, era el apodo del cliente que pidió la cabeza del Falcon. Eran enemigos desde que el negocio del Ángel se vio afectado por la distribución más rápida de mercancía que ofrecía el Falcon a sus clientes. Ya que Falcon tenía un modo de ganarse a la gente, la mayoría era gente pobre y él les ofrecía trabajo con muy buenas remuneraciones económicas. Su fama llegó hasta Boston afectando la compra de las mercancías del otro y decidió pagar para que se deshicieran de él. Los ocho del equipo iban vestidos informalmente cuando llegaron a la casa. Unos tipos uniformados de negro les pidieron identificarse. 

—Venimos a ver a tu Ángel —dijo Ryan, y mostró su identificación.

El tipo informó por radio la presencia de los ocho agentes.

—¿Para qué es la cámara? —le preguntaron a Pantera. 

—Es la entrega para tu jefe.

Los dejaron pasar después de revisarlos a cada uno, estaban limpios sin ningún arma. Los agentes los acompañaron hasta una puerta desde donde se percibía música en volumen alto.

—Solo pueden pasar dos —dijo el guardaespaldas.

Ryan hizo una seña a Pantera y Susan, y entraron solo ellos dos por la puerta. Detrás de aquella puerta el ambiente era taciturno, parecía que el Ángel tenía su propio club nocturno. El ambiente estaba impregnado de alcohol, tabaco y marihuana. A Pantera le dieron ganas de vomitar con esa peste. La música era alta, había mujeres en bikinis plateados bailando encima de taburetes redondos color rojo y la vista se le fue a las nalgas. Caminaron hasta que el guarura los llevó hasta el Ángel, que estaba sentado rodeado de mujeres, con una encima de sus piernas y en la mano una pipa con hierba.

El guarura se acercó por detrás del sillón y le dijo algo al oído.

El Ángel soltó la pipa e hizo muecas y señas para que las chicas se movieran y le dejaran salir mientras aventaba el humo por la nariz. Les hizo la señal de que le siguieran, salieron por una puerta que los condujo por un pasillo con las paredes llenas de placas de auto. El guardaespaldas les abrió la puerta, por donde entró el Ángel seguido por Susan y Pantera detrás. 

—Puedes dejarme solo con ellos. —Le indicó a su hombre.

En la oficina del Ángel, había dos mesas repletas de fajos de billetes a los lados, y en medio, su escritorio. Tomó asiento y los invitó a sentarse.

—¿Ustedes son los que me hicieron el trabajito? —preguntó entusiasmado.

—Como puede ver, mi compañero tiene la cámara con la evidencia —dijo Susan.

El Ángel estiró la mano, pero Susan negó con la cabeza.

—Primero tenemos que hablar del dinero. 

—Por supuesto, pero primero tengo que cerciorarme de que hayan cumplido con mi pedido. 

—Nosotros somos personas de palabra, no tiene por qué dudar —agregó Pantera.

—¿Y ustedes dudan de mi palabra? —preguntó el tipo con una risa socarrona.

—Dudamos de todos los que son de su calaña —respondió Susan.

—¿Preciosa, de qué hablas?

—Me refiero a que tipos como usted suelen incumplir sus tratos y nosotros somos una organización de pedidos y entregas que cumplen al pie de la letra.

—¡Ya veo! —dijo el tipo, y se puso de pie.

Detrás de su escritorio había un cuadro enorme con una mujer desnuda sentada en una silla, con las piernas abiertas. Lo movió a la derecha y detrás había una caja fuerte. Extrajo un maletín azul fosforescente, tenía gustos horribles.

—Cuéntalo si quieres, linda —dijo al entregarlo.                                

—¡No me llame linda, señor! —Susan lo fulminó con los ojos.

—Tienes un carácter fuerte. 

El maletín contenía el dinero acordado en efectivo. Ahora lo que tenían que hacer era salir de aquel lugar sin llamar la atención. Susan le dio el maletín a Pantera y este le entregó la cámara a ella. 

—Quiero mi evidencia. —Proclamó el tipo y extendió los brazos.

Susan se puso de pie y encendió la cámara, se acercó para colocarse a un lado del tipo que apestaba a hierba. Susan le colocó la cámara enfrente del escritorio y el tipo acercó el rostro para poder ver mejor. 

—Está muy oscura la pantalla —dijo el Ángel.

—En unos segundos se aclara, apenas está comenzando —dijo Susan, mientras se llevaba la mano derecha al cabello que llevaba recogido en un moño. Sacó la navaja de espiga con cola de rata que tenía, como adorno, un broche de cabello. Y le cortó la carótida en un solo movimiento de mano, mientras con la otra, le tapó la boca. Pantera de inmediato se acercó para ayudarle a mantenerlo en silencio inclinándolo hacia atrás con todo y silla.  El tipo manoteaba y manoteaba intentando salvarse, pero poco a poco fue perdiendo fuerzas. Susan tomó una chamarra que había tirada en el suelo y se limpió la mano salpicada de sangre. Una vez el tipo se desprendió de la vida, Pantera se limpió con la chamarra. 

Susan buscó entre la habitación hasta encontrar una botella de licor.

—Toma, hay que lavarnos bien la sangre —dijo Susan inclinando la botella para que Pantera se lavara. Luego él hizo lo mismo y hasta limpió la navaja y se volvió a hacer el moño.

Al salir por la puerta, el guarura estaba allí de pie.

—Tu jefe dijo que no le molestaran hasta dentro de media hora, quiere disfrutar el video que le trajimos —dijo Pantera. 

El guardaespaldas dudoso asomo la cabeza por la puerta, luego los acompañó hasta la salida junto con el resto.

Subieron a la suburban y se largaron del lugar con sesenta millones de dólares. Quince millones acordados por el Ángel que lo habían dejado en la silla recargado como viendo la pantalla de la cámara, el guardaespaldas al ver todo normal, no sospecho nada. 

Y cuarenta y cinco millones más por parte del Falcon.

—¿Qué fue lo que le dijiste al Falcon al odio? —había preguntado Ryan. 

—Le dije que si quería podíamos hacer un trato y en lugar de matarlo a él, matar a su enemigo, él se volvería cliente, pero que sería el doble del precio. Cuando volvamos con el Ángel no sospechara de nada, estará confiado en que te hemos matado y entonces nos deshacemos de él. Una cosa sí te digo, nos dejas ir ilesos y nos llevamos los cuerpos de nuestro equipo.

—¿De cuánto estamos hablando? —había preguntado el Falcon. 

—Treinta millones. —Le dije y fue entonces que se levantó y me besó. Explicó Susan al equipo.

—¿Y ese beso qué significó? —preguntó Boris.

—No lo sé, imagino que fue que aceptó el trato, y besa muy bien. —Declaró Susan.

El Falcon había escrito un contrato donde se comprometía con Susan y el equipo a dejarlos ir y que como cliente se deshacían de quien lo mandó matar. El cheque que había guardado en la bolsa de la camisa tenía que ser de treinta millones, pero pagó el triple de la cantidad. El equipo volvía a casa con dos miembros de equipo caídos, pero con una gran suma monetaria que sería repartida entre todos, incluidos los familiares de los difuntos.
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Susan había realizado una hazaña para salvarnos el pellejo a todos los del equipo. Esa encrucijada inesperada sí que no la veíamos venir. Me sorprendió su valentía al momento en que casi incrustan una bala en mi cerebro, eso me deja saber que la amistad de Susan es leal y verdadera. La verdad es que ahora más que nunca me siento unida a una amiga y me alegra poder sentir ese sentimiento de amistad. Hace tres días que volvimos y nos encontramos con la noticia de que Sofía había ionizado un suero que al parecer, había hecho una reacción en la sangre de Luka. Pero falló, no funcionó y aún siguen con su investigación. Por lo que concierne a Luka, es una persona completamente diferente, parece tan normal que hasta a él mismo se le olvida que tiene esa mutación. Hans aprobó su entrenamiento con los demás agentes, siempre y cuando esté bien monitoreado en sus horas clave. 

—¡Kate! —Me saludó, al llegar al cuarto de tiro con su chaleco y su ropa deportiva—. ¿Lista para mostrar tus habilidades?

—Por supuesto, estoy interesada en conocer las tuyas.

—Ya lo verás —dijo, colocándose los audífonos aislantes de goma en las orejas y preparó su arma. Lo mismo hice yo con los aislantes. Disparó a la silueta de papel para practicar el tiro, dio cuatro veces en los ocho y nueve cerca del punto céntrico. 

—Nada mal —dije sorprendida, y ambos nos quitamos los aislantes—. Al parecer, sí le habían servido aquellas clases que dijo su padre había pagado.

—Estoy un poco frío, los primeros días no daba ninguno, pero ahora ya he mejorado con la práctica. Tantos años desperdiciados. —comentó dejando el arma en la mesa—. ¿No me vas a mostrar tus habilidades?

—Claro —dije y nos colocamos los aislantes y disparé. Erré dos tiros de cinco en el punto céntrico.

Ambos nos quitamos los audífonos y mientras colocaba el arma sobre la mesa, noté que Luka me observaba.

—Escuché que en la misión del mafioso tuvieron dificultades.

—Dos pérdidas, Bones y Adam. Gracias a Susan que actuó a su modo nos salvamos. 

—Me alegra que regresaras bien.

—Yo igual, estuve a punto de morir y por unos segundos pensé que no la libraba.

—¿Qué fue lo que pasó por tu cabeza?

—Mi padre, pensé en que nunca jamás lo vería y que el dinero de nada sirve cuando se trata de la vida. Por eso deberías de pensar en si realmente quieres meterte a este vertedero, como me lo habías comentado —dije, recordando el día que dijo que podría trabajar para el consorcio si llegaba a obtener la cura.

—¿Tú lo quieres dejar?

—Yo… —Me quedé muda. Claro que pensaba dejarlo, es por ese motivo que estaba recaudando todo el dinero posible, cuando supe que cada agente en la misión del mafioso se llevaría un millón, no lo dudé, me puse voluntaria en la lista—. Sí, lo he pensado dejar —respondí.

Cuando recién entré y estaba ganando buenas sumas de dinero, pensaba que era el mejor trabajo del mundo, pero ahora ya no pienso lo mismo, si cuento cada vez que he arriesgado mi vida por trabajos sucios, no me da orgullo. 

—¿Y qué estarías haciendo ahora si nunca te hubieras metido a esto? —preguntó Luka, y me invitó a sentar en la sala contigua.

—Nunca he pensado en eso, creo que tendría un trabajo como cualquier otra persona, envuelta aún en deudas tal vez. ¿Qué hay de ti? ¿Qué serías ahora si no te hubiera pasado todo el rollo ese de tu mutación?

Luka se quedó pensativo, parecía que estaba dibujando un mapa mental mientras sus ojos se clavaban en mí.

—Sería ahora un piloto.

—¿Piloto?

—Sí, bueno, de hecho estaba estudiando aeronáutica, solo me faltaba un año para terminar. 

—¿Te gustan las alturas?

—Me fascinan, era mi sueño de toda la vida desde que era pequeño, vivir en las alturas y poder ver hacia abajo. Estaba en aquel entonces, antes de lo de Gaudier, con mis prácticas, tanto simuladas como reales.

—Eso sí me sorprende.

—¿Tú tenías el sueño de ejercer una profesión?

—La verdad es que no, nunca supe que estudiar, estaba en aquellos momentos con la cabeza en otros lugares y con ser una buena esposa.

—¿Esposa? ¿Estás casada? —preguntó Luka, con un aire de sorpresa.

—Estaba, la verdad es que ahora soy viuda. —Lo dije con mucha naturalidad que hasta me sorprendí a mí misma. 

—Lo siento.

—No, no tienes nada que sentir, la verdad es que fue lo mejor que pudo haberme pasado.

—Me gustaría poder conocer tu historia, Kate —dijo Luka—. Yo no tengo mucho que contar, lo poco que sé ya lo sabes.

—La verdad no soy muy buena para compartir mi vida personal con las personas.

—Lo siento, no tienes por qué decirme si no te sientes cómoda.

—Está bien, Luka, la verdad es que era una miedosa. Bueno, soy o lo era, no sé. Pero el caso es que ahora me siento bien que la gente conozca cosas sobre mí, creo que la traición que sufrí me hizo ser cautelosa y esconder mi pasado, pero ahora ya no importa. 

—¿Te refieres a Susan?

—¿A Susan? ¿Por qué preguntas por ella?

—Noté que al regreso de visitar a tu padre han estado más cercanas.

—Sí, nunca había tenido ese sentimiento de amistad ¿sabes?, y ahora Susan que conoce mi pasado creo que es lo que me ha ayudado a ser menos cerrada.

—Yo tenía un amigo también, en Italia con el que estaba tomando clases de aviación y lo sentía como un hermano, no sé qué habrá sido de él.

—Tal vez Peter te pueda ayudar a encontrarlo, si quieres buscarlo.

—Me gustaría —dijo sonriendo Luka. 

La puerta se abrió de repente y entró Hans con las muletas.

—¿Interrumpo? —dijo al traspasar la puerta. Luka y yo negamos con la cabeza.

—Kate necesito hablar contigo, Luka. El profesor Angus te está buscando —dijo Hans al dejarse caer sobre el sillón. Luka asintió y se marchó. 

—¿Qué quieres, Hans? —pregunté.

—No estás enojada, ¿o sí?

—Habla.

—Quiero que aceptes mis sentimientos —soltó de buenas a primeras.

—Todavía sigues con eso, Hans.

—Estoy loco, si por ti, Kate. Mira —dijo, y juntó sus manos haciendo un triángulo con sus dedos debajo de la barbilla—. Yo que siempre he sido un irresponsable en las relaciones, que nunca me comprometo.

—Más bien, eres un cretino.

—Sí, un cretino, un inmaduro, un desgraciado; llámame como quieras. Pero ahora la cosa es que no te puedo sacar, Kate, no logro ver mi futuro sin ti a mi lado. ¿No te gustó lo que vivimos? ¿Las noches que hicimos el amor a escondidas para no ser descubiertos? ¿No significaron nada para ti? Incluso recuerdo que me dijiste que me querías.

—Sí, lo dije, no lo olvido Hans, pero eso fue en su momento y de todas maneras yo estaba consciente de que lo que tuvimos no tenía ningún futuro o algo, y es mejor que ya lo superes —dije y me puse de pie.

—Kate, no te vayas —dijo Hans, poniéndose de pie un poco atontado por el yeso que aún llevaba en la pierna—. Tú estabas casada, ahora ya no lo estás, por eso antes te negabas a aceptarme, pero ahora ya no te lo impide nada. Kate acepta mis sentimientos por favor, veme que estoy siendo sincero por primera vez en mi maldita vida.

—No importa cuánto me implores, Hans, yo no siento nada por ti y créeme que estoy siento muy sincera también. Por favor ya no me molestes con ese tema, entiéndelo de una buena vez —dije y me largué de allí. 

¿Que aún no me supera? Qué idiota, pensé.

Mientras caminaba por el pasillo hacia el laboratorio sentí una presencia por detrás de mí.  

Giré rápido y me tranquilicé al momento que vi que se trataba de Luka. Salió de uno de los almacenes a diez metros de distancia.

—¿Has hablado con el profesor Angus? —pregunté. Él se acercó sin responder, mientras noté que había un brillo peculiar en su mirada. No se detuvo en su caminata, avanzó hasta donde estaba. Y me arrastró con él, dentro de uno de los armarios donde se guardan los productos de limpieza. Un aroma fresco había en el ambiente por las bolsas de jabón que había dentro.  Cerró la puerta, el pequeño espacio era muy reducido que apenas cabíamos los dos, las hebras del trapeador me rozaban los hombros, Luka estaba encorvado para no pegar en el techo.

—¿Luka, qué pasa? —pregunté confundida.

Tenía su pecho a centímetros de mi cara, y el olor de la loción que le había dado Sofía la llevaba puesta, era muy sutil, como de un día anterior. Sus manos me rodearon como unos tentáculos por detrás de mi nuca y por la cintura, inclinó su rostro y percibí su respiración acelerada, luego sus labios se pegaron a los míos. Mi pulso se disparó como bala sin objetivo, mis manos se aferraron a la piel de sus brazos masculinos, confundida entre la oscuridad del armario y la mezcla de su respiración con los aromas, no sabía si se trataba de un sueño o era real. Mi mente no podía concebir que Luka fuera el que me estaba besando, fundiendo sus labios con los míos. Pero lo estaba sintiendo, ese beso lo estaba sintiendo, un poco torpe, inocente, ardiente al mismo tiempo. Luka se apartó escasos milímetros de mi boca.

—Ahora sé que te puedo besar —dijo con una voz muy suave.

Lo empujé, y abrí la puerta para salir de aquel lugar. Volví mi vista hacia Luka, era él. Salí disparada hacia la habitación sin volver la vista. Me sentía arder, aturdida, con una mezcla de emociones que no podía imaginar. Sentía que estaba soñando, claro que yo podría ser capaz de besar a Luka, pero que él me besara a mí. Más bien era que me estaba costando trabajo aceptar el hecho de que mi protegido, ese hombre que había rescatado y que yo veía como un indefenso, un inocente, había llevado a cabo un acto de esa magnitud. Pero Luka era un hombre, y ya no era el mismo de antes, ahora sabía quién era y hasta yo misma no podía negar que era guapo. Si es guapo, y desde que le descubrí el rostro detrás de aquellos vellos faciales y su mirada se cruzó con la mía, el ver sus atributos masculinos y estar cerca de él, estaba creando algo. ¿Pero por qué hui? ¿Por qué huiste, Kate? Me pregunté con la vista fundida en el techo. 

No dormí bien esa noche, no salí de la habitación para nada y solo revivía esa sensación tan vivaz de los labios de Luka. Al día siguiente me quedé todo el día encerrada, solo salí a la cocina por algo de comer y por suerte no me crucé con Luka. No sabía por qué lo estaba evitando. O más bien lo sabía, pero no podía aceptarlo. ¿Acaso me gustaba? No podía enamorarme nuevamente y menos de Luka. Hans fue un desliz pasajero, que pensándolo claramente nunca me hubiera enredado con él si no hubiera entrado a su habitación. Y Luka, ese desconocido que tiene una mutación y que posiblemente podría algún día volver a ser normal o jamás serlo, simplemente no. Me repetía tantas veces como tantas otras pensaba en ese beso. Fue tan simple, pero desencadenó un ardor que de simplemente pensarlo siento como se me retuercen las tripas de emoción o ese cosquilleo de cuando sientes atracción por alguien. 

Al siguiente día no pude quedarme más tiempo confiscada en la habitación y primero al salir al pasillo me encontré con Sofía que parecía sumida en sus pensamientos y ni siquiera se inmutó a mi saludo. Al llegar a la sala me encontré con Susan que estaba ensimismada viendo la televisión junto con Pantera. Sentía una sensación de hambre en el estómago y me dirigí a la cocina, donde me encontré con Luka. Se había dado media vuelta con tres latas de refresco en las manos que había tomado del refrigerador. Me miró y lo miré y enseguida desvié la mirada.

—Kate —dijo al tiempo de cerrar la puerta del refrigerador. 

Yo pasé de largo y no le respondí. Fui a lo que iba, tomé un plato y me serví sopa que había en una olla sobre la estufa; Luka, por su parte, salió de la cocina y respiré aliviada. Decidí que lo mejor sería irme a la habitación y comer allí. Al salir de la cocina e ingresar a la sala vi a Luka que les daba las latas de refresco a Susan y Pantera. Apresuré el paso.

—Kate, ¿estás bien? —escuché su voz detrás de mí—. ¿Me estás evitando? —preguntó, mientras seguía caminando.

Me eché un bocado de comida a la boca.

—Necesito hablarte, Kate, explicarte.

Me paré en seco, y sentí el cuerpo de Luka pegado al mío por tan repentina acción. Se retiró unos centímetros, pero podía percibir el calor que emanaba su cuerpo.

Tragué el bocado de comida y me giré. Al verlo a la cara sentí un calor recorriendo mi cuerpo.

—¿De qué quieres hablar? —pregunté nerviosa. 

—Ayer no pude verte y no pude hablarte sobre lo del… —Luka apretó los labios, bajó la voz y se inclinó para quedar más cerca—. Sobre el beso —concluyó.

En ese momento el calor aumentó en mí y no sabía qué hacer, bajé la mirada y me enfoque en el plato de sopa que tenía en las manos.

—¡Sobre eso! —dije intentando ocultar desinterés, pero la verdad es que me interesaba el tema y al mismo tiempo quería correr de allí.

—¿Quieres que hablemos en privado? —preguntó Luka viendo por detrás de su espalda por si había alguien—. Ven —dijo, y cogiéndome con sus manos por los hombros me condujo hacia una habitación, era un cuarto de televisión pequeño solo para quien quisiera pasar el rato allí tumbado en el sillón y había una consola de juegos.

Luka frente a mí, a centímetros de distancia sentía como había un nerviosismo en él y yo me aferré al plato de sopa y seguía con la mirada clavada en este.

—Kate, lo que quiero decirte es…

—Escucha, Luka, creo que todo esto no es una buena idea. —Lo interrumpí.

—Escúchame primero, Kate —dijo, y me arrebató el plato de sopa y lo colocó en la mesita que había entre medio del sillón y la televisión. Yo seguí el plato con la mirada como si tuviera un imán. —El otro día escuché lo que te dijo Hans en la sala de tiro. —Entonces alcé la mirada. Los ojos de Luka tenían ese azul oscuro como el mar en medio de una tormenta—. Escuché lo que te dijo, sobre los sentimientos que tiene por ti, ahora sé por qué te fue a buscar aquel día al cuarto del hotel, ¿lo recuerdas? El día que me recortaste la barba. —Yo asentí—. Ahora sé lo que es ese sentimiento que te hace querer estar cerca a una persona. Cuando escuché lo que te dijo me invadió un sentimiento desconocido y sin más recuerdo que me explicaste que solo podía unir mis labios a los de otra persona cuando la quieres. Es por eso que te besé, porque se lo que siento por ti mi querida Kate. 

Yo me quedé en silencio recordando aquellas palabras que le había dicho cuando me preguntó sobre por qué se besaban las personas. El nerviosismo se apoderó de mí y desvié la mirada de Luka que me observaba, esperando una respuesta. Tenía que huir, salir de aquella habitación tan pequeña. Pero al mismo tiempo me quería quedar y sentir sus labios. 

—Lo siento, Luka, yo… necesito tiempo para pensar sobre esto.

—Está bien, Kate, tal vez actúe impulsivamente, pero es lo que siento —dijo encogiéndose de hombros y abrió la puerta para abandonar la habitación—. Come, tu sopa se va a enfriar. —Cerró la puerta.

Me quedé unos minutos sin moverme del sitio, estaban sus palabras repitiéndose en mi cabeza una y otra vez. Me pregunté ¿qué es lo que tenía que pensar? Sí, estaba claro que yo también sentía algo por él, pero era mejor ser prudente. Esta vez no quería precipitarme como con Hans, si bien tenía pensado dejar el consorcio en unos meses, no debía de atarme tanto a Luka y me volví a recordar que tenía esa mutación. 
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Costa de Marfil, África




A las nueve con cincuenta y siete minutos, el camión se adentró por el camino de tierra rojiza que lleva hacia Kako. Una aldea próxima a unas veintisiete millas del puerto de San Pedro. Donde se dedican a la ganadería, criando vacas y gallinas. El camión a cabo de andar por el camino de tierra, una fina película de polvo cubría la pintura blanca. El conductor se detuvo al llegar al poblado, donde los chiquillos curiosos se acercaban a ver qué era lo que pasaba. Era un camión que con anterioridad ya habían visto por aquellos rumbos, pero el verlo allí, era una cosa importante y el rumor comenzó a correr de boca en boca por cada individuo. El copiloto abrió la puerta, una vez puso pie en tierra estiró los brazos haciendo una mueca de alivio al sentir los músculos estirarse. Llevaba sus botas de explorador gruesas y resistentes, pantalones color caqui, playera negra y un paño alrededor del cuello. Se limpió el sudor y cogió su bata blanca del asiento para hacer su labor. El trabajo que le habían asignado era sencillo, y ganaría lo que ganaría en toda su carrera de enfermero. Tan solo en dos años que estaba ejerciendo la carrera, ya lo tenían fastidiado los mentecatos de los médicos, las emergencias que surgen a media noche y le quitaban su preciado sueño. A los veinticuatro años se retiraría y disfrutaría de una vida placentera. Quien lo contrató le había ya colocado la mitad del dinero en su cuenta bancaria y la otra mitad en cuanto acabara de colocar las vacunas a la gente de esa aldea y de otras cuantas, durante una semana, luego tendría el dinero restante en el banco. Pensaba en irse a Suiza, allí no tendría que dar explicaciones del origen de tanto dinero. El conductor abrió la puerta trasera del camión de donde bajó un gazebo blanco, una vez colocado, bajó una mesa de plástico a la cual le colocó un mantel color azul marino con el logo de la organización, luego las cajas con los suministros. El chico que ahora se daba pintas de médico con su bata blanca y en medio de toda esa gente que estaba acercándose para curiosear, sería pan comido suministrarles las vacunas. El chofer que hablaba la lengua Malinke, y el idioma oficial francés, se acercó a la gente para decirles el motivo de su visita. 

Latif, que era un joven de veintiséis años, su madre le incitó a que pasara a vacunarse antes de marcharse a trabajar. Sin embargo, él se negó rotundamente, pero su hermano menor de diecisiete años llamado Moroni asistió a la vacuna y luego se marcharon en busca de su padre que se había marchado al campo. El joven enfermero una vez terminó el suministro dejó la localidad y el camión con el sello de Unicef, desapareció en el camino dejando una nube de polvo. 

El trayecto de Latif y Moroni al campo cacaotero en busca de su padre constaba de más de tres horas a pie por un caminito apenas visible entre la hierba. El padre de los chicos no quería seguir con la cadena generacional de tejer o pintar, como la habían hecho sus antepasados que se conocían como los Senufo. Los Senufos eran muy conocidos por tejer con manos habilidosas, entrelazando los hilos de colores para dar lugar a hermosas filigranas, además de las pinturas elaboradas en telas toscas de algodón en colores rojo, ocre y negro. A él no se le daba bien eso y mucho menos cuidar del ganado, que ahora en la comunidad de Kako era a lo que últimamente se estaban dedicando los más jóvenes. En cambio, era bueno con el machete para dar buenos trancazos a las vainas de color amarillo y sacar los granos cubiertos de una pulpa dulce color blanco. Tenía un amigo que le brindaba estadía durante la siembra del cacao, en la primera mitad de la temporada de lluvia, luego volvía en noviembre cuando era la temporada más alta. Moroni el chico de diecisiete iba por delante caminando a paso ligero seguido de su hermano mayor. Faltaba al menos una hora para poder llegar a las cacaoteras donde su padre trabajaba, cuando se detuvo en seco sintiendo un estremecimiento en todo el cuerpo.

—¿Moroni, qué pasa? —preguntó Latif.

—Nada, estoy bien —contestó y trató de seguir el paso, pero no pudo porque se desplomó en el suelo.

Latif corrió para auxiliarlo, no entendía qué era lo que le estaba pasando a su hermano. El cuerpo del chico comenzó a tener espasmos, los ojos del chico que si de naturaleza eran grandes ahora parecía que se le saldrían de las cuencas, y las venas de los ojos se brotaban en color rojo sangre. 

—¿Moroni, qué pasa? ¿Qué te sucede? —le gritaba Latif a su hermano, mientras el cuerpo seguía sacudiéndose. 

De pronto, los ojos de Moroni se quedaron fijos y sin parpadear, miraba fijamente a su hermano que estaba asustado. Las manos de Moroni que estaban sueltas como si fueran de trapo de pronto sujetaron los brazos de Latif con una fuerza descomunal.

—¿Moroni, estás bien? —preguntó Latif. Las manos hacían más y más presión en sus brazos, con las uñas le estaba haciendo brotar sangre—. ¿Qué te pasa? Suéltame, me estás haciendo daño. —Gritó Latif.

Pero ahora su hermano parecía alguien más, Moroni lanzó un grito como si fuera un animal y abriendo la boca se dejó ir sobre él. Parecía un perro rabioso que quería morder. 

—Moroni, reacciona, ¡¿qué te pasa?! —gritaba, defendiéndose Latif—. ¡Moroni!

Pero su hermano parecía no escuchar, le estaba arañando, haciéndole brotar la sangre en sus brazos morenos. Latif con las fuerzas que reunió, le propinó una patada en el vientre que hizo que se atarantara un poco. Se puso en pie y corrió por el camino, pero Moroni una vez que se recuperó del sofoco, siguió detrás a su hermano. 

—Moroni, ¿qué te sucede? ¿Por qué haces esto? Ya deja de jugar no es gracioso. —Le decía Latif con voz entrecortada de la carrera que estaba dando. Moroni seguía detrás de él con sus ojos inyectados en sangre y se lamía las manos como disfrutando la sangre embarrada que le había sacado a Latif de los brazos. Latif tomó el machete que llevaba colgado en la espalda y se paró en seco.

—Moroni, ya deja de jugar. —Le dijo, extendiendo el machete por delante en defensa—. Ya deja de hacer eso que estás haciendo. —Le gritó con todas sus fuerzas.

Moroni se detuvo a escasos centímetros del machete que blandía Latif, las manos le temblaban y se lamió la comisura de los labios por la sangre que tenía adherida alrededor. Lo miraba como una leona observa a su presa. 

—¡Moroni! —gritó otra vez Latif. Mientras le escurría el sudor por las sienes y le temblaban las piernas. 

Moroni se lanzó sobre él, como si desconociera que el machete fuera peligroso. Latif cerró los ojos, sentía como las manos de Moroni le arañaban los brazos de nuevo, y la tela de la playera de su hermano la podía sentir en el mango del machete. Al abrir los ojos, Moroni tenía clavado el machete en el abdomen y le salía la punta por la espalda baja. Latif soltó el machete, retrocedió dos pasos, el sudor se le metía a los ojos y le temblaba todo el cuerpo, las manos, las piernas, la mandíbula, no podía creer que hubiera ocurrido aquello. Moroni, por su parte, al percibir el olor de la herida, la tocó llenándose las manos de un líquido espeso y marrón para luego volverse como loco, se desgarró la playera y con una desesperación voraz se arañaba el abdomen, hasta lograr arrancarse unos pedazos de su propia carne para llevarlos a la boca y tragarlos. Siguió así por varios minutos, arrancándose pedazos de piel. El líquido que le brotaba era sangre con un peculiar color marrón algo que jamás Latif había visto. Con el paso de los segundos se fue formando un charco oscuro sobre la tierra. Luego fue perdiendo fuerzas hasta que se desmayó. Latif observaba aquella escena con horror, al ver que su hermano se había desmayado se acercó con temor.

—Moroni. —Susurró su nombre. Con manos temblorosas lo sacudió para que volviera en sí, Moroni seguía inmóvil. Lo volvió a llamar más fuerte y le golpeaba las mejillas. No había respuesta. Colocó el dedo índice debajo de su nariz y no percibió su respiración, le tocó el cuello por la vena yugular y no tenía pulso, estaba muerto. Latif temblaba de miedo, rabia, de terror por haber matado a su hermano. No comprendía qué había sido todo aquello. Se quedó inmóvil junto al cuerpo inerte de su hermano llorando y sin saber qué hacer. Al final decidió volver a casa, le desincrustó el machete del abdomen y lo tiró lejos. Agarró en brazos a su hermano para volver a la aldea, no sabía cómo explicaría aquella situación a su madre y a los demás. Cuando llegó a la aldea, lo que vieron sus ojos era una escena de película de terror, como si una peste desconocida hubiera arrasado con la gente, el lugar lleno de cuerpos tirados, llenos de ese mismo líquido marrón, otros con sangre del color carmesí. Algunas mujeres lloraban junto a los cuerpos de sus hijos, hijas, otros tenían la ropa y la cara salpicada de sangre carmesí y lloraban y gritaban. Diciendo que ellos no lo habían hecho. Latif dejó el cuerpo de su hermano sobre la tierra y fue en busca de su madre que estaba asustada llorando junto a su tío que sostenía un machete manchado de marrón observando el cuerpo de su prima muerta en el suelo.

—Madre —dijo Latif, con voz quebrada.

—Latif, hijo —sollozó la madre y corrió a abrazarlo.

—¿Qué es todo esto?

—No sabemos, hijo, solo pasó, tu prima y muchos están muertos, se pusieron como locos, como poseídos por algún demonio. —Explicaba entre sollozos la madre de Latif.

—Tío, usted…

—No podía lograr que se controlara —dijo mirando el machete.

—¿Dónde está Moroni? —preguntó la madre de Latif.

Latif se estremeció. Y negó con la cabeza para dar a entender que también estaba muerto. La mujer soltó un grito desgarrador.

—¿Dónde está? ¿Dónde? —gritó a Latif.

—Afuera —contestó él sintiendo un nudo en la garganta—. Le ha pasado lo mismo.

La madre de Latif salió corriendo a buscar el cuerpo de su hijo; al verlo, la mujer se desmayó.

—Latif, yo me encargo de tu madre. Necesito que vayas a buscar ayuda —dijo su tío acercándose a su hermana.

—¿Con quién?

—Ve al puerto de San Pedro, hay que dar aviso a las autoridades, a alguien, esto no es normal, parece ser un virus o una peste. Llévate la camioneta —dijo el tío de Latif tendiéndole la llave de su carcacha, una camioneta un poco oxidada pero que servía muy bien—. Vete ahora y busca ayuda, Latif —reiteró su tío.

Latif cogió la llave y se fue al Puerto de San Pedro.

Sidney, Australia

Dos días antes del incidente en la aldea Kako

Era una hermosa mañana y a primera hora la limusina negra se estacionó fuera de la casa esperando por el jefe, que tomaría un vuelo en un jet privado hasta Rusia. Gaudier se vistió en ropa cómoda para el viaje, una playera holgada y pantalones deportivos. Abordó la limusina que lo llevó al puerto de despegue del jet, el viaje duró apenas la mitad del tiempo que se podía hacer en un vuelo normal de doce horas. Se hospedó en el hotel Ararat Park Hyatt, en el corazón de Moscú en una suite privada. A solo un minuto del Palacio del Kremlin.  La habitación contaba con todos los lujos que el dinero podía conseguir. El hotel de estilo romano tenía un excelente decorado para el hombre que tenía ese gusto exigente. Al llegar a la suite, lo primero que hizo fue comer algo ligero y ducharse, puesto que tenía que prepararse para la reunión que tendría ocasión esa misma noche en el palacio del Kremlin. Gaudier sonrió frente al espejo del cuarto de baño mientras se rasuraba la barba. Se había teñido el cabello y le habían hecho un tratamiento facial en el rostro, en conjunto se veía jovial. El cuarto de baño de hecho le encantaba, en ese tono de mármol blanco y con sus paredes rodeadas de espejos se podía perfilar desde todos los ángulos. Se vistió en sus ropas de gala finísimas, un frac negro hecho a medida, en los últimos meses había bajado un poco de peso, principalmente le importaba un poco el abdomen, bajar un poco esa parte y se había sometido a un tratamiento de pérdida de grasa de esa zona con criolipolisis. Mientras esperaba a que se llegara la hora, se sentó en el balcón, sacó uno de sus montecristos N.º4 favoritos, entre su lista de puros, además del Cohiba. El habano petit corona, elaborado con cuatro variedades de hojas. Lo olió para percibir el matiz de las hojas del habano y luego lo encendió. El humo le picó un poco la garganta al hacer la primera calada, pero le encantaba esa sensación. Desde el balcón podía distinguir la catedral de San Basilio, el ver esas cúpulas con su arquitectura de arcos acartelados le recordó más a un estilo árabe como el Taj Mahal de India. El sol estaba hundiéndose en el horizonte y las luces titilantes de la ciudad comenzaban a resplandecer, el aroma de Rusia le gustaba. Esa noche era muy importante para él, se reunía con los principales hombres de gobierno mundial que se encargaban de dar la cara al público, el presidente ruso no podía escatimarse. Esa reunión de hecho era mucho más importante que ninguna otra, estarían presentes los nueve desconocidos de la sociedad secreta. Aquellos que nadie conocía su rostro, nadie conocía eso a excepción de los nueve desconocidos, por supuesto, entre ellos no eran nada desconocidos. Pero eran los que manejaban los hilos de la sociedad. Entre ellos estaba incluido Mr. Black, uno de los elitistas que estaba apoyando su plan maestro. Estaba entusiasmado por poder conocerlo en persona si es que se podía llegar a eso, al menos conocía su verdadera voz tras haber entablado conversaciones por teléfono con él. Lo único que sabía era que se podían dirigir a él como Mr. Black. La hora esperada llegó, bajó de la habitación, se montó al auto que lo condujo hacia el Kremlin que estaba a un minuto de distancia del hotel. Caminó por la alfombra roja que seguía el camino escalonado hacia la sala dorada. Dentro de la sala había mesas acomodadas formando un cuadrado con sus respectivas etiquetas distintivas en donde tomaría asiento cada invitado. El presidente ruso lo recibió con un efusivo apretón de manos, después le siguieron la consorte de otros presidentes y demás hombres de gobierno. Al llegar la hora, Gaudier tomó asiento en el lugar que le correspondía, en la misma mesa donde se sentarían los nueve desconocidos que aún no hacían acto de presencia. Una vez que todos los invitados tomaron asiento, un hombre de cuerpo menudo y entradas pronunciadas por la pérdida de cabello se dirigió al público. Dio la bienvenida a todos y mencionó el tema del cual se hablaría durante aquella reunión.

Al mencionar “bajar el nivel de población” algunos se revolvieron en su silla, otros se dirigieron miradas interrogativas. Luego, pidió que todos se pusieran de pie para recibir a los nueve. Una de las puertas que había en la parte de atrás se abrió dejando ver salir a los nueve hombres, vestidos con unas túnicas blancas y capuchas cónicas que no dejaban ver su rostro. Solo uno vestía de negro lo cual significaba que era el anfitrión de esa noche. El silencio era extenuante, al estar presentes los nueves desconocidos en aquel lugar y ser una reunión sin precedentes, una de pocas que había con la presencia de los nueve. Significaba que era algo serio y muy importante. El que vestía de negro tomó lugar a un lado de Gaudier, lo cual significaba que ellos dos eran los protagonistas. Una vez se hubieron sentado, el hombre de negro tomó la palabra para dar inicio con el tema. 

—Buenas noches, mis queridos compatriotas —dijo el encapuchado—. Gaudier reconoció era Mr. Black por el timbre de voz—. Les agradezco que estén reunidos aquí en este lugar, en especial a nuestro representante ruso que hoy ha hecho de este lugar el punto de reunión. De este lado tengo a la mente maestra, este hombre que nos ha abierto las puertas hacia el futuro que esperamos tener —dijo dirigiéndose a Gaudier, este solo asintió con la cabeza. Estaba prohibido mencionar nombres, hablar, aplaudir o interrumpir—. Como ustedes bien lo saben, estamos llevando a cabo con pasos decisivos el nuevo orden mundial. Discretamente, sin que la población se dé cuenta, como todo el tiempo. Algunos osan hablar diciendo que conocen nuestros planes o intenciones, pero sabemos que no lo saben. Poco a poco estamos invadiendo su “privacidad”, como ellos le llaman. A sus vidas patéticas que están llenándose cada día de pretensiones, todo por la presión social que estamos inyectando. Con problemas de catástrofe mundial, el calentamiento global, la economía y demás. Los aparatitos esos que los vuelven adictos y a nosotros nos dan un beneficio enorme, ya que nos dan poder para hacerlos codependientes y ¿qué pasa si los pierden? Sabemos que harían todo lo posible por recuperar sus vidas cómodas. Bueno, eso ya lo sabemos muy bien. Ahora a lo que vamos y para no perder el tiempo, ustedes ya saben que nuestro nuevo plan para el orden mundial es reducir la población. Claro que nos brinda dinero, pero el problema número uno es el poder sobre la gente. Entre más gente hay, menos control se puede ejercer, en cambio, si reducimos, aunque sea un diez por ciento de la población por decirlo así, el control es mucho más benéfico. Me encantaría ceder la palabra a mi compañero, él nos hará el honor de explicar su plan maestro. Adelante —dijo Mr. Black y le cedió la palabra a Gaudier, que con un poco de nerviosismo tomó la palabra.

—Estimados colegas, el hecho de estar esta noche aquí me llena de mucho orgullo. Lo que ha sido un trabajo de muchos años por fin dará sus frutos. —Gaudier hizo una seña a uno de sus asistentes el cual le hizo llegar un maletín. Luego prepararon el proyector para mostrar algunas imágenes. Guadier abrió el maletín, donde estaban seis jeringuillas, con el suero creador de la sangre negra—. Aquí está la sustancia que nos dará la oportunidad de terminar con el problema de la sobrepoblación. Esta sustancia que ven aquí —dijo Gaudier levantando la jeringuilla—. Es lo que cambiará el destino de la humanidad. —Hizo otra seña, y el proyector se echó a andar. 

Las imágenes mostraban lo que la sustancia que Gaudier sostenía en sus manos hacía una vez inyectada en una persona. La sala se llenó de murmullos y gestos incómodos con las imágenes de las personas en mutación, arrancando a puños la carne al rojo vivo de la víctima, llenándose de sangre las manos, engullendo hasta las vísceras humanas. 

Los invitados bebían de su vaso de agua acalorados por tan semejante presentación. Y Gaudier tomó la palabra.

—Lo que han visto es lo que pasará, este proyecto lo llamo: La sangre negra, y se comenzará a llevar a cabo en dos días. Nuestro objetivo número uno son los países pobres, ya lo saben bien. La gente que no aporta nada a nuestro mundo. Una vez que se les suministre la sangre, los efectos se harán presentes en unas pocas horas. Al darse a conocer el problema a la población como un virus desconocido, la gente se llenará de pánico,  ¿luego, qué viene? Una cura milagrosa, pero no será una cura, sino que se les suministra a más personas la sangre negra. Luego se hace el teatrito que ustedes conocen bien. 

Gaudier continuó hablando con lujo de detalle su plan maestro. Sin embargo, algunos de los miembros conforme escuchaban a fondo cada detalle la incomodidad se les hacía notable en los rostros. 

Una vez concluyó Gaudier, la palabra la tomó Mr. Black.

—Como habréis escuchado, el plan se llevará a cabo dentro de dos días. Ahora me gustaría saber sus opiniones —dijo el encapuchado de negro al resto de los invitados. 

—¿Qué pasa si se sale de control? —preguntó uno.

—¿Qué pregunta es esa? —preguntó con voz molesta Mr. Black—. ¿Acaso duda de nosotros? TODO - ESTÁ - BAJO - CONTROL —dijo, haciendo énfasis en cada palabra.

—Pero a lo que me refiero es que si se necesitara revertir la situación. ¿Habría una cura? —inquirió de nuevo el invitado.

—No necesitamos ninguna cura porque toda esa gente, va a morir —respondió Mr. Black.

—Yo solo quiero decir que estoy de acuerdo con el plan —dijo otro.

—Esto me parece como el caso de los zombis. ¿No es así? —añadió otro.

—Exacto, eso mismo es lo que quiero que la gente diga. —Asintió Mr. Black. 

La sala dorada se quedó en silencio al haber mencionado la palabra zombi.

—¿Alguna otra inquietud? —preguntó Mr. Black.

—Esta decisión me parece un poco precipitada —dijo un representante, que portaba un broche con la bandera de Francia.

—¿En qué le parece precipitada? —quiso saber Mr. Black.

—Que aún no sabemos el impacto que podría repercutir de manera negativa a la sociedad.

—¿Estás cuestionando nuestro plan? —preguntó en un tono sarcástico Mr. Black y se puso de pie.

—No es que cuestione sus decisiones, pero creo que es un poco precipitado hacerlo en dos días.

—Yo estoy en acuerdo con nuestro compatriota. —Declaró otro, que no portaba ningún broche, pero que por su acento parecía que era turco—. Debemos de tener una proyección más detallada del impacto que este acontecimiento creará en la población.

Mr. Black comenzó a caminar en paso lento y pausado alrededor de los invitados.

—Entiendo que esto les cause un poco de… ¿Cómo le podría llamar? De espanto o de incertidumbre. Pero como acaba de decirnos nuestro creador —dijo, haciendo alusión a Gaudier—. El plan está detallado al máximo y no hay por qué dudar de que pueda salir algo mal. Ustedes saben que nosotros nunca fallamos. —El resto de los nueve en ese momento asintieron al mismo tiempo—. Lo que ahora me viene a la mente es que no hemos preguntado quienes están en desacuerdo o no. Porque como saben, este proyecto es oficial, pero sí me gustaría ya que estamos en el tema, ¿quién está en oposición? 

Los miembros del gremio se voltearon a ver unos a otros, dudando de dar a conocer sus opiniones.

—Que no les dé vergüenza, levanten la mano—. Los animó Mr. Black.

El primero en levantarla fue el del broche de Francia. Luego otras manos se alzaron un poco indecisas. Mr. Black se acercó a donde el francés estaba sentado.

—¿Por qué no estás de acuerdo? —preguntó Mr. Black al posarse detrás de su asiento.

El francés mantuvo en todo momento la serenidad y la vista al frente.

—Creo que merecemos una proyección más detallada y si lo pensamos bien es una táctica un poco cruel —dijo, dando a conocer su opinión.

—¿Te parece cruel?

El francés asintió. Mr. Black soltó una carcajada para luego empuñar la jeringuilla que tomó del maletín de Gaudier sin que nadie lo notara, por las mangas amplias de su atuendo y enterrarla en el cuello al francés inyectándole el contenido.

El francés hizo un gesto de dolor e intentó quitarse de encima a Mr. Black, pero no pudo hacer nada, el contenido ya había sido vertido en su cuerpo. 

—Si hay alguien más que se oponga a este plan, que se ponga de pie ahora mismo —exclamó Mr. Black moviendo la jeringuilla vacía de un lado hacia otro.

Nadie dijo nada, ni siquiera se atrevieron a mover un solo músculo, estaban ante los nueve y era más que obvio que se haría como ellos decían.

Los Ángeles - California

Los siguientes días entre Kate y Luka una tensión estaba creciendo entre ellos. Debido al beso que se habían dado y por la confesión de Luka. Kate aún no le daba ninguna respuesta a Luka, pero conforme fueron sucediendo los días se estaba dando cuenta de que sentía una enorme atracción por él y que no dejaba de pensar en aquel beso. Sus miradas se cruzaban con nerviosismo y al mismo tiempo desencadenando una reacción ardiente. Kate, por su parte, estaba negando lo que sentía debido a que no sabía qué consecuencias acarrearía si se declaraba enamorada o si daba un paso en falso. Cada día le costaba más y más, el estar conviviendo con Luka en los entrenamientos, en las prácticas de tiro, en las reuniones que tenía con Sofía y el profesor Angus sobre nuevos datos de la cura. Susan, en más de una ocasión, le había preguntado si pasaba algo entre ellos, lo cual negó rotunda, pero con ansias de confiarle lo que pasaba. Un poco más de tiempo. Pensaba Kate. Algunos de los integrantes les lanzaban miradas interrogativas, incluso en una ocasión en que Kate le tendió el arma a Luka y este le cogió de la mano por unos segundos sin soltarla, Pantera hizo alarde. 

Al cabo de dos semanas más, Sofía y el profesor Angus le suministraron un nuevo suero a Luka con la esperanza de que funcionara. Lo estaban manteniendo bajo anestesia, dormido para suministrarle y llevar a cabo lo que tenían que hacer. Las siguientes cuarenta y dos horas fueron cruciales para la reacción que pudiera tener. 

—Lo hemos logrado. —Anunció presurosa Sofía al profesor tendiéndole unas hojas con los resultados de las recientes pruebas después de cuarenta y dos horas.

—¡Cómo! ¿Es en serio? —preguntó incrédulo Angus y tomó las hojas con manos temblorosas. 

—Los resultados indican que las células están normales, que la mutación ha desaparecido debido a los cambios que hicimos en el ADN como lo habíamos pensado. 

—¡No puedo creerlo! —exclamó Angus, con emociones encontradas de alegría, fascinación y orgullo de haber logrado ese resultado—. Tenemos que celebrar este logro, debemos decírselo a todos —gritó Angus lleno de alegría.

—Sí, profesor. 

—Llama a todos, hay que decirles que hemos encontrado la cura, y Luka, hay que suspender el somnífero. 

—Se va a poner contento cuando se lo comuniquemos. Voy a llamar a todos —dijo Sofía sonriendo contenta y se marchó en busca de los del equipo. 

Una vez que todo el personal que estaba en aquella casa hizo acto de presencia, en el laboratorio, donde Sofía y Angus les dieron la noticia.

—¿Están hablando en serio? —preguntó Hans alzando la voz.

—Sí —respondió Angus.

—¿Cómo están tan seguros? ¿No es una falsa alarma?

—Claro que no, estamos seguros de ello. Estos son los resultados, tú mismo los puedes ver —interfirió Sofía tendiéndole las hojas a Hans.

Kate se acercó a ver los resultados por un costado de Hans. Si estaban en lo correcto y ahora Luka era una persona normal, las cosas cambiaban por completo.

Las pruebas mostraron porcentajes y unas gráficas que no podía comprender Hans. Pero se podía leer normal en los encabezados que estaban en letras negritas. 

—Ahora solo falta que Luka vuelva en sí, ya hemos cortado el suministro del suero con somnífero. 

—¿Están seguros de que ha funcionado? —preguntó Kate.

—Por supuesto, ahora podemos ingresar a Charlie con el tratamiento y su vida volverá a ser normal —respondió Sofía, con un alegre tono, incluso sus ojeras se notaban menos.

—Esto hay que festejarlo, ¿no creen? —agregó Salas.

—¡Oh, sí! —dijeron Boris y Pantera haciendo un gesto con la mano de aprobación.

—Yo necesito verlo con mis propios ojos. Hasta que yo mismo esté convencido podré festejarlo, y entonces aprobaré que procedan con el tratamiento para el niño, mientras tanto no puedo hacer nada, ni siquiera comunicarlo al jefe y a los padres del chiquillo —dijo Hans con incredulidad tendiéndole las hojas a Sofía, y dándose la media vuelta para marcharse, ya le habían quitado el yeso de la pierna y ahora parecía que se movía para todos lados con desesperación.

—¿Cuándo despertará Luka? —preguntó Susan. Hans se detuvo de espaldas.

—En un par de horas —respondió Angus.

—Hasta que yo no apruebe la evidencia no hay festejo de nada, y nadie puede comunicar nada a nadie —ordenó Hans y salió.

—Podemos dejarlo así por otras veinticuatro horas —dijo Angus—. Podemos mantener en observación a Luka y ya entonces festejaremos como lo ha ordenado Hans.

—Me parece buena idea.  —Estuvo de acuerdo Salas—. No hay que descartar la posibilidad de que una vez despierto pase algo.

—Pero es que estoy muy segura de que la prueba es positiva —dijo Sofía, con indignación a su trabajo.

—No está de más dudar. —Pantera hizo un movimiento de hombros.

—Pero es que yo… —dijo Sofía, y luego Peter interrumpió.

—Yo confío en que estás en lo correcto Sofía, pero es mejor seguir las órdenes. —Se acercó a ella y le colocó la mano en el hombro. 

—Yo también confío en que es así —agregó Susan.

—Gracias —murmuró Sofía, con los ánimos caídos.

—Ya veremos después —dijo Salas, y se dio media vuelta para abandonar el laboratorio siguiéndolo detrás Pantera, Ryan y Boris. 

Las siguientes horas que le siguieron fueron importantes para todos. Mucho más para Sofía, ya que su trabajo de noches en vela estaba por ser corroborado, además de los resultados que ella misma confirmaba e incluso apostaría su vida en que eran positivos. Angus a su vez porque se quitaba un peso de encima. Susan porque sospechaba que Kate tenía algo que decirle, pero aún no se atrevía, ya se lo diría cuando estuviera lista. Por parte de Kate se encendía una chispa, una ventana a lo que últimamente rondaba su cabeza y claro que tenía que ver con Luka.
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—Susan, me gustaría poder confiarte algo —dije en el cuarto de tiro.

Ya habían pasado dos días desde el día que Sofía había dado la noticia sobre la cura. Al parecer había funcionado en verdad. Luka ya no presentaba ningún síntoma y al tomar muestras de sangre su color era como el de una persona normal. Aún seguía bajo observación y había estado aislado, para estar seguros. Charlie, ya estaba bajo el tratamiento y pronto le suspenderían el somnífero. 

—Ya era hora —exclamó Susan dejando ver una sonrisita maliciosa.

—¿Cómo que ya era hora?

—Ya te estabas tardando en decir lo que parece que te ronda en esa cabecita. Suéltalo, deduzco que se trata de alguien que su nombre comienza con L. Ya dime, te gusta ¿verdad?

—Como…

—Kate, se te nota que te mueres por él, y Luka parece que derrocha amor por ti cada vez que te mira.

—¿En serio se nota mucho? 

—¿Cuál es el problema?

—Bueno... te l voy a decir cómo sentía la situación. Luka me confesó sus sentimientos, pero yo no podía tomar una decisión precipitada, no quería dar un paso en falso. No podía por lo de su mutación, pero ahora...

—Ahora ya está bien, entiendo a la perfección lo que pensabas. Si nunca tuviera una vida normal, pero ya está curado, Kate, ya no hay nada que te impida estar con él.

Sonreí por lo bajo, me sentía como una adolescente que quiere declarar el amor que siente por el chico que le gusta.

—Yo que tú no perdería el tiempo —dijo Susan dándome un golpecito en el hombro—. Si no lo quieres, yo podría aceptarlo con mucha gratitud —dijo, soltando una risita.

—Susan —murmuré y la abracé.

A la mañana siguiente, estaba muy nerviosa, era oficial que Luka estaba curado y que dejaría de estar confiscado en el cuarto del laboratorio. Ahora podía llevar una vida normal y estaba ansiosa de poder decirle a Luka que ahora me podía besar. Al entrar al laboratorio estaba sonriendo y platicando con Angus. Se le veía estupendo, ya se había duchado, la barba la tenía recién rasurada, sin bigote, el cabello peinado con gel, la camiseta blanca le daba a su tez un brillo especial, se le veía muy guapo y el color azul de sus ojos era tan vivaz que me temblaban las piernas al acércame.

—Kate, buenos días —saludó Angus.

—¿Qué tal, Angus?

—Feliz, muy feliz Kate, mira aquí a nuestro muchacho ahora con toda una vida por delante —dijo el profesor dando en el hombro a Luka un formidable apretón.

—Gracias a usted y a Sofía por supuesto —dijo Luka sonriendo—. Por cierto, ¿dónde está ella?

—Sofía está descansando, saben las noches que se desveló trabajando arduamente. Dijo que ahora sí podía pegar el ojo con tranquilidad —respondió Angus soltando una risita—. Los dejo para que hablen —dijo Angus lanzándome una mirada suspicaz, como si adivinara lo que se estaba cocinando entre Luka y yo.

Tanto así que fue notable. Pensé.

Una vez Angus salió por la puerta, sentí como Luka me clavó la mirada. 

—¿Cómo te sientes? —pregunté, al ser lo primero que se me ocurrió.

—Excelente, me siento como todo un ser humano normal —dijo, y en sus labios se dibujaba una sonrisa un poco tímida—. ¿Tienes algo que decirme? —preguntó, como si adivinara lo que quería decirle—. O ¿quieres que te ayude un poco? —dijo acercándose a mí.

Me perdí en el azul de su mirada y no pude contenerme más. Me lancé a sus brazos y lo besé. Me derretí en sus brazos llenos de una fuerza abrasadora, mi pulso estaba disparado a mil millas y el sabor de su boca era tan delicioso. Sus labios se movían con un poco de timidez, pero poco a poco se fueron relajando, tal vez porque no tenía mucha experiencia besando. Era una sensación muy dulce y tierna, yo por mi parte quería devorarlo, pero me contuve y saboree su gentileza. 

—Vengan rápido. —Entró corriendo Peter por la puerta del laboratorio—. Luka y yo nos separamos. Peter nos vio, pero hizo como si no hubiera visto nada—. Vengan —dijo con voz urgente.

Lo seguimos hasta la sala principal donde estaba Susan, Pantera, Boris y Salas. Estaban transmitiendo una noticia en la televisión.

—Algo muy extraño ha pasado en una aldea de nombre Kako. —Decía la reportera—. Parece ser que un virus se ha desatado en medio de esta pequeña villa y las personas que sobreviven están aterradas. La noticia llegó a nosotros el día de ayer por parte de un joven de veintiséis años que dio aviso sobre lo que pasó. Al parecer se trata de una enfermedad rara y grave. Las personas muestran síntomas agresivos. Así lo dijo una joven que narró lo que sucedió.

Salió la entrevista a una mujer cuyo rostro se ocultaba con la pantalla borrosa.

—Me encontraba tejiendo dentro de la choza cuando de pronto algunas personas de la aldea comenzaron a gritar. Cuando salí, los niños estaban tirados en el suelo y se sacudían como poseídos por un demonio, luego comenzaron a morderse entre ellos. Les salía un líquido negro de la piel, como si fuera sangre, pero color negro o marrón. Yo me aterré y corrí dentro, cerré la puerta y la aseguré con una tabla. 

La reportera siguió hablando.

—Ahora, los científicos están investigando los cuerpos y realizando análisis a todos. Se ha puesto en cuarentena toda la villa. Parece ser que estamos ante un caso descomunal. ¿Será acaso que estamos ante un nuevo virus, pandemia o enfermedad desconocida?

Pantera puso mudo a la televisión y una mezcla de incertidumbre se asomó en aquel momento. Los presentes nos miramos unos a otros, por mi mente pasaban miles de ideas.

—¿No creen que eso es lo que tiene, quiero decir, tenía Luka? —dijo Pantera, carraspeando la garganta.

—Puede que se le parezca, podría tratarse de otra enfermedad —agregó Susan. De seguro todos estábamos negándonos ante aquella posibilidad. 

—Pantera, el control —dijo Peter urgido. 

Todos volvimos a poner atención al televisor y Pantera colocó el volumen. 

Otra noticia. En otra villa cerca de Kako a menos de veinte millas había pasado lo mismo. Un reportero estadounidense llamado Benjamín Smirnov, que era conocido por su trabajo intrépido y que en algunas ocasiones ya se había metido en problemas legales por hablar de temas que no debería y por hacer tomas sensacionalistas, estaba entrevistando a una mujer que había sufrido heridas. Luego, después de entrevistarla aseguró ante la cámara que estaríamos a punto de ver imágenes fuertes que podrían causar sensibilidad y además, eran tomas infiltradas que había hecho, tras haber invadido aquel lugar las autoridades correspondientes, para poner orden y que habían cercado un lugar donde tenían a las personas que habían presentado esos extraños síntomas. En las imágenes se mostró la toma, era nocturna. Por detrás de unos árboles el reportero se había ocultado y sigiloso con su cámara captó el momento en que un hombre de edad media, que estaba atado de los pies a un poste de madera se transfiguraba, con espasmos en el cuerpo, para luego gruñir como un demente. En la toma se ven a un par de hombres que cubrían su rostro con unas mascarillas y le arrojaban unos trozos de lo que parecía era carne, el cual engullía frenético, los tipos parecían divertidos. 

El reportero apareció de nuevo.

—Como pudieron observar, en la toma que hice ayer por la noche, se les ve divertidos a esos hombres que supuestamente están aquí para ayudar a estas personas a descubrir qué está pasando con esta gente, a que se debe este comportamiento. Pareciera que estamos ante un caso de zombis. Pero mi pregunta aquí es: ¿En verdad están ayudando? ¿O sólo estamos ante una falsa bandera y distracción del gobierno? 

Dijo su nombre y se despidió.

—Joder —murmuró Pantera y apagó la televisión tras seguir otra programación—. Yo creo que es igual a lo que le pasó a…—No concluyó.

—Es igual, los mismos rasgos están presentes —dijo Peter y tomó una libreta para tomar notas—. Los espasmos, luego ese comportamiento—. ¿Fue mi imaginación, o esos hombres parecían militares arrojando carne cruda? —preguntó.

—No creo que nos debamos de precipitar —añadió Pantera—. Como dijeron podría tratarse de algún virus o alguna otra enfermedad, en África ya saben que pasan esas cosas.

—Pantera esto no se trata de que nos precipitemos, creo que todos aquí sabemos que eso que acabamos de ver es igual a lo que tenía Luka y Charlie. 

—Es lo que tenía Gaudier escrito en aquellos documentos —dije, recordando el plan que había visto.

—¿De qué hablas? —preguntó Susan.

—Cuando estábamos en Italia, vi unos documentos donde Gaudier estaba planeando instar a la población con esa mutación. Tenía el título de Sangre Negra, pero…

—¿Pero? —preguntó Pantera.

—Pero estaba programado llevarse a cabo en siete meses y además Gaudier…

—Gaudier está muerto y se destruyó todo ese cuartel donde tenía todos sus experimentos —terminó agregando Pantera.

—Exacto, eso es imposible, se destruyó todo. Además, ni siquiera han pasado siete meses desde entonces —dijo Susan.

—A menos que alguien más lo esté llevando a cabo, o que se trate de alguna otra enfermedad que tenga esas mismas coincidencias —dijo Peter mordisqueando la goma del lápiz. 

—¿Qué está pasando? —preguntó Hans al llegar.

—Bueno, acabamos de ver una noticia. —Comenzó a explicar Peter.

—De hecho, fueron dos —señaló Susan.

—Sí, dos y hablaban de que ha aparecido un nuevo virus que al parecer tiene coincidencias con lo que Luka tenía. 

—¿Estás hablando en serio? —preguntó Hans con sarcasmo.

—Exacto, de hecho, vimos unas imágenes de ese Benji el reportero ese que le gusta ser sensacionalista en sus reportajes, se metió a grabar infiltrado en la zona que supuestamente han puesto en cuarentena y un hombre se transforma igual que, tú sabes —dijo Peter dirigiéndose a Luka.

—Son solo noticias sensacionalistas, no les hagan mucho caso. Ahora en lo que nos tenemos que enfocar es el nuevo trabajito que nos ha salido. Pronto vamos a recibir la información concreta —dijo Hans, y le dirigió una mirada furtiva a Kate y a Luka.

—Igual, mañana podremos ver si hay alguna nueva noticia sobre ese asunto —dijo Pantera.

Ese día nos quedamos con incertidumbre por aquel hallazgo, luego mi mente se olvidó de repente al ver a Luka. Nos habíamos besado y Peter nos había visto, si fuera porque no lo conociera ya le habría dicho que más le valía cerrar el pico, pero sabía que Peter era discreto además yo conocía su secreto con respecto a Sofía, que estaba enamorado de ella.

Una vez que todos nos inmiscuimos en nuestros propios asuntos yo y Luka buscamos estar a solas, así que entramos al cuarto donde me había confesado sus sentimientos.

Nos quedamos como unos adolescentes que no sabían qué decirse. Luka me tomó de la mano y sentí su calor, sus dedos rozando mi palma. 

—¿Ahora sí te puedo besar, cierto? —preguntó. Asentí sintiendo la cara con calor. 

—Creí que no me correspondieras

—Luka, sé que tarde un poco de tiempo en hablar, pero es que yo…

—No es necesario que me expliques, lo sé todo. —Lo miré con interés—. Escuché sin querer tu plática con Susan. Aún no pierdo mis habilidades auditivas o mi fuerza.

—¡Pero ya estás curado!

—Sí, pero eso no tiene nada que ver entre sí.

—¿A qué te refieres?

—Me refiero a que mis habilidades son a causa de otro experimento que hicieron conmigo antes  que me inyectaran con el suero que me causó la mutación.

—¿Quieres decir que has escuchado todo este tiempo? —Luka me miró, con una sonrisita pícara. Recordé las veces que hablaba sola en la habitación diciendo que ojalá y pronto Luka estuviera bien, o que ojalá y se volviera a repetir el beso entre tantas otras cosas que dije, entre las cuales me decía a mí misma que no debía de enamorarme. 

—Te escuché todas las noches —dijo sonriendo—. Y creo que esperabas esto.

Me besó con una gentileza que me derretí en el mismo instante.
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Hans recibió muy temprano por la mañana un fax con la información de la nueva misión que el jefe del consorcio le había comunicado. Tras ver lo que había escrito en aquellas hojas impresas, se congeló y le recorrió un escalofrío sin saber el motivo exacto, claro que su intuición le daba la respuesta. Era el hombre que aparecía de perfil en aquella fotografía adjunta en el fax. Una vez reunió a todos, les comunicó la noticia de la misión.

—Tenemos la misión, tenemos que marcharnos a Australia. 

—¡Australia! —exclamó Pantera, asombrado.

—¿De qué se trata? —preguntó Salas.

—Se trata de eliminar a un tipo. —Hans carraspeó la garganta, e hizo una mueca con los labios—. Un tal François Delacroix está en Australia y es todo lo que se perfiló de él.

—¿Tenemos algún otro dato? —preguntó Peter.

—No, solo una foto de perfil. Puedes hacer algo al respecto ¿cierto? —inquirió Hans a Peter con respecto a encontrar a alguien aun teniendo pocos datos o el perfil de un sujeto.

—Déjame ver —dijo Peter. Tomó la hoja entre sus manos y torció los ojos, movió su cabeza de lado a lado—. Este sujeto se parece como a, no creo que sea.

—Déjame ver —pidió Pantera, y le arrebató la hoja a Peter de las manos.

—¿Este no es Gaudier? —dijo Pantera con asombro.

—¿Cómo que Gaudier? —preguntó Susan, y se acercó a ver lo que había en aquella hoja de papel.

Kate también se acercó y Salas. La fotografía mostraba a un hombre de perfil y se parecía a Gaudier, pero aquel hombre que llevaba un traje gris, lentes oscuros y subiéndose a un auto estaba esbelto, tenía el cabello castaño oscuro y la piel muy bien cuidada.

—¡Oigan! —dijo Peter llamando la atención de todos. Tenía el celular en las manos y tenía el rostro contraído de horror. Tocó la pantalla del celular y extendió el brazo para mostrar lo que estaba publicado.

Era otra noticia sobre África, en esta ocasión había dos villas con aquella misteriosa enfermedad.

—Voy a encender la televisión —dijo pantera, y corrió a tomar el control remoto para encender la tv.

Buscó en los canales algún noticiero y allí estaba. La misma noticia que Peter les había mostrado.

—¡No puede ser! —exclamó Pantera.

—Ese tipo de seguro es Gaudier —dijo Salas, y se dejó caer en el sillón.

—Pero matamos a Gaudier, explotó en pedacitos junto con aquel helicóptero. Yo mismo disparé el puto proyectil.

—¿Y qué tal si no era Gaudier? —preguntó Kate.

—Yo estoy seguro, Kate, yo mismo lo vi —aseguró Salas.

—Sí, Salas, lo viste y explotó y murió. Gaudier está muerto, pero que tal no era el verdadero Gaudier.

La sala se quedó en silencio y todos se miraban unos a otros confundidos.

—Peter, comunícate con Zuli pregúntale si aún tiene aquel dedo en formol, si dice que si dile que venga y haz una prueba de ADN —ordenó Hans—. Mientras tanto debemos de averiguar quién es ese tal François Delacroix.

Zuli no tardó ni dos horas en llegar cargando el dedo aquel que había juntado. El dedo que le habían volado de la mano a Gaudier, y él había juntado del suelo y lo guardó como recuerdo de aquella misión.

—¿Tienes el dedo? —preguntó Peter.

—¡Como nuevo! —respondió Zuli, con una sonrisa—. Es mi suvenir. —Le entregó el frasco a Peter con el dedo sumergido en formol—. ¿Qué problema hay con el dedo?

—Tengo que hacerle una prueba para saber si pertenecía realmente a Gaudier. Ve con Hans, él está esperándote en la oficina.

Peter con el frasco en mano se dirigió al laboratorio donde Sofía le ayudaría a extraer la prueba.

—¿Qué pasa si el dedo no resulta ser de quien ustedes piensan? —preguntó Sofía a Peter.

—La verdad que ni idea, pero querrá decir que no matamos al verdadero y que aún anda suelto y que es en serio lo que dijo Kate, sobre ese plan.

—Los síntomas son los mismos que presentaban Luka y Charlie. Sin duda es la sangre negra.

—Lo bueno es que ahora tenemos la cura.

—Sí —respondió Sofía con una sonrisa.

Una vez que Peter y Sofía obtuvieron los resultados y le echaron un vistazo, intercambiando una mirada de incertidumbre. Ambos se dirigieron a la oficina de Hans y todos los demás se reunieron para escuchar la respuesta.

—Y bien, ¿Peter? —cuestionó Hans.

Peter le cedió la palabra a Sofía que sabía más del tema y era la indicada para dar la noticia.

—Aquí tenemos los resultados que le hicimos al dedo que pertenece al sujeto llamado Gaudier —dijo ella y desdobló la hoja—. El resultado es de cero por ciento.

Todos se miraron atónitos.

—Joder —espetó Salas.

—Entonces, eso quiere decir que no matamos a ese hijo de perra —dijo Zuli tronándose los dedos de las manos.

—Eso fue, ese hijo de perra nos hizo creer que lo matamos, pero está vivo. Matamos a otro pensando que era él. Peter, necesito que me digas si ese tipo es el verdadero Gaudier o no —dijo Hans con tono molesto.

—En eso voy a trabajar —respondió Peter y corrió por su computadora portátil. Conectó un escáner para escanear la fotografía que la pasó a un programa de reconocimiento facial y corporal. Una vez el programa hizo su función el resultado dio positivo.

—Ese pedazo de mierda está vivo y ahora se hace llamar François Delacroix. Y está en Australia —exclamó Hans incrédulo.

—Es por eso que está la sangre negra en África está llevando a cabo su plan solo que lo adelantó a la fecha planeada —puntualizó Kate.

—Bien, tenemos que prepararnos, debemos de ir a Australia y matar de una buena vez a ese hijo de perra.

—Peter, llama a todos los miembros del equipo, los quiero aquí mañana para llevar a cabo un plan, y ustedes prepárense para partir a Australia —repuso Hans, y dio por zanjada la conversación.
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Ese mismo día, se había terminado la reunión en el palacio del Kremlin y los nueve desconocidos se habían marchado. El ministro Francés que era el cual había recibido la dosis de la sangre negra en el cuello, estaba de lo más preocupado por no saber lo que le pasaría. Si llegara la hora precisa entraría en esa mutación como lo había visto en aquel video de la presentación. Había llegado a su cuarto de hotel envuelto de un sudor frío que le recorría todo el cuerpo, se metió al cuarto de baño y se observó en el espejo. Aún no presentaba ningún síntoma. Su celular timbró y cogió la llama. Era un mensaje encriptado. Fue hasta su escritorio y encendió un dispositivo anti rastreador. Escribió unos correos encriptados y los envió a sus destinatarios. Una vez hizo aquello llamó a su guardaespaldas de confianza. Le pidió que entregara una carta y le exigió que le entregara su arma. Una vez el guardaespaldas dejó el cuarto de hotel, este le envió un mensaje media hora después diciéndole que estaba en el aeropuerto a punto de tomar el vuelo a Francia. Después de colgar, el ministro Francés se dio un plomazo en la cabeza quitándose así la vida. Prefería morir antes que mutar como un animal sarnoso y atacar a las personas.

El guardaespaldas del ministro Francés entregó la carta, una vez en Francia a su destinatario. Reynaud, quien fue el que recibió la carta. Al leer el contenido tomó el teléfono para hacer algunas llamadas y después se comunicó con el jefe del consorcio.

—Amigo, Reynaud, qué sorpresa, no esperaba tu llamada —contestó el jefe del consorcio.

—Ya ves que las sorpresas son para sorprender, te llamo por un asunto especial.

—Ya me lo imaginaba, ¿en qué te puedo servir?

—Tengo un caso especial, es sobre un tipo, tú sabes lo que tienes que hacer ¿verdad?

—No cabe duda.

—El tipo se hace llamar François Delacroix y está en Australia. Te voy a enviar la información por un correo encriptado, el código de acceso es el que tú ya sabes, además del ave negra que vuela sobre tu cabeza —dijo una frase en código.

—Excelente, Reynaud, lo espero con ansias.

—Como siempre un placer hacer negocios contigo.

—Opino de la misma manera.

El jefe del consorcio había recibido el correo encriptado con la información que después le había enviado por fax a Hans.

Siete hombres fueron los que recibieron los correos encriptados por el ministro Francés, y una reunión se acordó en Budapest para hablar sobre el asunto.  

Charlie, el niño que había recibido la cura, fue entregado a sus padres sano y salvo, por su parte el consorcio recibió el monto correspondiente por el trabajo y esfuerzo que conllevo toda esa misión.

El resto del equipo se presentó en la casa de Los Ángeles, reuniéndose los mejores hombres. Zuli, Ciborg, Albert, quien había recibido un roce de bala treinta y cuatro,  y recuperado de la herida de la pierna. Dave, Mapache, Aaron, Ghost, Salas, Pantera, Boris, Asher, Nick, Ryan, 24, además de Hans quien ahora cojeaba un poco por la fractura que tuvo en la tibia, Peter, Susan, Kate, Axel y Blake.

Hans les habló sobre la misión, tenían que deshacerse de Gaudier, quien con anterioridad habían dado por muerto. Peter había recopilado información sobre la ubicación de Gaudier quien ahora se hacía pasar por François Delacroix.

—Un nombre francés. Pero si aquí se le ve más delegado —dijo Asher—. Yo recuerdo que estaba más viejo y con libras de más en la barriga.

—Pienso que se sometió a algún tratamiento estético —dijo Peter.

—Pues ahora sí lo vamos a matar.

—Peter dinos lo que sabes del paradero de Gaudier —exigió Hans.

—Bien, lo que tengo hasta ahora es que está en Sídney, Australia. Tiene una finca en Kurraba Point. La calle es  Shellcove Road. Tiene una cancha de tenis, piscina y la parte posterior de la casa da hacia el mar con un muelle donde tiene un bote.

—Bien, quiero que se preparen y esta vez…. —Hans fue interrumpido al abrirse la puerta de la sala de reuniones.

Hans se quedó boquiabierto al ver de quién se trataba. Los demás se quedaron con la interrogante. Mientras que Kate sabía de quién se trataba, nada más y nada menos que el jefe del consorcio en persona.  Era muy raro que se presentara en persona, debía de tratarse de algo importante y más para dejar que los demás miembros del equipo lo vieran.

—¿Qué tal, compatriotas? —llegó y saludó, e hizo una seña con los dedos que Hans y Kate notaron. Significaba que no debían de decir nada que lo comprometiera.

—Mi nombre es Stuart, y vengo con información confidencial de arriba —dijo esbozando una ligera sonrisa. Llevaba en las manos una carpeta color negro y se la tendió a Hans—. Hemos recibido una petición, de siete clientes que quieren un trabajo especial.

Al hombre que se le notaban unas leves ojeras de trasnochar, acababa de llegar de Hungría. Recordó la conversación que tuvo lugar en Budapest el día anterior. Había tomado un vuelo directo hasta Hungría a una reunión secreta por parte de los siete hombres que habían recibido aquellos correos encriptados por parte del ministro Francés. La reunión tuvo lugar en un edificio de seis plantas, que tenía una vista hacia el río Dunav, y del otro lado se podía apreciar la vista del Castillo Buda. Stuart, como se estaba haciendo pasar, había recibido la invitación con urgencia y se había presentado a aquella reunión. Los siete hombres que estaban reunidos allí, eran unos grandes magnates y que pertenecían a una sociedad secreta llamada NUVIS. Aquellos hombres en todo caso estaban atentos a los planes de los nueve desconocidos, sin embargo, sus ideas eran opuestas a los deseos de esos otros. Ellos apoyaban un orden mundial, en todo caso, sin la muerte de tantas personas o diferente a su integridad humana. Aquella noticia que habían recibido por el ministro francés, les estaba calando hondo y más aún cuando aquel plan ya estaba en marcha. Hablaron con el jefe del consorcio y le pidieron que llevara a cabo aquel trabajo especial, el cual constaba de detener aquellas infecciones que estaban llevando a cabo. Le habían dado aquella información confidencial donde presuntamente eran los puntos donde se planeaba instar a las personas con aquella vacuna.

—En esa carpeta está la información de los puntos donde se les infectara a las personas con aquella vacuna. No hay tiempo que perder y esta vez no fallen con Gaudier —dijo haciendo un asentimiento de cabeza, y se marchó.

—¿Y ese tipo quién es? —preguntó Pantera, una vez se había marchado aquel hombre.

—¿No escuchaste que trabaja para el jefe? —respondió Ciborg.

Hans abrió la carpeta y echó un vistazo. Efectivamente había cuatro puntos marcados en las costas de África. —Peter, puedes fotocopiar esta información para todos. Pidió Hans—. Vamos a dividirnos en equipos.

—Oigan, siguen sacando noticias sobre lo que está pasando en África —dijo Zuli, que miraba el teléfono celular—. Peter, haznos el favor. —Pidió Susan.

Peter conectó el cable a la computadora, las luces se apagaron y la sala de reuniones se iluminó por la luz azulada del proyector para luego dar lugar a la noticia más reciente que había del continente africano. Una nueva villa, con esa ya eran cuatro villas infectadas. Peter cambió la imagen a la del mapa del territorio y marcó una cruz roja en Costa de Marfil.

—Ese es uno de los puntos que vienen como blanco en los documentos que hemos recibido. —Apuntó sobre el mapa.

—Eso quiere decir que quedan estos otros tres —añadió Salas.

—Exacto, debemos de dividirnos en equipos —dijo Hans—. Tenemos que ir a África y Australia, debemos de adelantarnos antes de que comiencen en estos otros puntos marcados.

—Yo quiero ir a Australia —dijo Kate.

—Yo también. —Se apuntó Susan.

—Siento que la misión quedó incompleta con ese tipo —agregó Kate.

—Como sea, el punto es que debemos de hacer los equipos. Vamos a nombrar los tres puntos marcados como punto A, B y C. En cada punto quiero al menos cinco hombres —dijo Hans anotando en un bloc sus notas.

—A mí, agrégame en la de Gaudier —pidió Salas.

—Bien. Asher, Nick, Ryan y 24 irán al punto A. Aaron, Ghost, Pantera y Boris, en el B. Dave, Mapache, 34 y Albert en el C. Axel y Blake irán con ellos para comunicaciones. Los que van a Australia; Salas, Kate, Susan, Ciborg, Peter en comunicación, yo también iré con ustedes. —Terminó por decir los equipos Hans.

En eso se escucharon dos toques en la puerta.

—Adelante —respondió Hans.

La puerta se abrió y entró Luka seguido de Sofía.

—¿Qué es lo que se les ofrece? —les preguntó Hans.

—Yo quiero ir a la misión de Australia junto con ustedes —dijo Luka.

—A mí me gustaría acompañarlos, si es posible —añadió la chica.

—¿Están locos ustedes o qué les pasa? —preguntó Hans, enojado.

—Yo quiero unirme, necesito cobrar venganza con Gaudier por haber matado a mi padre —respondió Luka, sin levantar la voz.

—No estás capacitado para ir a una misión.

—Claro que lo estoy, he practicado con ustedes estos últimos meses, mi puntería ha mejorado y soy bueno con las armas y con la fuerza.

—¿Crees que eso te da derecho de ir a una misión? Ni siquiera estás contratado por el consorcio —arremetió Hans.

—Eso no me importa, si es posible me comunico con tu jefe.

—¿Crees que te atenderá solo por querer cumplir tu capricho?

—Entonces llámalo, pregúntale tú mismo y aunque diga que no de todos modos voy a ir, puedo tomar un vuelo e ir yo mismo a Australia.

—Déjalo que venga con nosotros —dijo Salas.

—¡Ajá! Déjalo que venga, primero deje que entrenes con los miembros de este equipo, pero ir a una misión es peligroso y arriesgas tu vida.

—No me importa, sé lo que conlleva el peligro y soy consciente de que puedo morir —dijo muy seguro Luka.

Hans se quedó pensativo. Estaba abnegado a que Luka se agregara a la misión, luego pensó que, por ser principiante, podría morir con facilidad. Si moría, podría quedarse con Kate.

—Está bien, si eso es lo que quieres entonces irás a Australia con nosotros —contestó Hans después de meditar—. Y tú, Sofía, ¿por qué rayos quieres ir?

—Bueno, yo podría ser de ayuda, se sobre informática, podría ayudar a Peter con las gestiones y ¿se te olvida que yo fui quien consiguió la cura? Tengo que ir, tengo que ayudar a esa gente.

—Es peligroso ir a una misión. Estás enterada de eso.

Los ojos de Peter brillaron cuando Sofía dijo que le podría ayudar.

—Sofía podría ser útil, sabe muchas cosas —añadió Peter.

Hans torció los ojos.

—Está bien, te quiero detrás de la línea amarilla, junto con Peter. Creo que él sabrá decirte en que ayudarle. Ahora, todos, prepárense —dijo por último Hans.
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Sídney, Australia. 

10:17 am. hora local.




Habían llegado en el jet privado del consorcio al aeropuerto internacional de Sídney. Una vez en tierra, se apresuraron a tomar una buena comida en el hotel en el que se alojarán. La camioneta con el equipo de armamento los estaba esperando en un estacionamiento privado y no el del hotel.

Al salir del hotel cada agente tomó su rol y puesto de vigilancia. Hans se quedaría junto con Peter y Sofía tras bambalinas como todas las veces anteriores. Kate iría por su cuenta al igual que Salas, Susan y Ciborg iría acompañado por el novato, como le llamo Hans, a Luka. Salas había localizado la finca y estaba en posición para cuando viera salir al objetivo. A lo que Peter había investigado, Gaudier tenía una sede de investigación contra el cáncer en uno de los edificios del centro de la ciudad. La sede que supuestamente era sin fines de lucro llevaba a cabo eventos en los que se recaudaba dinero para la causa.

El sol veraniego aún calentaba la región, pero en una intensidad menos severa que para esa hora algunas personas comenzaban a salir, caminar o hacer deportes.

—Ha salido un auto. —Se escuchó Salas por el comunicador.

—Asegúrate de que vaya dentro el objetivo —respondió Hans.

—Objetivo confirmado —afirmó Salas, una vez vio a través de los prismáticos el rostro de Gaudier que iba en el asiento trasero.

—Bien, ahora el siguiente paso —indicó Hans.

Peter seguía con el satélite en el auto y comunicaba su posición.

Susan, que usaba un disfraz de deportista esperaba unas calles más allá de la finca.

—Susan, dirígete hacia Kurraba Road, allí se encuentra un parque y la calle se desvía a otra llamada Horldsworthst, el auto es color gris. —Le ordenó Peter.

—El modelo es un BMW —añadió Salas.

—Estoy en posición —confirmó Susan.

—El auto está transitando Kurraba, tal como pensamos que lo haría, en un minuto, prepárate.

Susan estaba al pendiente de la calle, en dirección a donde aquel auto se cruzaría con ella.

—Ahora —dijo Peter.

Susan atravesó la calle, el auto se paró en seco haciendo rechinar las llantas. Susan se dejó caer en el pavimento fingiendo conmoción. El chofer bajó del auto y corrió hacia la mujer.

—¿Se encuentra bien señora? —preguntó el hombre.

Susan negó con la cabeza.

—Creo que me he torcido el tobillo.

Gaudier que miraba lo que pasaba desde el asiento trasero revisó su reloj de pulsera. Se le estaba haciendo tarde. Tenía una comida importante para las seis. Bajó la ventanilla y llamó al chofer.

—¿Qué pasa?

—La mujer se ha torcido el tobillo.

—Ten, dale dinero y que se vaya como pueda. —Gaudier sacó su billetera y extrajo unos cuantos billetes.

El chofer los tomó y se los ofreció a Susan. Esta le comenzó a gritar diciendo que era una aberración, que cómo era posible que hiciera semejante cosa.

El chofer desesperado volvió la cabeza a Gaudier y entonces bajó.

—No hay como hacer las cosas uno mismo —refunfuñó y azotó la puerta del coche.

—Cómo se atreven, en lugar de ayudarme, me dan dinero. No soy una limosnera —decía Susan en un acento de inglés de Inglaterra. Llevaba la piel bronceada con una crema especial para que se le viera de ese color. Y una peluca castaña ocultaba su cabello rubio. En el rostro llevaba unos adherentes que la hacían lucir más vieja y gafas.

—Señora, por favor, tengo prisa, el dinero no le cae mal a nadie, tómelo y vaya al médico. —Le dijo Gaudier una vez llegó a ella.

—No, yo no podría tomar ese dinero.

—Ayúdale a levantarse. —Le ordenó Gaudier a su chofer.

—Qué pedante, ni siquiera usted se ofrece a ayudarme. —Se quejó Susan.

Gaudier, con la paciencia corta, se inclinó y le ayudó a ponerse en pie, una vez que Susan dio dos pasos cojeando, Salas llegó haciéndose pasar por el esposo también con un disfraz que lo hacía lucir viejo y con sus gafas de sol.

—¿Qué le ha pasado a mi mujer?

—Se ha atravesado en medio del camino —respondió Gaudier.

—Eso no es cierto, usted es quien me quería matar —gritó Susan.

—En verdad lo siento, pero me tengo que ir, por favor, tome ese dinero y lleve a su mujer al médico —dijo Gaudier, y le hizo la señal al chofer para que le entregara el dinero. Salas lo tomó haciéndose el desconcertado.

—Vámonos —ordenó Gaudier, y volvió al auto junto con su chofer.

—El artefacto ha sido colocado con éxito —comunicó Salas.

Una vez se perdió de vista el objetivo, Ciborg y Luka llegaron por ellos en un auto rentado.

Se reunieron con el resto del equipo. Una vez el auto había salido con Gaudier de la finca, Peter hackeó el sistema de seguridad de la casa al igual que las cámaras, Kate entró e instaló cámaras ocultas. Además, el numerito que había hecho Susan fue una distracción. Salas aprovechó la ocasión para adherir un rastreador en el auto. Y Susan una vez que Gaudier la ayudó a levantarse le pegó en la ropa un chip con audífono.

—Bien, tenemos a Gaudier en la cena. Peter ¿algo de interés? —preguntó Hans.

Peter negó con la cabeza, estaba con los auriculares en las orejas al igual que Sofía escuchando atentos la conversación de Gaudier en aquella cena.

—Mañana seguiremos la rutina de Gaudier, entonces veremos cuál es la mejor forma de deshacernos de él —dijo Hans.

—Escuchen —dijo Peter, y colocó el altavoz.

—En dos días tendré el evento en la casa de la ópera, estás cordialmente invitado. —Se escuchó decir a Gaudier.

—Imagino que será un evento formidable —dijo la voz de su acompañante.

—Lo será, por supuesto. Invitados especiales y muy buenas recolecciones.

—Cuenta con mi presencia y con mi chequera, por supuesto.

Una vez escuchó aquella información, Peter se volvió a la pantalla para buscar en los eventos, por suerte, Sofía había sido más rápida.

—Lo tengo —dijo la chica, y movió el ángulo de la pantalla para que todos vieran—. Se llevará a cabo en dos días un evento de recaudación para la fundación de investigación contra el cáncer. Habrá un concierto de la Sinfónica de Sídney en el auditorio, y luego le seguirá una cena de gala. Asistirán muchos hombres de negocios y personas con mucho dinero que, por supuesto, darán sus vastas sumas de dinero como donativo.

—Ese tipo sí que sabe sacar dinero —dijo Ciborg.

—Bien, creo que ese día nos da la ventaja para poder deshacernos de él —dijo Kate—. Podemos entremezclarnos con los invitados y luego le disparamos.

—Será todo un bochorno, la gente se asustará —dijo Ciborg, rascándose la cabeza—. Será divertido.

—Que no se diga más, la fecha de su muerte está escrita —afirmó Hans.

Mientras tanto, en el continente africano, Costa de Marfil, los equipos estaban en sus posiciones. El equipo A estaba en aquel poblado en el que supuestamente llegaría la sangre negra. El poblado llamado Sahoua, estaba aproximadamente a cincuenta millas al noreste del puerto de San Pedro, y a ochenta millas de donde se dio la primera dosis de aquella mutación en la aldea Kako y las otras tres de las que se tenía noticia.

El equipo B estaba un poco más hacia el noreste cerca de Dakpadou, mientras el equipo C, estaba en el puerto de San Pedro, esperando que llegara el barco carguero que encallaría allí mismo con los suministros. Axel y Blake estaban en un cuarto del Hotel Atlantic ubicado por la calle Rue de la Republique, con las laptops frente a ellos con vistas satelitales monitoreando los barcos que podrían llegar a encallar. El equipo observaba disperso desde diferentes ángulos. Dave estaba dentro de una camioneta de redilas que había adquirido de un hombre de la región que le sonrió al recibir el dinero, mostrando sus dientes manchados de un color café y le faltaban los dos dientes frontales de la parte de arriba. Mapache estaba escondido detrás de unos contenedores metálicos cubriendo la zona del este, Albert, la zona norte y 34 estaba escondido en una lancha vieja que parecía se hundiría en cualquier momento.

—Cabrón, ya me estoy poniendo como un pan tostado con este puto sol. —Se quejó Mapache.

—Ni que lo digas, yo ya tengo las bolas empapadas en sudor —contestó 34.

—Deberíamos habernos traído una sombrilla —sugirió Albert.

—Ya dejen de quejarse —dijo Dave.

—Ya dejen de quejarse —respingó Mapache—. Como tú estás en la sombrita. —Le dijo a Dave.

—¿Y crees que estoy muy cómodo? Estoy en la puta cabina y estoy sudando como un cerdo —arremetió Dave.

—Se aproximan dos barcos cargueros. —Les comunicó Axel, a los que hacían vigilancia—. Uno llegará dentro de diez minutos, y el otro tocará puerto dentro de una hora y cuarenta minutos. Estén atentos al que casi llega.

—Joder, con lo rico que esta el sol —resopló 34.

—Aguanten, muchachos —animó Blake.

El sol del mediodía daba de lleno en aquellos momentos y todo alrededor parecía muerto a aquella hora del día. O sería porque la gente estaba dentro de sus casas con miedo a salir y contraer la rara mutación que estaba en boca de todo África.

Al cabo de diez minutos, el barco carguero llegó. Era color blanco con el nombre de Horn en letras azules. El tamaño era de aproximadamente de ciento treinta y siete metros de largo, por diecisiete de ancho. Bajaron un grupo de al menos seis hombres. Se fueron caminando por toda la orilla del bulevar Houphouet-boigny, luego, siguieron por la Route de Balmer. Mapache los siguió y vio que entraron a un restaurante.

—Han entrado a un restaurante llamado La Paillote —comunicó por la radio.

Albert y 34 se subieron al buque e inspeccionaron cuanto pudieron. Era un buque frigorífico, lo único que había eran productos congelados y nada que pareciera sospechoso.

Una vez los hombres del buque salieron del restaurante, que no duraron más de cuarenta y cinco minutos, volvieron y se marcharon como si tuvieran prisa o el tiempo contado. Ahora debían de esperar por el próximo.

Los equipos A y B estaban deambulando por aquellos pueblecitos, con sus caminos de tierra roja y la gente que estaba resguardada dentro de sus casitas. Algunos se paraban en la puerta y los miraban con extrañez. Pantera que era originario de Nigeria estaba acostumbrado al clima sofocante. Al parecer, todo estaba en orden hasta el momento.

Al transcurrir el tiempo, el otro buque carguero se aproximaba a encallar.  Blake les había dicho. Mapache guardó su barra nutritiva en el bolso del chaleco militar, dio un trago de agua a su cantimplora y fijó la vista en los prismáticos. Alcanzaba a divisar el buque. Una vez estuvo más cerca vio que era un Panamax de doscientos noventa por treinta y dos metros. Se detuvo a una milla de distancia, parecía que dudaba en entrar por la parte estrecha del puerto.

—Estén atentos, se ha detenido —dijo Mapache.

De la Ruede la Republique, un camión de carga ligera se apresuró en llegar hasta el puerto. Se bajaron dos hombres con gafas de sol de aspecto mestizo ya que no tenían un color tan tostado en la piel. Ambos vestían en pantalones negros y playeras verde seco. Se montaron a una lancha que había en la orilla del muelle y fueron hasta el buque.

—Creo que ese si es nuestro paquete —dijo 34.

—Sí, eso creo —contestó Albert—. ¿Qué es lo que ves desde tu posición, Mapache?

—Veo que están subiendo por las escaleras al buque. Han llegado a proa y están hablando con un tipo que parece inglés. Están estrechando manos.

—Oye, Albert y 34, creo que es mejor que vengan a la camioneta por si tenemos que salir tras ellos —dijo Dave.

—Buena idea, voy para allá —confirmó Albert.

—Yo igual —contestó 34.

—Mapache, tú quédate al pendiente por el momento, estás a escasos metros de la camioneta.

—Entendido. Ahora han salido cuatro tipos más y les están ayudando a cargar unas cajas.

—Son nuestro objetivo —aseguró Dave.

—Están bajando las cajas a la lancha. —Seguía diciendo Mapache—. Ahora sí están volviendo a puerto.

—Mapache, vuelve, Axel y Blake a su indicación —comunicó Dave.

—Han subido al camión —dijo Axel—. A mi señal, los siguen detrás.

No tardó ni dos minutos en dar la señal y la camioneta con redilas salió enfilada por la Rue de la Republique, siguiendo el camión a distancia discreta.

Estaban dejando atrás San Pedro, el camión circulaba a una velocidad estable, ya lo habían seguido por aproximadamente nueve millas cuando giró en un camino hacia el noreste. El camión aceleró de un momento a otro. Dave, que conducía, incrementó la velocidad. Los movimientos bruscos en la camioneta con redilas se hacían notar. El olor a sudor de los cuatro hombres que estaban en la cabina se entremezclaban con el olor de la madre selva y rebotaban en el asiento y meneándose de un lado a otro.

—Acelera, hay que interceptarlos de una buena vez —dijo 34 sacando el revólver—. Les voy a disparar.

Mapache y Albert lo imitaron sacando las pistolas.

—¡Dispara ya, Mapache! —gritó 34, él no podía disparar ya que estaba apretujado en medio.

Mapache sacó la mano por la ventanilla y dio dos disparos a las llantas traseras. No les dio. El camión aceleró aún más. Las curvas de aquel camino terregoso los hacían balancearse sin lograr estabilidad a su puntería.

—Déjame salir, Mapache, voy a la parte de atrás —dijo 34.

Mapache guardó la pistola en su cintura y abrió la portezuela, se sujetó con fuerza de la puerta y dejó salir a 34 y Albert, que se situaron atrás.

—¡Acelera, cabrón! —gritó 34 con adrenalina, y golpeó el techo de la cabina.

La tierra rojiza se levantaba formando una nube de polvo impidiendo la visibilidad. A todos les llegaba el sabor de la tierra en los labios mojados y se les pegaba a los brazos transpirados. 34 disparó, y le dio al espejo izquierdo. Albert le dio al derecho. El camión parecía volcarse en algunas curvas cerradas y otras solo se pavoneaba de lado a lado.

—Axel y Blake, ¿hay alguna alternativa para que podamos salirles por enfrente a esos cabrones? —preguntó Dave, quien apretaba con fuerza el volante y frenaba en las curvas y metía el acelerador hasta el fondo.

—No, pero ese camino no tiene continuación, al parecer tiene un final —contestó Blake.

—¿Cuánto falta para eso?

—Unas cinco millas, más o menos.

—Sigue metiendo velocidad —dijo Mapache, y Dave asintió.

De pronto, un movimiento brusco los sacudió a todos, la gravedad los movió hacia el lado izquierdo. Que si no fuera por las redilas de la parte trasera de la camioneta Albert y 34 hubieran caído al camino. Dave se aferró al volante y vio cómo se giró la camioneta unos doscientos cincuenta grados. Mapache se golpeó la cabeza contra la parte trasera de la cabina. 34 y Albert perdieron las armas de las manos y se rodaron en la caja. Una camioneta vieja modelo Ford había chocado con ellos al salir por el lado derecho por un camino apenas distinguible entre tanta vegetación.

La conducía un hombre de la región que se bajó gritando y moviendo las manos señalando su camioneta.

Mapache se bajó y le intentó calmar. Pero hablaba otro lenguaje.

—¿Quién sabe africano? —preguntó Mapache.

Albert y 34 se incorporaron y juntaron sus armas, el hombre al ver que las portaban alzó las manos y retrocedió hacia atrás asustado.

—Mierda, vamos a perder el camión —dijo Dave.

—No te preocupes, te olvidas de nosotros. Estamos viendo que sigue por el mismo camino. —Le dijo Axel.

—¿Están bien? —preguntó Dave, y bajó a ver el golpe. No estaba tan mal, esas camionetas viejas eran macizas y solo tenía la lámina sumida—. Hay que irnos.

El hombre se apartó de su camino aún con las manos en alto y los vio alejarse a toda velocidad.

—¿De dónde salió esa camioneta? —preguntó Mapache.

—De ese camino que apenas se distinguía —contestó Dave.

Blake escuchó aquello y entonces entre buscó con el satélite alguno de esos caminos. Había uno estrecho, muy estrecho, pero podría funcionar.

—Oigan, hay un camino muy estrecho tal vez puedan circular por allí, y si se dan prisa, alcanzarán al camión que va delante —comunicó Blake.

—Indícame dónde está ese camino —respondió Dave.

—A escasos metros, gira a la derecha cuando te diga.

—Bien. —Dave apretó los labios y estaba con la vista atenta.

—Gira ya.

Dave giró, ramas largas impedían la visión delante, la camioneta se meneaba como si fuera sobre rocas, luego el camino se tornó terregoso y un camino estrecho apareció delante de sus narices. Las ramas de los árboles pegaban contra la camioneta. Las hojas se cortaban y se metían dentro de la cabina, olía a hierbas frescas.

—Sigan más a prisa que si no, no los alcanzan —replicó Blake.

Dave aceleró aún más y de pronto salieron al camino aquel. Todos se bajaron de un salto de la camioneta y con las pistolas apuntando esperaron a que apareciera el camión.

La nube de tierra se alcanzaba a ver desde la distancia elevándose entre los árboles.

—Allí viene —murmuró 34.

En cuanto apareció el camión, dispararon.

El camión frenó en seco, levantando más tierra. Todos entornaban los ojos para poder ver entre todo ese polvo y tosieron. Los tipos se bajaron armados y comenzaron a dispararles también. Dos contra cuatro. 34 le dio al copiloto en la cabeza, y cayó al suelo.

El otro corrió hacia la parte trasera del camión.

—No lo maten, lo tenemos que interrogar —ordenó Dave.

Por más que intento escapar no lo logro, le dispararon en las piernas. El tipo comenzó a llorar y soltó el arma. Al acercarse a él vieron que era de origen hindú.

—¿Qué traen en el camión? —preguntó Albert apuntándole a la cara con el arma.

El hombre hablaba mientras lloraba, pero nadie entendía lo que decía, la sangre le brotaba de las piernas mojando la tierra roja y estaba empapado en sudor.

—¿Quién habla indio? —preguntó Mapache.

—No es indio, en hindú. —Lo corrigió Dave.

—¿Pues, no es India?

—Pero el idioma es hindú.

Dave y 34 se aproximaron al camión y abrieron la tapa, estaban las cajas de cartón.

Dave le hizo una señal a 34 y de un salto se montó atrás, sacó la navaja suiza y abrió una de las cajas.

—¿Y bien? —preguntó Dave.

—Hay chocolates.

—¿Qué? ¿Cómo que chocolates? Revisa bien —dijo y se subió para corroborar.

Abrieron todas las cajas y no había nada de jeringas, sangre o cosa parecida.  Solo chocolates.

—¡Qué putada! —gruñó Dave limpiándose el sudor de la frente.

—¿Qué hay? —preguntó Albert, que aún seguía apuntándole al hindú con el arma.

—Solo hay chocolates —contestó 34.

—¿Cómo que chocolates?

—Sí, creo que es una trampa o nos hemos equivocado —resopló Dave.

—Mapache, coloca el audífono al tipo para escuchar lo que dice y traducirlo —dijo Axel por la radio.

Mapache se quitó de la oreja el audífono y lo acercó a los labios del tipo.

El hombre dijo algo, luego lo tradujeron.

—Dice que no lo maten, por favor, que él no entiende qué sucede —tradujo Axel.

—¿Pregúntale quién le ordenó esta carga? —dijo Dave.

Con el programa de traducción lograron comunicarse con el tipo. Al final Albert le dio un tiro en la frente y volvieron a San Pedro.

Una llamada a Australia llegó a oídos de Gaudier por la mañana temprano, se encontraba tomando el sol en el área de la alberca.

—Hemos desviado el material como lo mandó. —Le dijo aquella voz gruesa.

—Esos idiotas creen saber que pueden detenerme, pero no lo lograrán nunca —respondió Gaudier, y le dio un trago a su Martini—. Que todo proceda de la forma acordada —dijo y colgó.

—Señor —lo llamó el chofer—. Aquí tiene los perfiles que hemos recolectado.

—Gracias —respondió, y tomó la carpeta que le ofreció el hombre.

Al abrirla se dibujó una sonrisa en sus labios.

—Siguen vivas las hijas de perra —dijo, al ver las fotografías de Kate y Susan.

La vigilancia de Gaudier en aquellos momentos era del cien por ciento, y ya se había dado cuenta de que lo tenían en la mira. También sabía que se había infiltrado cierta información con los puntos en los cuales distribuiría la dosis de la sangre negra, así que realizó un cambio de planes. Estaba aparentando no enterarse de nada, de esa forma les daría una sorpresita a esos cretinos.

Lo que sí lo impresionó fue ver el rostro de Luka en aquella carpeta. El muchacho aún seguía vivo, lo que no entendía era cómo estaba logrando sobrellevar esa mutación. Al fin y al cabo, recordó que eran familia.
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Teníamos que esperar un día para deshacernos de ese desgraciado. Gaudier parecía no enterarse de que lo estábamos siguiendo. Ahora estábamos planeando cómo llevar a cabo su muerte. Después de la función de la Sinfónica en la Casa de la Ópera, se llevaría a cabo la cena gala en el Sídney Town Hall, ubicado por la George st., en el Centennial Hall. El salón es considerado uno de los tesoros del siglo XIX australianos que han sobrevivido hasta el momento. La cena estaría preparada por algunos de los chefs más reconocidos de Australia, sirviendo cócteles y bocadillos espectaculares. 

—¿Cuántos invitados habrá? —preguntó Hans a Peter.

—Unos ochocientos invitados, será una cena porque si solo fuera cóctel en ese salón, al menos unas mil quinientas personas podrían caber allí.

—Bien, nos vamos a entremezclar entre los invitados, necesitamos comprar ropa adecuada para el evento y además, necesito que pongas nuestros nombres en la lista de invitados. Invéntate unos buenos Peter, por favor.

—Eso haré, Hans.

—¿Qué hay de las armas? —preguntó Susan—. Revisarán a todos los invitados, los harán pasar por el escáner de seguridad.

—Para eso el novato y Ciborg se mezclarán, no con los invitados. No por nada, Ciborg, pero como invitado llamarás mucho la atención por ese parche en el ojo.

—¿Entonces? —preguntó Ciborg, encogiéndose de hombros.

—Para eso, ustedes entrarán como miembros de la cocina e introducirán las armas en los carritos esos que usan para desplazar charolas y platos.

—Aquí está el mapa del edificio —señaló Sofía, y nos mostró el modelo en 3D.

Mientras hablábamos del plan, le eché un vistazo a Luka. Se le veía tenso, en varias ocasiones observé cómo apretaba los puños con fuerza. Me preguntaba qué estaba pasando por su mente. Aunque no tenía que imaginarlo tanto, era venganza y justicia. De todos esos años desperdiciados de su vida, encerrado en un laboratorio, perdiendo toda memoria de su vida y ser el conejillo de indias de ese maldito. Pero ya pronto lo mataremos, entonces todo volvería a la normalidad. De seguro, en estos momentos en África los equipos ya habían detenido la infestación.

—Vayan a comprar sus atuendos y tómense un descanso, mañana nos espera un día duro. —Finalizó Hans la reunión.

Susan y yo fuimos a comprar unos vestidos de gala, ella escogió uno atrevido en color rojo. Con escote pronunciado, se le veía hermoso. Por mi parte, escogí uno largo, de color negro con brillos, con una apertura en la pierna derecha y un poco de escote. Después teníamos el resto de la tarde libre. Invité a Luka a pasear por allí. Terminamos en la casa de la Ópera y nos tomamos unas fotos con el celular. El atardecer estaba precioso. Los colores naranjas y rojizos del cielo se reflejaban en los azulejos de su fachada, parecían barcos veleros agrupados en la mar. Después de caminar un poco nos quedamos de pie observando el mar.

—¿Te sientes nervioso por lo de mañana? —pregunté a Luka, quien se había abstenido de hablar.

—Un poco sí, no te puedo mentir.

—Todo saldrá bien, no te preocupes.

—Lo que me preocupa es que no se si seré capaz de disparar a Gaudier y matarlo. He matado antes, eso lo sabes, pero fue cuando no era yo. Ahora es diferente, soy consciente de mis actos y el pensar en matar a otra persona que de igual forma se lo merece me pone pensativo.

—Es normal, cuando cometí mi primera muerte no pude dormir por semanas. Cada que cerraba los ojos veía el rostro de aquella chica con la que me enfrenté en ese duelo y que tuve que acabar con mis propias manos. La segunda vez ya fue menos. Y después ya no significa nada a menos que esas personas sean inocentes.

—¿Sigues con la idea de dejar esta vida?

—Mmmm… eso es lo que yo pensaba, sí, pero ahora ya estoy confundida.

—¿Por qué?

—Luka… —me puse nerviosa y se me quedó la lengua pegada al paladar.

—Es por mí, ¿cierto? —Asentí.

Luka se acercó y me abrazó. Sentí el calor que desprendía su cuerpo, más tibio de lo normal al estar en pleno verano. A esa hora ya estaba el sol a punto de ser devorado y apenas refrescaba. El olor salino se entremezclaba con el perfume de Luka.

—Una vez que esto termine hablaremos de nuestra vida. —Susurró en mi oído, se separó para luego besarme.

El día finalmente había llegado. Estábamos todos listos y con el plan armado. Sin embargo, recibimos noticias de África que no fueron muy formidables.

Al parecer nunca llegó ningún carguero con los materiales a Costa de Marfil. Nos dijo Hans.

—¿A qué te refieres? —preguntó Ciborg.

—Creo que solo fue un señuelo. —Comenzó a explicar Hans—. Al parecer, sí llegó un barco, y un camión del cual bajaron dos hombres, se montaron a una lancha y fueron a donde el buque se había detenido. Bajaron unas cajas que transportaban en el camión que el equipo siguió. A uno lo mataron y al otro lo interrogaron, al parecer eran originarios de la India y no africanos. En las cajas encontraron chocolates. Blake y Axel tradujeron lo que decía el tipo y esto fue lo que les dijo. Que no sabía nada. Que pensó que se querían llevar la mercancía y por eso se defendieron con las armas. 

—¿Qué hay de los otros dos equipos? —pregunté.

—Nada, aún siguen allí, pero no hay nada.

—Esto me huele raro —dijo Sofía—. A mi parecer, si es un señuelo como bien lo has dicho Hans. Yo creo que tal vez se enteraron de que los detendrían y cambiaron de planes.

—Puede que tengas razón o que se hayan retrasado. Por el momento hay que estar enfocados, quedan cinco horas para la obra —dijo Hans.

Luka y Ciborg se adelantaron a la acción, tenían que meter las armas y entrar con el personal de trabajadores.

Estando en el cuarto del hotel, nos estábamos alistando para la gala. Yo ya me había arreglado el cabello en un recogido y algunos mechones sueltos por los lados y Susan se estaba dando el último retoque al maquillaje, se había dejado el cabello rubio suelto y recogido por un broche plateado en el lado derecho.

—Kate, en caso de que llegue a morir…

—¿Qué dices, Susan?, no digas tonterías.

—Lo digo en serio, Kate, ¿acaso no eres consciente de que podemos morir en cualquier momento?

—Sí, pero tú todavía tienes que vivir. Aún no realizas tu sueño ese de ir a Hawái por un mes completo sin apuros o por trabajo.

—Sí —suspiró—. De igual forma, si muero quiero que lancen mis cenizas al mar. No quiero nada de tumbas, ni mucho menos que vistan de negro, al contrario, quiero que vayas a las vegas y forniques con Luka en todo el cuarto de hotel.

—¡Estás de broma!

Susan soltó una carcajada. Se giró y se pintó los labios. Me recorrió un escalofrío. ¿Por qué Susan decía eso? Claro que todo el tiempo éramos propensos a morir y mucho más nosotros viviendo acechados por el peligro, por las balas. Por gente malvada y sin escrúpulos. Si seguíamos con vida era por suerte, por casualidad de ser salvados. Cruzó por mi mente Luka, y luego Susan. Dentro, en el fondo, pedí que no pasara nada, que la suerte nos acompañara toda esa noche. Era todo lo que podía hacer y ya, olvidarme y enfocarme en mi rol de invitada a la gala.

La hora indicada llegó. Susan entró primero, se bajó del Prius rentado, se veía fenomenal. Con el vestido rojo arrebataba las miradas de los invitados. Al cabo de diez minutos fue mi turno. Llegué en la limusina, dentro estaban Sofía y Peter con el equipo de comunicaciones y Hans al volante. Se estacionarían más adelante en un radio de doscientos pies para poder tener buena cobertura para los comunicadores.

Me sentía nerviosa, con una sensación muy poco común a todos los trabajos anteriores que llevaba haciendo desde hace años. Al bajar había mucha gente subiendo los escalones que llevan a la entrada principal, otros llegaban en sus convertibles y autos de lujo, les entregaban las llaves a los de valet parking. Alcé la vista para ver aquellos escalones y la torre con el gran reloj. El edificio de estilo neoclásico, combina la arquitectura francesa, enormes ventanas con cabeza arqueada y decoración de arenisca tallada y frisos. Subí las escaleras, estaban los de seguridad en un descanso amplio entre los escalones y la entrada. Haciendo pasar por el escáner a todos los invitados. Luego, más allá, en la puerta principal estaban varios hombres con tabletas en las manos y les preguntaban los nombres a los invitados. Al llegar, uno de ellos se acercó sonriéndome y me preguntó mi nombre. —Alice Caruso, —respondí—. El hombre escribió mi nombre en la pantalla y luego después de ver que estaba en la lista de invitados me indicó entrar. Había alfombra roja, una decoración muy extravagante. La alfombra recorría el pasillo iluminado con luces blancas en ambos lados y luces neón color morado esporádicas. La combinación hacía parecer como la entrada a una discoteca. El vestíbulo, una paleta policromada de colores diferentes y reflejos dorados. Con ornamentos de botines, pergaminos, adornos geométricos y tracería fina de yeso en las paredes y el techo, en el cual cuelga en medio de una cúpula elíptica un candelabro. La cúpula con doce paneles de luz que, de seguro en el día a la luz del sol, lucirá espléndido. Además de hermosas barandas de metal, vidrieras, y los pisos de mosaico y cedro tallado. Era un edificio con dos siglos y se respiraba ese aroma antiguo escondiendo en sus paredes secretos de aquellos que estuvieron y el espíritu de los que lo construyeron. Seguí mi camino hasta el salón. Se percibía la música, el vals de Nantes que tocaba la orquesta frente al gran órgano. Observé el salón, percibía el olor a bebidas alcohólicas, champagne, vodka, martinis, cocteles, comida y perfumes sofisticados de hombre y mujer. En el segundo piso había dos balcones alargados por ambos lados. El evento solo era debajo.  Luego busqué a Susan a lo lejos que saludaba discreta a personas desconocidas, sonriéndoles, entrando en su papel de invitada. Localicé a Luka, con su traje blanco de camarero. Empujando un carrito en el cual llevaba encima copas llenas de champán, y diminutos bocadillos. Camino hasta donde me encontraba y me señaló una copa. La tomé y le di las gracias. En la base de la copa estaba pegado el radiotransmisor. Con discreción me lo coloque dentro de la oreja fingiendo arreglarme el cabello y los pendientes.

—Estoy dentro —anuncié.

—Ya era hora —dijo Susan.

—Enterados —respondió Hans, Sofía y Peter.

—Las armas están en su punto —comunicó Ciborg.

—Bien, voy yo primero —respondió Susan.

La vi enfilarse hacia el área de los sanitarios. Mientras tanto decidí mezclarme entre los invitados. Un hombre de mediana edad que de seguro estaba en sus cuarenta y tantos. Vestía un traje gris, corbata azul cobalto. El cabello se le entre mezclaba el castaño y el gris y sus ojos grises muy expresivos con un brillo intenso y alegre.  Se acercó a mí alzando su copa. Yo lo imité.

—Se está acercando un tipo, ¿qué hago?

—Sigue la corriente y di lo que te indiqué. No hables de más —dijo Hans.

—¿Qué tal? —saludó.

—Excelente —respondí.

—Una hermosa velada, ¿verdad?

—Por supuesto.

—¿Vienes sola?

—Estoy…

—Dile que estás esperando a tu esposo. —Me dijo Peter por el comunicador.

Se lo dije.

—Es un afortunado diría yo. Permítame presentarme por lo menos —dijo, y me estiró el brazo para estrechar mi mano—. Alfred Norton.

—Iara Oliveira —respondí con el nombre que me indicó Peter y le estreché la mano.

—¿A qué se dedica? —preguntó.

—Yo… —Peter comunicó—. Dile que tu esposo es uno de los accionistas más importantes de Petrobras—. Se lo dije tal cual me lo indicó Peter.

—¡Oh! Ya veo, Brasil, ¿verdad?

—Así es.

—Yo adoro Brasil, una vez asistí al carnaval y quedé impresionado. Había hermosas mujeres moviendo sus caderas bailando zamba. ¿De seguro usted sabe cómo hacerlo?

—La verdad es no se me da bien lo de bailar.

—Yo tengo los dos pies izquierdos, pero a veces intento un poco.

—Entonces no creo que tenga problemas con el baile.

El hombre levantó la mano para saludar a alguien por detrás de mí.

—Si me disculpa, tengo que saludar a algunas personas. Mucho gusto en conocerla. Estrechamos manos y se marchó.

—¿Cómo que Petrobras?  ¿Iara Oliveira? —pregunté a Peter—. Creí que era Alice Caruso.

—Bueno, ese nombre solo era el de la lista de invitados, Kate. Además, con el color de piel que tienes, podrías hacerte pasar y en parte te pareces un poco a la esposa del tipo ese Oliveira.

—¡Sí, claro!

Volví a mi puesto, vi a Susan volver del área de los sanitarios y me comunicó que era mi turno. Avancé al área indicada y antes de poner un pie dentro, dos mujeres entraron delante de mí. Al entrar tras ellas, ubiqué el área de recogida de mis armas, pero justo en ese cubículo, una de las mujeres entró.

Tenía que esperar, para no hacerme sospechar, saqué del bolso de mano el labial y me acerqué al espejo. Me retoqué el labial, el cabello y luego saqué la polvera. Una de ellas salió y me sonrió, la otra seguía dentro del cubículo. Seguí mirándome en el espejo y con la brocha difuminé el maquillaje. Una vez la mujer salió, su mirada se cruzó con la mía a través del espejo. Tenía la mirada pesada y me miró de una forma muy poco formidable. Luego se marcharon. Entré al cubículo y destapé el bote de basura, entre los papeles al fondo encontré un par de revólveres, y cartuchos, me los metí debajo del vestido atrapándolos en la liga especial para cargar armas. La pistola de la suerte, la pequeña, la metí al bolso de mano. Al salir del baño se escuchaban aplausos. Estaba llegando el invitado de honor, Gaudier, sonriendo de oreja a oreja, saludando a cada uno de los presentes en su camino.

—Estoy cubierta —anuncié, para dar a entender que tenía mis armas.

Avancé en sentido opuesto de donde caminaba el objetivo que se dirigía a donde estaba la orquesta. Yo me fui al otro lado del salón, hasta el fondo. Susan estaba del lado izquierdo, yo me mantuve al derecho. Una vez Gaudier llegó donde la orquesta, se acercó al micrófono y el silencio se hizo presente.

—Muchas gracias por venir esta noche. Una noche importante para todos y para mí. Espero que hayan disfrutado tanto como yo de la sinfónica. Este evento es caridad, recuerden que el futuro depende de esos donativos y de todos ustedes aquí presentes. —Los aplausos irrumpieron y luego continuó—. Las urnas para recibir sus donativos están al fondo en el lado izquierdo. Disfruten la velada, la comida preparada por famosos chefs australianos se servirá en unos momentos, la bebida y la música.

Los aplausos una vez más. Gaudier se alejó y la música volvió con Brandenburg concerto No4. Los invitados volvieron a lo que estaban, sus tragos, sus pláticas y sus bocadillos diminutos que no te llenaban ni el alma. No despegaba la vista del objetivo. Del otro lado, rodeado de hombres y mujeres en sus vestidos escotados, luciendo sus cuellos esbeltos y joyas muy valoradas. Observé que uno de sus guardaespaldas se le acercó y le dijo algo al oído, él asintió y siguió con su charla a los invitados. El hombre desapareció por una de las puertas del fondo por el estrado cercanas al órgano. Un camarero me puso delante de mí una charola con copas ofreciéndome una. La tomé sin despegarle la vista a Gaudier. Ciborg nos comunicó que estaba en posición en el segundo piso en el balcón derecho.

Le di un trago a mi copa y Susan comunicó que estaba lista.

—No puedo disparar por toda esa gente que lo rodea —comunicó Ciborg.

—Luka, ¿cómo estás? —preguntó Hans.

Luka no contestó.

—Luka, ¿me copias? —volvió a preguntar Hans.

—Luka, ¿estás bien? Responde —dije, y en eso sentí que me trepaba desde la boca del estómago hasta la garganta una sensación de calor. Las manos se me pusieron como hielos.

—Voy al área de los sanitarios —dije, mientras dejé la copa sobre la mesa y avancé. Al dar dos pasos sentí un ligero desbalance.

—¿Se encuentra bien? —preguntó alguien a mi lado.

—Algo no está bien —escuché decir a Susan—. Kate, ¿estás bien?

No respondí, al volver la vista a quien estaba a mi lado me di cuenta de que era el tal Alfred Norton.

—La ayudo —dijo, mientras me cogía del brazo y me arrastraba con él hacia fuera de una de las puertas más cercanas para salir del salón.

—Estoy bien, muchas gracias —dije, e intenté sacarme de su mano. Mi equilibrio había vuelto, pero él no me soltó y no quería mostrarme agresiva para no llamar la atención. Al salir por la puerta sentí en mi brazo un pinchazo. Al volver la vista, vi la mano de Norton, llevaba un anillo en el dedo índice de la mano derecha, el cual tenía una tapa y distinguí que tenía una punta afilada con la cual me había pinchado. Cerró la tapa del anillo y mi vista se tornó borrosa. Quise soltarme y golpearlo, pero mis brazos no respondieron. En dos segundos mis ojos se cubrieron de oscuridad. Escuché la voz de Susan gritar por el comunicador que algo estaba pasando y luego no supe nada de mí.
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—Algo no está bien —habló Susan por el comunicador y avanzó hacia la dirección en la que Kate había abandonado el salón del brazo de aquel hombre.

—¿A qué te refieres? —preguntó Ciborg.

—Luka, ¿por qué no respondes? —gritaba Hans.

—Kate parecía perder el balance —dijo Susan—. Voy en su dirección.

—No, Susan. Tienes que seguir en tu puesto. —Le ordenó Hans.

—Kate, ¿me escuchas? —insistía Susan—. Kate no responde.

Susan avanzó hacia la puerta. Tras pasarla no había nadie. Solo un pasillo solitario.

—No está Kate —dijo por el comunicador y avanzó por aquel pasillo en busca de su compañera. Se encontró a su paso con algunas puertas las cuales estaban cerradas.

—Gaudier se ha retirado y no le pude disparar —dijo Cyborg que estaba tumbado en el piso superior con el cañón apuntando a Gaudier. Se incorporó desde su puesto—. ¿Qué es lo que pasa con Luka y Kate? —preguntó.

—Algo no está bien, Ciborg. —Le dijo Susan—. Joder —masculló, bajando la voz.

Susan, en un cruce de pasillos, alcanzó a ver que dos hombres cargaban a Kate inconsciente, entre ellos el tipo aquel que le brindó ayuda.

—Chicos, tienen a Kate. Dos hombres la llevan cargada y han entrado a… una puerta.

—¿Cómo que la tienen? —preguntó Hans, y sintió que se le encogió el estómago.

—Voy a ir a investigar. —Susan avanzó con precaución en posición de guardia, sacó el revólver que llevaba escondido debajo del vestido y colocó el silenciador.

—Ciborg, ve en apoyo a donde está Susan. Sofía, enciende los rastreadores. —Ordenó Hans.

Kate abrió los ojos sintiéndose mareada. Tenía la vista borrosa y se dio cuenta de que estaba tirada en el suelo. Su mejilla rozaba contra la alfombra, había una luz tenue y las manos con esposas detrás de la espalda. Se incorporó como pudo, había perdido un tacón. No tenía el comunicador en la oreja, se lo habían quitado.

—¿Cómo estás, querida Alice Caruso? —escuchó una voz detrás de ella. La reconoció. Era Gaudier. Se giró y lo vio sentado en una silla vintage, de color blanco con forro rojo y almohadillas en los brazos. A un lado de él, estaba el tal Norton, ese que la miraba con aquellos ojos grises que con la luz opaca se le veían más oscuros, casi negros.

—O debería de llamarte Kate —dijo Gaudier haciendo énfasis en su nombre—. Creí que estabas muerta, ¿sabes?

—El único muerto debes de ser tú.

—Sigues igual de altanera. No aprendes. Tengo a tu amigo, o ¿debería de llamarlo amante? —dijo, señalando hacia el lado izquierdo.

Kate sintió que se le paralizó el corazón, nunca había sentido aquella sensación. Sintió miedo, un miedo jamás experimentado en sus años de servicio al consorcio. Tenía a Luka, estaba inconsciente tumbado boca abajo en la alfombra con los brazos extendidos como Cristo. Gaudier indicó subir el fulgor de las luces. Kate pestañeó por el cambio de luz, pero no fue tan fuerte como lo podría haber supuesto.

—Tengo cortesía, te suministramos un tipo de droga y por supuesto la exposición a la luz tan brillante te haría doler la cabeza —dijo Gaudier—. Es por eso que ahora subo la intensidad.

—¿Qué es lo que quieres? —preguntó Kate, sintiendo ese sentimiento de rabia que le comenzaba a aflorar en el pecho.

—Lo que quiero es divertirme —respondió el hombre.

Minutos antes de que Kate fuera pinchada en el brazo…

Ciborg había subido al segundo piso, enlistado el arma con la cual dispararía a su objetivo. Al menos ese era el plan que habían armado. Sin embargo, la gente rodeaba tanto al hombre, que era imposible que Ciborg le diera sin herir a alguien más. Susan y Kate estaban de refuerzo junto con Luka. Gaudier ya había trazado sus planes de igual forma, sabía que estaban tras él y que lo seguían y por supuesto que se presentarían en la gala de esa noche. Estaba enterado de que Luka sostenía una relación amorosa con Kate, les habían fotografiado aquel día en que estaban paseando cerca de la casa de la Opera. Gaudier sabía por supuesto de las habilidades de su conejillo de indias, su fuerza y su sentido auditivo. Desconocía cómo es que estaba como si nada, desconocía que estaba curado.

Luka estaba por volver de la cocina al salón con un carrito lleno de bebidas servidas en copas de cristal fino. Una mujer que estaba dando órdenes en la cocina, le estaba gritando a una chica delgada, que parecía que el viento más ligero la tiraría al suelo. Tenía la tez muy pálida, como enferma y parecía que estaba a punto de llorar. Ambas impedían el paso de Luka.

—¿Qué rayos se supone que es esto? —preguntaba la mujer a la chica.

—Lo siento mucho. —Se disculpaba ella.

—Pruébalo y dime si te parece correcto. —Le exigió la mujer a la chica ofreciéndole un plato de sopa.

La chica con manos temblorosas tomó el plato y lo probó.

—¿Está muy salado? —preguntó la chica dudando y encogiéndose de hombros.

—Oye tú —dijo la mujer dirigiéndose a Luka—. Prueba esto y dime qué rayos piensas que está mal.

Luka tomó el plato y lo probó. Era una sopa buenísima, y a él le parecía que estaba muy bien.

—Está perfecto no le veo ningún inconveniente —respondió Luka.

—Tú también estás tarado. Prueba, pruébenla bien. Come más —dijo la mujer.

Tanto la chica como Luka tomaban sopa sin encontrarle nada erróneo.

—Está muy buena, no tiene nada de salado o mal sabor —dijo Luka.

—Son unos buenos para nada —gruñó la mujer—. Vuelve a tu trabajo —le dijo a Luka—. Tú ven conmigo. —Le indicó a la chica.

La mujer subió la olla de sopa en un carrito y se marcharon. Luka volvió por el carrito de bebidas. Al salir de la cocina, Luka con su habilidad auditiva escuchó lo que el guardaespaldas le dijo a Gaudier en aquel momento, en que se le había acercado y Ciborg estaba en su posición. Unos segundos antes de que Kate le diera un trago a la copa que el camarero estaba ofreciendo. Segundos después cuando la mujer comunicó que el hombre había tomado la sopa y que el guardaespaldas le comunicara a Gaudier que Kate estaba en el blanco. Al oír aquello, Luka dejó el carrito en medio del pasillo y comenzó a correr en dirección al salón, sin embargo, al dar tan solo un par de pasos las piernas se le engarrotaron y no le respondían. Cayó de bruces en la alfombra, sentía un calor extendiéndose como fuego por todo su cuerpo y al tratar de advertir por el comunicador, se sentía ahogado. La lengua estaba entumecida y distinguió con vista borrosa a dos hombres que le sujetaron de los brazos, luego todo se fue, perdió el conocimiento.

Kate no había reparado en la copa que le ofreció el camarero, sin sospechar nada de aquellas copas de las que los invitados estaban bebiendo. Estaba tan atenta a su objetivo y tan confiada que no reparó en que podían darle algo en la bebida. Al primer trago que había dado ya le había causado reacción. Alfred Norton aprovechó para ofrecerle ayuda y no vio la hora en que la pincho.

Susan siguió el rastro de Kate, detrás de aquella puerta se daban paso unas escaleras que la condujeron al piso superior dando a los balcones laterales del salón. Al doblar en otro pasillo había una puerta con guardias, dedujo que allí tenían a Kate.

—Tienen a Kate en el pasillo superior lado derecho.

—Susan, ya casi estoy allí, espérame —dijo Ciborg.

—Yo voy para allá —dijo Hans cogiendo sus armas y se bajó de la limusina.

—¿Cómo vas a entrar con eso? —preguntó Sofía alarmada.

—Yo me las arreglo.

—¡Deja a Luka en paz! —gritó Kate. Se dio cuenta de que le habían quitado las armas que llevaba entre la pierna.

—No lo dejaré en paz cariño. A menos que quieras morir tú en su lugar —dijo Gaudier con sarcasmo.

—Hijo de perra, mátame, entonces. Ya, ahora.

—No, aún falta la mejor diversión.

—Susan estoy acercándome a ti —dijo Ciborg.

—Tienen a Kate y hay cinco hombres en la puerta, voy a terminar con ellos —dijo Susan, y les disparó a bocajarro a todos en la cabeza.

—Nunca falla la cabeza —dijo Susan tomando aire. Se aproximó a la puerta de madera maciza y pegó el oído.

—Deja a Luka, él nunca te ha hecho nada —dijo Kate.

—Tiene a Kate y a Luka —comunicó Susan.

—Joder —masculló Hans. Estaba por uno de los costados del Town Hall, donde había unas escaleras de arenisca que daban a una puerta. Las subió corriendo, cojeando un poco y cuidando su espalda con el arma en las manos. La puerta estaba cerrada. Le dio unos tiros a la chapa. Solo se escuchó un leve chasquido, nada fuera de lo común y sin enterarse nadie. Entró y avanzó rumbo hacia donde le indicaba Peter por el comunicador.

Ciborg llegó junto a Susan. Se hicieron señas. Ella a la derecha y él a la izquierda.

Echaron un vistazo al pasillo para asegurarse de que no hubiera nadie. Entraron por la puerta apuntando con las armas, dieron dos disparos cada uno a un par de los agentes de Gaudier.

Luego vieron que Gaudier tenía a Kate rodeada por el cuello mientras le apuntaba a la cabeza con una pistola de doble calibre. A Luka inconsciente en la alfombra rodeado de tres hombres que le apuntaban también.

—Qué gusto verte de nuevo, Susan —dijo Gaudier.

—Hijo de perra, deja a mi amiga.

—¿Amiga? No sabía que eran amigas. Mira qué cosas.

—Déjala ahora, te lo estoy advirtiendo.

—¿O qué? ¿Me vas a disparar?

—Sí, te voy a disparar —gritó con rabia, sentía que las manos le temblaban del coraje, las puso rígidas para que no se le notara.

—Ya veremos quién dispara a quién.

Se escucharon pasos por detrás de la puerta. Entraron al menos veinte de los guardaespaldas de Gaudier apuntándoles a Cyborg y a Susan con las armas.

Kate le dedicó una mirada a Susan.

Susan y Ciborg bajaron las armas.

—Revísenlos —indicó Norton y les quitaron las armas que llevaban encima y los comunicadores, los dejaron limpios.

—De rodillas —ordenó Gaudier. Tanto Ciborg como Susan se resistían.

—Que se pongan de rodillas —gritó el tal Norton y le disparó a Ciborg en la pierna.

—¡Maldito! —gritó Susan.

Ciborg se arrodilló, y Susan también.

—¿Estás bien?

—Estoy bien —respondió Ciborg apretando los dientes. La sangre le escurría por la pierna y entonces Susan quiso ayudar.

—No, ¡déjalo! —gritó Gaudier—. Jaló el seguro del arma. Susan obedeció, tenía el arma con el dedo en el gatillo listo y apuntando la cabeza de Kate.

—Quiero que me expliquen ¿qué es lo que hacen irrumpiendo en mi cena de gala?

—Vete a la mierda —respondió Susan.

—Venimos a matarte  —agregó Kate.

Gaudier se carcajeó.

—Otra pregunta más. ¿Cómo es que este chico está como si nada? —se refería a Luka.

—¿Acaso no sabes? —preguntó Susan desafiando con la mirada. —Gaudier alzó las cejas.  —Que ya está curado, encontramos la cura a tu estúpida mutación.

Gaudier torció el gesto, aquello que escuchaba no le agradaba. Pero no podían parar sus planes con esa idiotez.

Susan vio que Kate le indicaba algo con la vista. Observó el bolso de mano de Kate, dentro alcanzó a ver que brillaba la culata de la pistola de la suerte que estaba tirada a escasos metros sobre la alfombra.

—Sé que vinieron unos cuantos de ustedes. Solo falta esperar que todo el equipo se reuniera.

En la limusina se habían quedado Sofía y Peter. De pronto, el sistema de comunicación se vio interrumpido. Alguien tocó los vidrios de la limusina, eran los hombres de Gaudier que había mandado por ellos. Sofía y Peter no tuvieron más remedio que rendirse.

—¿Nos van a matar? —preguntó Sofía temblando de miedo.

—Espero que no. Hay que confiar en el equipo.

Los llevaron con Gaudier, allí vieron a Kate amenazada con el arma en la cabeza. Susan y a Ciborg desangrándose de la pierna. Los hicieron arrodillarse junto con los demás.

—Ya están todos reunidos. Solo falta uno, pero no importa —dijo Gaudier, con aires de grandeza.

—¿Quién desea morir primero? —preguntó.

Todos se quedaron inmóviles. El tipo Norton hizo una seña a unos hombres y les colocaron a cada uno un brazalete unido a la otra persona por un cable. Uno a Sofía y Peter, y otro a Susan y Ciborg.

—¿Saben lo que pasa si uno de ustedes se mueve en dirección contraria? —preguntó Gaudier para dar su explicación—. Dentro hay un circuito con un balance, del lado que se incline más la otra persona recibirá la dosis de tetrodotoxina. La tetrodotoxina se encuentra entre uno de los venenos más letales. Se obtiene del pez globo o del pulpo azul, la toxina bloquea los canales de sodio en el cuerpo para la transmisión de señales entre el cuerpo y el cerebro. La muerte se produce en menos de unas horas provocando insensibilidad nerviosa y parálisis muscular. Si tú —dijo, indicando a Peter—. Mueves tu mano hacia la izquierda, la elevas o la bajas, ella recibirá la dosis, en caso contrario serás tú.

Todos se quedaron quietos viendo el brazalete rodeando sus muñecas y sin poder mover las manos de la posición en la que estaban. Con la mano extendida hacia el frente, Norton se acercó e introdujo una tarjeta que activó los brazaletes con una luz verde indicando que estaban activados.

—Mejor mátanos de una vez, maldito —dijo Susan sin poder creer que ahora estaban en esa situación.

—Bien. Creo que ya me he aburrido y esperado demasiado por su otro compañero restante. Mis hombres están buscándolo —dijo Gaudier—.  Los voy a dejar aquí para que disfruten de su estadía y muerte en esta lujosa sala. ¿No les parece?

Soltó a Kate y la ataron a la silla blanca en la que estaba sentado Gaudier y la silla la ataron a una mesa inmensa de madera maciza, imposible moverse. 

—Quisiera poder ver sus muertes, pero tengo invitados, después lo veré por la cámara que está grabando todo esto —dijo indicando hacia una lámpara recta donde había una cámara pegada en la pipa.

—Oh, por cierto, cuando se cansen de sus manos las pueden bajar, igual mis hombres tienen instrucciones de matarlos, si no se deciden a bajarlas o si uno de ustedes inyecta la toxina en el otro.

Gaudier se despidió, se detuvo junto a Luka que aún estaba inconsciente y le disparó en la espalda tres tiros; le dio la pistola a uno de sus hombres y salió.

Kate rompió a llorar. No podía creer lo que había pasado. Por segunda vez en su vida había encontrado a alguien especial, hasta había pensado en el futuro y aunque tenía poco de conocer a Luka ya había un sentimiento. Tenían una conexión que iba mucho más allá de solo el atractivo físico o la química que había entre los dos. Ese sentimiento de amor inocente por parte de Luka que tanto le gustaba a Kate y ahora ya estaba muerto. Dentro de la sala se quedaron tres tipos, los cuales tomaron asiento en los sillones Chester negros de piel que había al lado izquierdo, los demás salieron junto con Gaudier.

—Kate mírame  —dijo Susan, quería consolar a su amiga. Era la primera vez que la veía llorar de esa forma. En verdad le importaba Luka. Quería correr y abrazarla, brindarle su apoyo, pero no podía moverse ni un milímetro o mataba a Ciborg.

—Kate, mírame, por favor.

Kate seguía con la vista fija en Luka, que estaba a solo unos seis metros de distancia, las lágrimas le resbalaban por las mejillas. Haciéndole correr el maquillaje y dibujando unas líneas negras en su rostro por el rímel. Ella, sin poder ir a su lado, por estar esposada y atada a aquella pesada mesa. Intentó soltarse, pero solo consiguió cortarse las muñecas y hacerlas sangrar.  Los tipos la miraban entretenidos.

—Vamos a morir —dijo Sofía, y comenzó a llorar también.

—No, no, no digas eso, Sofía. No vas a morir, yo no dejaré que mueras —le dijo Peter.

—¿No ves cómo estamos?

—¿En verdad esa tetrodotoxina es muy mortal?

—Sí, Peter, es muy mortal.

—¿Y no hay una cura para eso? —preguntó Ciborg.

—No la hay, no hay nada. Una vez que entra en tu cuerpo la dosis específica ya solo puedes esperar tu muerte. —Explicó la chica.

—Sofía, en verdad yo puedo morir. Si quieres bajar tu mano, hazlo, puedo morir por ti.

—Estás loco, Peter, no la voy a bajar.

—Aunque la bajemos o no, estos tipos nos van a dar un plomazo —dijo Ciborg.

—Sofía, me gustas —confesó Peter y apretó los ojos muy fuertes—. Ya está, lo dije.

—¿Qué? —murmuró la chica.

—Que me gustas, y si voy a morir quiero que lo sepas antes de que pase.

—Peter, no sabía…

—Ya basta de estupideces y declaraciones de amor —dijo uno de los tipos.

Todos guardaron silencio. Kate seguía llorando en silencio y Susan no le despegaba la vista. Luego pasó la vista hacia el bolso de Kate, dentro estaba la pistola de la suerte. Si lograba conseguirla podría, en tres disparos, matar a esos idiotas, pero no podía moverse, estaba entre la espada y la pared.

—¿Dónde estará Hans? —dijo Susan por lo bajo.

—De seguro está planeando algo, hay que tener paciencia —comentó Ciborg—. En caso contrario, ya lo encontraron y lo mataron.

—Kate, amiga, sé lo mucho que significa Luka para ti.

Kate por primera vez le dirigió la mirada a Susan. Tenía los ojos rojos, el maquillaje corrido, se veía fatal, pero la tristeza en su mirada era lo peor que Susan podía ver. Tenía que hacer algo, pero no sabía qué hacer. En verdad, aquel día parecía el día de sus muertes.

Pasaron cinco minutos en los que solo el silencio era el presente, tan solo los murmullos de los hombres y sus risas grotescas se escuchaban. Las manos comenzaban a pesarles poco a poco y cansarlos.

Kate estaba sumida en sus pensamientos, recordando los pocos besos que había probado de la boca de Luka. Recordaba cuando lo conoció, aquel hombre apestoso y barbudo, su mirada tímida e inocente. Luego, las cosas que había imaginado cuando la posible cura estaba cerca; después, cuando fue real y sentía que podía tener un futuro diferente.

Susan paseaba la mirada a Kate, luego a los tipos y al bolso de mano. En un instante la dirigió a Luka y vio por un momento que había movido ligeramente los dedos de la mano. ¿Estaba alucinando o era real? Se quedó con la vista pegada sobre él, nada de movimiento, pero luego sí lo había. Luka había movido los dedos de nuevo.

—Kate —la llamó, y carraspeó la garganta para disimular—. Una vez que ella la miró, le hizo la señal de que viera hacia Luka.

Kate se revolvió en la silla y su rostro se iluminó, Luka estaba moviendo las manos. Luego levantó ligeramente la cabeza. Vio a Kate, ella le hizo un movimiento en negativo con la cabeza y le indicó mirar a Susan.

Por un momento, Luka no sabía dónde estaba, pero cuando vio a Kate atada en la mesa y a los demás, y recordar lo último que le vino a la memoria, dedujo lo que estaba pasando. Se quedó muy quieto, aún se sentía mareado, las cosas se movían al tratar de fijar la vista.

Susan, con la mano libre, le indicó a Luka el bolso de mano de Kate.

—Luka, con sigilo mueve el bolso de Kate para poder tomar el arma —murmuró Susan en voz baja. Luka la escuchó.

Ciborg se dio cuenta de lo que pasaba. Luego se escucharon un par de disparos fuera de la sala. Los hombres que estaban sentados en los sillones se pusieron de pie y se acercaron a la puerta.

—¿Qué es lo que pasa? —preguntó uno gritando para que su voz atravesara la gruesa puerta.

—Alguien nos está disparando desde el otro extremo del pasillo. Todo bajo control. —Se escuchó en respuesta.

Los balazos se hicieron más insistentes. Los hombres se preocuparon.

—De seguro es Hans —dijo Ciborg—. Susan, confío en que salgas y saques a todos con vida de aquí.

—¿Qué dices?

—Alguien debe de sacrificarse por el bien de los demás —le susurró Ciborg.

Luka se fue arrastrando por la alfombra hasta poder tocar el bolso de Kate con los dedos.

—Hazlo, Susan, no me importa morir.

Susan abrió los ojos perpleja y volvió la vista a Ciborg. Él sonreía con su peculiar sonrisa de mono y le hizo la señal de que él estaba dispuesto a recibir la toxina.

—No, Ciborg, no puedo hacerte eso.

—Solo necesitas coger el arma. Luka, a mi señal, pásale el arma a Susan —murmuró Ciborg y Luka le clavó la vista a Susan.

Susan la clavó en Ciborg una vez más y él asintió. Entonces, ella volvió la mirada a Luka y asintió sintiendo el estómago contraído. Estaba a punto de matar a un excelente compañero de equipo.

Una vez que los tipos parecían distraídos con los balazos que aún seguían afuera. Ciborg le hizo la señal a Luka.

Luka extrajo el arma del bolso y se la lanzó a Susan, ella la cogió y se giró para dispararles a los tipos de la puerta. Tres plomazos en la cabeza y cayeron muertos. 

—Ciborg. —Se volvió Susan a él. Había recibido la inyección, el brazalete marcaba la luz roja—. ¿Estás bien?

—Estoy bien, por ahora —respondió, mientras se llevaba las manos a la herida de la pierna.

Susan se desgarró un pedazo de tela del vestido y se la ató en la pierna a modo de torniquete.

—De todos modos, voy a morir —dijo a Susan.

—El efecto comenzará dentro de unos minutos —comentó Sofía .

Luka corrió con Kate, y le arrancó de un tajo las esposas, y la desató. Se abrazaron, se abrazaron con fuerza.

—Pensé que habías muerto —le dijo Kate.

—Llevo antibalas, y ropa de última gama superdelgada, resistente a algunos calibres —respondió Luka—. Me la dio Hans, que por ser novato podría meter la pata.

Se pusieron de pie y corrieron junto con Sofía y Peter que aún seguían inmóviles.

—¿Qué hacemos? —preguntó Kate.

—Debe de haber alguna forma de desactivar el brazalete. ¿La hay Peter? —preguntó Luka mientras les arrancaba de las muñecas los brazaletes a Susan y Ciborg.

—Imagino que el circuito se puede interrumpir con una descarga eléctrica de un voltaje grande para que se averíe, además de que el brazalete es conductor, recibiremos descarga.

—¿Cómo hacemos la descarga?

—Es mejor conseguir la tarjeta que lo activó, Kate; la que tenía el tipo ese, no estoy seguro sobre la descarga.

Susan hurgó a los tipos muertos junto a la puerta. Les quitó las armas y las repartió con Luka y Kate.

—¿Yo qué? —preguntó Ciborg.

—Tú te quedas aquí.

—Si voy a morir, al menos, lo haré hasta el final —Ciborg extendió la mano para que le diera un arma—. Yo iré por la tarjeta esa, será lo último que haga.

—Ustedes quédense aquí. Peter, toma esta arma si entra alguien no dudes en disparar. —Le dijo Susan, y le entregó un arma a Peter.

—Aguanten, muchachos, no muevan esas manos —sugirió Kate.

Susan pegó el oído a la puerta, aún se escuchaban las balas impactando. Hizo una seña al resto y abrió la puerta. Al abrirla le dio al que estaba resguardado, agachado, cubriéndose en el margen de la puerta. Luego a otros tres, seguida de Kate, Ciborg y Luka. Salieron por el pasillo, les dispararon a otros dos y luego vieron a Hans asomarse por el margen de una puerta.

—Hans, ¿estás bien? —preguntó Susan—. Levantó el dedo pulgar en señal de que estaba bien y que fueran hacia él.

Se metieron dentro de aquella estancia, era otra sala muy neoclásica, con pinturas y cuadros en las paredes, alfombra y muebles finos.

—¿Cuál es el plan? —preguntó Ciborg a Hans.

—No lo sé.

—¿Cómo que no lo sabes? —reclamó Ciborg mientras comenzaba a sentir punzadas como agujas en la cabeza.

—No tenía ni puta idea de lo que estaba pasando. Estaba incomunicado con ustedes, pensé que estaban muertos, solo seguí disparándoles a esos puercos para salvar mi pellejo. Y tú, idiota —dijo, acercándose a Luka—. Eres un novato de mierda. Por tu culpa todo se vino abajo.

—¿A quién llamas idiota? 

—A ti. Por tu culpa Kate se descuidó de su puesto.

—No es culpa de Luka, fue mía. —Lo defendió ella.

—¿Quieren callarse?, en verdad no tenemos tiempo de discutir. Sofía y Peter están con el brazalete, ¿lo olvidan? —interrumpió Susan.

—¿De qué brazalete hablan? —preguntó Hans.

—Ciborg va a morir dentro de unas horas, por la tetrodotoxina. Gaudier nos colocó unos brazaletes con ese veneno a ambos, ahora Sofía y Peter corren peligro. Es largo de contar, Hans. —Trató de explicar Susan.

—Pero, en verdad, ¿qué pasó contigo, Luka?. ¿Por qué te incomunicaste? —dudó Ciborg.

—Me dieron a probar una sopa en la cocina y luego perdí el sentido. Gaudier ya tenía sus planes también.

—¿Lo ves? Eres un idiota. ¿Cómo puedes caer en semejante idiotez de que te droguen? —reclamó Hans.

—Yo también fui drogada, me dieron algo en la bebida —agregó Kate.

—Tú también —resopló Hans irritado.

—Oigan, ya basta. Necesitamos obtener la tarjeta que tiene ese tipo, ¿cómo se llama, Kate?

—Alfred Norton. Al menos es asó como se presentó.

—Ese tal Norton. Yo me encargo de la tarjeta y de Norton. Ahora sí, ustedes encárguense de matar a ese hijo de puta. —Ciborg se ajustó el cinturón y revisó el cartucho del arma—. Necesitamos obtener más municiones.

—Bien, hay que salir y ver cómo está todo afuera. Gaudier debe de estar aún en la fiesta, los invitados están en plena cena. Hay que dividirnos. Debemos de deshacernos de él a como dé lugar —dijo Hans.

El resto asintió y salieron sigilosos por el pasillo. Los cuerpos inertes seguían tirados en la alfombra beige tiñéndose de sangre. Llegaron al balcón del lado derecho, agazapados se asomaron y vieron que la fiesta continuaba como era debido.

Localizó Hans a Gaudier en una mesa entre los comensales. Retrocedieron un poco para hablar.

—Yo me quedo aquí, si puedo dispararle a Gaudier desde aquí lo haré, ustedes divídanse abajo. —Kate, te ves fatal con ese maquillaje corrido. Lávate un poco y mézclate de nuevo entre los invitados al igual que tú, Susan. Novato, no metas la pata. Ciborg, a lo que vas —indicó Hans.

El equipo se dividió y Hans regresó al balcón, se agazapó entre una mesa, alistó el rifle para focalizar el blanco, se dio cuenta de que no estaba en donde lo había visto. Barrió con la mirada todo el salón, pero se había esfumado. No tenía forma de comunicarse con los demás, aguardó allí, no había otro remedio.

El resto siguió el camino rumbo al piso inferior, bajaron por las escaleras sin encontrarse a ningún hombre o amenaza. Cosa fuera de lo común y raro, no olía bien todo eso.

—Aquí hay que dividirnos —dijo Susan.

Susan se arregló el vestido y avanzó hasta el lugar de la fiesta. Ciborg y Luka se fueron por otro de los pasillos para atravesar al otro lado del salón; Kate, por su parte, se fue directa al tocador para lavarse el rostro. Estaba desaliñada, el peinado estaba deshecho, se soltó el pelo, se pasó los dedos entre el cabello para luego hacerse una cola de caballo. Se miró las manos y abrió el chorro del agua del lavabo para lavarse la sangre que le brotó de las muñecas al tratar de soltarse de las esposas.

Mientras Ciborg y Luka seguían por el pasillo para atravesar el salón, Luka se detuvo en seco.

—¿Qué pasa? —preguntó Ciborg, ahora envuelto en sudor—. Comenzaba a sudar e incrementar las punzadas volviéndose un dolor de cabeza.

—Nada. Sigue, sigue tú adelante. —Le respondió. Sin embargo, lo que había escuchado fue que Gaudier lo llamaba—. Luka, mi creación, sigues vivo. Sé que me escuchas, así que ven hacia mí, me gustaría hablar contigo. Ven al ala este, segundo piso. —Le había dicho.

Siguieron avanzando, habían llegado al pasillo que daba a la cocina. Había camareros corriendo por todos lados, con carritos llenos de platos con sopas, platos sofisticados, diminutos, adornados de una forma extravagante y ridícula. Luka se detuvo al ver salir a una mujer por la puerta de la cocina que estaba a escasos nueve metros. Sus miradas se cruzaron.

—¿Qué pasa? —preguntó Ciborg.

—Esa mujer es la que me hizo comer la sopa.

La mujer vio la herida de Ciborg, de la bolsa derecha del delantal extrajo un radio y dijo algo. Luego introdujo el radio de vuelta y metió la mano izquierda a la otra bolsa mientras comenzó a avanzar hacia ellos.

—Acaba de comunicar que estamos vivos —dijo Luka a Ciborg.

—Joder.

Ellos apretaron el paso y siguieron avanzando de frente hacia la mujer, aproximándose ambos, luego vieron que la misma extrajo una pistola con silenciador del delantal.

—Ahora si se va a armar. —Susurró Ciborg a Luka.

La mujer se abrió paso entre los camareros, Ciborg lanzó un grito para llamar la atención. Los camareros volvieron la vista a él y vieron la herida de su pierna.

—¡Los voy a matar! —gritó Ciborg y echó a correr.

Los camareros se revolvieron en el pasillo chocando entre ellos, Luka los siguió. La mujer les disparó errando en sus objetivos, pero sí les dio a unos camareros. Los gritos se hicieron más fuertes. Ciborg le dio un puñetazo en la mano a la mujer y perdió el arma.

—Déjamela a mí, hazte de esa tarjeta, Ciborg. —Le indicó Luka.

Luka sacó el arma que llevaba metida en el pantalón por detrás. Y le dio un plomazo en plena frente, el sonido fue casi inaudible debido al silenciador, pero Luka, con su oído desarrollado alcanzó a escuchar cómo se le incrustaba la bala en la carne, luego la ruptura del cráneo como cuando se aplasta una hoja seca de árbol.

Era su primer asesinato. Por un momento se quedó en blanco, sin saber lo que estaba pasando a su alrededor, tenía muchos pensamientos revolucionados. Luego escuchó por la radio decir que los refuerzos estaban por llegar. Tomó el radio y se lo metió a la bolsa del pantalón. No tenía tiempo de seguir pensando en la muerte de esa mujer. Al caminar y cruzar por la puerta, la chica delgada lo sorprendió apuntándole con un revólver. Él le apuntó también. Se clavaron las miradas y ella le ordenó soltar el arma. Parecía novata, porque sus manos huesudas temblaban junto con el arma. Luka fingió obedecer y al ir bajando el arma al suelo le disparó en la pierna y luego le arrebató el arma y le dio otro disparo en pleno pecho.

La joven dio un quejido desgarrador, la blusa se le comenzó a teñir de rojo y abrió la boca en una forma grotesca y al ver su propia sangre los ojos parecían salirse, desorbitantes, de las cuencas. Cayó de rodillas al suelo. Luka le dio otro disparo en la cabeza para no verla sufrir, la sangre salpicó la puerta giratoria de la cocina y el cuerpo se desplomó como un costal de papas al suelo, sin vida, inerte. Luka se sintió mejor. Recordó lo que le dijo Kate, que la primera muerte era la más abrumadora ya la segunda no pesaba tanto y luego se hacía pan comido. Siguió su camino hacia el segundo piso del lado izquierdo del balcón. Sabía que allí estaba Gaudier, esperándolo.

Desconocía por qué lo llamó, pero ahora más que nunca estaba con aquellos deseos de venganza, de cobrar venganza en nombre de su padre.

Avanzó hasta llegar a aquella estancia en la que Gaudier se encontraba. Lo encontró sentado detrás de una mesa de roble tallada finamente. A su lado estaban cuatro guardaespaldas.

—Creí que te había matado. Ahora me doy cuenta de que no es así, querido sobrino.

Sobrino. Pensó Luka.

—¿A quién llamas sobrino? —preguntó empuñando las dos armas hacia él, la pistola y el revólver que le quitó a la chica huesuda.

—A ti, Luka, ¿o qué? ¿No sabes que eres mi sobrino?

Luka sonrió, aquello que decía ese lunático era el colmo.

—Te voy a matar, hijo de perra. Te voy a matar por haber matado a mi padre. Ahora recuerdo que fuiste tú quien le quitó la vida.

Gaudier sonrió lánguidamente. El brillo seco y aterrador de sus ojos era como los de un animal cazador. Al fondo se escuchaba la música clásica La Stravaganza de Antonio Vivaldi.

—Adelante, dispárame ya. Dispárale a tu tío —dijo Gaudier.

Luka se quedó perplejo al escuchar la palabra tío. ¿Por qué decía eso? Se quedó mirándolo fijamente, clavándole la mirada como si de esa forma pudiera adivinar los pensamientos de ese hombre frente a él. Quería estrujar las culatas de las pistolas con las manos, pero si lo hacía podría averiar los cartuchos. Se quedó apuntándole, reviviendo los recuerdos de cuando ese cabrón había matado a su padre.
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Ciborg entró al salón buscando al tal Norton. Los comensales sonreían, brindaban, cuchicheaban entre ellos mientras disfrutaban de la fiesta. Las voces le retumbaban en la cabeza y la música le lastimaba los oídos. Sentía la boca seca como una lija, avanzó hasta una mesa para beber agua a borbotones, champagne o lo que se encontrara servido sobre la mesa. Una de las camareras lo miró de forma extraña, él le sacó la lengua y la chica se fue aturdida y asustada. Se sentó en una silla dejándose caer y se revisó la pierna. El torniquete que Susan le había hecho había detenido la sangre. Volvió la vista a los invitados, barría cada mesa y silla con la mirada; después de un momento, localizó al tipo. Contó a los guardaespaldas y se trazó un plan mental para llevar a cabo. Norton estaba sentado en una de las mesas cercanas al escenario donde la orquesta tocaba. Entonces lo que podía hacer Ciborg, era llegar hasta él sin llamar la atención, una vez junto a él lo amenazaba con el arma que llevaba silenciador, lo sacaba fuera de la fiesta y lo mataba no sin antes asegurarse de que le entregara la tarjeta.  Se levantó de la silla, después de haber bebido un poco más y decidió atravesar el salón, entre las mesas, sin embargo, los invitados le dirigían miradas torvas.

Una mujer que llevaba un vestido verde esmeralda y con mangas como los que se usaban antaño, gritó que llevaba un arma con su voz chillona.

—Maldita vieja —maldijo Ciborg.

Los comensales, alarmados, comenzaron a levantarse de las mesas. Ciborg que llevaba el arma metida a un costado de la cintura la tomó y le quitó el silenciador, después la elevó al aire para dar dos disparos. Norton volvió la cabeza y al percatarse de que se dirigía a él, el tipo con parche se levantó para huir. Ciborg comenzó la carrera entre la gente que ahora se precipitaba a las salidas gritando, empujándose. Las copas caían al suelo quebrándose y derramando el alcohol en el piso de madera. La vajilla con los platillos elaborados se vertía en los manteles de satén negro y brocados de damasco. Norton se enfiló hacia la puerta más cercana, cerca de donde la orquesta aún tocaba. Susan se atravesó en la puerta. Norton decidió correr en otro sentido y se enfiló en vertical empujando a los invitados abriéndose paso entre ellos. Ciborg corrió en su encuentro abriéndose paso entre la gente al igual que Susan. Por las puertas laterales entraron los guardaespaldas y les dispararon a Susan y Ciborg. Los gritos se hicieron más insistentes. Ciborg se acuclilló para cubrirse detrás de una mesa. Uno de los tipos llevaba una metralleta y comenzó a disparar a quema ropa, la música se detuvo y todo quedó en el estruendo de balazos, gritos, y cosas haciéndose añicos. Les dio a unos invitados, algunos cayeron muertos, otros estaban heridos. Las mujeres gritaban y lloraban con el maquillaje corrido haciendo lucir sus rostros deformados, de los escotes la sangre les brotaba manchando sus vestidos y joyas del viscoso color rojo que les chorreaba del cuerpo. Las vajillas, copas y todo explotaba haciendo volar esquirlas y fragmentos hacia todos lados. Hans en el segundo piso, le dio al de la metralleta. Ciborg corrió y la cogió. Le disparó a Norton, le dio en el brazo, el muy prepotente le dirigió una mirada áspera y alcanzó a salir por la puerta. Susan se agazapaba entre mesa y mesa, disparando y avanzando hacia la puerta de salida. Tenía algunos cortes en los brazos de los vidrios que volaron, y los tacones ya le habían cansado. Un tipo que estaba tirado en el suelo pidiendo ayuda, tenía dos heridas de bala tanto en el brazo como en un costado. Susan se acercó a él y le miró el tamaño del pie. Le quitó los zapatos.

—¡Ladrona, hija de perra! —gritó el hombre, rabiando de dolor.

—No los necesita a donde va a ir —le dijo ella, y le dio unos plomazos en el pecho. El hombre quedó muerto con los ojos abiertos como reclamando el robo.

Susan se colocó los zapatos negros de piel, corte italiano, que le quedaban un poco grandes, pero era mejor a los tacones. Les disparó a los guardaespaldas que entraban por las puertas abriéndose paso entre los que trataban de huir.

Ciborg por su cuenta, pudo salir entre los empujones de los invitados, buscando entre la muchedumbre a Alfred. Lo vio huyendo por la puerta principal y fue tras él.

Kate, por su parte, se lavaba las manos en el chorro de agua fría, agachó el rostro para lavarse la cara, al levantarla un hombre que apareció de repente por detrás de ella, la comenzó a estrangular con un cable. Kate llevó por instinto las manos al cuello para poder liberarse, sentía el dolor en la garganta por la presión ejercida, le dio un codazo al tipo mientras que con la otra sostenía el cable. Seguía dando codazo tras codazo, no lograba liberarse. Con todo el peso de su cuerpo se abalanzó hacia atrás hasta que el hombre impactó contra la puerta de un cubículo, la puerta se abrió y el hombre perdió el balance al llegar al inodoro, y quedó sentado en la letrina y entonces fue que aligeró la presión y Kate con la mano izquierda le dio un manotazo en la cara impactándolo contra la pared lateral y consiguió liberarse. Tosía y jalaba el aire sintiendo la garganta cerrada. Se giró sobre los talones y le dio un derechazo, luego lo tomó por la cabeza y se la estrelló repetidamente contra la pared. El hombre la pateó en el vientre provocando un sofoco. Ella le dio otra patada en la cara con el pie que llevaba el zapato de tacón alto al haber perdido uno. El tacón delgado estilo aguja se le incrustó al hombre en la mejilla. Su pie se liberó del zapato, el hombre se quitó de un tajo el tacón enterrado y lo tiró al suelo. La sangre le chorreaba de la mejilla, se llevó la mano a la cara embarrándose la sangre por el rostro, y luego la ropa. Intentó ponerse en pie, pero Kate no le dio tiempo de hacerlo, lo jaló de los pies, se dio en la nuca contra el filo del inodoro quebrando la porcelana. El hombre, atolondrado, levantó la cabeza, intentando incorporarse, mientras un hilo de sangre le goteaba por detrás de la nuca. Kate lo levantó y le estrelló de nuevo la cabeza en el filo de la porcelana quedando al instante muerto, con los ojos grises impregnados en un rojo sangre mirándola fijamente. Se quedó observando mientras recuperaba el aliento y tosía por la asfixia, luego lo esculcó, le encontró un paquete de cocaína, a lo que se veía, llevaba metidos unos gramos encima por el color sanguinolento de los ojos y por eso había sido fácil acabar con él. Se volvió a lavar el rostro y las manos embarradas de flujo escarlata de aquel tipo, se observó en el espejo la marca del cable en el cuello y un moretón en el brazo. Salió del sanitario cuando escuchó a lo lejos murmullos y se encontró un par de chicas camareras con los ojos hinchados y llorando que se dirigían al sanitario. Sorpresita que se encontraran dentro. Pensó Kate.

Luego se escucharon dos gritos aterradores. Siguió el pasillo del cual vio que las chicas habían llegado y los murmullos se hacían más notables. Al doblar en aquel pasillo, observó que los meseros se revolvían confundidos, dos mujeres estaban muertas cerca de la puerta de la cocina.

—¿Quién ha sido? —preguntó Kate apuntándole con la pistola a una de las cocineras que lloraba junto al cadáver de una chica huesuda.

—¡No me mate, por favor! —imploró. Los demás camareros asustados levantaron las manos temblando como polluelos.

—¿Qué quién fue?

—Un hombre alto, de pelo castaño y ojos azules —respondió la chica tartamudeando, los pantalones se le mojaron. Se había orinado.

—¿A dónde se fue?

—Hacia allá —indicó la chica.

—¿Qué tamaño calzas? —le preguntó a la chica indicando sus zapatos negros de cocina.

—De siete y medio.

—Justo lo que necesito, dame tus zapatos.

La chica, con manos temblorosas, se quitó los zapatos y se los entregó a Kate. En un dos por tres se los coloco y salió en la dirección que le indico, aquel pasillo que conducía hacia unas escaleras al segundo piso. Avanzó con cautela, estaba limpio, no había nadie hasta ese momento. A lo lejos escuchaba voces. Avanzó hasta una puerta de madera de caoba, era antigua, pero estaba bien preservada, tallada con detalles en el marco. Kate pegó el oído y escuchó la voz de Luka y de Gaudier.

—Anda, dispara, dispara a tu tío. —Escuchó decir a Gaudier.

Luka sentía que la adrenalina le trepaba por el cuerpo, tragó saliva y quería disparar, pero aquello que le dijo le dejó con incertidumbre.

—Usted no es mi tío. —Le respondió Luka—. Ya no sabe ni qué inventarse para que no lo mate.

—No es una mentira, Luka. ¿Qué acaso no recuerdas que tu padre me invitó varias veces a casa para cenar con ustedes? Tu madre que por cierto era una preciosidad, lástima que murió muy joven.

—Cállese, no tiene derecho a mencionar a mi madre.

—Entonces la llamaré cuñada.

—Y si usted dice ser mi tío ¿por qué mató a mi padre, si era su hermano?

—Bueno, es una larga historia —respondió Gaudier—. ¿Tu padre acaso nunca te hablo de mí?, ¿que yo era su hermano?

Luka negó con la cabeza.

—Solo está diciendo estupideces.

—No, querido sobrino, no son estupideces. En verdad tu padre y yo somos…bueno, éramos hermanos. Nos hubiéramos podido llevar bien, pero tu padre se echó para atrás con el proyecto de la sangre negra y no tuve más remedio que deshacerme de él.

Gaudier recordó en unos segundos toda la historia detrás. Efectivamente Gaudier era el hermano de su padre y tío de Luka. Marcello era el hermano mayor y Gaudier, o más bien Gianni, era el verdadero nombre de nacimiento de Gaudier. Ambos italianos, se llevaban tres años. Venían de una familia adinerada, muy bien acomodada. El padre de ambos tenía propiedades y le gustaba la arquería.

Cuando Gianni tenía trece años, su padre lo quería enviar a una escuela de abogacía. Gianni, en ese entonces, estaba muy rebelde y afectado por la muerte de una chica que le gustaba la cual se había ahogado en un lago. Como se resistía a ser enviado a dicha escuela escapó de casa. Anduvo deambulando por Italia durante varios días, su padre no se preocupó, sabía que regresaría tarde o temprano, sin embargo, no fue así. Al cabo de una semana no tenían noticias de él, entonces lo comenzaron a buscar. Pasaron las semanas, luego los meses y los años. Lo habían dado por perdido o muerto. Marcello el mayor, con la muerte de sus padres en un accidente automovilístico heredó todo. Gianni por su parte se había encontrado con un hombre llamado Gaudier quien le vio deambular por las calles de Sicilia, y le ofreció ayuda. Tanto Gianni como Gaudier sintieron una conexión, como si se conocieran de antes, como si ese hombre fuera su verdadero padre. Se marcharon a Austria, el hombre era soltero, nunca se había casado ni tenía familia. Adoptó a Gianni y le puso su nombre. Le crió como a un hijo, y le enseñó la ciencia, le pasó sus ideas y sueños. Gianni que había adoptado el nombre de aquel hombre, se dedicó tras su muerte que para él era su verdadero padre, el cumplimiento de aquel sueño. El sueño de una mente perversa, una mente con ansias de poder y mandato. Así es como Gaudier, logró hacerse de dinero por medio de la mafia, lo clandestino y cumplir su sueño de dar un golpe a la humanidad con una creación única. Donde la humanidad se perdiera, donde la sangre se derramará y hubiera muerte, una lucha constante de supervivencia. Hombres luchando como animales sin sentido, con sed de sangre y carne. Cuando Luka estaba por cumplir quince años fue cuando su padre invitó a Gaudier a cenar a casa, lo presentó como un amigo. Marcello había hecho un viaje a Francia donde se reencontró con su hermano. Después se hicieron socios de un negocio del cual nadie sabía más que ellos dos. Marcello estaba de lo más contento de haber encontrado a su hermano por haberlo recuperado y no sabía en lo que se había convertido Gianni. Gaudier le habló de invertir en unos experimentos para poder encontrar curas de enfermedades raras, Marcello que era un hombre bondadoso y le importaba la gente decidió darle dinero a su hermano. Que además nunca le había revelado nada a su esposa e hijo sobre el lazo de sangre. Y desconocía las verdaderas razones de aquellos experimentos. Al pasar de los años, cuando Luka tenía veinte, Marcello inquieto le preguntaba a su hermano por los progresos, siempre le daba buenas sumas de dinero, pero no veía ningún avance. Hasta que una vez, visitó la casa de su hermano en Austria, fue allí donde descubrió unos documentos con las verdaderas intenciones de su hermano. Se encaró con él, Gaudier le dijo que no podía echarse atrás o mataba a su esposa e hijo. Marcello se dio cuenta de la verdadera persona que era su hermano, frío, con la mirada de hielo, sin escrúpulos. Ya para entonces tenía víctimas con las cuales experimentaba inyectando sustancias y demás porquerías. A partir de entonces estaba con miedo y temía por su esposa e hijo, fue entonces que comenzó a instruir a Luka en artes marciales, armas de fuego y todo lo necesario para su defensa. Cuando su esposa murió todo se derrumbó para él y entonces se negó a apoyar económicamente los proyectos de su hermano, que más bien ya no era su hermano, era un desconocido. Marcello contrató a unos hombres para que destruyeran el laboratorio donde Gaudier llevaba a cabo sus experimentos. Extrajo los documentos de los avances de la investigación la cual tenía como título Sangre Negra y los destruyó. Gaudier al enterarse, fue por sus documentos, su hermano se resistió a hablar. Fue entonces cuando Luka llegó a casa, no tuvo compasión por su hermano y lo mató, se llevó a su sobrino y lo tomó como conejillo experimental.

—¡Eres un hijo de perra! —gritó Luka enfurecido, cuando Gaudier le contó todo aquello.

—Se me olvidaba mencionar que tu madre no murió por causas naturales, yo la mandé a matar.

—Hijo de perra —murmuró Kate por detrás de la puerta.

—Anda, dispárame, sobrino —dijo Gaudier en tono burlesco.

Luka temblaba de coraje, sentía un odio hacia aquel hombre y ahora conocía la otra cara de la moneda. Ahora entendía por qué su padre lo mandó a entrenar, sabía el peligro que corría y lo inhumano que era su hermano.

Unos disparos distantes se escucharon, provenían del salón y le siguieron otros más insistentes y la música se había detenido, solo se alcanzaban a escuchar disparos y alboroto.

—Código rojo. —Se escuchó decir por la radio de uno de los tipos, que para ese momento, ya habían sacado sus armas y apuntaban a Luka con ellas.

En eso la puerta se abrió de golpe y volaron cuatro balazos. Los guardaespaldas cayeron muertos al lado de Gaudier. Este se incorporó de un sopetón y sacó su arma. Luka volvió la vista para ver quién había disparado. Era Kate, que llevaba el cabello en una coleta y el rostro lavado, sin maquillaje. Aquello le pareció a Luka tan sensual que sintió una marejada de pasión, por un instante e imaginó besar a Kate apasionadamente, sentir su piel contra la de él, sus labios, su cuerpo. Luego volvió a la realidad.

—Ahora sí, imbécil, te vas a morir —dijo Kate, y le disparó a Gaudier.

El muy canalla se resguardó detrás de la mesa. Por suerte le alcanzó a dar en el costado, sintió el impacto de la bala incrustarse en su carne. Lo tibio de la sangre mojando su traje fino y un sudor frío le recorrió la frente. Le dolía, un dolor agudo, punzante como fuego quemando su piel.

—¡Sal, canalla! —le gritó ella.

En eso llegaron cinco tipos. Kate le disparó a uno y al intentarlo con el otro se dio cuenta de que no tenía más balas. Luka se volvió a ellos y les disparó, y le pasó un arma a ella.  Acabaron con los otros dos, sin embargo, llegaron otros cuatro que no traspasaron el umbral de la puerta, Kate usó todas las balas y se acercó a uno de los tipos muertos para quitarles las pistolas.

—Vienen más hombres —dijo Luka.

—Gaudier está escapando —indicó ella con la mano. Gaudier se incorporó por detrás de su resguardo para escapar por una puerta lateral—. Ve por él, yo me encargo de los que vienen. Cobra tu venganza.

Luka asintió y salió detrás de su objetivo.

Kate se quedó resguardada detrás de la puerta.

Hans, al igual que Susan, disparaba a los tipos y se estaba quedando sin municiones. Dejó su puesto y se arrojó desde el balcón al primer piso de un salto, cuando uno de los hombres de Gaudier disparó y le alcanzó a dar en el brazo. Hans cayó encima de él, le hizo perder el arma que salió deslizándose por el suelo. Lo único que le quedaba a Hans eran los puños y suerte. Le dio un derechazo, el tipo le dio una patada en plena cabeza y Hans sintió cómo el cuello se le dobló de la fuerza, escuchaba el pitido en los oídos y un líquido resbalar desde el oído hasta el cuello. Era sangre. Hans se abalanzó sobre él, dándole unos fuertes derechazos, el tipo le podía, estaba bien entrenado y le daba buenos trancazos. Susan seguía agazapada detrás de la mesa, disparando a quienes cruzaban la puerta y ya solo le quedaban cuatro balas. El salón se estaba quedando vacío.

Susan asomó la cabeza por encima de la mesa, y a vuelo de pájaro contó siete hombres. Distinguió a Hans pelando con un cabrón al otro lado del salón. Por su mente cruzó que ya de esa misión no pasaba. Se recargó en la mesa y apoyó la cabeza hacia atrás, resolló hondo, quizá su último aliento. Sentía el pulso estrepitoso en el pecho, se mojó los labios con la lengua y se incorporó por detrás de la mesa. Les dio a dos y las balas se le habían acabado.

—Carajo —masculló.

Bajó la vista al suelo y vio los cubiertos regados por el suelo. Con manos ágiles los recogió y cuando se acercó un tipo por la derecha le lanzó dos cuchillos, se le encajaron en los ojos y soltó el arma. Con una patada baja lo hizo caer al suelo, cogió la pistola y lo mató. En ese lapso que estuvo expuesta le dieron en el brazo, luego se agazapó. Revisó el cartucho de la pistola y vio que solo tenía dos balas.

—Hijo de perra —maldijo—. ¿Por qué no cargas tu pistola, cabrón? —le dijo al cadáver.

Le seguían disparando, se arrastró por el suelo y se cambió de lugar a otra mesa más allá.

Hans ya estaba muy golpeado del rostro, cosa que no le gustaba nada. Pero al ver a los tipos armados traspasar la puerta, se dejó caer al suelo, luego el tipo se le echó encima para seguirlo golpeando, pero no lo consiguió, sus mismos compañeros le dispararon tras haber cambiado de posición, el tipo debajo y Hans encima. Después se rodó en el suelo y se metió dentro de una mesa, luego se cambió a otra y a otra, entre cada intercambio de mesa, observó cómo Susan le arrojó los cubiertos en los ojos a un tipo y se hizo del arma. Los tipos avanzaron hacia donde estaba. Siguió rodando y rodando entre mesa y mesa, e iba recolectando los cubiertos que encontraba en el suelo con las manos siguiendo el ejemplo de Susan. Se incorporó por detrás de una mesa y le lanzó los cuchillos a un tipo que se estaba acercando con paso firme aventando las mesas. Un cuchillo se le incrustó en el brazo, el otro en la pierna. El tipo jadeó y se los quitó sin chistar. Han se quedó dentro de una mesa y cuando vio los zapatos a un pie de distancia la levantó y se la dejó caer encima. El hombre se enfureció y abrió fuego, sin tregua. Hans corrió en dirección al órgano y logró resguardarse en un desnivel a un costado que daba a una puerta. El tipo se gastó todo el cartucho de la metralleta en aquella dirección y luego contra el órgano, algunas balas les daban a las teclas otras a las pipas haciendo un retintín metálico. Al cesar las balas, Hans se asomó y vio como el tipo se dirigía en su dirección chocando un puño contra el otro.

—Más golpes, joder —respingó Hans, y salió a su encuentro.

Susan ya no tenía más balas después de haber gastado las últimas dos de la pistola que había conseguido. Un tipo le estaba disparando con la metralla a Hans, que después se dirigió a él y se empezaron a dar con los puños.

Hans estaba agotado, aquel hijo de perra le estaba dando duro. Lo tenía agarrado del cuello y lo estrangulaba. Susan ya no tenía con qué defenderse más que un par de tenedores que estrujaba con fuerza en los puños. De pronto una figura cayó desde el balcón y se estrelló en medio del salón. Seguido de una bola de carne que se estrelló como una masa gelatinosa contra el piso de madera. El tipo que sostenía a Hans del cuello al ver aquel cuerpo impactarse contra el suelo, se levantó como si estuviera embrujado y corrió a su lado. Los demás dejaron de disparar y con ese mismo magnetismo se acercaron al cuerpo.

Era Gaudier muerto.
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Ciborg seguía cojeando y corriendo tras Norton. Las piernas las sentía cada vez más pesadas y agarrotadas. Una vez en la calle, lo alcanzó a visualizar entre todo el gentío doblar en la Druitt St. Se encaminó y dobló la esquina, avanzó por la acera que tenía unos cuantos árboles. Lo había perdido de vista. Siguió avanzando, aguzando su único ojo bueno. Llegó a unas escaleras laterales de arenisca que daban paso al Town Hall, las pasó y llego al cruce con la Kent St. Se detuvo y la cabeza la sentía a punto de estallar, la boca se le había secado y la lengua la sentía pesada.

—Hijo de perra, ¿dónde estás? —gritó en mitad de la calle—. Los transeúntes que no eran más que unos tres, lo miraron extrañados y apretaron el paso para desaparecer. Algunos autos transitaban y los faros de un coche le lastimaron la vista al casi arrollarlo. El pitido del claxon le hizo sentir un estallido en la cabeza como un fogonazo.

—Quítese de la calle, imbécil. —Le gritó el conductor.

—Cállate… —se le fue la palabra de la boca. Ya no pudo seguir más, la lengua no le respondía. Ciborg como pudo volvió a la acera sintiendo la pesadez en las piernas.

Me voy a morir, Joder. Se dijo en la mente que aún por lo visto le servía. Volvió la vista al edificio que estaba detrás de él, pudo leer en letras doradas. Town Hall House. Decidió regresar por donde había llegado, quizá el maldito del Norton se había escondido en alguna marquesina. Del otro lado de la calle había un letrero en color rojo que decía masaje y al otro lado un subway.

—Lo que diera por tragarme un puto sándwich —masculló Ciborg.

El pitido de un claxon lo sacaron de aquel pensamiento, él no estaba a media calle como para que le hayan mentado la madre. Un coche a media cuadra se había detenido bruscamente y fue entonces que alcanzo a ver la silueta que sobresalía con la luz de los faros, la figura de un tipo dándose tumbos al cruzar la calle. Era su objetivo. El tipo cruzó la calle hacia la Clarence St.

Ciborg de nueva cuenta apuró la carrera y al llegar a la esquina de esa calle lo vio. Caminando a media cuadra. Levantó la pistola y con la mano agarrotada apuntó hacia el objetivo. Centro el blanco y disparó. La figura cayó al suelo en la acera del lado derecho. Le había dado. Al llegar al hombre tumbado en el suelo, este le sorprendió con una patada. Ciborg al intentar disparar, Norton se abalanzó hacia él y le hizo perder el arma. Norton se montó encima de él y le arremetió derechazo tras derechazo. Ciborg no sentía ya las mejillas, ni siquiera la humedad de la sangre que le bañaba el rostro. Norton no le daba tregua al ver, con la escasa luz de las farolas en la vía pública que Ciborg dibujaba una sonrisa sarcástica en los labios. Por otra parte, su oponente no lograba moverse con agilidad, las extremidades le empezaban a fallar. Norton seguía hundiendo los nudillos en la cara, le reventó los labios y le aflojo los dientes de enfrente. Tenía los puños bañados en sangre, jadeaba y daba el derechazo, cuando se le cansó la derecha, usó la izquierda.

Ciborg rememoró que esa tarea era lo último que debía hacer, antes de su muerte. Jaló aire profundamente y reunió fuerzas. Le dio una patada en los huevos a Norton haciéndole fruncir y jadear de dolor.

—Hijo de puta —le dijo a Ciborg al tumbarse a un lado llevándose las manos a sus partes.

Con mucho esfuerzo Ciborg recobró la compostura y se incorporó encima de Norton. Le dio unos guantazos en la cara sin sentir la fuerza con la que se los dio en los nudillos.

Norton en su defensa le dio un porrazo con la cabeza en la frente para luego meterse la mano al costado del saco y sacar el arma. Le disparó a Ciborg al tiempo que él le desvió la mano y le dio en el hombro. Ciborg sin sentir ya dolor, le agarró el arma junto con la mano para forzarla y girarla en su dirección directo a la cara. Norton peleaba de igual manera con las dos manos. Norton al percatarse de que le estaban ganando, hizo un esfuerzo para con una de sus manos picarle el ojo a su oponente. Introdujo el dedo con fuerza dentro de la cuenca ocular. Ciborg sintió solo un pinchazo y bufó. Norton le dio otro golpe en la cara, dos, tres veces. Ciborg no podía ver. Pero le seguía sosteniendo la mano al maldito junto con el arma. La pistola se disparó hacia la pared, haciendo un sonido seco de la bala al incrustarse en el cemento. Ciborg logró voltear la mano con fuerza y le quebró la muñeca a Norton, se escuchó el sonido seco del hueso al partirse. Norton gritó y soltó el arma. Con la mano que aún le quedaba bien le siguió pinchando el ojo a Ciborg, a quien la sangre y el sudor le escurría por las mejillas que le goteaba en la cara a Norton, unas gotas revueltas con sudor le cayeron en la boca distinguiendo el sabor ferroso provocando asco. Ciborg llevó la mano al rostro de Norton buscando sus ojos para también pincharlos. Le pasó los dedos por la boca y el imbécil se los mordió. Logró introducir los dedos en los ojos, Norton soltó un grito más aberrante. Luego Ciborg le cubrió la boca ahogando su grito, con la enorme mano callosa y peluda le cortó el aire, provocando que Norton se revolviera en el suelo, pataleando y con las uñas le rasguñó la mejilla al apartar los dedos del ojo para poder liberarse de la mano que lo ahogaba. Pero era inútil, con la última agilidad que le quedaba en la mano derecha, Ciborg sacó del pantalón la navaja, localizó el cuello y con destreza un poco tosca se lo corto. Norton se llevó la mano al cuello para detener la hemorragia, pero era inútil, comenzó a escupir sangre por la boca. Ciborg con coraje concentrado lo apuñaló en el pecho varias veces. Al final lo había matado y se tumbó junto al muerto inerte sintiendo que ya no podía más, ya no sentía el cuerpo. Se dobló y vomitó, el cuerpo lo tenía bañado en sudor, como si le hubieran echado un balde de agua fría encima. Tenía que darse prisa en volver, con movimientos torpes y la visión dificultosa de su ojo, busco entre la ropa del muerto para buscar la tarjeta. La encontró en la bolsa trasera de sus pantalones. La apretó en el puño y se levantó dando tumbos en el suelo, como si estuviera borracho, no tenía coordinación. Se apoyó en la pared y avanzó hasta cruzar la calle en dirección al Town Hall. Recordó que había unas escaleras en el lado de aquella calle. Tal vez podría llegar más pronto por aquella puerta. La misma que Hans había usado para colarse dentro del salón. Al llegar a las escaleras, Ciborg cayó de bruces en el suelo, al intentar ponerse de pie se dio cuenta que ya no lo podía hacer. Se fue arrastrando como pudo. Al llegar a la puerta, esta ya  estaba abierta y de adentro provenía el sonido de disparos, y de la calle, a lo lejos se escuchaban las sirenas de la policía o quizá la ambulancia. Se introdujo arrastrándose como un animal rastrero. Se dobló de nuevo y vomitó por segunda vez y se dio cuenta de que se había cagado en los pantalones, estaba sufriendo de diarrea. Nunca imaginó que su muerte fuera a ser tan patética. Luego, unos temblores lo atraparon, se sacudía como si su cuerpo fuera un martillo de aire. Le faltaba el aire cada vez que intentaba respirar. Se arrastró y se arrastró dejando a su paso la mancha borrosa de sangre en la alfombra.

—Alto allí, no se mueva —escuchó que le dijo alguien.

—A-a-a-yu… —Ciborg quiso decir ayuda, pero ya no podía hablar.

Una mano lo sostuvo del brazo y lo giró. Se ahogaba, y temblaba.

—Traigan ayuda médica —escuchó decir al hombre que era de la policía local de Sídney.

Fue lo último que escuchó.

Luka al salir por aquella puerta tras Gaudier lo alcanzó a ver y le disparó en una pierna. El muy cabrón siguió avanzando, cojeando y volviendo la vista hacia atrás por el lobo que iba tras él. Gaudier se metió por una puerta y la atascó, pero no era nada para Luka que con una patada la derribó. Gaudier se agazapó entre las sillas del balcón que daba hacia el salón. Le dolía y aguantaba el dolor punzante que sentía tanto en la pierna como el costado. Sujetó la pistola y mantenía la vista atenta a su acechante. Del salón provenían los disparos que aún seguían sin tregua.

Luka aguzó el oído, podía escuchar la respiración agitada del imbécil que quería matar. Avanzaba sigiloso entre silla y silla siguiendo su instinto, lo escuchó mascullar y maldecir.

—Ahora te arrepientes de haberme dado fuerza con tus experimentos —dijo Luka alzando la voz.

—Hijo de mierda —escuchó decir a Gaudier.

Luka lo había ubicado, y con el pie empujó las sillas de esa fila y Gaudier sintió el empujón, al tiempo que se le resbaló el arma. Con las manos la buscaba entre las sillas en las que se había deslizado por debajo. Se levantó y corrió para poder cogerla, la agarró, pero los nervios hicieron que le resbalara. La volvió a tomar y cuando se dio vuelta vio frente a sus ojos a Luka, apuntándole con la pistola de tal manera que se sorprendió y disparó dándole en el pecho a su oponente sin causar algún estrago. Luka le dio una patada en la mano y con la fuerza le voló los dedos quedándose colgados y sostenidos por el pellejo, el meñique y el pulgar. Gaudier jadeó de dolor y se retorcía. Luka lo atrapó del cuello con la mano izquierda mientras con la derecha le apuntaba a la cara viéndolo directo a los ojos. Gaudier con su instinto de sobrevivir le pellizcaba el brazo con la otra mano que le quedaba sana.

—Suéltame —decía ahogándose Gaudier al no permitirle pasar el aire.

—Te vas a morir ahora, hijo de perra —le dijo Luka.

Le colocó el cañón de la pistola debajo de la barbilla.

—Dispara, entonces —dijo Gaudier asfixiándose.

Luka sentía que ese no era el castigo correcto para un canalla como él. Un plomazo que le quitara la vida en un instante sin sentir dolor. Una idea le cruzó la mente y recordó las veces que se mofaba de él disfrutando ver cuando se convertía en un monstruo y les arrancaba de tajo los ojos y pedazos de piel a las víctimas que le dejaban en frente para que se las tragara. Luka tiró el arma, y luego con toda la fuerza que poseía gracias a sus experimentos le fue abriendo la carne de entre las entrañas. Al sentir aquello, el rostro de Gaudier se desfiguró y abrió los ojos de par en par.

—A ti te gustaba ver cómo despedazaba a mis víctimas para tragarlas. Ahora te toca a ti sentir lo que ellas sintieron.

Luka introdujo su mano hasta el corazón, sentía la carne caliente y viscosa entre los dedos. Cuando sintió el músculo aquel que buscaba, le escupió a la cara y le gritó.

—¡Muérete, hijo de puta! —Y le dio el tirón.

Retiró su mano derecha con el corazón de Gaudier bañado en sangre y el cuerpo se palideció y se frunció quedando como una estatua inerte. Lo arrojó por el balcón al piso de abajo que se precipitó contra el piso de madera encerado. Y luego arrojó su corazón que rebotó como una bola y se deshizo como una masa de vísceras repugnantes.

Luka estaba alterado, se observó las manos mojadas de sangre, tenía la manga derecha del saco blanco teñida en escarlata hasta el codo y sonrió con satisfacción. Había cumplido su cometido de matar a Gaudier. Kate llegó por la puerta que yacía en el suelo, tenía el labio reventado, con otros tantos moretones en los brazos y el arma en la mano derecha.

—Lo has hecho —dijo al tiempo de acercarse a Luka.

Él asintió.

Kate dejó caer la pistola al suelo y beso a Luka, un beso largo y por primera vez hacían contacto con sus lenguas saboreando entre beso y beso sabor a sangre.

Hans se incorporó sentándose en el suelo. Tenía ambos ojos hinchados casi cerrados y morados, apenas podía ver. En eso escucharon pasos y al volver la vista la policía de Sídney los tenía rodeados.

—Suelten las armas y pongan las manos en la nuca —dijo uno que llevaba una insignia en el lado derecho que indicaba, era el jefe del escuadrón.

Los hombres de Gaudier se resistían.

—¡He dicho que las bajen! —gritó de nuevo el agente e hizo una seña a los demás compañeros. Se acercaron a ellos y no les quedó más remedio que bajar las armas y entregarse.

—Usted también, las manos arriba  —le indicó a Hans.

Susan se incorporó por detrás de la mesa.

El teniente se acercó a ella y al verla con aquel vestido rojo escotado le preguntó si estaba bien. Ella asintió y echó un vistazo a donde estaba Hans. No dijo nada.

—Por favor, señorita, afuera está una ambulancia vaya a que la atiendan. Debió haber sido una pesadilla horrible para usted, tiene suerte de estar con vida —dijo el oficial al ver los cadáveres de algunas mujeres que habían asistido a la fiesta.

Kate y Luka que estaban en el segundo piso en el área del balcón, vieron que había llegado la policía, buscaron salir de allí y escapar.

Afuera los periodistas estaban llegando, la gente herida estaba siendo atendida y los curiosos rodeaban las bandas amarillas de la policía alrededor. Había como unas treinta patrullas y más de cincuenta oficiales.

A Hans lo arrestaron junto con los hombres de Gaudier. Una vez en la ambulancia, Susan estaba siendo atendida de los cortes que tenía en los brazos y la bala. Cuando desvió la vista a una camilla con un cuerpo cubierto hasta la cabeza. Un auxiliar de ambulancia al pasar cerca se llevó la sábana descubriendo el rostro, para sorpresa de Susan, era Ciborg. En un movimiento repentino, le dijo al joven que le estaba limpiando las heridas que la dejara en paz, el médico se negó.

—¡Te he dicho que me dejes en paz, joder!  —le dijo con brusquedad.

El joven la dejó ir. Al acercarse a la camilla le llegó un hedor y se cubrió la nariz. Ciborg estaba casi irreconocible si no fuera por el parche en el ojo y su atuendo, no lo hubiera reconocido. Estaba muerto y era su culpa, sintió una rabia que le recorrió las entrañas. Descubrió el cuerpo para saber el motivo del mal olor, frunció el ceño al revelarse el motivo. Se imaginaba que era por aquel puto veneno o toxina como se llamara, la que terminó por causarle ese efecto al dejar de funcionarle los músculos y nervios. Le acarició la mano y descubrió que tenía algo en ella. Le abrió el puño y vio que se trataba de la tarjeta. Sintió un flash al recordar a Peter y Sofía. La tomó y cubrió a Ciborg con la sábana.

—Descansa en paz, buen amigo —dijo Susan en voz baja.

No podía entrar por la puerta principal para ir a desactivar el brazalete, estaba obstruida por los oficiales.

Tenía que entrar a como diera lugar a menos que ya los hubieran encontrado y si hacían que se movieran, esos oficiales provocarían la muerte de uno de los dos. A menos que alguno se haya rendido y ahora Sofía estuviera hecha un mar de lágrimas. De modo que abandonó el lugar, se precipitó a la calle y cruzó la banda amarilla. Se preguntó dónde estarían Kate y Luka, si es que seguían con vida, de seguro Luka lo estaba, ya que el cuerpo de Gaudier se estampó en el suelo en medio del salón con una fuerza descomunal. No había duda de que él lo había hecho con su propia fuerza. Al pensar en eso Susan sonrió. Su muerte fue justa al tratarse de la clase de animal que era. Caminó por la Druitt St. Y distinguió a lo lejos las escaleras de arenisca donde un par de oficiales custodiaban la entrada. Antes de llegar sintió una mano cálida tomarle el brazo.

—Kate. —Escuchó, y al girar el rostro reconoció a su amiga.

—¿Estás bien? ¿Estás a salvo? —preguntó, al momento de abrazarla.

—Estoy bien, y ¿tú?

—Nada que no pueda superar.

—Logramos escapar por una de las ventanas. ¿Sabes algo de Ciborg?

Susan frunció los labios y negó con la cabeza.

—Ciborg ya está en otro plano. Tengo esto, lo tenía en el puño.

—Es la tarjeta. Debemos de ir por Sofía y Peter.

—Lo sé, pero las entradas están rodeadas.

—Yo puedo entrar, déjenmelo a mí —dijo Luka, y extendió el brazo para que le entregara la tarjeta.

—¿Cómo se supone que lo harás? —preguntó Susan y escondió la tarjeta por detrás de su espalda.

—No hay tiempo de dar explicaciones. Confía en mí.

Susan miró a Kate, y ella le dio su aprobación.

—Ustedes váyanse de aquí. Vayan al hotel ya nos veremos después. Ahora, dame eso.

Susan le entregó la tarjeta y Luka desapareció por detrás de las escaleras.

—La policía tiene a Hans —mencionó Susan.

—Lo sé, vimos la detención desde el balcón.

—¿Tú viste cómo Luka…? —Susan hizo la señal de arrancarse algo del pecho.

—No. Cuando llegué ya lo había hecho.

—Tiene agallas. Vamos, hay que volver al hotel.

—Sofía, si quieres bajar el brazo ya lo puedes hacer. —Insistía Peter, al ver que Sofía seguía llorando.

—No lo haré, no lo haré —se resistía, mientras que el otro brazo lo usaba de soporte para sostener el brazo que ya le pesaba—. ¿Crees que tu amigo haya logrado conseguir la tarjeta?

—Eso es lo que espero.

—Pero ya ha tardado demasiado. Si la hubiera conseguido ya estuviera aquí ¿no crees?

—Ciborg siempre se empeña en conseguir lo que quiere.

—Pero ya tenía la toxina. A estas alturas dudo que siga con vida.

En eso escucharon voces que provenían del pasillo, se escuchó el sonido de algo quebrarse y luego la puerta de la estancia en la que estaban se abrió.

Creyeron ver a Ciborg o alguno de sus compañeros, sin embargo, no fue así.

—¡Arriba las manos! —dijo un oficial de policía apuntándoles con el arma. Otro lo acompañaba. Vieron al par de jóvenes de rodillas sobre la alfombra, y los cadáveres de tres hombres junto a la puerta, además de los del pasillo. Dieron por zanjado que ellos habían perpetuado lo que ocurrió en esa habitación.

Sofía y Peter no obedecieron.

—¡Les dije que arriba las manos!, ¿no me oyeron? —gritó el pelirrojo y al ver que no le obedecían se acercó a Peter y le apuntó a la cabeza. —Que levanten las manos.

—¡Policía, no dispare, por favor! —Sofía rompió en llanto profuso, y se le escurrían los mocos.

—¿Qué es eso? —preguntó el pelirrojo al ver lo que llevaban en la muñeca.

—Es… —a Peter no le dio tiempo a explicar, se vio interrumpido por el sonido de un disparo que provenía del pasillo.

Luka trepó la pared y entró por la ventana por la que había escapado junto con Kate en el segundo piso. Empujó la ventana y por el filo distinguió a dos oficiales que se encontraban examinando cada rincón del edificio, buscando en cada una de las estancias. La volvió a cerrar y esperó a que pasaran. Una vez que lo hicieron, entró. Los vio a diez metros de distancia y se enfiló por el pasillo detrás de ellos, cauteloso, sin hacer el menor ruido. Tenía que llegar al otro lado de las estancias, era la única manera de llegar a ellos sin tener que bajar las escaleras para llegar al piso inferior donde estaba toda la policía y los forenses. Un oficial volvió la cabeza y se detuvo en seco.

—¿Qué pasa? —preguntó su compañero.

—Nada, me pareció que alguien nos seguía.

—Ha de ser los fantasmas de los que han muerto esta noche —dijo el otro, y sonrió burlesco.

—Entremos aquí a revisar —indicó abriendo la puerta.

Luka salió por detrás de la puerta en la que se había resguardado para que no lo vieran. Se apresuró a pasar la estancia en la que los oficiales habían entrado. Dobló en la esquina del pasillo que lo conducía directo a la habitación donde Peter y Sofía esperaban, para su sorpresa vio cómo un par de oficiales entraban por aquella puerta con armas en mano. Y otros cuatro policías salían de las habitaciones contiguas.

Se resguardó volviendo al pasillo del cual habían salido los otros dos oficiales y lo alcanzaron a ver.

—¡Eh! Tú, ¡alto ahí! —indicó uno.

Luka giró el rostro y vio a los oficiales.

—¡Arriba las manos! —le ordenaron al momento de desenfundar sus pistolas.

Luka levantó las manos y los oficiales vieron la gran mancha de sangre en la manga, luego echó a correr. No quería ser detenido por matar a un bastardo y no tenía tiempo que perder para ayudar a sus amigos que aún tenían puesto el brazalete. Se encontró de frente con el par de oficiales que revisaban las estancias. Al verlo, sacaron sus armas y le apuntaron.

Le seguían gritando y ordenando que se detuviera, entonces uno de los policías disparó y llamó la atención del otro par que estaban con Peter y Sofía. Luka se detuvo en seco frente a los seis policías, más los otros dos que estaban detrás de él, eran ocho en total. Respiraba agitado y envuelto en una ola de calor que nunca había experimentado, su sentido de supervivencia estaba agudizado.

—¡Arriba las manos!—gritó el oficial detrás de su hombro.

Luka las levantó.

—¿Quién eres y qué haces aquí? ¡Eres uno de los camareros, por lo visto! —observó uno de cabello castaño y tenía en la mejilla una verruga, estaba apoyado en el margen de la puerta junto al otro oficial pelirrojo donde Sofía y Peter aguardaban.

—Vengo a ayudar a mis amigos —dijo Luka—. No quiero hacerles daño.

—¿Esos de aquí adentro son tus amigos? —le miró de manera perspicaz, y lo barría de arriba abajo como tanteando lo que decía Luka.

—Por favor, oficiales, necesito quitarles el brazalete que llevan puesto, los puede matar en cualquier instante, tengo conmigo la tarjeta que puede desactivarlo. —Explicó Luka, y mostró la tarjeta que llevaba en el puño de la mano.

—Si ese es el caso, entrégamela, y yo lo haré —respondió el policía.

Luka avanzó con cautela dos pasos y extendió el brazo para entregársela al oficial, luego se detuvo.

—Vamos, ¿no dijiste que debíamos darnos prisa? —agregó el oficial de la verruga en la mejilla. 

Una intuición se activó en Luka que lo hacía desconfiar de aquel tipo. Bajó el brazo y el oficial entornó los ojos.

—Me gustaría poder hacerlo yo —respondió Luka.

El oficial les lanzó una mirada a sus compañeros y entonces bajaron las armas y le cedieron el paso a la habitación. Luka avanzó con paso seguro, los dos oficiales a ambos lados de la puerta le invitaron a pasar con un gesto de mano. Se detuvo en el dintel, vio a Peter y a Sofía a salvo, respiró en alivio. Pero aún había algo que creaba desconfianza y luego se dio cuenta de que su intuición no le fallaba.

—Luka ¡gracias a Dios! —exclamó Sofía, con los ojos rojos e hinchados de tanto llorar al volver el rostro y verlo.

—¿Tienes la tarjeta? —preguntó Peter, con voz temblorosa.

Luka asintió. Se metió la mano a la bolsa del pantalón para guardar la tarjeta, iba a necesitar las dos manos. Respiró con fuerza y se volvió al oficial de la verruga que estaba a su lado, quien estaba observándolo detenidamente, viendo cómo se guardaba la tarjeta en el bolsillo.

Luka dio tres pasos decididos para luego volverse al oficial que ya le apuntaba con el arma para darle por la espalda. Lo sorprendió y le lanzó una patada. El oficial fue proyectado hacia la pared donde se golpeó y dejó una mancha de sangre en el tapiz. Con una mano cogió del cuello al que estaba al otro lado y le arrebató la pistola de un tajo, usó su cuerpo como escudo al momento en que los otros oficiales entraron disparando. Por encima del hombro de su escudo humano les dio a tres, el tipo que le sirvió como defensa recibió una descarga de al menos nueve balas y ya estaba muerto, movía su cuerpo como un títere de trapo y aún le quedaban otros tres que le disparaban agazapados por el margen de la puerta. Avanzó con el cadáver como escudo hasta la puerta, al que estaba a la derecha le dio un disparo en plena cabeza, al de la izquierda le echó encima el cuerpo del muerto. Al caerle encima perdió el arma y Luka aprovechó el momento para matar al otro detrás de él. Sin embargo, el tipo que estaba con el cuerpo del muerto encima hizo un movimiento rápido y con destreza. Lanzó el cadáver que se estrelló contra la pared y como si hiciera tijeras con las piernas en horizontal le dio una patada baja a Luka.

Luka se fue de lado, cambió de mano el arma y al momento de disparar ya no tenía municiones. El oficial que tenía unos cuarenta años, de complexión robusta, barba de candado tupida y espesa con un arete en la oreja izquierda le miraba con sus ojos café oscuros. Se puso en pie de un salto, como si en las piernas llevara resortes. Aquello que Luka vio le pareció conocido, la fuerza con la que lanzó el cuerpo no era de una persona normal.

Luka se incorporó lo más rápido posible y detuvo con la mano derecha el puño del oficial que le lanzó un derechazo.

Tenía una fuerza descomunal, que lo movió de su sitio recorriendo unos treinta centímetros.

—¿Crees que eres el único con una superfuerza? —le preguntó y sonrió con sorna.

—¡Tú también! —se sorprendió Luka. Ahora se enfrentaba a alguien con la misma fuerza que él. Era un oponente complejo.

—No eres el único con quien han experimentado, ¿de qué te sorprendes?

El tipo le dio con la izquierda y provocó un sofoco en Luka. Sintió cómo el vientre se le contrajo y la respiración se le cortó por breves inhalaciones. Se llevó las manos al estómago por un breve instante, porque el tipo se le dejó ir. Le dio un derechazo en la mejilla haciéndole doblar la cabeza. Sintió cómo su piel ardía del golpe. Luka le dio con la izquierda en el abdomen que tenía duro como una roca, siguió dándole golpe tras golpe sin parar. Pero luego, el hombre le dio una arcada con la pierna haciéndolo caer y con la rodilla le dio en el mentón haciéndolo morderse los labios. Cayó boca abajo en la alfombra, saboreó el sabor ferroso de la sangre en la lengua. Se giró de costado para poder levantarse, no pudo de las patadas que le empezó a propinar en el vientre. Luka se hizo un ovillo en el suelo. El tipo se detuvo y lo jaló del cabello, levantándole la cabeza.

—¿Eso es todo lo que tienes para dar? —preguntó el tipo.

Luka le dio un cabezazo y le partió el labio. El tipo se atarantó y dio un escupitajo con sangre al suelo.

Luka se incorporó, volvió el rostro y a través del margen de la puerta distinguió a Peter aún inmóvil, soportando el peso de la mano.

Se llevó la mano al bolsillo en busca de la tarjeta, no estaba allí.

—¿Buscas esto? —preguntó el hombre.

Luka volvió su atención a él y vio que tenía la tarjeta en la mano derecha, la arrojó por detrás de su hombro y salió volando hasta el final del pasillo.

—¡Hijo de perra! —gritó Luka, y se lanzó contra él. Con la mano izquierda agarró el rostro del tipo estrujando la nariz y con la otra le propinaba guantazos en el estómago. El tipo intentaba zafarse de la mano de Luka que tenía en la cara, mientras con la otra hizo una llave para apartar la que le daba los golpes en el estómago por el costado de Luka. Logró hacerlo, pero no logró apartar la de su rostro. Con las dos manos el hombre barbado intentó quitarse a Luka de encima, se fueron estampando de un lado a otro en las paredes del pasillo. Luka quería de esa manera llegar a la tarjeta. El tipo, al ver lo que tramaba, le dio una patada en la espinilla. Luka jadeó y sujetó de tal manera la nariz del tipo que lo soltó en un gruñido atroz, y al apartar la mano Luka se dio cuenta de que le había arrancado la nariz.

El hombre inhaló y torció el gesto al ver que su oponente le arrojaba el pedazo de nariz a los pies. Sintió la sangre correrle por la garganta, carraspeó y arrojó otro escupitajo espeso en sangre y saliva. La barba se le tiñó de rojo, como un moco ensangrentado. Luka aprovechó la distracción y echó a correr por la tarjeta. Antes de agarrarla, el tipo sin nariz le alcanzó a dar una patada en la nuca. Luka escuchó un pitido en los oídos, la vista se le puso borrosa y perdió el balance. Cayó en la alfombra a escasos centímetros de poder atrapar la tarjeta con los dedos. Estiró la mano y el canalla le pisó los dedos. Luka lanzó un grito y aún con el estallido en los oídos y la vista borrosa hizo un giro de piernas haciendo caer de espaldas a su contrincante. Se posó encima de él dándole trancazos con los puños en cada lado de la cara. El tipo ya tenía el rostro bañado en sangre cuando Luka le agarró la cabeza y la estampó contra el suelo. El tipo dejó de moverse, y Luka se puso de pie a un lado para poder recobrar la cordura. Se vio los nudillos despellejados, le sobresalía el hueso. El pitido de oído se redujo y discernió que alguien se aproximaba por las escaleras al segundo piso. Esta vez sí eran oficiales de policía. Se inclinó para levantar la tarjeta y fue sorprendido por el cabrón que le dio una patada al costado derecho. Lo hizo caer al suelo y el tipo se rodó encima de él para seguir con las patadas, el puño derecho del tipo se estrelló contra la alfombra cuando Luka esquivó el guantazo y dejó un hueco de la fuerza con la que proyectó el golpe. El individuo lanzó un jadeo de coraje y le sujetó con una mano el cuello para que esta vez no se le escapara la proyección de su puño. Le dio un derechazo a Luka en pleno ojo haciéndolo cegar y sangrar. Luka detuvo con la mano el segundo derechazo mientras con la otra intentaba quitarse la mano que lo sujetaba del cuello. El tipo ejerció aún más presión en la garganta cerrándole el paso del aire a los pulmones. Luka estaba perdiendo la contienda. Los policías verdaderos y no los falsos que eran esos cabrones que había acabado de matar, ya que eran parte de los hombres de Gaudier. Los oficiales al verlos a los dos al final de aquel pasillo sacaron las pistolas y les gritaron detenerse.

—¡Alto ahí, sepárense! —dijo uno de cuerpo grueso y vientre abultado, e iba acompañado de otro calvo y larguirucho.

Al ver que no obedecían, se acercaron corriendo y le pusieron el cañón de la pistola al tipejo que Luka tenía encima.

El tipo soltó a Luka, y entonces tosió e inhaló aire con desesperación. Permaneció inmóvil y observaba a Luka con gesto de ira.

—Muévete. —Ordenó el oficial calvo y sacó las esposas.

El barbado volvió el rostro al oficial y este se impresionó al verlo sin la nariz y retrocedió un paso, el gordo le dijo al calvo que lo esposara, el calvo asintió y se inclinó para hacerlo, y entonces el muy vivo aprovechó para tomarlo del brazo y de un tirón lo hizo caer al suelo, le arrebató la pistola y le disparó al gordo que cayó al suelo como un costal de piedra. Luka tomó ventaja y le dio una patada en las bolas al desnarigado que solo graznó y torció el gesto. Luka logró escabullirse. Tomó la tarjeta y emprendió la carrera de vuelta a donde Peter y Sofía aguardaban.

El sujeto que aún retenía al calvo del brazo lo sujetó con la otra mano del muslo de la pierna, el calvo gritaba y gritaba que lo soltara, lo levantó hacia arriba y echó a correr detrás de Luka. Lo lanzó como un proyectil y cayó por detrás de la espalda sobre Luka. Azotó contra la alfombra con el calvo encima de él y sus gritos se ahogaron en silencio. Luka lo apartó y vio al oficial con una rajada en la cabeza que le coloreaba la calva y tenía los ojos en blanco. El sujeto venía como una bestia corriendo por el pasillo a toda velocidad.

Luka se puso de pie y ahora solo podía ver con un ojo, observó alrededor para ver cómo se podía defender, no había nada en el pasillo, pero estaban las armas de los policías tiradas a escasos metros de él. Corrió para poder conseguir una, al tiempo que el desnarigado paso por encima del cuerpo del policía y Luka cogió el arma y le alcanzó a dar dos disparos en la mano haciéndole volar dos dedos. Lanzó un quejido y se abalanzó sobre Luka, él lo esquivó por el costado izquierdo, le sujetó la cabeza por el cuello con la mano izquierda y metiéndole una zancadilla, lo hizo caer al suelo boca abajo, soltó la pistola y se colocó encima de su espalda. Con las dos manos tiró y tiró de la cabeza de aquel sujeto que se resistía como un animal. Luka se apalancó y con un grito ronco consiguió arrancarle la cabeza. Arrojó la cabeza y la estampó contra la pared. El cuerpo decapitado soltaba chorros de sangre formando un gran charco. Luka se puso de pie, verificó la tarjeta que extrajo de la bolsa del pantalón y corrió a la habitación.

—Luka, apresúrate, ¡no puedo resistir más! —gritó Peter.

Luka con manos temblorosas por las emociones a flor de piel, introdujo la tarjeta en el brazalete, se escuchó un bip y la luz verde se apagó. Sofía y Peter bajaron el brazo entumecido y acalambrado en alivio.

—Nos tenemos que marchar, los policías ya vienen —les indicó Luka, y los ayudó a ponerse en pie.

A ambos les temblaban las rodillas y casi no sentían las piernas.

—Pero si has matado a los policías —dijo Sofía.

—Esos no eran policías reales, estaban con Gaudier.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó la chica.

—Escuché lo que se comunicaron entre ellos en voz baja. Ahora dense prisa.

Luka sacó la cabeza para ver por el pasillo, los policías ya se acercaban. Cerró la puerta y le puso el pestillo.

—Tendremos que salir por la ventana —les dijo mientras corría a la ventana para catalogar la vista.

La abrió de par en par y divisó a cada lado, no había nada que pudiera ayudar. Tendrían que saltar desde el tercer piso en el que estaban.

—Voy a saltar yo primero, una vez abajo les hago una señal y ustedes saltan, yo los atraparé desde abajo.

—¡Qué! —exclamó Sofía.

—No hay otra forma —dijo Luka y sin perder el tiempo, saltó.

Cayó en cuclillas y sintió como los tendones se le acalambraron del impacto. Levantó la cabeza e hizo la señal.

—Vamos, Sofía, salta. —Le dijo Peter.

Ella se acercó a la ventana y se sintió mareada.

—No puedo, no puedo.

—Confía en Luka, él te atrapará, no hay tiempo.

La manija de la puerta se movía en el intento de los policías por entrar.

—¡Salta ya! —gritó Peter.

Sofía se acercó al filo y sintió la brisa fresca del viento en la cara, cerró los ojos y Peter la empujó. Sofía dio un grito, pero luego apretó los dientes. Sintió caer amortiguada y al abrir los ojos era porque Luka la colocó a un lado en el suelo.

Los policías dispararon a la puerta para tirar la chapa y entrar. Peter volvió el rostro y alcanzó a ver la cara de uno de los oficiales y al mismo tiempo el oficial levantó el arma.

—¡Alto ahí! —gritó el oficial y disparó justo cuando Peter saltó. Sintió un ardor en la espalda. Luka lo atrapó y echaron a correr por una vía que daba paso a la calle Bathurst.
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Susan y yo entramos por la puerta principal del hotel en el que estábamos hospedados. En el Four Seasons, los botones y demás personal se nos quedaron mirando. La joven recepcionista se acercó con ojos alarmados a nosotras y nos preguntó si estábamos bien.

—Estamos bien —respondió Susan.

—¿Han estado en la masacre que ocurrió en el Town Hall? —preguntó la joven.

—Sí, hemos sobrevivido, así que deja de estar cuestionando. —Le dijo Susan de mala gana.

La chica apretó los labios y se cubrió la boca con la mano. Se apartó y nos dejó proceder con nuestro camino.

Susan se dejó caer en la cama, yo corrí a encender la televisión.

Estaba la nota en todos los noticiarios. Supuestamente aún no había datos claros, pero parecía que era un acto terrorista al tratarse de una reunión de gente importante. Como siempre, los noticiarios mintiendo.

—Debes de atenderte la herida, Susan —dije, y fui en busca del botiquín de primeros auxilios al baño. Al regresar, Susan estaba sentada en la orilla de la cama con los ojos puestos en la televisión, y subió el volumen.

Era otra noticia de último momento. Daban a conocer que el virus raro de África y ahora había una nueva locación donde varias personas presentaban esos mismos síntomas.

—El virus que ahora tiene a todos alarmados en África crea un impacto más allá de lo que se pensaba —decía la comentarista—. Se han reportado ochenta nuevos casos en Kenia y otros cincuenta y tres en Somalia. Los médicos están alarmados y todos se cuestionan a qué se debe que se esparciera cuando los lugares están separados por miles de kilómetros. Las autoridades están creando una hipótesis o enlazando la causa del virus que se ha expandido por las zonas que están cercanas a la costa. Se siguen con las investigaciones y por el momento aquellas comunidades y zonas a la redonda ya se han puesto en cuarentena.

Susan bajó el volumen.

—Joder —murmuró.

Yo negué con la cabeza, sintiendo un coraje en las entrañas y me acerqué a Susan para atenderle la herida.

Al rato estaban diciendo en el noticiario que había un presunto sospechoso y sacaron el retrato hablado del sujeto. Se trataba de las características de Peter. Un oficial de la policía habló de cómo es que lo estaban dando por sospechoso.

—Al catear el edificio, nos encontramos en la segunda planta a algunos hombres, incluidos oficiales de policía muertos. Nos dirigimos por un pasillo lleno de cadáveres, incluso había uno decapitado y al cerciorarse una de las habitaciones que estaba con el cerrojo puesto, mis compañeros y yo decidimos entrar a como diera lugar. Yo alcancé a ver a ese sujeto tirarse por la ventana. Disparé, pero no le di, logró escapar. Ahora pedimos colaboración a todos los ciudadanos que nos ayuden con la localización del presunto y además tenemos a unos cuantos hombres que detuvimos, se les interrogará para saber quién está detrás de esta desgracia. Gracias.

Esas fueron las palabras del oficial.

—Ahora resulta que Peter es el sospechoso. —Se quejó Susan.

—Quiere decir que lograron escapar, o eso es lo que espero.

—Seguramente fue Luka quien decapitó al hombre.

—Tenemos que comunicarnos con el jefe, la policía tiene a Hans.

—Es verdad, ¿quieres llamarlo tú o lo hago yo? —preguntó Susan, y le terminé de limpiar la herida en el brazo.

—Yo lo hago, ve a lavarte, te sentirás mejor.

—Hecho —dijo, y se encaminó al sanitario.

Me puse de pie y fui a buscar mi teléfono celular. Tenía un mensaje de mi padre mandándome saludos. Estuve a punto de hacer la llamada al jefe, pero si me preguntaba por los demás no sabría qué responder. Tiré el teléfono a la cama y decidí esperar a que regresaran Luka, Sofía y Peter. Luego, recordé que Peter estaba como presunto sospechoso. Corrí al armario y saqué un cambio de ropa, no me había lavado aún, pero no importaba. Me coloqué un jogging, una playera y chaqueta ligera para cubrir los moretones y cortaduras. En una bolsa de plástico coloqué dentro algunas cosas y en la puerta del baño le dije a Susan que iría afuera a ver si veía a los demás, ella gritó desde adentro que estaba bien. Salí y bajé a la recepción. No llamaba la atención, con el cabello cubría mi cara y mantenía la cabeza agachada. Salí a la calle, el respirar el aire de la noche que apenas se sentía refrescar, me hizo tranquilizar. Crucé la calle al otro lado del hotel, debía de tener la vista de ambos lados para ver si en una de cualquier dirección divisaba a los compañeros. Revisé el reloj de pulsera y eran las once con nueve minutos, ya tenía alrededor de media hora esperando cuando Susan me llamó al celular.

—¿Alguna noticia? —preguntó.

—No, no los veo por ningún lado.

—¿Quieres subir y lavarte? Yo puedo vigilar.

—No, está bien, yo puedo quedarme un rato más.

—¿Estás preocupada por Luka?

—¡Qué comes, que adivinas!

—Llámame cualquier cosa. ¿Ya has hecho la llamada?

—No, decidí esperar a saber de los demás, el jefe va a querer que rindamos cuentas de todo.

—Tienes razón.

—Te dejo.

Colgué y seguí con la vista vigilante.

Al cabo de unos diez minutos pude ver un taxi detenerse frente al hotel. La puerta del lado de la acera se abrió y entonces distinguí a Luka.

Silbé y volvieron el rostro para verme. Hice una señal de que no entraran. Peter se bajó ayudado por Sofía. Estaba encorvado y tenía la blusa blanca de manga larga de Sofía echada por los hombros. Me precipité a cruzar y ellos fueron a mi encuentro al costado del hotel al otro lado de la calle.

Abracé a Luka en cuanto lo tuve cerca, él me recibió en sus brazos con efusividad.

—¿Estás bien? ¿No estás herido?

—Estoy bien, Peter está herido.

Me aparté de Luka y fui a ver a Peter.

—Kate, le dispararon a Peter. —Me dijo Sofía, con voz nerviosa, usando una camiseta de tirantes azul cielo.

—Déjame ver. —Le pedí a Peter, se levantó la camiseta verde oscura y vi que tenía la bala en el omóplato—. No es muy grave, pero debemos extraerla. Ahora ponte esto y tú, Luka, esto —dije abriendo la bolsa de plástico donde había puesto algunas prendas de ropa. Le di unas gafas y gorra a Peter.

—Vamos al hotel, y Peter, tú mantén la cabeza agachada, todos actúen como si nada —les indiqué.

—¿Por qué tanto alboroto? —preguntó Peter confundido.

—En el noticiario hay un retrato hablando de tu cara, y te están buscando como presunto sospechoso.

—¿Qué? Pero, ¿por qué? —preguntó Peter abriendo mucho los ojos.

—Imagino que el policía que te disparó, dijo que te vio saltar por la ventana y alcanzó a ver tu rostro.

Peter sonrió de oreja a oreja.

—¿Por qué sonríes así? —preguntó Sofía.

—Por qué es la primera vez que me disparan, y ahora me buscan las autoridades.

—¡Estás loco! —exclamó la chica, y le estrujó la mejilla con los dedos.

—Vamos, debemos de atender esa herida. —Interrumpí y nos enfilamos.

La joven recepcionista nos miró a todos, y solo asintió y saludó con la mano.

Susan estaba con su pijama y olía a jabón de jazmín. Se ofreció a atender la herida de Peter y me indicó que me fuera a duchar.

En el sanitario y desnuda frente al espejo me giré de espaldas para ver las cicatrices de las quemaduras, luego me vi los moretones y las marcas del cuello que ahora se habían tornado en un color azul violáceo y no rojizo.  Bajo el chorro del agua tibia la piel me ardió al contacto de los cortes, el agua salía oscura y con sangre. Al salir, Susan estaba atendiendo las heridas de Luka que estaba sin camisa, y sus pectorales a la vista en la orilla de la cama. Sofía ya se había cambiado de ropa y estaba anonadada en el borde del sillón con una taza de té humeante, con la vista perdida, mientras que Peter estaba acostado boca abajo en la otra cama con la espalda descubierta y gasas cubriéndose la herida.

—Yo lo atiendo —dije, acercándome a Luka.

Susan me tendió el algodón mojado en antiséptico y un par de guantes.

—¿Estás bien? —me preguntó Luka, y acarició con suavidad mi mejilla.

—Claro, ¿tú estás bien?

—Sí, tengo algunas emociones encontradas por todo lo ocurrido, pero estoy bien.

Le limpié los cortes y le indiqué que se fuera a duchar. Esa noche caímos rendidos al sueño. Me despertó el sonido del celular.

—¿Diga? —contesté somnolienta sin haber visto de quién se trataba.

—Kate, soy Hans, me tienen en la comisaría y deben sacarme de aquí. Solo me dejaron hacer una llamada.

—Hans, ¿estás bien?

—¿Cómo carajos voy a estar bien? Joder. Estoy casi ciego por los putos golpes y tengo los ojos hinchados y detenido, ¿cómo me preguntas si estoy bien?

—Bájale a tus huevos, ya sé que te detuvieron, pero apenas amaneció y ya estás quejándote.

—Apúrense y sáquenme de aquí cuanto antes.

—¿En dónde te tienen retenido?

—¡En dónde me tienen! Pues, ¿dónde va a ser, Kate? En la puta comisaría de Surry Hills, y son unos cabrones aquí.

—¡Tú no te quedas atrás de cabrón!

—Mira, Kate, ya cállate y vengan por mí de una buena vez.

—Ya te escuché —dije, y colgué.

Apenas abrir los ojos y tener que escuchar a ese pendejo con sus cosas no era nada agradable.

—¿Quién era? —preguntó Susan, en cuanto se incorporó del sofá donde había pasado la noche.

—Hans, que quiere que vayamos por él.

—Hay que hablar con el jefe.

Yo asentí. Me levanté y fui a la mesita para encender la cafetera. Sofía despertó y saludó a todos. Luego encendió la televisión.

Seguían pasando las noticias de la tragedia de anoche, además de la de África. Sofía se pasmó y subió el volumen.

—Sabía que eso del puerto se podría tratar de una farsa, de seguro Gaudier cambió el destino de las dosis —dijo Peter, al incorporarse con una mueca de dolor en el rostro.

—¿Pero ahora que ese hombre está muerto esto ya no va a seguir? O ¿sí? —preguntó Sofía.

Todos guardamos silencio.

—Esperemos. —Murmuró Luka en respuesta.

Me serví una taza de café y le di unos tragos grandes. Hice la señal a Susan de que haría la llamada. Salí al balcón de la habitación y marqué al número.

—Tengo una caja de chocolates para regalar —dije en clave, en cuanto tomaron la llamada.

—¿De qué color es la luciérnaga?

—Color violeta.

Se escuchó una melodía musical como la que tocan los camiones de helados por las calles, luego el jefe tomó la llamada.

—Kate, querida, ¿cómo está la situación?, me he enterado de que esta vez no fallaron en la misión.

—El objetivo fue disuelto, pero ahora tenemos un problema.

—¿Qué pasó? Dime.

—Hans fue detenido por la policía.

—Ya veo, seguramente está ansioso por que vayan por él. ¿Cierto?

—No se equivoca.

—Lo conozco. Bueno, voy a hacer unas llamadas. ¿En dónde lo tienen retenido?

—Me dijo que en Surry Hills.

—Bien, voy a hacer unas llamadas y luego te mando un mensaje cifrado de cómo proceder.

—Gracias.

Colgué y vi que una patrulla se enfilaba por la avenida, más atrás venía otra sin las sirenas encendidas. Entré con prisa a la habitación y tomé los binoculares. Susan sospechó algo y me siguió afuera. Alcancé a distinguir en la entrada que la recepcionista recibía a los policías y bajaron con él a un tipo de cabello con rastas teñidas de color rojo con verde. Hablaban algo entre ellos.

—¿Qué sucede? —preguntó Susan a mi lado.

—Están unos polis, la recepcionista, y un tipo con rastas. —Le di los binoculares a Susan para que diera un vistazo. Volví por la ventana y le hice una seña a Sofía para que viniera.

—Sofía, ayer que vinieron en el taxi, ¿el conductor era un tipo con rastas teñidas de verde con rojo? —le pregunté al recordar levemente al chofer.

—Sí, ¿por qué lo preguntas?

—Puta madre —maldijo Susan.

—¿Qué? —preguntó Sofía alarmada.

—¿Dime si es el mismo cabrón que está abajo? —Susan le tendió los prismáticos a Sofía para que viera.

—Es el mismo hombre.

—Si no me equivoco, acaba de decir que él mismo trajo al sospechoso anoche a este hotel.

—Tenemos que irnos —dije, y ambas entramos a toda prisa.

—Nos debemos ir —dijo Susan.

—¿Qué pasa? —preguntó Peter.

—El conductor del taxi de anoche ya delató donde está hospedado el presunto sospechoso. —Explicó Sofía.

Peter se puso de pie en un salto y luego se puso blanco como papel.

—¿Vienen por mí?

—No vienen por nadie, nos vamos ahora —agregué mientras echaba mis cosas en la valija.

—¿Por dónde salimos? —preguntó Luka, una vez fuera en el pasillo.

—Podemos salir por el área de la piscina —indicó Peter al encender en la tableta el programa con acceso a las cámaras del hotel.

—Eso significa que tenemos que bajar hasta el primer piso, el tema es que estamos en el decimotercero, luego, tomar la ruta al área de atrás hasta llegar a la piscina, no tenemos tiempo —dijo Susan.

—Tengo una idea. Vuelvan dentro. —Les indiqué—. Tú, Luka, quédate conmigo.

Luka frunció el ceño y me miró curioso.

—Quédense dentro hasta que vuelva.

Tomé a Luka del brazo y avanzamos hasta medio pasillo donde estaba el carrito de una mucama de la limpieza. La chica estaba sacando las sábanas sucias y mantenía la puerta abierta de la habitación.

—Vamos. —Le indiqué a Luka.

Al estar cerca del carrito, lo abracé y lo arrinconé a la pared, lo comencé a besar. Luka siguió mi juego muy dispuesto, lo besaba suave para no lastimarnos los labios. Pero poco a poco el nivel, y la intensidad se nos subió. Yo jalé a Luka y nos acercamos un poco más al carrito, en ese momento la chica salió con un par de bolsas de basura que aventó al carrito y al vernos le dio vergüenza, se puso roja y volvió adentro del cuarto cubriéndose la cara y cerró la puerta detrás de ella.

Luka no dejaba de besarme y eso me estaba excitando, pero ahora debíamos de escapar.

—Luka, ya basta —coloqué mi mano entre nuestras bocas.

Sus ojos azules me vieron con deseo, pero luego se incorporó.

Volvimos y toqué a la puerta del cuarto, al abrir nos dirigieron miradas risueñas a Luka y a mí.

—Lo vimos todo por aquí —dijo Susan apuntando a la tableta que traía Peter.

—Vamos —los apuré, y levanté la mano con la tarjeta maestra en mi poder que había cogido del carrito de la mucama. Bajamos por las escaleras de emergencia hasta el primer piso.

—Los oficiales están subiendo al ascensor —dijo Peter.

—¿Cuál es el mejor cuarto vacío? —pregunté a Peter en el trayecto.

Accedió a los archivos del hotel y vio los registros.

—Los policías han llegado a la habitación en la que estábamos, están tocando la puerta.

—Pronto sabrán que nadie está allí —espetó Susan.

—Vamos a la suite número siete, está vacía y podremos escapar por una de las ventanas que dan a la calle —indicó Peter.

En el pasillo avanzamos con sigilo para que nadie nos viera, avanzamos hasta la suite siete e introduje la tarjeta. Entramos. Nos dirigimos a la ventana justo cuando escuchamos las sirenas de la policía resonar.

Susan se asomó por el filo de la cortina.

—Están rodeando el edificio —dijo.

—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Sofía mientras se mordía las uñas de los dedos.

—No nos queda de otra más que esperar.

—Pronto revisarán las cámaras y allí verán dónde estamos —añadió Peter, y sacó de su maleta la laptop que conectó a la corriente y se sentó en el sofá.

—¿No puedes hackear el sistema? —preguntó Susan.

—Intentaré, no puedo hacer nada desde una simple tableta y esta laptop no es la mejor versión que tengo, la otra se quedó en la limo.

—Bien, hay que esperar a ver lo que sucede.

Peter hizo algunas maniobras en su laptop mientras el resto no despegamos la vista de la tableta y cambiando a cada rato la vista de cada cámara. Habían rodeado el frente del hotel y parte de los costados, el gerente del hotel llevó a los oficiales al cuarto de vigilancia para revisar las cámaras.

—Kate ¿tienes la llave de la camioneta que dejamos en el estacionamiento? —me preguntó Luka.

—Sí.

—Dámela, voy a ir a buscarla.

—¿Y por dónde vas a salir? —preguntó Sofía.

—Por la ventana, lo haré rápido y volveré.

Busqué la llave en la mochila y se la di. Echó un vistazo por la ventana, había algunos policías en la esquina de la calle. Luka abrió la ventana, se colocó la gorra, y sin más saltó fuera a la calle. Yo cerré la ventana.

—Peter ¿cómo están las cosas? —preguntó impaciente Susan.

—Están revisando las cámaras, estoy tratando de borrar, pero estoy teniendo dificultad para entrar.

Sofía encendió la televisión. Un reportero estaba fuera del hotel transmitiendo en vivo. Decía que se tenía la ubicación del presunto sospechoso, hospedado en ese hotel. Luego dijo que sus fuentes le comunicaron que revisarían las grabaciones de las cámaras porque el susodicho no estaba y que posiblemente estaba escondido en alguna otra habitación del hotel, porque una mucama había perdido la tarjeta maestra que abría todas las habitaciones. Además de contar con cómplices.

—No puede ser —maldijo Peter.

—¿Qué? —preguntamos las tres al unísono.

—Han cortado el servicio de Internet.

Levanté la tableta y vi que la señal estaba perdida. Ahora no podíamos ver lo que pasaba a través de las cámaras ni mucho menos hackear.

—¿Eso significa? —preguntó Sofía.

—Que no puedo hackear el sistema.

—¿No se supone que tienes tu propia red de servicio? —indagó Susan.

—El aparato receptor se quedó en la limo, todo el equipo se quedó en la limo, Susan —dijo Peter alzando la voz.

—¿Ahora qué vamos a hacer?

—Hay que vigilar la puerta —dije.

—Yo lo haré. —Se apresuró Susan.

—Espero que Luka se dé prisa —agregó Peter recargándose en el respaldo del sillón, y cerró los ojos echando la cabeza para atrás.

Yo revisé el celular, aún no recibía ninguna instrucción. Los minutos se estaban haciendo eternos.

—Mierda, creo que nos han localizado —farfulló Susan, y echó el pestillo a la puerta junto con la cadena para reforzar, luego pegó el oído a la puerta.

Yo corrí a la ventana para echar un vistazo, no se veía a Luka por ningún lado.

Se escucharon unos toques, todos retuvimos el aire y los nervios se apoderaron de nosotros. Los toques se hicieron más insistentes.

—¡Somos de la policía de Sídney, abran la puerta! —Se escuchó que dijeron.

Peter guardó la laptop en la mochila y yo la tableta.

—Creo que nos tocará escapar por la ventana y correr —sugirió Susan en voz baja, y avanzó hacia nosotros.

Nos pusimos de pie y nos colocamos las mochilas en los hombros, Susan se acercó a la ventana.

—Está todo el edificio rodeado, ríndanse —dijo el policía—. Si no abren tendremos que entrar por la fuerza.— La cerradura se removió.

—Están intentando entrar —susurró Sofía.

—Abran la puerta. —Se escuchó decir al policía.

—Joder hay que irnos —dijo Susan y abrió la ventana. Salto fuera con una caída de unos cuatro metros, luego Sofía, Peter se acercó para saltar cuando se escuchó el pitido, habían metido la tarjeta y la puerta se abrió, pero quedó atascada por la cadena. Empezaron a empujar la puerta para poder entrar.

—Rápido. —Le dije a Peter. Una vez el saltó, yo lo seguí. Corrimos en dirección a la parte trasera del hotel por que la policía estaba por el frente, por detrás al final de la calle vimos dos patrullas.

Se escuchó encender la sirena de una patrulla. Volví el rostro y vi que el policía sacaba la cabeza por la ventana que habíamos salido. Una patrulla del frente venía en nuestra dirección, ya les habían alertado. Luego le siguió otra. Los policías al final de la calle se habían puesto en alerta y se pararon en plena calle para obstruir el paso.

—¿Qué vamos a hacer? —preguntaba una y otra vez Sofía, mientras corríamos por la acera.

Susan extrajo un arma y le disparó a dos policías. Quedaban cuatro que se resguardaron detrás de los coches patrulla.

—Nos van a matar, ahora sí. —Jadeaba Peter agitado.

Nos estábamos acercando a los policías al final de la calle Alfred y las dos patrullas se aproximaban pisándonos los talones.

En eso se escuchó un rechinar de llantas y el impacto de metal por detrás. El estruendo de más sirenas se potenció. Nos detuvimos en seco y vimos que Luka venía por detrás en la camioneta y había impactado con la patrulla del lado izquierdo. El policía del lado derecho disparó, a lo cual Luka correspondió con otro disparo, le dio en la cabeza y la patrulla se desvío raspando con nuestra camioneta, Luka dio un volantazo, desviándola, e impactó contra el edificio del hotel. Luka disparó al otro conductor de la patrulla del lado izquierdo, el tipo quedó muerto y pisando el acelerador se precipitó al final de la calle, pasándonos y rozándonos por un pelo, terminó estampado en un poste eléctrico a unos diez metros. Luka aceleró y frenó en seco.

—¡Suban! —gritó.

Abrimos las puertas de la van y entramos lo más rápido posible. Otras patrullas venían por la calle y los policías de enfrente nos comenzaron a disparar.

—Sujétense —indicó Luka, y aceleró. El vidrio delantero se estrelló, Susan que se había montado en el asiento del copiloto que de hecho estaba en el sentido contrario al de América, les disparó a los policías. Les dio a dos. Pasamos los coches patrulla, los otros dos policías restantes nos disparaban por detrás, nosotros nos encorvamos en los asientos. Vi cómo un policía corría a auxiliar a los compañeros caídos mientras el otro se montaba en el auto para perseguirnos junto con el resto que ya se estaban enfilando por la calle, una detrás de otra.

—¿Sabes cómo conducir para salir de este aprieto? —preguntó Susan a Luka.

—No estoy seguro, pero lo intentaré —respondió Luka, al doblar en una calle llamada Argyle

—Sino déjamelo a mí.

—Está bien, déjame intentarlo —dijo Luka dándole un vistazo rápido a Susan y aceleró.

Susan asintió y revisó su mochila, luego su pistola.

—¿Cuántos cartuchos tienes, Kate?

—Me quedan cinco —dije, al tiempo de ver en la mochila. Luego, por instinto, me llevé la mano a la bolsa trasera para ver el celular. No estaba.

—El celular —mascullé.

—¿Qué hay con el celular? —preguntó Susan.

Me revolví en el asiento buscándolo, pero no estaba.

—El celular, lo he perdido y el jefe mandaría instrucciones.

—A la mierda. Ya veremos qué hacer después, lo importante es salir de este aprieto.

Luka rebasaba carro tras carro en la calle, la policía nos seguía de cerca con las sirenas encendidas. Los autos se apartaban de la carretera  al escuchar el zumbido y eso nos permitía avanzar más rápido.

Un helicóptero color rojo apareció por el horizonte, era de la policía que nos estaba ubicando por aire.

—Joder —maldecía una y otra vez Susan—. Peter, ¿qué hacemos?

—No tengo material de trabajo, estoy en cero.

—Tu cerebrito no te sirve en estos momentos. No eres nada sin tu computadora y todas esas fregaderas.

—Cállate, Susan, tú sin tu pistola tampoco eres nadie. —Le rezongó Peter irritado.

—Yo tengo mis puños, no como tú.

—Ya cállense. —Les gritó Sofía—. Estoy que muero de los nervios.

—Te advertimos de los peligros de venir, así que ahora no te quejes. —Le dijo Susan enojadísima.

Sofía iba en medio de Peter y de mí, se cruzó de brazos y vi cómo le corrió una lágrima por la mejilla que se limpió rápido con el dorso de la mano.

El motor del helicóptero se escuchaba encima de nuestras cabezas. Luka se enfiló por la Kent st., luego siguió doblando entre calle y calle hasta que llegamos a la carretera M1 rumbo al sur. Dentro de la furgoneta nos meneábamos de un lado a otro por los volantazos toscos que hacía Luka por rebasar los autos. Impactamos algunos, los cláxones crepitaban y se escuchaban los gritos de los conductores. Llevábamos en la carretera por lo menos unos diez minutos cuando por la ventana divisé que a lo lejos, por el poniente, apareció otro helicóptero color gris.

—Susan, a las siete. —Indiqué, y vio de lo que hablaba.

—Lo que faltaba, otro puto helicóptero.

Se alcanzaba a ver aviones despegar, nos estábamos acercando al aeropuerto.

Luka seguía concentrado en el camino, acelerando y desacelerando con las manos firmes en el volante. El primer helicóptero sobrevolaba por encima de nuestras cabezas cuando el otro se aproximó.

—Ese helicóptero no es de la policía —señaló Susan—. Parece ser un Chinook CH 47.

—¿Entonces? —preguntó Luka.

Yo intentaba ver sin éxito.

—Quizá es de la televisión —habló Sofía.

Pasamos un letrero que anunciaba el aeropuerto. El helicóptero que sobrevolaba por encima de nosotros nos advirtió con una bocina que tenían el paso cerrado, que más valía rendirnos.

Luka estrujó con fuerza el volante, vi cómo se le blanqueaban los nudillos de la mano izquierda, la derecha la tenía vendada.

Nos acercamos a la zona del túnel, el tráfico estaba detenido desde unas dos millas atrás y luego lo comenzamos a atravesar, el túnel estaba vacío, ningún auto cruzaba. La camioneta se volvió sombría, se escuchaba el sonido de las sirenas retumbar por el hueco y la luz saltaba entre las aberturas del túnel y las luces anaranjadas, estábamos aproximándonos al final y a lo lejos se divisaban las patrullas que tenían el paso cerrado.

—Nos tienen acorralados, no tenemos escapatoria —dijo Peter con voz temblorosa.

—No vamos a salir de esta —masculló Sofía.

—¿Qué hago? —preguntó Luka al ver que cada vez estábamos más cerca del final del túnel y las patrullas bloqueando el paso—. ¿Qué hago? —volvió a preguntar alzando la voz.

—Detente. —Le dije.

—¿Cómo que se detenga?, písale aún más y hay que estrellarnos con eso hijos de mierda —dijo Susan sobresaltada.

—Si hago eso, nos vamos a morir por el impacto —respondió Luka, y volvió a verme rápidamente.

—Detente —inquirí.

Luka pisó el freso, las llantas rechinaron contra el pavimento haciendo salir humo negro que olía a llanta quemada.

—¿Por qué te detienes? —reclamó Susan, y se tornó a verme.

—Es mejor detenernos aquí y no morir, ya el jefe se encargará de sacarnos de este embrollo.  —Respondí.

Susan dio un manotazo al tablero. Nos habíamos detenido a unos treinta metros de la salida.

Sofía  tiritaba de nervios, sentía como su cuerpo se agitaba al lado mío y empezaba a murmurar algo entre dientes. Luego junto las dos manos como haciendo una plegaria, tal vez rezaba. Peter volvía la cabeza al frente y atrás una y otra vez.

Las patrullas se detuvieron detrás de nosotros y los policías se bajaron con armas en mano.

—¡Salgan con las manos en alto! —dijo el policía por el altavoz.

—Déjame —dijo Susan a Luka.

—¿Qué?

—¡Que te quites y me dejes a mi conducir! —gritó.

—¡Con una fregada Susan, ya no podemos escapar, estamos rodeados!—grité yo.

—Yo no pienso quedarme aquí a que me detengan, no consentiré que me pongan unas putas esposas en las muñecas.

—¡Repito que salgan del vehículo con las manos en alto! —volvieron a decir por la bocina.

Al frente ya, los oficiales estaban avanzando con paso seguro a nuestro encuentro, los puntos rojos de las armas se filtraban a través del vidrio estrellado de la camioneta.

—¡Que te quites de una buena vez! —repitió Susan a Luka, y lo jaloneó del brazo.

—Ya basta, Susan. —Él le detuvo el brazo con sus manos fuertes.

En eso, una ráfaga fulgurante, un estruendo demoledor como un cañonazo, nos reventó los tímpanos. La camioneta se meneó como si hubiera temblado la tierra y una gran llamarada hizo que nos cubriéramos con las manos y entrecerramos los ojos.

Por unos minutos no pude ver nada, una gran masa de humo se apoderó del lugar, al cabo de unos segundos y el humo junto con la polvareda que se levantó frente a nuestros ojos se fue diluyendo. Estaba tosiendo, olía a quemado y podía ver a Peter decir algo sin poder oír lo que decía. Susan se reincorporó y se volvió a mí, solo podía ver cómo sus labios se movían mientras yo seguía escuchando el pitido en mis oídos. Luego, Susan le dijo algo a Luka. Él, por su parte, se volvió a Susan, tenía el ceño fruncido y sujetó con fuerza el volante. Luego nos comenzamos a mover hacia adelante, volví la mirada atrás y los policías se estaban incorporando del suelo. Algunos se desagazapaban por detrás de los coches patrulla, se veían igual de confundidos que nosotros. Con las manos se espantaban el humo y la polvareda que nublaba la vista.

Como un eco distante escuché la voz de Susan decirle a Luka que le pisara todo lo que diera y nos sacara de allí.

La camioneta comenzó a avanzar, se meneaba, entre llamas y humo. Se sintieron algunos bultos que las llantas pasaron, golpes secos y luego la luz del sol iluminaba poco a poco el ambiente, hasta que iluminó por completo el panorama. Por la ventana pude ver que estábamos pasando entre escombros, cuerpos achicharrados y los cacharros de lo que eran los coches patrulla, el esqueleto flameando.

Al salir e irnos alejando, la confusión se fue disipando, las voces de mis compañeros fueron aclarándose y lo que había sucedido también. La parte final del túnel había explotado quedando solo escombro.

—¿Qué putada ha sido eso? —preguntó Peter, mientras parecía que el color volvía a su cara. Sofía parecía agradecer con las manos aún juntas al pecho mientras sus piernas temblaban y apretaba los ojos con fuerza.

—No tengo idea —respondió Susan.

El helicóptero rojo se incorporó por encima de nosotros, Luka siguió conduciendo por la M5, al lado se veía la ruta de un río y otro túnel nos esperaba al frente. Lo cruzamos y una vez saliendo, el otro helicóptero que no era de la policía estaba sobrevolando a un lado del otro. De un momento a otro el helicóptero de la policía salió despedido hacia un lado, comenzó a girar como si hubiera perdido el control y se desplomó por el lado izquierdo, una nube de humo se alzó a los pocos segundos por detrás de una franja de árboles.

—Creo que ese helicóptero ha derribado al de la policía —señaló Peter.

—¿Crees que sea de los de ese hombre, Gaudier? —preguntó Sofía  alarmada.

Todos guardamos silencio, no sabíamos qué pensar.

—Si es así, en cualquier momento nos va a disparar. —Terminó por decir Susan.

—No creo que nos dispare —agregó Luka.

Un nuevo túnel al frente, y al salir, el helicóptero gris sobrevoló más bajo que hacía un momento, no podíamos ver nada porque estaba encima de nosotros, solo escuchábamos el potente rugido del motor. Luego, como por arte de magia, la furgoneta comenzó a elevarse en el aire.

—¡Qué carajo! —exclamó Luka.

Peter sacó la cabeza por la ventana, yo lo imité y vi que el helicóptero había desplegado una placa metálica con la cual había sujetado la camioneta. Comenzamos a ganar altura y a sobrevolar por encima de la carretera, hizo un giro de unos ciento ochenta grados, el mar se desplegaba frente a nosotros, la bahía Botany, y aterrizó en Towra point junto a la playa. La arena se levantó como una cortina de humo. Susan abrió la portezuela con la pistola en mano y dio un salto de un metro y medio antes de que las llantas de la camioneta tocaran tierra, yo así la mía y bajé detrás de ella. Apuntamos al conductor del Chinook, el polvo nos impedía ver con claridad.

—¿Puedes ver quién es? —preguntó Susan gritando para que su voz se hiciera escuchar por sobre el ruido del Chinook.

—No. Pero no nos disparan.

Luego soltó la camioneta y la placa volvió a pegarse al helicóptero, después aterrizó a un costado.

Nos pusimos en alerta, Luka ya estaba a nuestro lado con su arma y listo para disparar. La puerta del aparato se abrió y vimos agitarse una mano.

—¡Me van a disparar,  cabrones! —gritó.

El motor distorsionaba la voz, Susan se adelantó, Luka y yo la seguimos. La figura salió a nuestro encuentro.

Era un rostro deforme, ambos ojos cerrados por la hinchazón de los párpados, los colores iban desde el rojo, morado y negro. Era Hans. 
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Una vez en el Chinook, Hans nos contó lo que había pasado. Había recibido una llamada del jefe en la comisaría. Lo dejaron salir después de que los policías le miraran con detenimiento y le hubieran dado unos golpes extras de despedida. Al salir, un taxi lo esperaba junto con un hombre que le dio unas pastillas y una botella de agua que tragó y luego lo llevó a un campo de béisbol en un parque cercano. Allí estaba el Chinook y el piloto era el mismo taxista que lo acompañaba. Por el radio transmisor estaban escuchando la ubicación de la camioneta en la que huíamos y por eso fueron a nuestro encuentro. Con infrarrojo, el piloto le había dicho a Hans que estábamos detenidos en el túnel, le indicó la distancia y luego le dio orden de disparar un misil de bajo calibre. El cabrón hizo volar en pedazos la entrada del túnel, que para nosotros significaba la salida. El jefe había recibido noticias inmediatas sobre lo que había pasado con nosotros y al intentar comunicarse conmigo y no responder, sospechó que estábamos en un buen aprieto.

—Eres un idiota, Hans. —Le dijo Susan.

—¡Un idiota con suerte! —exclamó con una sonrisa medio cortada por los labios reventados.

—Yo perdí el celular, el jefe mandaría instrucciones cifradas.

—De eso no te preocupes, el jefe ya se encargó de autodestruir ese puto artefacto. Cuando no pudo contactar contigo, envió otro mensaje cifrado y de seguro le voló la mano a un cabrón policía.

En mi mente se dibujó la escena de mi celular tirado en el suelo del cuarto de hotel, un policía lo levantó y al ver que había un mensaje y abrirlo. Bum, le explotó en la mano dejándolo sin un par de dedos. Como medida de seguridad todos los miembros del consorcio contaban con un chip autodestructivo en cada uno de los aparatos de comunicación, en esta ocasión se necesitó usar para deshacerse de evidencias.

Estábamos en la cabina del aparato, sudando y con un cansancio atroz, pero con alivio, el alma volvía al cuerpo. Hans estaba irreconocible, estaba desparramado en el asiento del copiloto durmiendo como un animal. Sofía estaba muda y Peter mantenía la vista fija en el paisaje. Luka y yo nos mirábamos esperando con ansias el momento de poder estar a solas y hablar. Desde aquellos besos que nos habíamos dado para intentar obtener la tarjeta de la mucama, un sentimiento se había disparado en ambos. Era como una inyección cargada de deseo, que solo los amantes podrían entender, y no solo deseo era lo que había suscitado, había otra cosa más, un sentimiento mutuo sin precedentes, que no pide nada a cambio más que solo el bienestar de la otra persona. Susan se había quedado dormida también y de vez en cuando despertaba sobresaltada, pegaba un brinco en el asiento para luego acurrucarse y volver a dormir.

Después de dos horas el helicóptero aterrizó en el desierto de Tanami a más de mil seiscientas millas de Sídney. Allí pisamos tierra seca y colorada, un Gulfstream G650 nos esperaba. El aeroplano que costaba más o menos unos sesenta y cinco millones con dos motores y alcanzaba las siete mil millas náuticas, tenía baño, televisor de veintiséis pulgadas y una cama plegable que por supuesto Hans se apropió. Pero había espacio de sobra para al menos dieciocho pasajeros. Cada cual se hizo de su lugar, apartándose, haciéndonos de nuestro espacio para poder encontrar paz o tranquilidad o simplemente sumirnos en nuestros pensamientos.

Despegamos sin sentir la brusquedad del terreno en el que el artefacto despegó y ahora volábamos sin saber el destino, nadie había preguntado a dónde íbamos. Una vez que me tocó el turno para el sanitario me lavé la cara y las axilas, sentía que olía mal por el calor y la tensión. En el jet había ropa cómoda estilo pijamas color gris bizarro que no dudamos en usar. Al menos de esa forma mitigar la incomodidad. Al abrir la puerta del baño me encontré con Luka que me veía con esos ojos azules y claros por lo blanco del compartimento a excepción del ojo izquierdo que tenía morado. Nos quedamos por unos segundos mirándonos a los ojos, como adivinando lo que pasaba por nuestras mentes en ese preciso instante. Luka se abalanzó a mí regresándome dentro del cuarto de baño y comenzó a besarme y acariciarme la espalda con suavidad con sus enormes manos. La puerta dio un portazo al cerrarse, sentía como si sus manos buscaran mi piel por encima de la camiseta holgada. Su boca caliente y su lengua húmeda entrando a mi garganta, las sentía con más avidez que antes. Me levanté la camisa por encima de los senos, Luka se apartó unos centímetros como para ver el panorama y con una mano vacilante acarició mi abdomen, luego su mano fue subiendo, a punto de tocar mi seno por encima de la tela del sostén.

—Tengo que entrar a cagar —gritó Hans dando unos fuertes golpes en la puerta.

La atmósfera que apenas comenzaba a formarse terminó desintegrándose. Luka se apartó y yo bajé la camiseta. Hans abrió la puerta y con la abertura apenas perceptible de sus ojos inflamados nos barrió a mí y a Luka.

—No es momento para que hagan de las suyas, tengo que usar el jodido baño así que sálgase a menos que quieran disfrutar del aroma recién salido de mi mierda —dijo enfilándose al retrete y bajándose los pantalones.

Luka me tomó de la mano y salimos de allí.

Al cerrar la puerta, Luka volvió a besarme y luego soltamos una carcajada.

No sentí el transcurso en el jet, me había quedado dormida y de un momento a otro me despertó la voz del piloto anunciando aterrizar en unos minutos.

—¿Dónde jodidos estamos? —escuché la voz adormilada de Susan a unos asientos más adelante.

Abrí la cortina de la ventanilla, solo vi oscuridad afuera.

Al bajar del jet sentí la humedad en el aire nocturno que acariciaba mi nariz con aroma a tierra y a corteza.

—¿Dónde estamos? —preguntó Peter al piloto.

—Estamos en Sudán, en el sur de Sudán —respondió el piloto estirando los brazos y bostezando.

—¡Qué carajos! —exclamó Peter y todos nos miramos.

—Sus amigos los esperan —dijo él, indicando con el dedo frente a nosotros. Unas opacas luces seminaranja iluminaban un hangar como de unos veinte metros de largo. Alguien se acercaba a nuestra dirección cargando una linterna. Al acercarse vimos los dientes blancos relucientes entre la negrura del lugar, era Pantera.

—¿Cómo fue el viaje? —preguntó con una amplia sonrisa.

—¡Pantera! —exclamó Peter y corrió a su encuentro, se dieron un abrazo y Pantera le dio una palmada a Peter en la espalda haciéndolo gritar.

—¡Estoy herido, joder! —gritó Peter.

—¿Qué te pasó?

—Me dieron un balazo.

—Caray, Peter, tu primera bala fue a darte en la espalda.

—Sí, pero ¿por qué estás aquí o qué carajos?

—¿No saben nada? —preguntó, y Pantera avanzó a nosotros. Bajó la linterna iluminando el suelo en forma circular.

—Explícanos —exigió Hans con voz seca.

—El jefe nos mandó para acá, porque recibió una notificación de que van a esparcir la sangre negra por este rumbo. Estamos en misión.

Una vez en el hangar, nos ofrecieron otras ropas y nos duchamos, luego desayunamos huevos fritos que Pantera junto con Ryan habían preparado para todos. Habíamos llegado a eso de las cuatro de la madrugada y apenas habían pasado dos horas. El jet se había ido después de que el piloto se bebió un par de tazas de café. Era alrededor de las seis de la mañana, el sol africano estaba cubierto por unas gruesas nubes grises, y una lluvia apenas perceptible caía apacible. Mientras comíamos aquellos huevos, Pantera y el resto de los compañeros nos contaron cómo les fue en su misión días atrás, que solo había chocolates en el cargamento del camión y todo fue una trampa. Después recibieron instrucciones de que debían de ir al sur de Sudán porque llegaría allí un gran cargamento que partiría hacia el norte.

—¿Han escuchado las noticias? —preguntó Sofía.

—Claro que sí —respondió Ryan—. Se han presentado más casos en Somalia y Kenia, ya lo sabemos.

—Danos más detalles de ese cargamento —pidió Susan a Ryan.

—24, trae la carpeta  y muéstraselas.

24 fue por una carpeta marrón y se la enseñó a Susan, que mientras mordía su rebanada de pan leía el informe, luego la pasó a Peter y después llegó a mis manos.

El informe tenía específicamente que a las diecinueve horas con quince minutos, un cargamento pasaría por Juba, que es la ciudad más grande del sur de Sudán. Con claridad especificaba detener a toda costa aquel cargamento.

—Solo quedan dos días para que ese cargamento pase por aquí, quizá lo adelanten o lo atrasen, no podemos saber, por eso hay que estar listos y vigilantes —puntualizó Ryan.

—Ayer hicimos vigilancia, no hubo nada sospechoso. Tenemos unas cámaras instaladas en algunos puntos de la carretera principal —explicó Blake apuntando a unos monitores con imágenes de una carretera en malas condiciones, y donde se podían ver autos circulando—. Colocamos también unos sensores que miden la longitud, si algún camión pasa por allí que cumpla con longitudes fuera del rango, nos avisa el sistema, y entonces podemos ver a través de la cámara de lo que se trata; si parece sospechoso lo seguimos. Hasta ahora solo pasan camionetas cargadas con cerdos y gallinas. —Blake se carcajeó.

—¿A cuánto queda Juba? —preguntó Susan.

—Estamos en Juba, bueno, en la orilla, el centro queda a unas tres millas y media de aquí —respondió Ryan.

—¿Qué hay de equipo? Nosotros perdimos todo lo que traíamos en Australia —dijo Peter.

—No hay problema, acaben de comer para que vean la bodega —indicó Ryan—. Por cierto, ¿dónde está Ciborg?

Al escuchar aquella pregunta desvié la mirada a Susan, que al parecer le afectó mucho la muerte de nuestro compañero, ella solo bajó la vista y vi cómo apretaba el puño que tenía sobre la mesa.

—Ciborg no logró salir con vida de Australia —respondió Peter.

—¡Joder! No puede ser. ¿Estás diciendo que está muerto?

—Sí.

—¿Cómo pasó? ¿Le dispararon? —preguntó Mapache—. En ese momento Susan se levantó y se marchó al catre.

—No, murió por una dosis de veneno —respondió Peter.

—Caray, Ciborg, donde quiera que estés, ojalá te encuentres bien, camarada —dijo Mapache elevando la vista al techo.

—Ciborg fue un buen compañero —agregó Pantera.

El resto escuchó la noticia y hasta apagaron la televisión para guardar un minuto de silencio. El cuerpo de Ciborg quedaría sin reclamar, quién sabe dónde lo sepultaron las autoridades australianas. Eso pasa con los compañeros que mueren en una misión, no se puede reclamar para no darse a conocer, en caso de que el cuerpo lo podamos llevar con nosotros como pasó con Bones y Adam, que murieron en la misión de aquel mafioso, pero en el caso contrario queda abandonado, olvidado, y sin nadie que reclame su paradero o una tumba específica. Además de que no existe ningún archivo o dato sobre su identidad, es como no haber existido nunca.

Al terminar de comer, salimos y rodeamos el hangar, la llovizna nos empapó el cabello y nos llenamos las botas de hule con lodo. Pantera abrió la cortina metálica de la bodega dejando paso a lo que había en el interior. Había al menos dos camionetas de doble tracción, un camión extra pesado para cargamento, de diésel con seis ejes y ocho velocidades que se usaría para el equipo de transmisión y suministros, cuatro jeeps todo terreno, motocicletas y armas.

—¿Y todo esto? —preguntó Peter con la boca abierta.

—Cortesía del consorcio —puntuó 24, y se acercó a una mesa donde había navajas y cuchillos brillantes con buen filo—. Había desde las de punta de lanza, de punta caída, de aguja, flamígeras, estilos japonés, americano. De acero inoxidable, o cubiertas de titanio o aluminio.

Mapache probó el filo de una de lomo recto con una manzana que sacó de su bolsa del pantalón. La colocó en la mesa, y luego lanzó la navaja cortando la manzana limpiamente en dos y clavándose la punta sobre la mesa de madera.

—¿Alguien quiere manzana recién cortada? —preguntó Mapache con una sonrisita socarrona.

Peter extendió la mano para tomar un pedazo.

—Ustedes sírvanse del equipo que queda, nosotros ya hemos elegido nuestros suministros desde que llegamos —señaló Ryan.

Susan cogió una navaja de punta de aguja, sus favoritas. Yo tomé un estilo americano y otro de lomo recto. Luego pasamos a las armas, había metralletas, lanzagranadas. Fusiles de asalto, Fusiles Barret calibre cincuenta, antiaéreos, lanzacohetes, carabinas, pistolas.

Susan eligió las suyas, yo las mías. Escogí un par de rifles de asalto, una metralleta, un lanzagranadas, varios revólveres y pistolas de distinto calibre. De todo un poco, lo guardamos todo en unas mochilas, además de municiones extras. Después pasamos a los vehículos. Los únicos vehículos que quedaban disponibles eran motocicletas. Susan escogió una motocicleta color verde trébol con negro Kawasaki, yo una Honda color negro, el color que va bien con todo y con algunos tonos en rojo. Hans no escogió nada, debía de recuperarse un poco más de su estado deplorable. Peter no tenía que elegir específicamente nada de armas, pero tomó un par de pistolas y cartuchos de repuesto. Después de recibir aquel disparo creo que tenía otra visión de la vida. A Luka lo ayudé con su elección y él, por su cuenta, se hizo de una motocicleta color gris oscuro de la marca italiana Ducati. Las mochilas las acomodamos a los lados en la parte de almacenaje del artefacto, escogimos algunos chalecos antibalas, porta armas, chaquetas y pantalones con muchas bolsas y un buen par de botas militares.

Teníamos el resto del día, o al menos hasta la hora en que teníamos que hacer vigilancia en la carretera principal. Las nubes traían chubascos que arreciaban de un momento a otro para luego calmarse. En el hangar los catres estaban pegados uno tras otro sin ningún tipo de privacidad. Había un librero con distintos tomos de algunos libros de África y algunos de literatura ficticia. La mayoría veía el televisor o simplemente dormía.

Luka se tiró en el catre y no se movió de allí durante horas. Yo, por mi parte, tomé un libro de esos que tienen fotografías de África y salí para sentir el aire, me senté debajo de un tejadillo que había a un costado del hangar. La lluvia repiqueteaba en la tierra, formando pequeños ríos que arrastraban la tierra rojiza, las nubes se movían lentamente en el firmamento dando una sensación de tranquilidad. El panorama no era como yo creía que podría ser, el lugar era semiárido, había árboles esporádicos, la hierba estaba verde por la lluvia y a la izquierda a una milla estaba la franja del río Nilo Blanco. Nunca había estado en África, había viajado con anterioridad a Londres, España y Alemania. Pero ahora estaba allí, en ese gran continente por una misión y no como una turista que visitará la sabana en un safari para ver los animales. Me imaginé la selva que estaría a millas de donde estaba, luego recordé haber visto en un documental donde se mostraba un mapa de cómo la vegetación había estado desapareciendo durante las últimas décadas. Es tanta la tala de árboles que ha desaparecido la selva o parte de ella. Abrí el libro y hojeé las páginas, las fotografías de las jirafas, los leones, y el atardecer de un sol naranja llamaron mi atención. Eso es lo que puedes imaginar ver en un viaje a África, pero estaba frente a un paisaje distinto. La tarde llegó, y ni siquiera sentí el tiempo. Cuando regresé adentro, el equipo cocinaba salchichas y tocino en un sartén. Además de arroz y papas que metieron dentro de un horno estilo chimenea hecha de ladrillos.

Los hombres hablaban de tonterías, con sus voces roncas y sus carcajadas, el aroma del tocino en el ambiente y la lluvia afuera era reconfortante, hogareña. Me senté a la mesa con ellos, Susan estaba muy callada, mordisqueando una patata, absorta en sus pensamientos. Al terminar de comer, la hora de vigilancia estaba cerca.

—Vamos a hacer vigilancia ¿cierto? —preguntó Susan al terminar su patata.

—Solo irán tres, Boris, Aaron y Ryan —contestó Pantera—. Mañana se turnarán otros, a menos que tengamos que entrar en acción.

—Yo quiero ir mañana, me aburre tener que estar aquí así, sin hacer nada —dijo Susan suspirando, se levantó y se fue a tirar al catre.

—¿Qué hay de ti Kate?

—¿Qué hay de qué? —pregunté.

Pantera me sonrió y me guiñó el ojo y haciendo un ademán con la cabeza me indicó algo detrás. Al girar vi a Luka que se acercaba con unas marcas en la mejilla derecha de la almohada y cara adormilada.

Me volví a Pantera y solo alzó las cejas.

—Ya me contaron —susurró—. Ey, Luka, ¿quieres patatas y tocino?

Luka asintió con un movimiento de cabeza y me tocó el hombro al sentarse a mi lado.

Pantera le pasó un plato y la bandeja con patatas y tocino, un contenedor con arroz y pan.

Luka se sirvió en silencio.

—Ya me contaron, Luka —dijo Pantera.

—¿Qué te han contado?

—Que hiciste un buen trabajo en tu primera misión. ¿Cómo te sientes?

—La verdad, me siento bien, al principio fue un poco difícil asimilar todo, pero ahora ya es normal.

—Imagino, el primer asesinato es lo más difícil, pero tú ya tenías experiencia ¿cierto?

Luka estaba por echarse el primer bocado a la boca, pero se quedó inmóvil, bajó la cuchara lentamente y levantó la vista para ver a Pantera.

Yo le hice un gesto a Pantera para que se callara.

Luka suspiró y luego asintió con la cabeza.

—Sí, creo que sí —dijo, y se introdujo la comida a la boca.

Los tres encargados de vigilar se marcharon. Llegando las diecinueve y quince, Blake y Peter se turnaban para monitorear las pantallas y ver la carretera.

—¿Qué hiciste durante el día? —preguntó Luka después de un rato—. ¿Estabas leyendo? —preguntó al ver el libro a mi lado sobre la mesa.

—No, solo vi las imágenes.

—Creí que tal vez dormirías, yo creo que he dormido de más.

—No puedo dormir durante el día.

—¿Quieres tomar un poco de aire fresco conmigo? ¿Ya que terminé de comer?

—Claro.

Nos pusimos de pie y salimos al tejado. Nos sentamos sobre la plataforma de madera, la lluvia había cesado y el cielo acrecentaba en tonos más oscuros al acercarse poco a poco la noche.

—No puedo creer que estemos en África —dijo Luka.

—Ni yo, hace rato pensaba en que esta no era la idea que tenía en mente cuando visitara este lugar.

—Yo pienso lo mismo, aunque he desperdiciado años de mi vida encerrado en un laboratorio, igual, no es una idea placentera pensar que estás aquí por una misión.

—No tenías por qué venir ni involucrarte en esto, Luka.

—Lo sé, pero no podía dejar que vinieras sola.

—¿Qué? ¿Sientes que debes de protegerme? —pregunté cruzando los brazos.

Luka sonrió y luego me tomó de la mano.

—¿No te gusta que esté a tu lado?

—Me gusta que estés a mi lado, pero no que estés involucrado de esta forma. Los peligros…

—¡Shhh! Ya me has dicho de los peligros, Kate —dijo, y llevó su dedo a mis labios. Los acarició con el pulgar siguiendo el contorno de ellos—. Soy muy consciente de los peligros, pero tenía que hacerlo, además siento que debo de protegerte. No puedo dejarte sola.

No podía concentrarme en lo que estaba diciendo, sentía la yema de sus dedos sobre la fina piel de mis labios, lo único que hacía era observar sus labios gruesos y su boca moviéndose. Recordé el calor ardiente que subió por todo mi cuerpo mientras nos besábamos en el pasillo del hotel para tomar la tarjeta. Mi mente de pronto se fue lejos, recordé su cuerpo desnudo aquel día que lo vi por accidente. Luego lo imaginé, cómo podría ser sentir su cuerpo, su fuerza, aquella masculinidad que escondía. Sus manos acariciando mi cuerpo, el roce de nuestras pieles.

—¿Me escuchas? —preguntó, y apartó su mano de mis labios.

—Sí, sí —respondí.

Luka sonrió y meneó la cabeza negativamente.

—¿Qué?

—No me estabas escuchando. ¿En qué estabas pensando?

—Solo pensaba… —no podía confesar lo que pasó por mi mente. Carraspeé la garganta. Él me miraba interrogativo—. Pensaba en que ojalá esto termine pronto.

—Yo también espero eso.

—¿Quieres caminar? —dije, y me puse de pie.

Caminamos un poco hacia la parte trasera del hangar, junto a la bodega, entonces no me contuve más, me lancé sobre Luka y busqué sus labios. Sentía su respiración, su piel, la humedad de su boca, sus brazos me atraparon con fuerza, pasé mis manos por su cabello y luego él me levantó, y yo lo atrapé con mis piernas en la cintura, el calor estaba aumentando como el día anterior, sus besos eran como un mechero, como una adicción. De pronto, Luka se detuvo, nos dejamos de besar, y nos miramos a los ojos. Podía sentir su pulso acelerado y su respiración pesada, dio un paso atrás dando contra la cortina metálica haciéndola resonar. Unos pasos chiclosos se escucharon por el lodo, Luka me bajó y corrimos a escondernos a la vuelta del edificio.

—¡Creí escuchar un ruido! —era la voz de Dave—. Luego volvió por su camino.

—Casi nos atrapan —dije.

Luka se volvió a mí y me aprisionó contra la pared. El pulso aún lo tenía acelerado, me acarició el contorno del rostro, cerré los ojos y esperaba su beso, no lo hizo. Los abrí y él me miraba con incertidumbre.

—Kate, yo te quiero… —dijo, e hizo una pausa.

—Yo también te quiero, Luka —susurré. Y acaricié sus brazos.

—No sé cómo decirlo, te quiero, pero me refiero también a otro tipo de querer.

A otro tipo de querer. Me dije a mi misma, entonces quise disimular mi sonrisa, pero no pude, al entender de lo que hablaba.

—¿Tienes deseos de poseerme? —pregunté.

—¡Poseerte!

—Luka, ¿tú nunca has hecho el amor?

—Yo-yo —tartamudeó.

—Está bien, está bien, Luka. —Entendí gracias a su mirada que era muy obvio que nunca había tenido ese tipo de experiencia.

—Escucha —dije, y lo tomé por el rostro para que viera mis ojos. Sentía como que tenía que darle una explicación a un niño—. Sé que nunca has tenido esa experiencia, y no quiero que te sientas mal por eso. Es normal sentir el deseo. Sientes el deseo de querer tocarme y besarme. ¿Cierto? —Luka abrió los ojos como platos y luego asintió—. Es normal, es parte del ser humano. Yo también siento lo mismo y entiendo que tal vez tienes temor porque estás sintiendo esos cambios en tu vida. Vamos a tomarlo con calma, ¿ok? Quiero que vayamos despacio y más aún por la situación en la que estamos.

—Pero sí quiero, aunque me da un poco de miedo. —Me dijo, y me acarició el rostro con sus manos.

—Sí, Luka, sé que quieres, pero no quiero que haya presión, mira, eso pasará cuando te sientas preparado y cuando sientas más confianza. Ahora solo hay que besarnos y tomarnos de la mano así. Luego podremos ir avanzando a otros terrenos. ¿Sí?

—Yo quisiera saber, Kate, quisiera saber cómo hacerlo.

—Luka, no tienes por qué saber, eso se aprende con el tiempo y sale de forma natural. Tenemos el instinto ya en los genes. Ven vamos a descansar ahora. —Lo tomé de la mano y regresamos al hangar.

La mayoría dormía, solo unos cuatro miembros del equipo veían una película vieja, y Peter y Blake revisaban el equipo de computadoras, radios y transmisores.

A la mañana siguiente nos sorprendió el día con un calor intenso y el sol brillante. El cielo de un azul hermoso y unas nubes pasajeras muy esporádicas en grises. Decidimos dar una vuelta por Juba. Susan, Luka, Sofía Peter y yo nos montamos en una camioneta. En el trayecto vimos los caminos de tierra rojiza lodosa y con charcos en los que los chiquillos metían los pies descalzos. Sus sonrisas limpias y felices, sus ojos negros nos veían al pasar en la camioneta. Algunos nos saludaban agitando las manos. Los baches nos hacían menear en el trayecto, y sudábamos con ese calor húmedo y sofocado.

En las afueras había chozas de adobe con paja. Pasamos por unos terrenos donde había tiendas de lona azul, donde vi a unas niñas adolescentes cargando unas vasijas en la cabeza, que no nos despegaron la vista al pasar por allí y disimulaban una sonrisa que se cubrían con la mano.

Nos encontramos con un grupo de hombres armados en el trayecto. Uno de ellos cantaba una canción.

—¿Qué estarán diciendo? —preguntó Luka.

—Dicen que la guerra aún continúa —tradujo Peter—. Hay que destruir al gobierno, tenemos que ver por el bienestar de nuestra gente.

—¿Por qué dicen eso?

—Son rebeldes —comentó Sofía—. El sur de Sudán está aún dentro de una guerra civil para defender sus tierras. Aunque aquí la situación no es tan tensa, están por ejemplo los Bieh y los Akobo entre tantos otros lugares; allí se defienden contra el gobierno y actualmente lidian con la hambruna y hacen lo posible para sobrevivir, muchos no tienen ni qué comer, en un reporte que leí, decía que incluso comen hojas de los árboles o arbustos, las remojan en agua y las cocinan para poder comerlas. Hay unos que se llaman el ejército blanco y el poco ganado que tienen lo deben de cuidar, como las vacas y las cabras. Y el gobierno está en contra de que les brinden ayuda humanitaria. La situación es terrible.

—Son unos desvergonzados —señaló Susan que conducía y dio un manotazo al volante.

Al adentrarnos más a la ciudad había casas más modernas de material, pintadas y muy bien cuidadas, había iglesias y algunos edificios con varios pisos. Tiendas de comestibles, gasolineras, incluso vi cómo a Susan se le desviaron los ojos al pasar por un local donde parecía que  vendían alcohol, algo así como un minibar.

Bajamos a caminar y llegamos a un mercado, las sombrillas de diversos colores se extendían a lo largo de la calle. La gente transitaba de un lado a otro comprando suministros básicos, las mujeres cargaban a los hijos en la espalda y cosas en la cabeza. Sus faldas de colores diversos se ondeaban al caminar, junto con las túnicas que usaban, las pañoletas en la cabeza, las trenzas y collares coloridos. Algunos hombres llevaban carretillas con bultos y costales. Los aromas se mezclaban con diversidad de colores de los productos que vendían. Piñas, papayas, plátanos, tomates, repollos, huevos, jengibre, zanahorias, chiles y demás productos y especias.

Hicimos algunas compras, comida suficiente para la estancia o para el trayecto, no lo sabíamos. Compramos patatas que son las que duran más tiempo junto con zanahorias y repollos. Además de huevos y una que otra fruta.

Al pasar por unos puestos el aroma de la comida se fundía en el ambiente. Había gente sentada en sillas de plástico o en el suelo comiendo de unos enormes platos con los dedos de la mano derecha. En una tinaja de agua tenían pescados frescos que allí mismo les destripaban y luego los aventaban en el sartén caliente. Olía a pescado frito y la carne blanca se doraba en el aceite que chirriaba.

—¿Qué es eso? —preguntó Susan y frunció el ceño.

—Perca del Nilo, el pescado que sacan del río y los fríen con pimientos rojos —explicó Sofía.

—Eres un cerebrito niña —exclamó Susan.

—Estoy informada.

—Informada o lo que sea quiero comer —dijo Susan, y se acercó a la mujer para pedirle que le vendiera un plato.

La mujer sonreía dejando ver sus dientes blancos y grandes como una mazorca, y al no entenderle Susan le pidió ayuda a Peter.

—¿No que tienes tus puños? —le reclamó—, a lo cual Susan le dio un manotazo en la espalda disimuladamente haciendo que Peter hiciera un mohín de dolor.

—¿Ustedes quieren o no? —preguntó Susan.

—Yo sí quiero —respondió Sofía.

—Yo iré a ver otras cosas —dije, y Luka se fue detrás de mí.

Más adelante había un hombre cocinando carne. Parecía ternera. Olía muy bien y me acerqué a preguntar que era.

—Fasoolinya —respondió, apuntando un plato de judías y luego señaló la carne—. Shoya.

—¿Qué será eso? —preguntó Luka—. Yo me encogí de hombros, pero se me había hecho agua la boca con aquel aroma y le dije al hombre que quería comprar. Luka dijo que él también quería.

El hombre asintió, tenía unos labios gruesos en los que se dibujaba una risa muy dulce. En un plato hecho la carne, le añadió cebolla con sus dedos largos y negros y luego nos dio unos trozos de pan.

Le pagué y nos apartamos del puesto para dejar a los demás comensales acercarse, al dar un paso y un tipo en motocicleta casi me hace caer con todo y plato. Luka me sostuvo del brazo. La gente no parecía darles importancia a los motociclistas que pasaban, al contrario, eran los peatones los que tenían que apartarse y darles el lugar.

La carne estaba deliciosa era como un estilo barbacoa, las especias eran una combinación placentera al paladar, el ajo, el comino, quizá jengibre o pimienta. Al terminar de comer devolvimos el cuenco vacío y caminamos por allí. Había puestos con pulseras, collares de cuentas como de semillas secas, y otras en discos aplanados y parejitos en colores rojo, amarillo y negro.

—¿Quieres una? —me preguntó Luka.

Negué con la cabeza, en ese instante, Sofía me llamó.

—Kate, Kate —llegó jadeando junto con Peter—. Susan se perdió, no la encontramos.

—¿A dónde fue?

—No sé, solo terminó de comer su pescado frito y dijo voy a caminar por allá. Pero luego la buscamos y no estaba, ya caminamos mucho y no está por ningún sitio.

—Tomen las compras y vuelvan a la camioneta voy a buscarla.

—¿Cómo la vas a encontrar? —preguntó Peter confundido.

—Imagino donde puede estar.

Me encaminé rumbo al sitio que imaginé se podría haber metido. Caminé dos calles abajo, luego giré a la izquierda y seguí unas cuantas calles más, me encontré con niños jugando a la pelota en la calle. Unos jóvenes en shorts bailando en la esquina de la calle al ritmo de los golpes que les daban a unos botes de aluminio. Bailaban descalzos sobre la tierra húmeda, unos pequeños charcos sobre sus pies parecían no molestarlos. Llegué al local y vi a Susan recargada sobre la mesa bebiendo un trago.

—Me imaginaba estarías aquí.

—Necesitaba un trago, Kate —dijo con voz seca y ebria—. No he podido dormir bien. Al solo cerrar los ojos veo el rostro de Ciborg. Es la primera muerte de un amigo cercano que me afecta de verdad. Fue el primero de los compañeros que conocí en mi primera misión.

—Entiendo, pero debías de haber dicho a dónde ibas. Sofía está preocupada.

—Me vale, esa chiquilla no es nada de mí.

—¿Cuántos tragos llevas? —pregunté y le arrebaté el vaso de vidrio que no era de un tamaño pequeño, sino de medida media.

—Déjame beber —reclamó.

El hombre que era delgado y con trenzas pegadas al cuero cabelludo indicó con las palmas de las manos extendidas que diez.

—¡Joder, Susan! ¡Ya basta! Vámonos, tenemos que regresar con los demás.

—No quiero, quiero beber más. Dame la botella. —Le pidió Susan al hombre y sacó unos cuantos dólares de a veinte y los tiró sobre la mesa—. El hombre, sin más, extendió la mano para coger los billetes y yo se lo impedí.

—No, nada —dije.

Él se apartó. Cogí el dinero, solo le dejé uno de propina y jaloneé a Susan fuera con brusquedad porque se negaba a marchar.

—Es que no puedo olvidar su cara, Kate, si tú lo hubieras visto, y aparte de todo, la mierda, la mierda se le salió, Kate.

—Ya entendí, Susan, camina.

Susan ya estaba con el alcohol subido. Diez shots seguidos de vodka y whisky en tamaño no tan pequeño era bastante, quizá equivalía a botella y media en su sistema.

Mientras caminaba de regreso a donde estaba la camioneta y tirando de Susan que se reía, se tambaleaba, me acariciaba el cabello diciendo qué suave es y luego volvía a carcajearse, para luego volver al tema de que Ciborg había muerto y estaba a punto de llorar, para luego soltar otra risotada. Cuando pasamos junto a los chicos bailando con los botes, había más gente a su alrededor viéndolos hacer aquellos movimientos de cuerpo. Al ver hacia aquella calle, me detuve en seco. Susan continuó caminando y riéndose sola. Me quedé en el sitio de pie, viendo cómo una camioneta mediana que llevaba al parecer gallinas llegaba a una finca de dos pisos y bajaban cajas de cartón con un logo de color azul que me pareció conocido. Me pareció sospechoso, ver que las tenían tapadas con lonas negras. Los tipos no eran lugareños, sino que tenían más bien pinta como de libaneses. Disimulé estar viendo a los chicos bailar entre la gente, mientras observaba la calle. Memoricé las placas de la camioneta, como también los rostros de los tipos. Volví la vista a Susan y ya estaba sentada en el suelo, a media calle, con los pantalones enlodados riendo como una chiquilla drogada. Los transeúntes la veían y se reían de ella, otros no hacían ningún gesto. Volví con ella y la levanté.

—Kate, amiga, Kate, te quiero mucho —dijo abrazándome torpemente.

Al llegar a la camioneta indiqué que me dieran las llaves, yo conduciría de vuelta. Quería pasar por aquella casa para ver con más detalle.

—Por esta calle no es el camino —puntualizó Luka.

—Lo sé, solo que me pareció ver algo y quiero corroborar.

—¿Qué viste? —preguntó Sofía.

—Ni yo misma sé, lo sabré cuando lo vea.

Me detuve a unos cien pies de distancia. La camioneta ya no estaba, no se veía nadie.

—Quédense aquí, voy a averiguar algo —indiqué.

—Voy contigo —dijo Luka y se bajó de la camioneta.

—Camina con disimulo —susurré.

—Lo estoy haciendo.

—He visto que bajaban unas cajas en esta casa de una camioneta que aparentemente cargaba gallinas —dije a Luka.

—¿Qué tiene que ver?

—Las cajas tenían un logo azul, no lo distinguí bien —expliqué.

La casa era de dos plantas, pintada en azul cielo, la pintura estaba desgastada y descascarada dejando ver lo rojo de los ladrillos. Volví la mirada en ambas direcciones para poder asomarme por las ventanas, no había suerte, estaban tapadas, no se lograba ver nada hacia adentro y la puerta, por supuesto, estaba cerrada. Le indiqué a Luka doblar en lo que parecía un estrecho pasillo que conectaba con otra vivienda, la cual tenía un patio trasero con una barda bajita. 

—Ayúdame —pedí ayuda a Luka para trepar la pared.

—¿Vas a trepar? —preguntó.

—Sí, ayúdame.

Me hizo apoyo con las manos y me elevó, podía ver el patio trasero de la casa que colindaba con la que me interesaba ya que la pared estaba más elevada,  y era posible treparla desde ese patio trasero, ya que había unas grandes pilas de leña pegadas a la misma.

Le indiqué a Luka que me bajara.

—¿Qué vas a hacer? —preguntó.

—Voy a entrar tú quédate aquí y vigila.

—Pero si no traemos comunicadores, si alguien viene, ¿cómo te voy a avisar? Mejor entro yo, y tú me avisas —dijo.

—Buena idea.

—¿Y? ¿Qué es lo que quieres que corrobore?

—Tú entra, y ve qué es lo que contienen esas cajas que te mencioné.

Luka asintió y trepó la pared sin ningún esfuerzo, lo único que yo tenía que hacer era vigilar. Caminé al frente del estrecho pasillo para poder ver en todas direcciones. Al cabo de un rato Luka dio el salto desde la barda y me hizo la señal de avanzar. Me metí a la camioneta y puse la marcha, Susan ya estaba dormida y recargada en el hombro de Sofía.

—¿Qué pasa? —preguntó Peter.

Luka abrió la puerta, trepó al asiento y se limpió el sudor de la frente. Yo arranqué.

—¿Lograste entrar y ver lo que había en las cajas? —pregunté inquieta por saber la respuesta.

—El logo azul que mencionaste lo tienen las cajas, es de la Unicef, pero dentro no hay suministros de comida o algo parecido. —Luka se tensó—. Tienen vacunas.

—Usualmente esa organización distribuye vacunas gratuitas en zonas remotas —mencionó Sofía.

—Pero esas no son vacunas convencionales.

—¿Entonces? —preguntó Peter.

—Tienen un suero que me parece que es el mismo que usaron para hacerme como era antes. Me traje uno —dijo, y sacó el frasco de un suero en un tono muy ligero en color azul.

—¿Puedo verlo? —pidió Sofía. Lo dispuso contra la luz de la ventanilla—. Parece un suero de vacuna atenuada.

—¿Qué es eso? —preguntó Peter.

—Las vacunas de tipo vivas atenuadas contienen microorganismos cultivados en condiciones especiales para que no sean patógenos.

—No entendemos ese tipo de vocabulario —dije.

—Entonces, ¿cómo lo explico?

—Solo dinos para qué es esa vacuna.

—No lo sé, parece ser como para tratar la cólera o la hepatitis. Aunque esta clase de color me parece un poco fuera de lo común.

—¿Cómo podemos saber para qué es esa vacuna? —pregunté.

—Bueno, tendría que examinar bajo microscopio.

—¿Y si no contamos con uno? —preguntó Luka.

—Entonces no tengo idea —respondió Sofía encogiéndose de hombros—. Pero si es de la Unicef entonces no hay de qué preocuparse, es una organización que vacuna a personas en necesidad.

Luka le pidió el frasco y se quedó viéndolo por lo que restó del trayecto hasta la bodega.

—¿Puedes investigar si esa organización llevará a cabo alguna campaña con vacunas y la causa? —pedí a Peter.

—Claro, haré mi investigación.

Al llegar la hora predicha el grupo se fue a vigilar como debía de ser, Susan que había bebido de más se bebió como tres tazas de café instantáneo e insistió tanto que nadie la hizo cambiar de parecer.

—¿Qué piensas? —pregunté a Luka, al verlo sentado bajo el tejado—. Estaba el sol hundiéndose en el horizonte detrás de unas nubes brumosas que anunciaban lluvia. Llevaba la playera verde militar sudada del pecho y las axilas.

—En el suero.

—Peter ya está haciendo investigación.

—¿A ti por qué te pareció sospechoso el asunto?

—Porque vi a esos tipos bajando cajas de una camioneta llena de “gallinas”. No sé, a veces presiento cosas o situaciones, es como un sexto sentido que me hace querer indagar, no sé si lo entiendas.

—Bueno, pues ese suero me recuerda mucho el que me inyectaban cada día cuando me tenían como rata de laboratorio —dijo Luka secamente.

—Mañana voy a ir, solo por curiosidad.

—Bueno, yo voy contigo.

Ese día no hubo noticias de ningún cargamento, pero teníamos por delante el día siguiente.
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El primero, el hombre entró a su estudio principal. Una pantalla enorme como de los cines estaba frente a sus ojos. Había recibido la triste noticia de que su compatriota había fallecido. Vio las noticias australianas donde se daba a conocer aquella tragedia. Los medios de comunicación la estaban difundiendo como un acto terrorista, y eso le gustaba. El miedo era lo que lo alimentaba. Esa energía que emana la gente cuando hay miedo y tragedias envueltas era su inspiración. La enorme pantalla se dividía en cuadros que dejaban ver todas las noticias de las distintas estaciones. Se sentó en una silla de piel y acarició su barbilla, miró el reloj de pulsera y vio que era la hora. En ocho pantallas aparecieron sus socios.

—Es una lástima que Gaudier haya muerto —exclamó el quinto.

—No podrá ver su sueño hecho realidad —dijo el séptimo.

—Él no lo verá con sus ojos, pero nosotros lo veremos por él —dijo el primero.

—Al parecer todo está marchando como debe de ser. Viento en popa —mencionó el tercero.

—Lo que me pregunto es, ¿quién se ha encargado de nuestro amigo Gaudier? ¿Alguien tiene idea? —preguntó el segundo.

—¿Qué? ¿Te preocupa que quién se ha deshecho de él, se inmiscuya en nuestro asunto? —preguntó el primero.

—No es que me preocupe, pero sí me causa curiosidad saber quién tuvo el privilegio.

—No debemos preocuparnos de eso ahora, lo que importa es causar el colapso en una semana —dijo el primero—. Luego lo que le sigue, el caos. Ya los políticos están enterados de todo el asunto, así que solo es cuestión de tiempo para que el asunto se vaya dando. El programa ya tiene horas y fechas para que se cumplan. Nada puede salir mal.

Los ocho asintieron con la cabeza.

—¿Ya te enteraste de lo que pasó con el ministro francés? —preguntó Ocho.

—El estúpido se suicidó, tengo entendido —respondió Uno.

—Sí, el muy idiota lo hizo antes de que el suero surtiera efecto. Ni siquiera le dio tiempo de atacar a alguien, eso hubiera dado un gran resultado.

—No importa, los resultados los estamos viendo ahora mismo. Estén atentos a los próximos eventos.

—¿Ya está listo el terreno? —preguntó Cuatro.

—Es pan comido, ya están por finalizar y todo estará listo. El desierto tiene sus bondades —respondió segundo.

Los nueve rieron y luego cortaron la comunicación.

El primero se quedó sentado un buen rato disfrutando de los noticieros mundiales dando a conocer lo que era el principio de su plan. Su proyecto de un nuevo amanecer de la humanidad se estaba llevando a cabo.

El plan estaba llevándose a cabo con fechas, horas e instrucciones exactas. Los camiones estaban adentrándose tierra adentro rumbo a sus objetivos. En un día los objetivos eran Irán e Iraq, luego le seguiría Turquía y para causar pánico mayor: Italia, entrar en terreno europeo era lo que causaría el efecto dominó. La expansión en oriente medio era lo primordial, junto con las zonas de África. El terreno en el desierto de Tanezrouft estaba siendo preparado para recibir a las víctimas. Los camiones estaban avanzando en terreno y vacunando a su paso a los habitantes.

El periodista Benjamín Smirnov después de haber publicado las tomas que había realizado donde se veía cómo estaban tratando a los lugareños de Costa de Marfil y después de haber mencionado que aquello parecía parte de una conspiración, fue despedido del noticiario. Ya con anterioridad su superior le había advertido que jamás se le ocurriera meter al gobierno en sus próximos reportajes, y al haber transmitido aquello le dieron de baja por siempre.  Se había embriagado un par de días, se había quedado sin trabajo y el dinero se le había terminado para poder volver a Estados Unidos. Estaba atrapado en el continente africano. Había estado siguiendo de cerca los casos que se estaban dando en Costa de Marfil lo cual lo llevaron a un poblado llamado Grand Bereby. Se había hospedado junto a la costa en un hotel llamado Katoum. Al despertar de una cruda y abrir las cortinas de su habitación, el sol se le metió por los ojos hasta el alma. Las volvió a cerrar y se metió a la ducha. Cuando salió encendió su computadora, tenía un correo electrónico de un colega que le decía que era un idiota al haber publicado aquel video, que ya le habían advertido y que aun así le dio igual. Pero que lo admiraba por su valentía. Richard se llamaba ese tipo, el único amigo que le quedaba, Richard Lewis, habían trabajado juntos por cinco años consecutivos y se habían aventurado en varios reportajes amarillistas.

—Púdrete —masculló. Luego encendió la televisión. Le dolía la cabeza y buscó una píldora y se la tragó con lo que le quedaba a la botella de whisky que tenía junto a la mesa de noche. Voltio la botella hasta que le cayó en la lengua la última gota. Se tiró en la cama para luego enderezarse de un golpe al escuchar las noticias que estaban dando. Nuevos casos en Somalia y Kenia. Subió el volumen y luego cogió el teléfono para hacer una llamada. Le llamó a su amigo Richard Lewis, que le contestó con una voz adormilada.

—¿Qué hora te crees que es en Nueva York, idiota? —reclamó.

—Sé que estabas en tu quinto sueño, pero escucha, hay más casos y además tengo un video raro que filmé hace días en el puerto de San Pedro.

—Ya te corrieron del trabajo, Benji.

—¿Y qué?, de seguro los políticos que están detrás de todo el asunto no les pareció que sacara sus trapitos al sol. Tú sabes lo de los jodidos Elitistas, tú fuiste el que me habló de eso, ¿no te acuerdas?

—Me acuerdo perfectamente, pero ¿y qué? No puedes contra ellos en caso de que esto sea parte de sus enfermedades inventadas.

—No me puedo quedar con los brazos cruzados, el mundo debe de saber la verdad. Tú habías dicho eso.

—Lo dije en su momento. Casi me cuesta la vida, y debido a eso, te recuerdo que perdí a mi mujer y mi hijo. Ahora sigo siendo un jodido divorciado.

—Y con un trabajo mequetrefe.

—Sí, es mequetrefe. Di lo que quieras.

—Escucha, acabo de ver en la televisión que se están dando casos y lo más desconcertante es que la costa está cerca, es obvio que el puto virus o lo que sea que es, lo están transportando por mar, luego a tierra. Tengo los videos que hice de los paquetes sospechosos que bajaron de aquel barco en el puerto y también tengo las tomas donde seguí a ese camión. El asunto se pone oscuro cuando después de suministrar vacunas en las comunidades aparece esa puta mutación o virus zombi, como se le llame.

—¿Y qué quieres, Benjamín?

—Solo quiero saber si no te interesa el tema. Podrías venir y unirte, yo voy a seguir el caso.

—Ya has perdido tu trabajo, ¿qué más quieres? Ya no vas a poder ejercer en ninguna estación.

—Que se vaya a la mierda el trabajo, me importa dar a conocer la verdad. Tú dijiste que la verdad debía de prevalecer.

—¿Qué? ¡Eso fue hace siete años! Ya deja de joder con ese asunto. Voy a colgar.

—“Es más fácil engañar a la gente, que convencerlos de que han sido engañados” —dijo Benjamín. Citando una frase de Mark Twain. Richard se quedó en silencio.

Aquella frase le caló profundo a Richard. Entonces recordó lo que había pasado en sus años de juventud se podría decir que a los veintitrés. Era un atrevido periodista, su misión era ir tras la verdad, informar a la gente con lo real y concreto. Luego se dio cuenta de todo el teatrito y el pus que hay detrás de los medios de comunicación. Descubrió que hay una sociedad secreta de la que la mayoría de la población desconoce y hace mover los hilos del mundo. A través del dinero y el poder que este otorga. Los políticos, chivos expiatorios, los que dan la cara y hacen de las suyas en nombre de esos desconocidos que se creen dioses del universo. Muchos les llaman masones, otros elitistas, que se ocultan en las sombras y además de todo cuentan con conocimiento prohibido. Conocimiento antiguo de los mejores sabios que han pisado la tierra. Tras ir en busca de la verdad y hablar en sus reportajes con franqueza casi le costó la vida.

Cuando sacó a la luz unos asuntos ilegales de un político del estado de Georgia, lo secuestraron y le dieron un escarmiento que lo dejó en el hospital en terapia intensiva. Richard le contó a Benjamín lo que había sucedido aquel día de su secuestro. Lo habían amordazado, unos cabrones lo violaron por detrás y luego lo golpearon hasta dejarlo inconsciente. Cuando despertó, el cabrón político estaba viéndolo con esos ojos de gato viejo y riéndose de su estado. Le dio dos alternativas, dejar de meterse en los asuntos que no le conciernen o morir. Por supuesto que escogió vivir, apenas tenía dos años de casado y un hijo de un año, así que, tras sobrevivir de aquello, después de que lo arrojaron a un río y dejarlo casi irreconocible del rostro, dejó el trabajo por un tiempo. Luego atravesó el divorcio y después de un par de años consiguió un puesto de mandadero en una estación televisiva.

—Otros creen que son extraterrestres, podría pensarse que si porque les vale una mierda contaminar el planeta. —Le había dicho Richard a Benjamín unos días antes de su secuestro—. Acabar con los recursos naturales y envenenar a la población con químicos que tiran de los aviones y en la comida, ¿no te parece descabellado? Lo bueno de los medios de comunicación y el Internet es que algunos ya se están enterando de todo esto. Escucha esta frase, es de Mark Twain. “Es más fácil engañar a la gente, que convencerlos de que han sido engañados”, ¿no te parece perfecta? Cae como anillo al dedo en los tiempos que estamos, de los años que llevamos engañados, que nos engañan con todas esas porquerías que nos meten en la cabeza, las ideas religiosas, trabajar solo para poder sobrevivir, tener que encajar en la sociedad sino eres un demente o que se yo, te juzgan.

—¿Dónde estás? ¡Voy para allá! —contestó Richard después de dar un suspiro profundo que resonó por el teléfono.

Al cabo de más de veinticuatro horas y escalas, Richard estaba aterrizando en el Roberts, Aeropuerto internacional de Liberia. Benjamín acudió al punto de encuentro para poder reunirse con su amigo.

—¡Qué cara! —exclamó Benjamín al recibir a su amigo Richard con un abrazo.

—Cállate la boca.

—Vamos, te ayudo con el equipaje y te invito un trago y una comida para que te chupes los dedos.

—Ya quiero ver esas capturas de las que me hablaste.

—Te quedarás con intriga. —Benjamín dio un silbido—. Ya lo verás.

Al cabo de un par de días, habían visto la noticia de lo que sucedió en Australia y después de ver las imágenes que Benjamín le había dicho a Richard ahora estaban siguiendo de cerca un camión que hacía ciertas paradas en villas y pueblos aledaños, repartía comida a la comunidad y luego vacunas. Tras dejar los poblados al siguiente día se enteraban de lo que había pasado por la radio. Nuevos casos de la mutación desconocida.

—¡Eh, chicos, vengan a ver esto! —dijo alarmado Axel, que estaba pegado a la laptop.

Eran las noticias, en las cuales se anunciaban más casos relacionados con la sangre negra, ya eran más personas en Somalia y en Kenia. Sin embargo, ahora había casos en Etiopía, Liberia, Guinea, Sierra Leona, Mali, Algeria, Namibia, Mozambique y Tanzania. Al parecer la situación estaba alarmando a las autoridades y la población.

—Esto está empeorando —exclamó Sofía preocupada.

Luego le siguió otra noticia donde ya había casos en Yemen, Mumbai y Karachi.

—¿Qué carajos está pasando? Se supone que ya acabamos con Gaudier —dijo Susan.

—¡Ese hijo de perra! —maldijo Mapache.

—Al parecer dejó todo planeado con tiempo, aunque ya esté muerto el plan una vez en marcha aún sigue. Lo que es más intrigante es que ya no es solo en África, Mumbai está en India y Karachi está en Pakistán —explicó Axel, al tiempo de buscar un mapa para mostrarlo.

—Miren, estos son los lugares de la enfermedad. —Dibujó puntos rojos en el mapa—. Al parecer todos los lugares dan a la costa, quiere decir que transportan la vacuna por mar y luego la comienzan a distribuir.

—Tal vez haya alguien más a cargo del plan. ¿Ustedes creen que solo Gaudier era el cabecilla?, yo creo que no —opinó Blake—. Quizá dejó a alguien más a cargo en caso de que algo le llegara a pasar.

—Es obvio que tenía todo bien planeado. —Estuvo de acuerdo Axel.

—¿Y qué creen que es el próximo paso? —preguntó Pantera.

—Bueno, tenemos la información de que un camión pasará por Juba, eso quiere decir que intentan introducir la supuesta “enfermedad” tierra adentro, si todas las ubicaciones están en la costa. —Sugirió Mapache.

—¿Qué hay del suero ese que ayer sacó Luka de ese lugar? —preguntó Nick.

—No tengo el material necesario para averiguarlo, pero las cajas tienen el logo de la Unicef, es confiable, es una organización que ayuda a las comunidades. —Explicó Sofía.

—¿Y qué tal que no es de la Unicef, sino que se haga pasar por? —sugirió Nick.

—Hay que esperar a que vuelvan Kate y Luka, fueron a averiguar un poco de la casa esa que sospecho Kate ayer —sugirió Peter.

—No nos queda de otra más que esperar —dijo Nick con un suspiro.

Kate y Luka habían conducido en la camioneta hasta Juba. Estacionaron y caminaron hasta la casa. Estaba sin señales de vida, así que brincaron la barda y entraron por la puerta de atrás que en si no era puerta era una cortina de palitos. Tras atravesar la cortina, el piso era de cemento descascarado, con huecos, manchas negras y olía a aceite de motor. Las paredes eran grises de lo que fue un color blanco. Lo que parecía una habitación al parecer, la sala, estaba repleta de muchas cajas apiladas. En la siguiente estancia que le seguía había cajas por igual además de un refrigerador viejo, una mesa de plástico verde descolorido y un par de sillas de caña. En toda la planta baja apenas y había espacio suficiente para pasar. Kate revisó las cajas, estaban las ampolletas junto con las jeringuillas. En otras había alcohol etílico y bolas de algodón para limpiar la piel antes de aplicar la dosis. Para llegar al piso superior había unas escaleras en malas condiciones. Kate le hizo la señal a Luka para subir ya que esa parte Luka no se atrevió a subir el día anterior y subieron en silencio con las armas en las manos. En el segundo piso había dos habitaciones, con cortinas de tela, una en color azul y la otra en un tono blanco mugroso. Kate avanzó adelante, abrió un hueco a través de la tela para dar un vistazo. Había unos colchones raídos y sucios, como si un animal se hubiera revolcado sobre ellos. En la otra habitación había un sillón verde, mugroso del cabezal y el reposabrazos y frente al sillón una mesa rayada con letras en tinta negra y talladas sobre la misma madera. Había un cenicero con cigarrillos, uno de ellos aún estaba encendido, lo cual significaba que quien fuera que estaba allí se había marchado recientemente y una libreta. Kate la abrió para ver lo que contenía. Había escritura desconocida, pero entre las páginas estaba un informe en inglés, además de unas coordenadas que marcaban un lugar y en un mapa tachado con una cruz en tinta negra. Kate sacó una camarita pequeña y fotografió lo que había en aquellos papeles, después le daría tiempo de leer el contenido.

—No hay mucho que ver. Hay que volver abajo —dijo Kate.

Bajaron al primer piso y dieron otro vistazo al contenido por segunda vez, abriendo varias cajas. Al mover una pila de cajas Luka vio que había otras en color negro.

—Kate. —La llamó, y le indicó con el dedo.

Al abrir la caja el contenido eran armas.

—¿Sabes lo que esto significa? —preguntó Kate a Luka.

—¿Qué?

—Que esas vacunas no son vacunas en realidad, tenías razón en pensar que el suero se parece al que te inyectaron.

—¿Qué hay de la organización que dijo Sofía?

—Es una tapadera. Están utilizando esta organización para vacunar a la gente creyendo que es una fuente confiable. Si en verdad fuera de esta organización ¿por qué crees que están transportando los suministros a escondidas en camionetas que cargan “gallinas”?

Se escuchó el sonido del motor afuera. Kate y Luka se quedaron atónitos, habían llegado y ellos estaban entre aquella pila de cajas. La puerta trasera estaba muy lejos para poder salir por allí.

—¿Qué hacemos? —susurró Luka.

La puerta se abrió de golpe y entraron tres tipos. Estaban hablando árabe, uno parecía muy enojado porque empezó a gritar y golpeó la mesa de plástico verde hasta hacerla añicos.

El otro discutía con el que seguía pateando lo que quedaba de la mesa, mientras el otro sacó un cigarrillo y lo encendió.

—Cállense —dijo uno en inglés, a los otros, después de darle dos caladas profundas al pitillo—. ¿Por qué no se aseguraron de revisar bien el motor? —preguntó.

—¡Alim tiene la culpa! —respondió el que destruyó la mesa.

—No es verdad, tú eras el encargado al principio —respondió Alim.

—Ya déjense de estupideces. Burhan te lo había dejado encargado.

—Pero yo le dije a Alim.

—Asume tu culpa, bastardo. Ahora quiero saber ¿cómo le vamos a hacer para transportar todo esto? —señaló las cajas—. Se supone que lo llevaremos todo junto en el camión y ahora resulta que no sirve el jodido motor.

—Ya sé, jefe, podríamos transportarlo en diferentes vehículos.  —dijo Alim.

El jefe se quedó en silencio, caminó de un lado a otro en el pequeño pasillo que se formaba con las cajas, fumando con desesperación el cigarro. Eso nos va a costar más dinero, el trato ya fue cerrado, si lo hacemos así, el dinero tendrá que salir de nuestro bolsillo. El hombre tiró la bachicha al suelo y la pisó.

—Hay que ir a hablar con Essam —dijo Daud, y les indicó salir a sus compañeros—. Antes de salir por la puerta dio un vistazo a las cajas, luego cerró la puerta. Sacó otro cigarro para encenderlo. Sin embargo, al salir y dar el primer paso fuera en la calle se quedó pensativo. Regresó adentro, había olvidado el encendedor que había dejado sobre una de las tantas cajas. Estando a punto de cerrar la puerta se quedó otra vez pensativo, volvió adentro, se guardó el cigarro en la bolsa del pantalón y sacó la pistola. Barrió las cajas con la vista, entonces se dio cuenta de que una pila de cajas estaba mal posicionada. Sigiloso se fue acercando, quitó el seguro de la pistola y levantó el brazo apuntando con el cañón adelante.

Kate y Luka no habían tenido tiempo a salir por la puerta de palitos y decidieron esconderse entre las cajas. Habían movido las de atrás hacia adelante dejando el espacio más reducido para pasar. Allí es a donde se acercaba Daud con el arma en las manos. Kate le hizo una seña a Luka de que ella dispararía primero. Luego escaparían. Se escuchó el sonido del martillo del arma de Daud. El nerviosismo se apoderó de él y se acercó a las cajas que estaban mal acomodadas y disparó tres veces. Los disparos llegaron a oídos de Alim y Burhan, se escucharon otros dos disparos, fue entonces que sacaron las pistolas de la camioneta y corrieron a la casa. Olía a alcohol que escapaba de las botellas, las cajas estaban tiradas y vieron a dos personas escapando por detrás tirando varias pilas de cajas al suelo. Daud estaba en el suelo enterrado entre las cajas con el brazo alzado y disparó un par de veces. Kate y Luka respondieron con otros disparos mientras escapaban por la puerta de atrás haciendo resonar la cortina de palitos, Alim y Burhan abrieron fuego sin éxito.

—Vayan tras ellos —gritó Daud.

Ambos corrieron torpes entre las cajas, pisaron a Daud y vieron que brincaron la barda los desconocidos. Los siguieron. Daud se incorporó y salió a la calle. Vio que los sospechosos estaban huyendo con varios metros de distancia cuando Alim y Burhan salieron entre el callejón.

—¡Hay que seguirlos! —gritó Daud.

Corrieron a la camioneta, la puso en marcha y pisó el acelerador a todo lo que dio.

Luka y Kate corrían en dirección de donde estaba la camioneta, sin embargo, Kate le dijo a Luka que se separaran, se desviaron en direcciones contrarias entre las calles. Con distintas direcciones no les quedó más remedio que bajarse a Alim y Burhan de la camioneta para correr tras ellos. Daud conducía la camioneta siguiendo de cerca a Luka que iba seguido de Alim. Luego los perdió cuando atravesaron un terreno baldío. Sin embargo, siguió por la calle metiéndole el gas a la camioneta. Algunas personas lo maldecían al conducir tan rápido.

Kate corría con todas sus fuerzas, el tal Burhan era rápido y la estaba alcanzando. Se giró y disparó, no le dio. Siguió corriendo y se metió por el patio de una casa, atravesó los tendederos de ropa limpia, sábanas blancas, otras amarillentas y prendas coloridas, vestidos y faldas. Luego dobló en una calle donde venía Daud a toda velocidad en la camioneta con las gallinas enjauladas. Siguió corriendo, y dobló en otra calle hacia la derecha, allí un par de niños jugaban a la pelota, Kate les gritó que se apartaran. Como no le entendieron los chiquillos se quitaron al ver y escuchar el motor de la camioneta. Las mujeres por el alboroto salían de las casas para ver lo que pasaba. Otros transeúntes solo la veían corriendo empapada en sudor sin entender lo que sucedía. Luka escuchaba los pasos de Alim detrás de él, no hacía falta volver la vista porque con el sonido sabía qué distancia llevaban. Luka apretó el paso y al doblar en una esquina noqueó al tipo. Con un solo golpe lo mandó al suelo, le había roto la nariz, quedó inconsciente sobre la tierra mientras la sangre le escurría de las fosas nasales y resbalando por la mejilla. Le quitó el arma y lo esculcó parcialmente.

Kate ya se había cansado de correr, iban tras ella el tipo loco en la camioneta y el otro corriendo. Se enfiló a una calle más transitada, los cláxones resonaron cuando atravesó corriendo la calle de lado a lado y la camioneta de Daud se estrelló con otra camioneta que circulaba en sentido contrario. Volaron plumas de gallina y el alboroto de la gente se armó alrededor de los vehículos impidiendo seguir con su camino a Daud.

Pero Burhan la seguía de cerca y le disparó. Kate sintió el roce de la bala que le pasó por un costado. Ella se volvió y disparó, al parecer le dio en el brazo lo cual no le impedía seguir tras ella. Disparó por segunda vez herrando en el objetivo. Se desvió metiéndose entre los patios de las casas, luego atravesó un campo que parecía el patio de una escuela, atravesó un charco enorme que había en medio del camino. No había tiempo de rodearlo. Se le mojaron los pantalones y un poco de agua se le coló en las botas militares. Estaba agitada, el latir acelerado de su corazón en el pecho y luego le dio un dolor abdominal en el costado de esos que te dan cuando corres en frío. Se fue acercando al edificio blanco con azul que al parecer si era una escuela. Se resguardo detrás del muro jadeando y recuperando el aliento. Por el filo distinguió al tipo que venía acercándose. Revisó la pistola, le quedaba una bala y el cartucho lo tenía en la bolsa del pantalón, lo cogió, se asomó por el filo del edificio y disparó errando por segunda ocasión. Introdujo el cartucho y esperó a que el tipo se acercara un poco más. Se recargó en la pared y llevó el arma a la altura de su pecho, la punta de la pistola le rozaba los labios, fue entonces que echó otro vistazo. El hombre no estaba, había desaparecido. Salió de su zona de protección apuntando con el arma. No estaba. Se giró en 360 grados y volvió a resguardarse tras el edificio.

—¿Dónde se habrá metido el maldito? —exclamó Kate, vigilando en todas direcciones.

Era mediodía y el sol caliente parecía un fogón ardiente, le quemaba las mejillas y sudaba.

De pronto sintió la sensación de que alguien la vigilaba. Alguien le estaba apuntando a más de treinta metros, pero no lograba ver a nadie a la redonda a pesar de que barría todas las direcciones. Se quedó quieta, el silencio se rompía con murmullos y voces que venían de lejos, de la gente que transitaba en las calles circunvecinas, de las viviendas que había cerca y música lejana tocando una canción de Lala Njava titulada Voatse, aquella voz grave acompañada del bajo y la batería saliendo de una bocina. Kate sintió un escalofrío a pesar del calor que la envolvía.

—Muere, hija de mierda —dijo Burhan en árabe y apretó el gatillo. La bala salió disparada hacia Kate ahogándose en silencio en su objetivo. El sonido del disparo retumbó en el aula escolar, el cuerpo del hombre cayó y la sangre fluyó sobre el piso de cemento gris pulido formando un charco de aquel líquido junto con masa encefálica. Burhan estaba muerto por la bala que le atravesó la cabeza de lado a lado del cráneo. Luka se acercó para corroborar que estuviera bien muerto, luego salió despedido hacia Kate que estaba corriendo hacia su dirección con el arma bien en alto apuntando, al verlo la bajó y se encontraron en un abrazo caluroso.

—¿Estás bien? —preguntó a Kate, le vio en la mejilla izquierda un pequeño corte que le sangraba débilmente.

—Estoy bien, ¿y tú? ¿Estás herido?

—No.

—¿Qué pasó allí dentro? —preguntó Kate al ver salir a Luka de aquella estancia.

—Maté al tipo ese que te quería disparar.

—¡Joder! —Kate suspiró en alivio, en ese momento estuviera muerta. De no haber sido por Luka que mató a Burhan y este al disparar, el blanco quedó a escasa distancia. La bala fue a dar contra el muro a cinco centímetros de la oreja de Kate haciendo volar solo un par de esquirlas que le arañaron la mejilla—. Por poco y me da, de no haber sido por ti.

—¿Segura que estás bien?

—Sí, date prisa hay que volver tenemos que informar a los demás sobre el asunto.

Una vez que Luka se había deshecho de su perseguidor cerró los ojos y aguzó el oído. Escuchó el alboroto de una camioneta que había chocado y se dirigió a esa dirección a toda prisa. Al cruzar la calle distinguió a Burhan, se enfiló tras él. Vio a distancia cómo Kate le había disparado desde el edificio escolar donde se había resguardado. El tipo estaba herido del brazo izquierdo y de vez en cuando se tocaba la zona, tenía la mano ensangrentada y entonces cambió de dirección. Había rodeado el edificio por el contrario de donde Kate se estaba. Se había metido en una de las aulas separadas de la planta principal y allí se dispuso a disparar a su contrincante. Luka le alcanzó a disparar por una fracción de segundo antes de que Burhan jalara el gatillo, de esa manera la vida de Kate se había salvado por escasos centímetros.

Alim había vuelto en sí después de aquel puñetazo que recibió como si fuera una roca, la nariz le había sangrado y tenía parte de la sangre seca. Le dolía a morir junto con una punzada, sentía que la cara se le estaba hinchando como un globo. Había perdido el arma y no sabía qué hacer. Se fue a la casa, afuera estaba la camioneta con una colisión en la parte delantera. Al entrar se encontró con Daud hablando casi a gritos por celular. Al ver Daud a Alim, le hizo la seña cuestionando qué fue lo que le pasó.

Alim se encogió de hombros y una vez colgó Daud sacó un cigarro y se puso ansioso.

—¿Dónde está Burhan? —preguntó Daud.

—No sé.

—¿Atrapaste al imbécil?

—No, mira cómo me dejó la nariz —reclamó Alim.

—Cállate no me interesa tu estúpida nariz, tenemos que movilizarnos, si esos cabrones que vimos son espías o qué, nos tenemos que ir ahora. Essam va a mandar varias camionetas para movilizar todas estas cajas. Mira cómo quedó —dijo, señalando las cajas desparramadas—. Es una putada. ¿Dónde está Burhan?

—No sé, Daud.

—Lávate la cara y sal a buscarlo, nos vamos en dos horas.

Alim se lavó la cara con agua que extrajo de una palangana en la parte trasera de la casa, en el patio y luego salió a buscar a su hermano.

Se montó en una motocicleta y deambuló por las calles, al detenerse en la orilla de una tienda de comestibles escuchó los rumores de un hombre muerto en la escuela. Alim salió disparado y al llegar a la escena de los hechos apartó a toda la gente que estaba amontonada para fisgonear, al acercarse entre los huecos de las ventanas sin cristales de la susodicha escuela vio a su hermano tendido en el suelo, con un agujero en la cabeza de la bala que le atravesó el cráneo y le quitó la vida.

—¿Usted lo conoce? le preguntó un hombre militar a Alim al verlo acercarse con la nariz morada y la cara hinchada.

Alim contrajo la cara de la impresión, negó con la cabeza y salió a prisa sin mirar atrás. Se tambaleó mientras caminaba, y al llegar a la moto se dejó caer en el suelo, la nariz y toda la cara le dolía, pero en ese momento le dolía más el hecho de haber perdido a su hermano de toda la vida. Recordó a la mujer, esa maldita vieja, tras la cual Burhan había salido corriendo en su dirección, de seguro había sido ella. Se sopló la nariz con cuidado en la camiseta gris desgastada, dejando una marca de mocos ensangrentados para luego volver con Daud a la casa.

Tras volver, Luka y Kate con el resto del equipo, les contaron su proeza al huir de aquella casa. Peter, por su parte, les dio a conocer que la organización Unicef en esos momentos no estaba llevando a cabo ninguna campaña de vacunaciones. Entonces Kate les dio detalles sobre su hipótesis.

—¿Entonces, crees que están usando a esa organización como tapadera? —preguntó Mapache.

—Es obvio, no hay otra razón y debemos de darnos prisa, hay que salir tras ellos mencionaron mover el material hoy mismo —dijo Kate.

—¡Ay, por Dios! Pero ¿por qué creen que quieran vacunar a la gente con esta mierda? —preguntó Nick.

—No seas pendejo, Nick, tú sabes de los cabrones elitistas, de seguro están detrás de todo esto y tienen un plan trazado. Siempre están viendo la forma de acabar con la gente. Presuntamente quieren lograr un nuevo orden mundial, a raíz de poder lograrlo y según sus métodos lo primero es reducir la población —explicó Mapache.

—Eso es verdad —aseguró Dave—. Yo tengo entendido que esparcirían una enfermedad mortal, o quizá una guerra, que por muchas razones esa opción no es factible, lo único que lograrían es darle a la madre a todo con su misiles y bombas. Entonces queda la opción de enfermedad, luego con eso mismo causan pánico en la sociedad, la economía queda por los suelos, y a causa de eso imponen nuevas leyes y reglas disfrazándose de salvación y cómo la gente está sumida en la desgracia y la desesperación son más dóciles y engañadas fácilmente.

—¡Hijos de mierda! —masculló Nick.

—Está bien de cuentos conspirativos, sabemos de lo que son capaces esos cabrones que quizá ni siquiera son humanos. Hay que alistar el equipo, los víveres y los vehículos, quizá es hora de abandonar este lugar —dijo Hans, que aún seguía morado de la cara y apenas tenía ánimos para hablar, destapó el frasco de analgésicos y se llevó dos píldoras a la boca seguido de un trago al vaso de agua que había en la mesa.

Kate revisó las tomas que había hecho con la cámara, alcanzaba a leer levemente lo que decía el informe en inglés. Pero parecía un escrito codificado. Le entregó la cámara a Peter que se encargaría de descifrarlo.

Al cabo de media hora y la hora acordada las camionetas a cargo de Essam habían llegado, en formación fueron subiendo las cajas con los suministros. Daud le contó lo ocurrido a Essam, el muy perro le dio una bofetada y le dijo que pusiera más atención.

—¿Qué ruta es la que vamos a seguir? —preguntó uno de los conductores.

—Sigan a este —señaló Essam a Daud, que tenía la mejilla colorada de la bofetada que le había propinado—. Tengan listos los radios y las armas, quizá las necesitaremos nos enteramos de unas moscas volando en el pastel.

El conductor asintió. Daud se montó en la camioneta chocada y cargada y emprendió el camino seguido de los demás. En total había llenado tres camionetas de carga ligera con las cuales disfrazaban la carga con gallinas y cerdos. Además de dos camiones semi pesados para una carga de entre cinco y media, y siete y media toneladas.

—Sigan a Daud. Y por cierto, Daud enciende el localizador. Mañana saldrá la siguiente ronda y necesitan nuestra ubicación.

Daud frunció el ceño y encendió el localizador, en el monitor delantero que llevaban todos los vehículos aparecía el punto rojo que debían de seguir. Luego a más de novecientas millas, en Kenia, en un almacén se recibió la señal del localizador.

—El cargamento ha salido según lo previsto —comunicó un asociado. El mensaje llegó directamente hasta los nueves desconocidos que disfrutaban de una bebida en la comodidad de sus respectivas residencias. El uno con solo apretar un botón, dio la orden de proceder con la siguiente fase de la agenda.

—El pájaro ha emprendido el vuelo —comunicó Kate al equipo que se habían dispersado en diferentes puntos de la ciudad, y dio un vistazo al reloj de pulsera, eran las dos cincuenta de la tarde—. Se dirigen al noreste.

—En cuanto tengas oportunidad asegura el dispositivo de localización. —Le indicó Nick.

Kate se ató el cabello en una coleta que le quedó escondida dentro del casco, se colocó las gafas oscuras y se bajó la pantalla transparente del casco. Los comenzó a seguir de cerca, dio por hecho que seguían a la camioneta con el tal Daud por delante. Se movió por el lado de los vehículos y al pasar por cada uno les disparó un localizador en la parte trasera. Después dobló a la derecha para perderse de vista.

—Los tenemos —aseguró Peter que estaba monitoreando en la pantalla los puntos en movimiento.

—¿Cuándo entraremos en acción? —preguntó Pantera.

—Tenemos que asegurarnos de que se alejen un poco más de la urbanización —indicó Hans.

Los siguieron detrás con una distancia prudente para que no vieran que los seguían. Al cabo de recorrer diecisiete millas los puntos rojos se habían detenido.

—¡Alto! —Hans ordenó—.  Parece que se han detenido más adelante, hay que esperar.

Al cabo de unos minutos y ver que no se habían movido en los siguientes diez minutos del sitio, ordenó a un par que fueran a ver lo que pasaba. Fueron Nick y Pantera que se hacían pasar más por personas de aquellos territorios.

—¿Qué es lo que ven? —preguntó Blake.

—Estamos acercándonos, hemos localizado los vehículos. Delante de nosotros a cuatrocientos metros —respondió Nick.

—Logro ver a tres tipos de aspecto libanés o árabe que están con otros cuatro tipos hablando. —Dio a conocer Pantera.

—Son de los tipos que nos persiguieron —señaló Luka.

—Bien. Las camionetas que llevan animales están detenidas en un terreno más atrás que los dos camiones de carga. Ahora, al parecer están haciendo algo que no logro ver bien desde el ángulo en que estoy voy a avanzar más.  —Después de un momento, volvió Pantera a comunicar—. Veo que han levantado un gazebo, hay dos tipos con ellos que se han bajado del camión de carga semipesado y llevan una bata blanca. Están abriendo uno de los camiones y están sacando una mesa, si es una mesa de plástico y la están colocando debajo de la sombra del gazebo, le colocan un mantel color blanco y tiene…. tiene el logo de la Unicef.

—Malditos —murmuró Susan.

—Los tipos árabes o lo que sea, se están alejando a las camionetas, los de bata blanca son de raza blanca y los conductores de los camiones se han puesto batas también y uno de ellos está diciendo algo por una bocina.

—¿Qué dicen? —preguntó Axel.

—No hablo el idioma, soy negro, pero no sé lo que dicen —respondió Pantera.

—¿Qué hay de ti, Nick? —preguntó Pantera.

—Hermano, yo nací en Chicago y no tengo la menor idea.

—Solo comuniquen lo que hacen —intervino Asher.

—La gente del pueblo se les está acercando, los de bata blanca que no son de raza blanca, sino más bien como libaneses les saludan de mano y les dan indicaciones. —Siguió explicando Pantera.

—¿Qué hay de los otros tipos? —preguntó Kate.

—Están sentados junto a la sombra que hacen las camionetas —respondió Nick—. Ahora sí, sí creo que están usando el material de las cajas y… y sí, son inyecciones.

—¡Hijos de la mierda, los están vacunando! —exclamó Susan—. Tenemos que impedirlo.

—No vas a mover ni un solo dedo, Susan —dijo Hans.

—¿Qué?

—Tenemos que corroborar que nuestra teoría es verdadera.

—¡Hans, joder! Es obvio que es lo que pensamos.

—Y yo digo que esperemos. ¿Cuánto tarda en hacer efecto esa porquería, Sofía?

—Al parecer es cuestión de horas.

—Bien, vamos a seguir mi plan entienden.

—Vete a la… —dijo Susan.

—Te guste o no, estoy a cargo de la misión Susan.

—Se te olvida que Asher también lo está.

—Asher, di algo.

—Opino que debemos esperar. Necesitamos comprobar lo que están tramando —respondió Asher, y Susan se bajó de la motocicleta y pateó una roca con toda su furia.

Mientras los de bata blanca se hacían pasar por doctores y les suministraban las vacunas a los aldeanos, el grupo de tres árabes descansaban bajo la sombra que proyectaba la camioneta. Daud empezó a fumar, le ofreció un cigarrillo a Essam que tenía el mismo gusto que él. Alim se había quedado dormido y emitía un ronquido seco de vez en cuando. Una vez Essam terminó su cigarrillo, se levantó y fue por detrás de una de las camionetas para orinar. El par de cerdos gruñían y asomaban sus trompas entre las rejas de las jaulas. Se bajó la cremallera del pantalón, luego se empezó a mear y a jugar con el chorro de orina que proyectaba su miembro. Al terminar, se acomodó el pantalón y se inclinó para atarse la agujeta que tenía suelta. Al incorporarse vio un objeto pegado en la defensa trasera. Lo quitó y se dio cuenta de lo que era. Volvió la vista hacia todos lados sin lograr ver nada raro o fuera de lo común. Se metió el localizador en la bolsa y fue a verificar las otras dos camionetas. Tenía que tener cuidado de no llamar la atención, así que solo hizo el gesto de verificar a los animales o darles un poco de alimento.

—Hey, Daud. Mira lo que encontré —dijo mostrándole su hallazgo.

—Son localizadores.

—Calla. Tenemos que ser discretos en esto. ¿Crees que haya sido el par que dices que viste?

—Imagino que sí.

—Bien, escucha, tenemos que hacer de cuenta que no los hemos visto, pero tenemos que alertar al resto —dijo, haciendo un gesto señalando a los de los camiones—. Voy a avisar que tenemos compañía. Asegura tu pistola que de seguro la vamos a necesitar.  Cuando terminen esos de hacer lo que están haciendo quiero que te quedes aquí sin moverte con los tres localizadores. Ahora mismo podrían estar vigilando y si nos movemos con ellos se darán cuenta de que sabemos. Voy a ir a revisar los camiones, cuando regrese le das uno a Alim, tú te quedas con uno y yo otro. Deben de seguir mis instrucciones. ¿Entendido?

Daud asintió y cogió los localizadores. Essam se dirigió a los camiones con disimulo alertando a los demás. Luego rodeó los vehículos y verificó que de igual manera tenían colocado un localizador. Los metió dentro de las cabinas en la parte del parabrisas y volvió con Daud y Alim que había despertado.

—De seguro fue esa maldita —dijo rabioso Alim, al recordar a la mujer que él apostaba le había quitado la vida a su hermano.

—Dame otro cigarro. —Le dijo Essam a Daud.

Una vez terminaron de distribuir las vacunas y ofrecer a los habitantes un bulto de lo que parecía era comida, guardaron todo y se montaron en los camiones. Las camionetas primero salieron enfiladas seguidas del par de camiones.

—Están en movimiento —dijo Nick.

—Pantera y Nick, quiero que ustedes se queden en este poblado y comprueben la teoría ¿Entendido? —ordenó Hans.

—Entendido —respondieron.

—Hay que ponernos en marcha —ordenó de nuevo Hans.

Comenzaron el seguimiento a distancia, luego volvieron a ver que se habían detenido al cabo de tres millas.

—Se han detenido. De seguro los cabrones están meando —puntualizó Axel.

El equipo del consorcio se salió de la carretera para esperar el movimiento. Habían pasado más de veinte minutos y los puntos no se habían movido aún. El grupo se bajó de las camionetas para tomar un descanso, no había sombra más que la que proyectaba el camión, así que solo unos cuantos de los diecinueve miembros aguantaban el sol africano que se ocultaba esporádicamente por unas nubes esponjosas que paseaban lentamente por el cielo.

—Ya han tardado —mencionó Peter.

—Han de estar en lonche o dando una siesta —sugirió 24, y destapó una soda que extrajo de una hielera.

—Hay que esperar otros diez minutos, luego quiero que dos en motocicleta vayan a ver qué es lo que sucede —dijo Hans, que estaba sentado sobre la tierra semihúmeda recargado en una de las llantas del camión.

Al pasar los minutos acordados, Salas y Boris se adelantaron en las motocicletas para corroborar lo que pasaba. Peter desde el monitor vio cómo sobrepasaban los puntos y ya se estaban adelantando más de lo debido.

—Hey, chicos, ya se han adelantado de más —dijo Peter.

—¿Qué dices? —preguntó Boris.

—Que ya están más delante de lo debido.

—¡Qué rayos! Pero no los hemos visto —exclamó Salas.

—Regresen media milla, yo les indicaré dónde detenerse.

—Bien.

Dieron media vuelta y retornaron, luego Peter les indicó detenerse.

—¿Los ven?

—Aquí no hay nada —respondió Salas.

—El monitor indica que están en el lugar concreto.

Salas y Boris bajaron de las motocicletas, caminaron entre la hierba de un lado de la carretera.

—¡Joder! —dijo Salas.

—¿Qué? —preguntó Peter.

Salas levantó unos de los localizadores de entre la hierba verde y se lo mostró a Boris. Los dos comenzaron a buscar como locos hasta encontrar los cinco localizadores.

—¡Nos han jodido! Los localizadores están tirados en medio del camino.

—¿¡Cómo!? Hans, estamos en problemas —gritó Peter.

—¿Qué pasa? —preguntó Hans mientras se ponía de pie, y los demás rodeaban a Peter.

—Encontraron los localizadores y los han tirado en el camino, los hemos perdido.

—¡Qué! ¿Pero cómo carajos pasó eso? Hay que ponernos en marcha.

Se subieron a los vehículos y se pusieron en marcha.

—Esos cabrones se dieron cuenta de que los seguíamos. —Se quejó Salas, mientras volvía a la moto al lado de Boris.

—¿Cómo los vamos a localizar? —preguntó Hans—. ¿Podemos usar el satélite?

—Estamos en África, Hans, a pesar de que tenemos tecnología con nuestros aparatos la señal no llega muy bien —repuso Axel.

—Hay que acelerar y alcanzarlos.

Habían recorrido varias millas e incluso habían pasado distintas villas en medio de la nada, pero los objetivos no aparecían por ningún lado. Además, de que en cierto punto la carretera se abría paso con otros tres caminos.

—Hay que parar —dijo Asher.

—No podemos parar debemos de seguir adelante hasta encontrarlos —reclamó Hans.

—Debemos de hablar de esto, ¿entiendes?

—Yo mando aquí.

—Pues yo también, Hans. No solo tu opinión es la que cuenta aquí. Hay que detenernos y hablar con todos. Hey chicos hay que detenernos, reunión —comunicó Asher viendo a Hans con mirada firme.

Hans solo masculló algo entre dientes, sin hacer ningún gesto con el rostro ya que no podía de lo inflamado que aún lo tenía.

Se salieron de la carretera, o más bien camino de tierra. Había una pequeña villa y algunos fueron a orinar entre algunos arbustos.

—¿Ahora qué? —preguntó Mapache.

—Tenemos el camino principal, pero aquí se abren estos otros tres caminos que llegan a quién sabe dónde, villas quizá. Ahora, si seguimos por el camino principal no sabremos si se desviaron en unos de estos —explicó Nick—. Lo que podríamos hacer es dividirnos para registrar los diferentes caminos.

—Sí, eso hay que hacer. —Estuvo de acuerdo Mapache, Salas, Dave y los demás.

—Un momento —interrumpió Kate—. Peter, ¿tienes la cámara que te di con las fotografías?

—Sí, pero no me ha dado tiempo de estudiarlas.

—Podrías hacerlo ahora, quizá contenga una locación específica o algo que nos sirva.

—No tenemos tiempo para esperar, Kate —dijo Hans.

—Lo tenemos y creo que es mejor que nos aseguremos con eso antes de perder el tiempo buscando por los diferentes caminos.

—Esa es una estupidez.

—Ya basta. Mejor, ¿por qué no hacemos las dos cosas? —sugirió Boris—. Mientras Peter descifra eso los demás nos damos una vuelta para registrar los caminos.

—Estoy de acuerdo. —Dijeron los demás.

—Me parece lo mejor. Ahora son las seis de la tarde, la noche se caerá encima en un par de horas y parece que la lluvia amenaza esta noche, así que tenemos que buscar un lugar donde dormir —dijo Asher.

—Podríamos buscar donde dormir en esta villa —señaló Ghost.

—Aquí no hay hoteles —añadió Albert.

—Podríamos utilizar las casas de campaña. Quiero que vayan a registrar los caminos en pares, los demás nos quedamos aquí, si en dos horas no tenemos noticias de los hombres, armamos el campamento —dijo Asher.

Se dividieron en pares para registrar los tres caminos que se dividían del camino principal en las motocicletas, el resto permaneció en la caravana de vehículos.  Peter, junto con Blake y Axel, se pusieron a trabajar en descifrar aquel documento. Al cabo de dos horas los ciclistas habían regresado sin ninguna novedad. Entonces en un terreno vacío desplegaron las tiendas. Cuando la lluvia se dejó caer, Peter, junto con los dos de sistemas, descifró el documento.

—¡Lo tenemos! —exclamó Peter, y salió del camión para buscar a Hans.

—Kate, tienen el cifrado —dijo Susan a Kate que descansaba dentro de una tienda.

Corrieron al camión resguardándose de la lluvia que caía sin piedad.

—¿Qué es lo que dice? —preguntó Kate al entrar a la parte de atrás del camión.

Axel, Blake y Peter estaban sentados delante de las laptops, Hans ya estaba con ellos y el espacio se sentía más pequeño al estar todos allí dentro.

—Dice lo siguiente. —Comenzó a explicar Axel—. Introducir el cargamento por Kenia, llevarla tierra adentro, administrar en cada pueblo o villa. Están los siguientes nombres de pueblos o villas. Bentiu, Adok, Mankien, entre otros. Después continúa con carga hacia el punto de reunión y muestra unas coordenadas. Recoger los paquetes para llevarlos al lugar. Luego aparecen las mismas coordenadas que si las localizas te llevan a mitad del desierto. Aquí, miren. —Axel desplegó un mapa y señaló el lugar.

—¿Qué carajos quiere decir con recoger los paquetes? —preguntó Hans.

—No sabemos —respondió Axel encogiéndose de hombros.

—Lo que sí está pasando, es que están administrando las vacunas y no son los únicos, si se fijan estos poblados o villas están en esta zona —dijo Blake mostrando en el mapa los puntos.

—¿Cuál es la villa más próxima que se menciona en el documento y que esté en estos rumbos? —preguntó Kate.

—Bueno, están Lui, Mundri, Mvolo, Yirol…

—Hay que ir a esos lugares mañana por la mañana.

En eso se escucharon los rugidos de las motocicletas. El grupo se alertó. Vieron los faros entre la lluvia que caía sin parar, desenfundaron las armas como seguridad.

—¡Hey! —gritó una sombra al bajarse de la moto luego apagó la luz. Era Pantera junto con Nick.

—¡Muchachos, nos habíamos olvidado de ustedes! —dijo Blake.

Entraron al camión los dos empapados, chorreando agua hasta por los codos.

—Tenemos noticias —dijo Pantera—. Cuando se fueron los tipos, nos quedamos alerta en la comunidad. Habían pasado un par de horas, pero no había noticias de nada. De repente, cuando menos lo esperábamos, comenzaron los gritos. Las mujeres salían aterradas en los caminos, y sí, es sangre negra. Tuvimos que ayudar un poco.

—¿Qué hicieron? —preguntó Peter.

—Yo maté una vaca —dijo Nick—. Con un machete que encontré por allí desprendí pedazos de carne como carnada, algunos se dejaron ir por la carne, pero otros desafortunadamente hirieron a las personas. Fue horrible, los que no recibieron la vacuna estaban aterrados, pero los que la recibieron una vez volvieron en sí lo que vieron fue… desolador no hay palabras.

Hicimos lo que pudimos por ayudar.

—Ahora, ya cuando estábamos a punto de marcharnos no tuvimos que escondernos porque pasó algo más —dijo Pantera.

El grupo se dirigió miradas. Pantera se tronó los dedos de las manos y bajó la voz.

—Estábamos por subirnos a las motocicletas cuando se escuchó el sonido de motores, rugidos grandes de vehículos pesados. Y luego una alarma, bip, bip, bip. Nick y yo nos escondimos junto con las motocicletas. La gente aún estaba histérica y alborotada. Entonces llegaron tres vehículos pesados, tracto camiones. Seguidos de siete vehículos todo terreno de los cuales se bajaron hombres vestidos de militares, pero no eran militares. Hablaban inglés y llevaban a un traductor con ellos. No entendimos qué fue lo que les dijo el traductor a los del poblado, pero comenzaron a subir a todos en los camiones, a todos, dejaron el pueblo en soledad absoluta. 

—¿Y a dónde se fueron esos tractocamiones? —preguntó Susan.

—Están detenidos a una milla de aquí, por causa de la lluvia.

—¿No será eso lo de recoger los paquetes? —preguntó Kate.

—No tenemos la menor idea, lo que sí hay que hacer es estar alerta. Mañana por la mañana nos tenemos que adelantar a esos lugares que se mencionan, Yirol y otros. También quiero ojos en los camiones esos en los que subieron a esas personas. Ustedes quedan a cargo —dijo Hans señalando a Pantera y Nick. Ellos asintieron—. Ahora lo único que podemos hacer es descansar si algo surge durante el resto de la noche los que harán de vigilancia hoy, nos avisarán. —Hans carraspeó la garganta y se bajó del camión.

—¿Que habrá en ese lugar que muestra las coordenadas? —preguntó Kate.

—En el desierto no hay nada,al parecer, o al menos es lo que supongo —respondió Axel.

—Al parecer nos deshicimos de esos tipos. Espero que mañana no tengamos ningún otro contratiempo —dijo Essam a Daud.

—Eso espero.

—Si todo sale como está programado, en al menos cuatro días, tendremos que estar en el punto acordado de las coordenadas que nos han indicado.

—¿Qué habrá en ese lugar?  —preguntó Alim.

—No tengo idea, pero allí nos van a pagar, así que no importa.
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Benjamín y Richard estaban siguiendo aquel camión sospechoso. Richard ya les había echado un vistazo a las grabaciones de las que tanto le había hablado su amigo. Ambos habían decidido seguir adelante. Las noticias estaban expandiéndose a nivel mundial y en tan solo un día ya aquella extraña enfermedad estaba en Turquía, Irán y Pakistán incluyendo Italia. Allí el continente europeo se alarmó. La ONU se había reunido para hablar del problema, la gente comenzaba a sentir pánico. Italia fue el primero en poner un alto en el transporte, los vuelos y cerrar sus fronteras. Ya se estaba difundiendo la noticia por internet y los demás medios que, al parecer, aquella enfermedad era contagiosa por lo que se había extendido a los demás lugares. A las pocas horas, ya India estaba en cuarentena al presentar más de trescientos casos y al parecer el número estaba en aumento. Sierra Leona, lugar el cual Benjamín y Richard habían dejado atrás apenas unas cuantas horas para entrar a Guinea ya tenía más de quinientos casos.

—¿Te crees esa chorrada? —preguntó Benjamín a Richard mientras conducía.

—Me la creo porque lo estoy viendo con mis propios ojos. ¿Qué será lo próximo que se anunciará en los medios de comunicación? —preguntó Richard.

Ambos que iban en la cabina de la camioneta se quedaron en silencio para escuchar una transmisión importante. El locutor de voz grave comenzó a decir.

—Estimados oyentes, al parecer esta enfermedad se está expandiendo rápidamente. La buena noticia es que las autoridades correspondientes están comenzando a investigar las causas de esto y en busca de una cura. Por el momento, en Italia han puesto una orden de restricción, lo que ha causado una sensación es que me informan que en la plataforma de vídeos, una persona ha subido el video de una persona infectada con esta rara enfermedad y déjenme decirles que ya tiene más de un billón de visualizaciones y la gente está alarmada. Es algo terrible, se ve claramente cómo la persona infectada ataca a una mujer de mediana edad, le arranca, así como lo escuchan. Le quita directamente con sus manos pedazos de piel para engullirlos. Luego se ve como un par de hombres tratan de auxiliar a la mujer que grita por ayuda, pero estos son atacados de igual manera. Hasta que la policía llega a la escena se ve como le disparan porque no les queda otra opción y entonces se ve como le brota… —la señal de la radio se cortó.

—Se le brota la sangre de un tono oscuro. Eso ya lo sabemos, verdad, Benji.

—Así es.

—Hijos de perra. Lo que quisiera saber es que podemos hacer nosotros para poder ayudar con esta situación.

—Lo que tenemos que hacer es exponer las grabaciones.

—Benji, pero ¿cómo es que lo vamos a hacer? Fíjate —dijo, señalando el camino por el parabrisas de la camioneta—. Estamos en Guinea, conduciendo, con una carga de comida enlatada en la parte trasera, agua para días de camino y combustible, siguiendo ese camión sospechoso que reparte vacunas con el logo de la Unicef, tenemos imágenes reales, pero tú estás despedido, yo soy un mequetrefe, nadie nos apoyara una vez queramos dar a conocer el mensaje.

—Lo podemos subir a la plataforma de videos.

—¿Y crees que no lo van a borrar?

—Si lo borran lo volvemos a subir, lo importante es captar más pruebas y ver qué es lo que planean con todo esto.

—Lo que tenemos que hacer es impedir que les pongan las vacunas a estas personas. Son gente de villa, personas de piel oscura y pobres.

—No podemos hacer nada, Rich, ellos llevan armas por si no te has fijado.

—Son unos hijos de mierda, yo en mi puta vida he disparado un arma, ni siquiera sé usar cuchillos o dar patadas.

—Tenemos la mejor arma Rich, no te alteres —dijo Benjamín señalando la cámara.

Benjamín frenó en seco formando una nube de polvo. A lo lejos el camión se había detenido.

—Salte del camino, Benji —dijo Richard.

Benjamín se salió del camino, lejos escondieron la Mitsubishi entre la maleza. Luego se bajaron con cámara en mano y se acercaron sigilosos cerca de aquel camión, escondiéndose entre una línea de matorrales.

El camión se había encontrado con un camión de carga pesada que al parecer llevaba materiales como postes de concreto, alambre de espino, unas cajas enormes con el logo de peligroso, bien atados con lazos y lo conducían unos militares. Se saludaron con el conductor y el copiloto del camión que distribuía las vacunas, hablaron algo y uno de los militares sacó unas cervezas frías de una hielera. Se sentaron bajo la sombra de los árboles y bebieron mientras charlaban.

—¿Estás captando todo esto, Benji? —preguntó Richard.

—No lo dudes —respondió.

—¿Qué carajos van a hacer con ese material? ¿Qué habrá en esas cajas que dicen peligroso? Me gustaría averiguarlo y para eso tenemos que seguirles.

Habían pasado al menos cuatro horas y tanto el camión como el vehículo pesado no se habían movilizado.

—¿Qué estarán esperando? —preguntó Benjamín con los brazos adoloridos de estar en la misma postura por horas.

—No tengo idea, Rich.

Estaban a unos veinte metros escondidos entre los matorrales, cuando uno de los militares se comenzó a acercar en su dirección. Ambos se tiraron pecho a tierra y se quedaron inmóviles.

No se atrevían a respirar, el tipo llevaba una metralleta colgando al lado. Benjamín apretó los labios y Richard cerró los ojos. Luego los abrió. Se escuchó el zip de la cremallera, luego el chorro de los orines del militar.

Richard se puso rojo como un tomate, apretó la mandíbula y los ojos los cerró con fuerza al sentir el líquido caliente que le escurría por la cara.

—¡Aahhhh! —exclamó el militar mientras soltaba los chorros de meo. Luego volvió con los demás.

Benjamín estaba conteniendo la risa y Richard el coraje. En eso se escuchó el rugido de un motor. Dos camiones superpesados de categoría militar. El par de pilotos se bajaron de aquellas semejantes bestias y saludaron tanto a los militares como a los otros dos tipos que se ponían siempre la bata blanca. Benji se enderezó para tomar video, Rich fotografías. Vieron cómo se intercambiaban información, unas carpetas negras. Las revisaban, asentían y luego volvían todos a subirse en los camiones. Antes de encender el motor, se escuchaban ruidos extraños que provenían de la parte de atrás de aquellos dos enormes camiones. Al marcharse y alejarse fuera de su ángulo visual salieron corriendo Benji y Rich a la Mitsubishi.

—Me han meado, Benji —gritó Richard en el camino—. El hijo de mierda me ha meado la cara.

—Es mejor que te meen a que te pongan esa vacuna ¿no crees? —le dijo Benjamín soltando tremenda carcajada.

—Tengo que lavarme, joder —exclamó Richard y al llegar a la camioneta, cogió un garrafón de agua y jabón de manos para tallarse la cara vigorosamente.

—Apresúrate o los perderemos de vista.

Una vez en la camioneta emprendieron el seguimiento con moderación.

Temprano por la mañana aún lloviznaba, el cielo estaba completamente cerrado en nubes negras y grises y antes de la salida del sol, el equipo levantó todo el equipo, las casas de campaña, revisaron los tanques de gasolina y diésel de los vehículos, echaron un vistazo en las provisiones y cada uno eligió que comer en esa mañana. Sopas instantáneas con agua calentada en una estufa portable, o unos huevos frescos estrellados que obtuvieron de la villa abandonada y carne seca. Luego avanzaron por el camino principal que los conduciría a las villas que aparentemente eran los objetivos. Solo Nick y Pantera se quedaron a la espera de poder hacer el seguimiento de aquellos vehículos militares.

En el camino había pequeñas chozas, que ni siquiera se les podría llamar villas, allí parecía haber tranquilidad, sin embargo, al llegar a Mundri West, allí, las cosas estaban de color rojo. Había surtido efecto la sangre negra en ese poblado, al pasar unos hombres se les atravesaron en el camino gritándoles, sacudiendo las manos, mujeres llorando con heridas en los brazos, otros muertos en el suelo destazados como animales, las tripas de fuera y superándose la sangre que se diluía con la lluvia. Para apartarlos del camino les apuntaron con las armas, pero no les dispararon.

—¿Qué es lo que dicen? —preguntó Hans a Peter por la radio.

—Piden ayuda.

—¿Deberíamos detenernos? —preguntó Boris.

—No se detengan, no tenemos tiempo, tenemos que impedir que continúen suministrando esa mierda —respondió Hans.

Continuaron su camino y el mismo escenario era presa en Mvolo, y la pobreza se hacía más presente conforme se avanzaba, la gente vivía en chozas hechas con sus propias manos. Allí el grupo aceleró en los vehículos, y se encontraron ante dos opciones de caminos. Optaron por ir a una villa llamada Yirol que aparecía en aquel documento cifrado. Al llegar a aquella villa la lluvia había parado y parecía que aún no llegaban las vacunas. Sin embargo, el estado de la gente era deplorable, horrible. La hambruna estaba presente en donde volvieras la cabeza, se notaba la desnutrición en los hombres, mujeres y niños. El esqueleto marcado por debajo de aquella piel pegada al hueso. Al verlos llegar en las motocicletas y los vehículos, a los lugareños se les llenaron las facciones de curiosidad.

—Pobre gente, ¿no podríamos dejarles un poco de comida de la que tenemos en el camión? —preguntó Susan.

—No somos caridad Susan. ¡Joder! —respondió Hans.

—Eso dices porque nunca has sufrido hambre como esta gente.

—He sufrido hambre de igual manera en algunas misiones.

—Pero no de la misma forma.

—Si quieres ser una samaritana porque no les das tu parte de las raciones que tienes para los futuros días —sermoneó Hans en tono burlón—. Peter, quiero que bajes del camión y les preguntes a estas personas si han visto algo sobre el asunto —dijo Hans.

Peter se bajó de la parte trasera del camión y se acercó a un hombre de mediana edad con los ojos sumidos en las cuencas oculares, con una playera sin mangas color marrón y short rojo.

—Disculpe ¿podría decirme si ha venido un camión repartiendo vacunas por aquí? —preguntó Peter en lengua autóctona.

—No puedo hablar, tiene que hablar con el jefe —respondió el hombre.

Los chiquillos que observaban desde las entradas de las chozas de palos se acercaron a tocar las motocicletas. Las mujeres salían a ver lo que pasaba al igual que otros habitantes.

Unos jovencitos delgados como palillos corrieron desbocados y regresaron con varios hombres armados.  Le apuntaron a todo el equipo y viceversa, Peter levantó las manos cuando se le acercó el que parecía el jefe. La gente se alarmó y los niños corrieron a refugiarse al lado de sus madres.

—Venimos en paz —dijo Peter.

—Y entonces esas armas ¿qué? —respondió el hombre con mirada retadora y en inglés.

—Escuche, solo pasamos por que su comunidad puede estar en peligro.

—¿De qué estás hablando?, ustedes son el peligro.

—No vamos a hacerles daño.

—Tiren sus armas —ordenó el hombre.

Peter les hizo la señal a los demás de bajar las armas. El equipo obedeció.

—¿Por qué tienen armas la gente de aquí? —preguntó Asher por la radio.

—Son del ejército blanco o parecido, recuerden que viven bajo guerra civil —respondió Sofía por la radio.

—Escuche, nosotros solo pasamos por aquí para corroborar que no les hayan vacunado —dijo Peter.

—Aquí no viene asistencia humanitaria de ningún tipo —respondió el hombre.

—¡En serio! Bueno el caso es que están repartiendo una vacuna que hace daño a las personas, nosotros venimos detrás de esas personas para detenerlos.

—¿No será que ustedes son los que vienen a hacer desorden? Esta es mi tierra, así que si no quieren morir es mejor que se vayan —dijo el hombre, y jaló el martillo de su escopeta.

—Sí, sí, sí, ya nos vamos. Solo le advierto que si viene un camión o camionetas no los deje estar aquí.

—Largo —reiteró el hombre.

Peter dio media vuelta y regresó al camión. Los motores rugieron tanto de las motos y de los vehículos para marcharse.

—Hay que detenernos en media milla —ordenó Asher.

—¿Por qué carajos nos tenemos que detener? —preguntó Hans.

—Quiero ver unos detalles con todos.

—Como si tuviéramos todo el día —refunfuñó Hans.

A media milla se detuvieron, el equipo se reunió en un círculo para escuchar lo que Asher quería decirles.

—Me parece que podrían llegar en cualquier momento esos tipos para inyectarlos, es solo una corazonada. Pero quiero su opinión, vigilar la zona por un rato, o dividirnos en dos, unos vigilan la zona y los demás avanzan a los demás poblados.

—¿Qué idioteces estás diciendo, Asher? —dijo Hans.

—Ya lo dije, es una corazonada, si este destino estaba marcado en ese documento cifrado significa que van a pasar por aquí.

—Pero ya viste que no han pasado, y solo vamos a perder el tiempo si nos quedamos aquí a hacer lo que dices. Esa gente tiene armas, ya les advertimos así que tenemos que movernos —reclamó Hans.

—¿Por qué tanta inflexibilidad? —refutó Asher.

—¡Inflexibilidad!  —exclamó Hans irritado.

—Tú eres un idiota Hans, y en realidad eres muy inflexible eso no es digno de un líder —dijo Susan—. Yo estoy de acuerdo con esperar o dividirnos.

Hans la miró con cara de pocos amigos, pero no dijo nada. La verdad suele ser cruel para algunos y en esta ocasión Hans tenía cola que le pisaran.

—Hagan una mierda con su vida. Yo me lavo las manos —dijo Hans, molesto y se regresó a la cabina del camión dando un portazo al cerrar.

—Yo opino lo mismo —dijo Mapache. Los demás lo miraron con curiosidad—. Me refiero a lo de la villa, bueno también lo otro —añadió alzando los hombros.

—Bien, hay que dividirnos —dijo Salas chocando los puños.

—¿Quién quiere quedarse? levanten la mano —preguntó Asher. Ocho la levantaron.

—Creo que con ocho son suficientes.

A lo lejos se escuchó un disparo, luego le siguieron otros más.

El equipo se dirigió miradas y sin pensarlo se montaron en los vehículos para regresar a aquella villa.

Una vez el equipo se había marchado el jefe de nombre Ndongo, fue cuestionado con respecto a los visitantes inesperados.

—¿Cree que sea verdad lo que dijeron esos blancos? —le preguntó uno.

—No me convencen, aquí nunca vienen a dar ayuda.

—¿Y si era en serio? —insistió el hombre.

—Ya veremos, de igual forma hay que estar alertas —respondió.

El jefe se metió a su vivienda, para sentarse en el suelo y comer su último bocado de pan que las mujeres le habían cocinado. No podía desperdiciar ni una migaja. Al meterse el último trozo de pan y paladearlo en la boca con gozo, fue entonces que escuchó a lo lejos el motor de un vehículo, no podrían ser los blancos aquellos, ya que el sonido provenía en sentido opuesto del camino. Se puso de pie, tomó su escopeta y salió llamando al resto de sus hombres que se reunieron a su alrededor. Vio aparecer un camión seguido de una camioneta con la parte frontal impactada. Eran los que le había advertido el muchacho ese de cabellos en tonos de tierra roja con playera verde árbol. Él se adelantó seguido de los demás hombres con las pistolas listas, el camión se detuvo y al estar a cinco metros delante de Ndongo dio dos pasos al frente. Vio bajar a dos hombres, uno blanco y con bata de doctor, el otro moreno, de la camioneta chocada bajo otro más moreno que se le perdió de vista cuando se fue detrás del camión. Ndongo les apuntó con la escopeta.

—¿Qué es lo que quieres? —preguntó, con tono fuerte para hacerse sobresalir.

—Venimos en paz —dijo el moreno que estaba junto al blanco—. Venimos a ayudar.

—Aquí no necesitamos de su ayuda —respondió Ndongo.

—Queremos ayudarles con comida —insistió el moreno y el otro más moreno que era Daud, apareció con unas bolsas de plástico transparente donde se podía apreciar fácilmente que contenían comida.

—No, no queremos nada. Váyanse. —Los amenazó con la escopeta.

—Comida para ustedes —intervino el blanco, y sacó de la bolsa de la bata un estetoscopio—. Yo soy médico, y puedo ayudar con la revisión del cuerpo para su gente.

—Insisto en que se marchen, no queremos nada de lo que tienen.

Uno de los suyos se acercó cuando vio las bolsas de comida. Los chiquillos ya los habían rodeado y miraban con ojos de deseo aquellos alimentos.

—Jefe, podríamos aceptar la comida —sugirió uno de sus hombres a Ndongo.

—No, no podemos confiar en esta gente.

—Solo queremos ayudar, no haremos daño —insistió el moreno, y abrió una bolsa de las dos que sostenía Daud y abrió una caja con panecillos—. Todos los presentes, niños y mujeres y hasta Ndongo tragaron saliva, aun así, negó con la cabeza.

—Vuelvan dentro de las chozas —dijo en lengua autóctona a los de su villa, pero parecían hipnotizados sin despegar la vista de aquellos panes que el moreno les invitaba estirando las manos. Uno de los chicos avanzó para coger un pan que seguía insistiendo el hombre y Ndongo le gritó que no lo tomara. Les volvió a decir a los demás que se marcharan. Esta vez la gente le obedeció y fueron regresando vacilantes a las chozas.

El blanco se le acercó a Daud y le preguntó qué hacer, ya que no parecían convencer a esas personas y en esta ocasión los hombres estaban armados, no como en los poblados anteriores.

—Hay que insistirles —respondió Daud y se intentó acercar a Ndongo, sin embargo, él le hizo una seña de que no avanzara o dispararía. Daud se quedó en el mismo sitio sin atreverse a mover, el hombre parecía muy seguro.

—Insistimos en ayudarles —agregó el blanco.

—Ya les dije que no quiero su ayuda, váyanse.

Daud les hizo una señal a los otros dos y se apartaron para hablar dando la espalda a los hombres de la zona. En ese momento Ndongo hizo la señal a otros de sus hombres que estaban escondidos en los alrededores poner atención.

—¿Qué hacemos? —preguntó el blanco, que su nombre era David.

—No nos podemos ir sin cumplir órdenes, tenemos que usar otro plan —respondió Daud.

—Pero ¿qué? Si ya hasta les mostraste la comida y no cayeron. —Mencionó el moreno libanés.

—Hay que matarlos, no queda otra que matar a esos hombres armados y luego obligar a esa gente a vacunarse —dijo Daud y debajo de la camiseta sacó la pistola.

—Nos van a matar ellos a nosotros, son más que nosotros tres —señaló el libanés.

—Hay que pedir refuerzos a los otros.

—Pero ellos están en otra villa.

El sonido de un disparo resonó y una bala pasó rozando el brazo de Daud, quien emitió un quejido y se agachó por instinto. Ndongo no entendía por qué uno de sus hombres había disparado desde su posición, pero cuando vio el arma en la mano de aquel tipo lo entendió, entonces abrió fuego contra esos hombres.

Daud disparó en defensa y corrió a refugiarse debajo del camión, el blanco en bata sacó una metralleta y comenzó a disparar como un loco escapando a la parte trasera del camión. Las bolsas de comida cayeron al suelo cuando el otro corrió al camión para echarlo a andar y tomar su arma para disparar por la ventanilla.

Daud se arrastró por debajo del camión mientras David lo cubría para montarse en la camioneta. El libanés arrancó a toda velocidad en el camión, y David se montó junto con Daud en la camioneta. Pisaron el acelerador a fondo, derrapando las llantas en el lodazal. Ndongo y sus hombres los siguieron detrás disparando con las pocas municiones que tenían e hizo la señal a unos de sus hombres para que usaran otra camioneta disponible.

La camioneta iba seguida del camión que por ser grande y robusto aguantaba los balazos y cubría a Daud y David. Ndongo se montó a la caja de la camioneta junto con otros de sus hombres, algunos estaban heridos por los balazos que arremetió el blanco con la metralleta. Los que estaban bien se subieron a otra camioneta por detrás de Ndongo en la persecución.

Al llegar el equipo, se detuvieron al ver a la gente llorando alrededor del foco de atención y se bajaron de los vehículos para ver lo que pasaba. Algunos los vieron y se asustaron, pero no les prestaron la atención necesaria al estar hombres  de su villa heridos. Asher se abrió paso entre la gente.

—¿Qué pasó? —preguntó, pero la gente no respondió.

—Peter. —Lo llamó Susan, y le hizo la señal de que hablara.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Peter en su lengua autóctona.

—Unos hombres vinieron y luego nos dispararon —respondió un hombre herido de la pierna.

—Tenía razón, acerca de los que dijo que vendrían —dijo otro, que sangraba profusamente de la pierna y el abdomen.

Sofía corrió por el botiquín de primeros auxilios a la parte trasera del camión.

—¿Qué se supone que haces? —le preguntó Hans interponiéndose en su camino.

—Voy a ayudar.

—No estás aquí para hacerla de enfermera, tenemos que irnos.

Kate que había seguido con la mirada a la chica, fue tras ella, y al ver a Hans impidiéndole el paso sabía lo que tenía que hacer. Se acercó a Hans y le arremetió un derechazo.

—¿Qué carajos te pasa? —gritó Hans.

—Sofía, entra por ese botiquín ahora —dijo a Sofía ignorando a Hans.

—También te vas a poner en el plan de enfermera o qué mierda, Kate. Te estoy hablando.

Kate le ayudó con algunas cajas a Sofía que contenían antiséptico y gasas, luego corrieron en ayuda para los hombres heridos.

—Vamos, tenemos que ir en su ayuda —indicó Asher—. Ustedes ayuden a esta gente —dijo cuando vio a Kate y a Sofía llegar con el botiquín. Los ocho que estaban dispuestos a excepción de Kate y Sofía, hay que ir tras esos tipos.

—Kate, voy a usar tu motocicleta —advirtió Albert.

—Hecho, toma la llave —respondió y le aventó la llave de la motocicleta, Albert la cogió en el aire.

—Los demás quédense y ayuden en lo que puedan a esta gente —dijo por último Asher.

Salieron en dos jeeps Mapache, 34, Ghost y Asher. En las motocicletas fueron Susan, Salas, Albert y Boris, el resto se quedó en la villa, todos ayudando a excepción de Hans que estaba enojadísimo por no obedecer sus órdenes.

Ndongo junto con sus hombres seguían de cerca el camión y la camioneta entre el camino lodoso.

—Tenemos que alcanzarlos —decía uno de sus hombres.

—Acelera, Leke —dijo al piloto.

Leke aceleró aún más e intentó rebasar el camión y por mala suerte de parte de Ndongo y sus hombres la llanta trasera de la camioneta se metió en una zanja. Ndongo dio un manotazo en la parte de la cabina y les hizo la señal a los demás que iban en la otra camioneta que los siguieran, y sus hombres obedecieron. Mientras tanto, Ndongo junto con los demás se bajaron todos y entre el lodo intentaron sacar la camioneta de la zanja. Al momento de casi lograr sacarla de entre todo el fango y con los pies enlodados hasta las rodillas vieron aparecer cuatro motocicletas y dos de los jeeps de los blancos que habían llegado tiempo atrás. Asher les dio la orden de detenerse y Ndongo se puso de pie delante de ellos apuntando con la escopeta.

Asher bajó y le dijo que iban en su ayuda. Le explicó que sus hombres estaban tratando de salvarle la vida a los heridos que quedaron en la villa y fue entonces que Ndongo bajó el arma.

—Se fueron por allá, algunos de mis hombres fueron tras de ellos.

—Hay que ir, debemos darnos prisa o los perderemos, déjenos ayudar —dijo Asher.

Muy a su pesar Ndongo asintió con la cabeza y entre todos sacaron la camioneta, Asher ofreció los lugares vacíos dentro de los jeeps y las motocicletas. Al igual les ofreció armas de mejor calidad y balas.

Salieron a toda prisa enfilándose por aquel camino lleno de hoyos, charcos y lodo chicloso color ladrillo. Al girar en una pendiente se encontraron la camioneta de los hombres de Ndongo en llamas.

Se detuvieron y corrieron a ver lo que había pasado. Al acercarse vieron los cuerpos achicharrados de los hombres, uno de ellos aún quedaba con vida, pero a punto de dar su último aliento. Todos fruncieron el ceño y sintieron las tripas estremecer por dentro al ver la escena.

—¿Qué pasó? —preguntó Ndongo, al que era su tío. La piel estaba de negro carbón, tenía heridas horribles donde le supuraba sangre en las zonas sin piel, no tenía un brazo y las dos piernas rotas, los parpados los tenía pegados y el rostro deformado—. ¿Qué pasó, Acyl? —preguntó con lágrimas resbalando por los pómulos prominentes.

—In-in-tentamos alcanzarlos, pe-pe-ro. —Intentaba explicar mientras respiraba con dificultad—. No sé, no sé de dónde… nos dispararon y fuego, explosión.

—Entiendo, Acyl, entiendo —respondió Ndongo—. Ve a descansar con nuestros ancestros, ve y únete a ellos —dijo mientras colocaba su mano sobre su frente.

Al cabo de dos minutos de dificultad respiratoria Acyl dejó de moverse. Tomaron los restos que pudieron rescatar de los cuerpos y los colocaron en la camioneta de Ndongo. Ya no pudieron seguir con la persecución de aquellos tipos debido a la desgracia de muerte que sufrieron.

Al regresar a la villa algunos de los heridos se unieron a los difuntos de la explosión. Las mujeres gritaban al ver a sus esposos sin vida y comenzaron con sus preparativos fúnebres.

El equipo ofreció sus condolencias, y Susan junto con Kate les dejaron raciones de comida a escondidas de Hans. Los chiquillos les tomaban las manos a Susan y Kate y les sonreían dejando ver sus dientes de leche, otros más con algún que otro diente perdido. Los hombres del equipo levantaban a los niños y daban vueltas en el aire. A pesar de las desgracias ellos sonreían con alegría. Al llegarse el momento de marcharse se despidieron de Ndongo y sus hombres, él les agradeció su ayuda y les prometió que si volvía a ver a esos hombres no dudaría en disparar. Se despidieron con un poco de lluvia repentina, se subieron en los vehículos y mientras avanzaban por el camino lleno de charcos los chicos les seguían por el costado agitando sus manos para despedirlos. Su próximo objetivo era Akot, una villa cercana.

—Qué bueno que nos deshicimos de esos negros —dijo Daud a David, que seguía conduciendo por el camino.

—Eso sí que fue una explosión —respondió David.

—Se lo merecían los cabrones.

—Pero ¿ahora qué hacemos? No logramos vacunar a esas personas.

—Ni modo, tendremos que avisarles que tuvimos un problema y que se salten esa locación.

—Sí, creo que es lo mejor.

Daud se rascó la cabeza, luego se sacó la cajetilla de cigarros de la camisa, sacó uno maniobrando con el volante, se lo colocó en los labios con una ligera sonrisa y luego lo encendió. La primera calada lo relajó, no sabía qué le diría Essam, pero le importaba una mierda, habían hecho lo posible. Con una locación que no vacunaran no tendría que haber problema. Mientras disfrutaba del tabaco que se le metía por los pulmones recordó como explotó la camioneta con toda y la bola de negros en ella.

Al verse perseguidos por los hombres de Ndongo y darse cuenta de que una de las camionetas se había quedado varada significaba que solo les perseguía la otra.

—Hay que dispararles. —Le dijo Daud a David—. Abre la guantera, allí hay una bazuca.

—¿Qué? Yo nunca he disparado eso, no podría hacerlo —respondió él.

—No tienes agallas, ¿o qué?

—Yo solo he disparado la metralla para salvarme el pellejo, pero no tengo idea de otro tipo de armas, yo sé más de poner inyecciones.

—Imagínate que es una inyección.

—Tú hazlo mejor.

—¿No ves que estoy conduciendo, idiota? —gritó Daud.

—Cambiemos de lugar.

—Ay, tan pendejo —murmuró Daud, en su lengua, cosa que David no entendió—. Rápido, entonces, hay que cambiar de lugar y luego haces lo que te diga.

David asintió y en la cabina intercambiaron lugar como pudieron.

Daud tomó el radio y le dio instrucciones al libánes de nombre Bilal. Sacó la bazuca y la pasó por la ventanilla trasera de la camioneta, luego él y en la caja de la camioneta, entre la jaula de las gallinas se escondió y preparó la bazuca.

—¿Listo, Bilal?

—Listo.

Bilal que conducía el camión y al ser el camino muy angosto tuvieron que ver la manera de poder desviarse para proporcionarle la oportunidad a Daud de disparar. Una vez encontraron un terreno con pocas probabilidades de que el camión se atascara, Bilal viró a la derecha dejando el camino libre, fue entonces que la camioneta de los hombres de Ndongo había acelerado, dispararon un par de veces dándole a la tapa de la camioneta haciéndole algunos agujeros, y allí en ese momento Daud disparó la bazuca, creando una explosión en medio del camino. Dejando muertos a los hombres que la abordaban, vacío en los familiares y en la viudas dolor y miseria en la villa. Después, Daud volvió a tomar el control de la camioneta.

Al llegar el equipo a Akot, la villa estaba normal, la gente estaba realizando sus tareas como en cualquier otra villa. No se detuvieron y siguieron su camino al próximo poblado. Mientras tanto, Pantera y Nick estaban haciendo su seguimiento de aquellas bestias de camiones y se dieron cuenta de todo lo que estaba implicado y decidieron comunicarse con Asher y Hans para darles los detalles.

—No los pierdan de vista, si pueden coloquen un rastreador. —Les habían indicado.

Al llegar a Rumbek, un pueblecillo más grande, decidieron tomar un descanso, algunos tenían hambre y comieron lo que estaba a la mano.

—El primero que termine de comer vaya a dar un vistazo al lugar —dijo Asher.

El equipo asintió y el primero en terminar fue Ghost, tomó la motocicleta y desapareció de la vista de todos. Al cabo de unos diez minutos se comunicó con el equipo.

—Hay noticias —dijo por la radio a Asher.

—¿Qué es lo que hay?

—El otro camión junto con los otros dos tipos en las camionetas que llevan gallinas están administrando las vacunas.

Asher dejó de masticar, luego tragó el bocado que le quedaba en la boca.

—Hay movimiento, vamos —dijo a los demás.

—Dime tu ubicación —Blake ordenó.

—Están sobre la Rumbek Tonj Rd. y la Rumbek Cueibet Rd. lado derecho.

—Vamos para allá.

Antes de llegar al lugar indicado se desviaron a quinientos metros, unos cuantos se bajaron para ir a cerciorar el terreno mientras el resto preparaba las armas. Hans, Asher, Salas, junto con Susan se acercaron a pie sigilosos desde donde Ghost vigilaba y con los prismáticos observaron lo que estaba sucediendo. Efectivamente estaban bajo la sombra del gazebo blanco con el logotipo de la Unicef, dos en batas blancas vacunaban a las pocas personas en fila que se encontraban allí.

—Chicos, tenemos una compañía inesperada —comunicó Kate por la radio.

—¿De qué hablas? —preguntó Susan.

—Lo verás con tus propios ojos en unos segundos.

En eso vieron aparecer el segundo camión junto con la camioneta que Daud estaba a cargo.

—Ya veo —respondió Susan.

—¿Qué hacemos? —preguntó Ghost.

—Hay que matarlos es lo que nos han indicado —respondió Hans.

—Podemos dispararles desde aquí —señaló Salas.

—Podemos, sí, pero necesitamos que todos estén en la mira.

Observaron que solo Daud se bajó de la camioneta, se acercó a Essam y Alim, vieron como Essam agarró del cuello a Daud y lo azotó contra la camioneta. Le decía algo a la cara gritándole, luego lo soltó y volvieron a las camionetas. Tanto Daud como Alim subieron a sus respectivas camionetas, solo Essam permaneció en la mira. Abrió la puerta y sacó un radio, parecía que comunicaba algo a gritos y luego arrojó el radio al suelo con fuerza, para después levantarlo y limpiar el lodo contra el pantalón.

Essam estaba de lo más enojado, cada error cometido era dinero perdido. Daud le había comunicado que no pudieron administrar las vacunas en Yirol. Tuvo que comunicarlo con quien estaba haciendo trato y solo obtuvo por respuesta que el pago se le reduciría.

—Esto es lo que vamos a hacer —dijo Hans—. Ghost, tú te quedas aquí mientras nosotros volvemos a los vehículos, cuando te indique disparas a los de bata blanca que son lo que podemos matar desde aquí, nosotros nos acercaremos en los vehículos porque lo primero que harán es huir. ¿Entendido?

—Entendido —respondió Ghost.

Ghost permaneció en su puesto, los demás volvieron a los vehículos. Al cabo de unos minutos Hans le indicó proceder a Ghost, con el rifle de largo alcance aseguró el objetivo en mirilla, apuntó a uno de los objetivos y disparó al primero. En cuanto disparó el segundo de bata se le torció la cara de espanto y se cubrió por detrás de una de las mesas. La gente presente asustada huyó, Essam se subió a la camioneta y gritó por el comunicador que huyeran. El primero en arrancar fue Daud, luego Alim, le siguió el camión y luego Essam, el de bata que permanecía escondido por detrás de la mesa al ver que comenzaban a huir, salió de su resguardo y no dio ni tres pasos cuando cayó muerto.

Los vehículos del equipo del consorcio se enfilaron por el camino por detrás de sus objetivos.

—Esto es lo que me gusta —dijo Salas.

—Ya era hora. —Estuvo de acuerdo Dave.

Salas al pasar por dónde estaba el camión le disparó un proyectil y lo hizo volar en pedazos.

—Aceleren y cuiden su pellejo —gritó Essam por el radio a los demás, cuando vio por el retrovisor la llamarada de la explosión del camión que había quedado detrás. Luego se comunicó con su superior. Lo de los rastreadores lo había dejado pasar, pero esto no, tenía dinero esperándolo, estaba arriesgando su vida por ello y alguien lo trataba de matar cuando le habían asegurado que no tendría inconvenientes con ese trabajito.

—¿Qué ocurre? —le preguntó la voz con la que había hecho el trato desde hacía meses atrás.

—Alguien nos está persiguiendo e intentan matarnos —respondió Essam.

—¿Quiénes son?

—No lo sé, ¿acaso soy adivino? Incluso ya desapareció uno de los camiones.

—¡Cómo dice! —gritó la voz—. ¿Cuántos son?

—No sé, pero son varias motocicletas —dijo Essam al ver por los espejos laterales algunas motocicletas que se les estaban acercando.

—Intenten sobrevivir, no se detengan por ningún motivo, les enviare refuerzo, enciende tu localizador.

Essam encendió el localizador que le habían proporcionado y les dijo a los demás que aceleraran que no podían detenerse por ningún motivo.

Kusma, un tipo ruso a cargo de cerciorarse de que todo fluyera correctamente con la parte del Sur de Sudán, se comunicó con su superior quien le dio instrucciones de cómo proceder. Pronto llegaría el refuerzo donde Essam y los demás estaban.
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Nos dirigimos tras las camionetas y el camión que habían acelerado conduciendo a toda velocidad por el camino de tierra. Entre los charcos los motociclistas nos salpicamos las piernas de lodo, pero eso no importaba. Teníamos que deshacernos de esos hombres. Éramos más contra menos y podía sentir el sabor de la victoria muy cerca. En estos últimos días ya me había decidido por completo en abandonar el consorcio una vez terminara la misión, así que el entusiasmo lo mantenía conmigo.

—¿Cómo estás, Kate? —me preguntó Susan y me desconcentró de lo que pasaba por mi cabeza.

—Excelente. 

Susan me pasó por el lado derecho, yo aceleré aún más. Pasamos el camión semipesado de nuestro equipo que iba conducido por Ryan que nos hizo un saludo de mano. Ghost nos había alcanzado.

—Ustedes que van en las motocicletas, acérquense —dijo Hans.

34 fue el primero en hacerlo, fue pasando los jeeps de uno en uno y lo siguió Susan, Ghost, Luka y yo los seguimos detrás. Asher y Dave iban primero en el jeep por detrás de la camioneta que conducía Essam.

Asher nos hizo una seña de que siguiéramos hasta delante. Al ver que nos acercábamos por los costados el tipo zigzagueaba para impedirnos pasar. 34 sacó su pistola y le disparó al espejo derecho. Susan le dio al izquierdo. Ambos se volvieron a ver y asintieron con la cabeza. Yo iba por detrás de Luka, me preocupaba que le pasara algo. Ghost conducía  a mi costado. Essam seguía zigzagueando, aún le quedaba el espejo retrovisor.

—Hay que salir del camino y les llegamos por el costado —sugirió Susan.

—Yo te sigo —dijo 34.

Los dos se salieron del camino cada cual por un costado y desaparecieron de la vista. Ghost sacó el revólver y disparó a la camioneta de Essam que zigzagueaba más violentamente que antes. El vidrio trasero se estrelló y se vio cómo Essam se encorvaba en la cabina para resguardarse. Las gallinas que cargaba en la caja de carga cacareaban alarmadas. Por la abertura Essam sacó el brazo con arma en mano y correspondió con cuatro tiros seguidos luego volvió a encorvarse. Fallo a todos. Ghost aceleró por delante de mí y de Luka, se pegó a la caja trasera de la camioneta y descargó todas las balas que le quedaban. Le dio a Essam, observé cómo la bala se le metió por el hombro y comenzó a sangrar, luego le dio en la cabeza.

—Tengan cuidado —advirtió Ghost por la radio.

Desaceleramos y la cabeza de Essam se impactó contra el volante, y el claxon pitaba al tiempo que la camioneta se desviaba a la izquierda, saliéndose del camino, volcándose un par de veces por la velocidad, plumas de gallina volaron por el aire húmedo y la camioneta quedó hecha un cacharro.

—Quemen esa maldita camioneta —ordenó Hans por la radio.

Se escuchó una detonación y una nube de humo negro se alzó hacia arriba.

—Camioneta envuelta en llamas.  —dijo Aaron que al pasar le disparó una bazuca.

Nos dejó el camino libre. Nos acercamos al camión que era donde cargaban la mayoría del cargamento. Buen material, resistente a las balas y al parecer el humo negro de la explosión alertó al conductor. El camino era angosto y el camión con mucho volumen impidiendo pasar por algún costado.

—¿Dónde está Susan y 34? —preguntó Asher.

—Dijeron que tenían una idea y se salieron del camino —respondió Ghost.

—Estamos acercándonos a nuestros objetivos. —Se escuchó responder a 34.

—¿Por qué no se apartan del camino y yo disparo una bazuca al puto camión? —preguntó Boris.

—Buena idea —respondimos al unísono Ghost y yo.

Luka se volvió a mí y asintió. Los tres motoristas frenamos y nos apartamos del camino, también se apartó Dave y Asher para dejar el pase limpio a Boris y a 24 en el jeep. El resto de atrás freno por seguridad. Boris bajó la ventanilla y preparó la bazuca, la disparó al camión, una llamarada se figuró frente a nosotros, el humo nos impedía ver con claridad.

—El vehículo aún está en movimiento —advirtió Blake.

Una vez que se disipó el humo vimos que el camión aún seguía avanzando, solo la parte de atrás estaba dañada y no impedía seguir su curso.

—Parece que este camión es de mejor calidad que el otro —añadió Luka.

La puerta del camión había desaparecido, las láminas estaban regadas en medio del camino, al igual que las cajas de cartón como parte del cargamento.

—Oigan, chicos, en el radar me aparece un objeto que se está acercando hacia nosotros —señaló Peter.

—¿De qué hablas? —preguntó Asher.

—Efectivamente, es algo y se acerca con mucha rapidez —señaló Axel.

—¿Qué es? —preguntó Hans alterado.

—No sabemos, no tenemos los satélites, solo tenemos el radar —respondió Blake.

—Podría tratarse de un helicóptero, aunque por su velocidad podría no serlo —puntualizó Axel.

—Estén atentos a todo —advirtió Hans.

Esquivamos las cajas, y los pedazos metálicos de las puertas traseras del camión. Ghost llevaba la delantera e intentaba pasar el camión por un costado, pero el conductor hacía movimientos al igual que el árabe que ahora estaba muerto y achicharrado media milla atrás.

—Kate ¿por qué no hacemos lo que Susan y 34? —me preguntó Luka.

—El terreno es muy disparejo —respondí—, pero en realidad estaba tratando de mantenerlo a salvo, era mejor que solo hiciera el seguimiento del camión por la parte de atrás.

—Yo voy a intentarlo —dijo, y se desvió del camino.

Joder. Me dije a mí misma. No podía dejarlo solo y entonces me desvíe también para ir detrás de él. Ghost me siguió detrás. Rebotaba en el asiento de la motocicleta por el camino disparejo, teníamos que esquivar algún que otro arbusto, roca o árbol. Seguimos en paralelo por el lado izquierdo del camino donde el camión nos llevaba ventaja por unos treinta metros. Tenía la vista fija en Luka delante de mí, pero la desviaba para poder ver nuestro objetivo y a los compañeros que iban muy cerca detrás del camión.

A lo lejos se comenzaba a escuchar un zumbido, no sabía de qué se trataba, con tanto movimiento y el ruido del escape de la moto no podía distinguirlo bien o tal vez solo era mi imaginación. Pero no.

—¡Es un puto jet! —gritó Asher por la radio.

Al volver la vista fugazmente por encima del horizonte distinguí el jet, se acercaba a velocidad extrema y pasó sobre nosotros a gran velocidad y disparando. Las balas se embutieron en la tierra haciendo un sonido sordo.

—¡Me dieron! —gritó Ghost—. Me dieron en el brazo, pero estoy bien.

—Estén alertas —dijo Hans.

Distinguí cómo el jet dio vuelta y regresaba a gran velocidad donde nosotros.

—Allí viene, cuidado —dijo Luka.

La turbina potente del jet zumbaba como un enjambre en mis oídos, comenzaron a disparar desde lejos, podía percibir las balas rozándome cerca, pero con suerte ninguna me dio. Envuelta en todo aquello no le despegaba la vista a Luka, salió ileso. El jet disparó contra los demás en los vehículos y ellos por la ventanilla respondían.

—Acaben con ese maldito jet —dijo Salas.

Habíamos alcanzado la segunda camioneta que iba seguida del camión por detrás. Distinguí a Susan a unos diez metros de distancia por delante de mí con el brazo extendido a la altura del pecho disparando hacia la primera camioneta y del otro lado estaba 34 que seguía a la camioneta con un metro por detrás de diferencia por el lado derecho. Ya le habían roto los espejos laterales para que no viera a los lados. El conductor, que era uno de los árabes que había visto en la casa de Juba, tenía la metralleta con el cañón por fuera de la ventanilla en automático y disparándole a Susan.

Susan estaba usando la táctica de distracción, ella disparaba por el lado izquierdo para llamar la atención del conductor y 34 le llegaría por el lado derecho. Susan desaceleró y entonces 34 por el otro lado aceleró y al tiempo de disparar nos sorprendió a todos una explosión inesperada.

—Joder. —Escuché ese grito retumbar en la oreja del radio comunicador. Volví la cabeza para ver una gran llamarada en medio del camino—. ¡Los han matado! ¡Les dieron a Asher y Dave! —gritó sobresaltado Salas.

El jet seguía disparando incesante contra nosotros. Ta-ta-ta-ta, escuchaba el sonido de las balas detonarse al pasar el jet a baja distancia. Creando un viento huracanado al pasar por encima de nuestras cabezas. El jet había disparado una bazuca al jeep que conducían Dave y Asher. Ya estaban muertos.

Volví la vista rápido a la segunda camioneta, 34 había fallado el disparo. En una fracción de segundo vi cómo el cuerpo de 34 se desplomaba de la motocicleta y su cuerpo como si fuera un muñeco de trapo salió volando unos cuantos metros por encima de la moto para luego dar contra el suelo. Se escuchó un quejido y luego Susan lo llamó una y otra vez sin obtener respuesta.

—Le dieron a 34 y voy a ver qué tan herido está —dijo Susan frenando y derrapando las llantas sobre el lodo.

—Kate, deshazte de esos cabrones —dijo, cuando pasé por su lado y yo asentí con la cabeza.

—Tiren ese puto Jet —ordenó Hans—. Boris dispárale una de nuestras bazucas de alta potencia y no falles.

—Eso intentaré.

Me aferré con las dos manos a los manubrios y aceleré al fondo. Se me aceleró el corazón a dos mil latidos por segundo, sentía el palpitar retumbar dentro del casco y más cuando vi como Luka se emparejó con la camioneta. Disparó dos veces, le dio en la mano izquierda al árabe aferrado al volante. Ghost me indico moverme a la primera camioneta, él se uniría a Luka.

Alcancé la primera camioneta, el tipo al verme pareció sorprendido, pero se le frunció el ceño con furia.  Tuve que esquivar unos árboles y eso me quitó ventaja.

Cuando lo alcancé por segunda vez, me sorprendió ver un cañón de gran tamaño, me disparó con un M3 Carl Gustaf. Frene en seco y me desvié a la izquierda, casi pierdo el control de la motocicleta, baje la pierna izquierda para poder apoyarme y no derrapar, al hacerlo me torcí el tobillo al apoyar con fuerza. Apreté los dientes y ahogué la punzada de dolor que sentía, la descarga explotó a unos cuatro metros de mí.

—¿Estás bien, Kate? —escuché la voz de Luka.

—Estoy bien. —Recobré la compostura y aceleré sin rendirme.

—¡Le he dado! —escuché que gritó Ghost—. Solo alcancé a percibir un sonido metálico, pero no perdí la concentración.

—Vamos por detrás de ti, Kate —advirtió Luka.

Se había deshecho de la segunda camioneta. Ahora solo quedaba el camión y la primera camioneta. El jet pasó sobrevolando por encima de nosotros.

—Dispárale ya, Boris —ordenó Hans.

El jet venía de frente a nosotros. Descargando balas como un maldito animal de caza.

—¡Ahhh! —escuché. Era la voz de Luka.

—¡Luka! —gritó Ghost.

Giré la cabeza y vi cómo Luka había perdido el control de la motocicleta, volando unos cuantos metros en el aire y terminó por derraparse en el lodo.

Boris, al parecer, disparó una bazuca al jet cuando pasó por encima de nosotros y falló, la descarga explotó más adelante fuera del camino.

—¿Luka, estás bien? —pregunté y frené para volver junto a él.

—Yo lo auxilio, Kate, tú sigue adelante —dijo Ghost.

De la preocupación las manos me temblaban y hasta perdí por unos segundos el sentido de lo que estaba haciendo. Sentí calidez en mi brazo derecho seguido de un dolor tenue. Me vi el brazo y la chaqueta verde militar la tenía mojada con sangre, me había dado una bala y no me había percatado en qué momento.

—Ghost ¿cómo está Luka? —pregunté, con voz fuerte y seca. La boca la sentía como una lija y sentía que me faltaba el aire.

—Está bien, Kate —respondió.

No me tranquilizaba del todo, decidí acabar con esos hijos de mierda de una vez por todas. Se escuchó otra detonación y un grito de júbilo por parte de Hans.

—Le hemos dado al puto camión. Acaben con la otra camioneta sobrante —dijo.

Aceleré, aunque sentía que la fuerza de las manos me vacilaba. Respiré profundo y me levanté el visor del casco, sentí el viento húmedo pegar contra mi cara. Verifiqué cuántos tiros me quedaban en la pistola, solo me quedaba uno. Decidí utilizarlo, disparé contra la llanta trasera de la camioneta y erré.  El conductor se alertó y me lanzó una mirada retadora. Con una mano maniobré la motocicleta, la derecha la apoyé en el manubrio mientras que con la izquierda quité el cartucho vacío, saqué el nuevo de mi chaleco táctico. Estando a segundos de colocarlo en el arma, el tipo me disparó. Le dirigí la mirada y me decía algo entre labios que interpreté como: Muere maldita perra. —Me aferré con las dos manos sosteniendo el arma y el cartucho en la otra. Decidí quitarme de su foco y me incorporé al camino, 24 me tocó el claxon al incorporarme inadvertidamente frente a ellos que seguían la camioneta 

—Lo siento —dije.

—Kate, joder casi sentí que te arrollaba —repuso 24.

—Aquí viene de nuevo el jet —advirtió Hans—. Boris, esta vez no falles, yo le voy a disparar otra descarga.

—Entendido.

El jet se acercaba por el lado derecho a cincuenta metros de distancia, Hans advirtió a Boris que esta vez no fallara. Cuarenta metros y una bazuca salió despedida por el aire dándole en un ala al jet, luego otra segunda descarga le dio a la cabina, el jet se vio envuelto en llamas, dio unos giros mientras se seguía acercando hacia nosotros y perdiendo altitud. Pasó por encima de las copas de unos árboles pegados al camino, por intuición yo incliné la cabeza, parecía que nos caería encima. A veinte metros: ¡BUM!, terminó por caer, creando una magnífica explosión con una nube de humo negro muy espesa.

—Eso estuvo cerca —dijo Boris.

—Los hemos jodido —apremió Albert.

Volví a mi objetivo. Coloqué el cartucho en la pistola, con la mano derecha tenía que disparar, el tipo volvía cada tanto la cabeza y sabía que estaba por detrás de él. Me disparó un par de veces que esquivé con éxito. Con la mano izquierda mantuve el control de la moto y con la derecha que me comenzaba a duplicar el dolor, hice el esfuerzo de levantarla, apunté a mi objetivo, me vio por el retrovisor. Vi cómo se encorvó hacia delante para resguardarse y zigzagueó para que fallara mi tiro. No le disparé a él, disparé a las dos llantas traseras. La camioneta perdió el control, se salió del camino hacia el lado derecho y salió volando por encima de un cúmulo de tierra, giró en el aire un par de veces y cayó en el suelo, estampándose, quedando las llantas hacia arriba. La cabina se aplastó quedando compactada a la mitad de su tamaño. Del radiador comenzó a salir humo.

—Eso estuvo de pelos —exclamó 24.

Desaceleré, salí del camino y me dirigí con precaución a la camioneta volcada. Me bajé de la moto, al pisar sentí el dolor en el tobillo, me acerqué cojeando y vi la mano ensangrentada del tipo por fuera de la ventanilla. Decía algo en su lengua. Hasta acercarme a él pidió ayuda en inglés.  Me incliné y me encontré con sus ojos oscuros y su piel chorreada en sangre, boca abajo, atrapado entre todos esos fierros.

—Maldita —dijo.

—¿Maldita? —pregunté.

—Tú mataste a mi hermano. Tú lo mataste.

Capté lo que quería decir y entonces le dije que él se lo había buscado, pero yo no fui quien lo mató.

Movía sus dedos como rasguñando la tierra lodosa, las uñas se le pusieron negras y agarró un puñado de lodo e intentó arrojarlo, claro que sin mucho éxito.

—Vas a encontrarte pronto con tu hermano. —Le dije, y le pisé la mano.

Jadeó en dolor, me di media vuelta y Boris ya tenía la bazuca lista desde el borde del camino.

Cogí la motocicleta y volví con ellos.

—Todo tuyo —dije a Boris.

No perdió ni un segundo cuando disparó, haciendo de esa la última explosión que se necesitaba.

Nos dispusimos a tomar un descanso, nos acomodamos fuera del camino en un terreno parejo cerca de donde aún humeaba la camioneta hecha un cacharro.

—¿Estás bien? —pregunté a Luka en cuanto lo vi.

Llevaba un torniquete y el pantalón manchado en sangre en la pierna derecha.

—Estoy bien. —Murmuró.

—Te hirieron. Déjame ver. —Lo ayudé a sentarse en el suelo.

—También estás herida. —Me dijo.

—Pero tú estás más. —Corrí como pude por un botiquín que Peter me facilitó y regresé con prisa, mis manos presurosas cogieron las tijeras para poder cortar la tela del pantalón y revisarle la herida.

Me tomó las manos con fuerza obstaculizando, levanté la vista y me encontré con sus ojos azules.

—Kate, estoy bien. Siento que estás exagerando un poco.

—Estás herido, déjame ver —respondí, e intenté cortar la tela—. Tú nunca habías recibido un disparo yo ya estoy acostumbrada.

—No me interesa si estas acostumbrada o no. Quiero que primero te atiendas la herida.

—Yo después lo haré, primero tú.

—No, no, no. Oye, Sofía, ¿podrías ayudar a Kate con su herida? —gritó llamando a la chica.

Sofía corrió en nuestra dirección y se ofreció a atenderme. Peter se acercó y se ofreció a tratar la herida de Luka.

Sofía me sostuvo del brazo y me arrastró con ella al camión. No entendía por qué reaccionaba así, lo único que yo quería era ayudarlo y me había rechazado de esa manera. ¿Qué significaba eso? Apreté la mandíbula cuando el antiséptico hizo contacto con mi piel.

—Tómate estas píldoras. —Me indicó Sofía, y me ofreció una botella de agua y un par de pastillas.

Las pasé de un solo trago y bebí el agua hasta la última gota. Sofía preparó una jeringa con anestesia y me la inyectó en el brazo, a los cinco segundos ya no sentía la zona de donde me estaba separando la piel que chorreaba sangre y con unas pinzas extraía la bala con mucho cuidado. Me indicó presionar la zona con una gasa mientras ella alistaba el hilo para suturar. Me dio cuatro puntadas, luego me desinfectó la zona y me colocó un parche para mantener la zona limpia.

—Creo que será buena idea que descansemos aquí. Hay que desplegar las casas de campaña —dijo Hans.

Mientras los que estábamos heridos descansamos, el resto preparaba el campamento. Dave y Asher habían muerto al igual que 34, Susan regresó cargando su cadáver en la motocicleta. Ghost fue herido en el brazo al igual que yo y Luka en la pierna. El resto estaba en perfecto estado, salvo por algún raspón de los vidrios que se estrellaron de los jeeps y los vehículos tenían las abolladuras de las balas. Al menos habían resistido, el camión semipesado estaba intacto al ser blindado. Sofía me colocó un parche frío en el tobillo que tenía un color morado e hinchado. Al buscar a Luka se había quedado dormido y yo sentía también una pesadez en el cuerpo y en los párpados, ingrese a la tienda y me quedé dormida. Cuando desperté, salí y vi a todos alrededor de una fogata, volví la vista al cielo donde todo era negrura y al acercarme vi que Nick y Pantera estaban hablando de algo.

—Llevan a toda esa gente en los camiones. —Escuché que dijo Pantera.

—Kate, ya despertaste. Siéntate. —Me dijo muy amable Sofía, y me hizo un pequeño espacio en la manta donde estaba sentada—. Barrí las caras de los que estaban alrededor, el fuego jugaba con las sobras y distinguí a Luka. Al ver que lo miré me levanto las cejas, estaba a las ocho en punto de donde yo estaba. Se le veía bien, y recordé su trato cuando intenté auxiliarlo, sentí como una oleada de vacío en el estómago.

—Ese ya no es asunto de nosotros, el trabajo era deshacernos de estos cabrones que ya están bien achicharrados y ya —dijo Hans.

—Pero esos tipos tienen que ver con estos otros, están involucrados de la misma manera. —Repuso Nick.

—¿Qué es lo que me he perdido? —pregunté.

Pantera y Nick se volvieron a mí y movieron sus cabezas negativamente.

—Que esto no se ha acabado, Kate. ¿Recuerdas los tracto camiones y los siete vehículos todo terreno, y los tipos que están vestidos de militares? —asentí—. Bueno, pues figúrate que esos cabrones se están llevando a toda esa gente “infectada”. Esos hijos de perra que mataron ustedes son los que ponen las vacunas a la gente mientras estos otros se las están llevando en los tracto camiones como si fueran ganado. ¿A dónde? No sabemos, pero de seguro no es por algo bueno.

—Bueno, pues, tenemos que averiguarlo ¿no?

—Hans dice que ya eso no nos concierne.

Me volví a Hans que me miraba con ojos de pocos amigos y yo lo fulminé también con la mirada.

—Como siempre, Hans nunca está de acuerdo con nada —dije.

—Kate, la misión era solo deshacernos de esos tipos que repartían las vacunas, no seguir ahora a esos militares que se están cargando a la gente —contestó Hans.

—Yo opino que debemos de seguir a esos camiones con la gente —dijo Pantera.

—¿Por qué no hacemos una votación? —preguntó Mapache.

—Ya vas a empezar con tus votaciones igual que Asher. —Respingó Hans.

—Si Asher aún siguiera con vida, de seguro querría que hiciéramos votación.

—Yo opino lo mismo. —Estuvo de acuerdo Pantera—. ¿Levanten la mano quienes estén de acuerdo con hacer el seguimiento?

Susan, Nick, Pantera, Mapache y yo levantamos la mano de inmediato. El resto estaba dudando, todos se volvían a ver y luego 24 la levantó, le siguió Ghost que levantó el brazo izquierdo al tener herido el derecho. Luka la levantó después, junto con Salas.

—Somos nueve a favor, nueve en contra es un empate y es mejor dejar ese asunto por hoy. Mañana nos largamos de aquí —dijo Hans y se levantó del suelo, para luego marcharse a su tienda. Pantera y Nick se volvieron a ver con rostro molesto, se levantaron y se fueron a descansar. El resto también se alejó, solo quedamos Sofía, Peter, Luka, Mapache y yo. Luka se acercó y le pidió de favor a Sofía si podía sentarse a mi lado. Ella captó el mensaje y se fue a sentar junto con Peter del otro lado de la fogata.

—¿Cómo te sientes? —me preguntó Luka.

—Estoy bien. Esto no es nada.

—Claro que es algo, Kate. Estás desconcertada porque no dejé que me curaras la herida, ¿verdad?

—Me encogí de hombros, y me sorprendí por su pregunta, ¿acaso fui tan obvia para que se diera cuenta? O tal vez tenía la habilidad de leer el pensamiento y no me lo ha dicho.

—Kate, sé que querías ayudarme, pero tú también estabas herida, y como me importas no podía dejar que te desangraras o esperaras cuando necesitabas atención. Es por eso por lo que me negué. —Explicó. Las palabras “me importas” hicieron eco en mi mente. Nunca nadie me había dicho antes que le importaba, además de mi padre. Y claro que también Henry, que ya su nombre no causa estragos en mí. Mi padre, de seguro en esos momentos estaría preocupado por mí, desde que salimos de Australia, no me había podido comunicar con él y ya habían pasado varios días.

Joder. Pensé.

Si seguíamos involucrados siguiendo a esos militares, el poder comunicarme con mi padre era nulo, y si me pasaba algo en medio de todo esto, como Asher, 34 y Dave, que sus respectivos cuerpos nunca saldrían de este continente. Donde mueres, allí te quedas en esa misión. Sacudí la cabeza, no tendría por qué pasarme algo o al menos es la esperanza que siempre llevas presente.

—¿Qué pasa? —preguntó Luka al verme sacudir la cabeza.

—Nada. Quiero decir que me halaga que pensaras en mí de esa manera, pero yo ya estoy acostumbrada a este tipo de cosas y tú, bueno es el primer disparo que recibes en tu vida.

—Eso no quiere decir que importe más yo o tú, Kate, los dos importamos de igual manera. ¿Acaso podrías escoger entre ayudar a Boris o Mapache, si salieran heridos? Querrías ayudar a los dos, ¿cierto? —asentí con la cabeza—. Ahora me tienes a mí y me importa lo que te pasa —dijo, y me tomó de la mano. Su mano cálida y suave al tacto—. Ya no estás molesta,  ¿verdad? —Me tomó de la barbilla y me volvió el rostro para que lo viera. Yo asentí y luego me abrazó. Con sus pectorales apretó mi brazo herido y di un quejido.

—Lo siento, lo siento —dijo apartándose y levantando los brazos al cielo.

—Estoy bien, no hay problema.

—Es que te he lastimado.

—Bueno yo podría lastimarte la pierna y estamos a mano —dije y miré su pierna.

—Vamos, no es para tanto —dijo haciendo una mueca.

Luego los dos soltamos una risita. Cuando volví la vista a Peter y a Sofía, los descubrí besándose. Ahogamos una carcajada. Luka me ayudó a ponerme en pie por tener el tobillo lastimado y él por tener la pierna herida, entre los dos nos hicimos apoyo. Me condujo hasta la tienda y se despidió con un tierno beso que depositó en mi frente y otro en mis labios.

A la mañana siguiente colocamos un cúmulo de rocas donde enterramos el cuerpo de 34. Cada uno se despidió de él a su manera. Levantamos el campamento para poder volver, seguir a los militares ya estaba echado por la borda como bien había dicho Hans, no nos concierne y la misión por la cual estábamos allí ya estaba terminada. Estábamos volviendo con rumbo a Juba para poder tomar el jet que nos llevaría a casa. Al pasar de nuevo por las villas, las encontramos desoladas, era como si las personas se las hubiera tragado la tierra, como si hubiera pasado mucho tiempo desde que abandonaron sus hogares. Se me encogió el estómago al pensar en lo que podrían hacer con esas personas, no tenía la menor idea de lo que les harían, pero de seguro no era nada bueno. Y mucho más estando involucrada la sangre negra. Llevábamos al menos un par de horas andando cuando de pronto el camión del equipo de comunicaciones se detuvo. Hans por el radio transmisor nos ordenó esperar. El día estaba de lo más sofocante, y el sol salía por periodos de tiempo detrás de las nubes gordas. Habían pasado unos diez minutos cuando Hans se bajó de la parte trasera del camión echándose aire con unas hojas en la mano. Las abanicaba con rapidez, se le veía el rostro colorado y llevaba la camiseta gris sudada de la espalda, el pecho y las axilas. Nos hizo una seña a todos de  aproximarnos. Nos reunimos con él, y no sabía si tenía el rostro colorado por molestia o por calor.

—Me temo que no podremos marcharnos a casa —dijo, y por supuesto su rostro rojo no era solo de calor—. Hemos recibido un comunicado de parte del jefe, al parecer aquí captamos señal satelital y tenemos que seguir a los militares.

—¡Sí! —dijo Pantera, e hizo un choque de mano con Nick.

—Hay que volver —dijo resoplando y le entregó el par de hojas a Axel que estaba a su lado.

—Hay que localizarlos —carraspeó la garganta dando media vuelta y regresó a cabina.

Axel le entregó las hojas a Pantera y Nick que pidieron verlas.

—¿Tienen idea de por qué esto? —preguntó Pantera a Axel.

—Vengan a ver —dijo Sofía, y señaló el monitor de la computadora que tenía enfrente.

Fueron subiendo de par en par al camión para poder ver lo que Sofía quería que viésemos. Cuando me llegó el turno junto con Luka entendí el por qué las caras largas de los demás cuando bajaban del camión.

—¿Quién piensa que esta gente es una degenerada? —preguntó Nick.

—Son unas mierdas —dijo Aaron— ¿Cómo es posible que el susodicho virus ya esté en otros países? ¡Y ni siquiera es un virus!

—Es obvio que tienen a más gente trabajando en esto, así como lo están haciendo aquí, de igual manera lo están haciendo en esos otros lugares —dijo Luka.

—Están vacunando a la gente y luego dicen que es un virus que se contagia. Ahora se sacan que las fronteras están cerradas y que están en busca de una cura. ¡Ja! —repuso Nick.

—Lo que dudo es que estén buscando una cura —señaló Mapache.

—¿Por qué lo dices? —preguntó Axel.

—Lo que quieren hacer es reducir población, no que la gente se salve, me huele mal todo esto.

—La cura ya la encontró Sofía, ¿podrías hacer más de ese suero y ayudar a esta gente? —preguntó Pantera.

—Guau, con calma, el suero claro que lo he descubierto, pero eso llevaría mucho tiempo para poder hacer la cantidad que se necesita para toda esa gente. Además de un laboratorio, equipo y dinero. ¿Ves algo así como eso por aquí? —preguntóSofía cruzándose de brazos.

—Al diablo lo de la vacuna y todo eso, ahora hay que seguir los tractocamiones. Vamos. —interrumpió Albert—. Me estoy cocinando como un pavo —dijo jalándose la camiseta del cuello y soplándole aire dentro.

—¿Cuál fue la última localización de los militares? —preguntó Blake a Nick.

—Fue en Rumbek y se fueron hacia el norte.
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Llevábamos dos días de seguimiento de esos tractos camiones con los militares a bordo. Habíamos dejado atrás el Sur de Sudán, pasamos Chad y Níger, estábamos a punto de cruzar hacia territorio en Mali. Conforme, avanzábamos el desierto nos rodeaba por donde volvieras la vista, la arena, el sol, las dunas eran increíbles tanto como mortales. Todo sin vida, no había agua o algún río, no había nada verde, el último poblado que habíamos pasado era Tassara en donde intercambiamos todo el dinero en efectivo que teníamos por agua. Incluso algunas pistolas fueron intercambiadas por algunos panecillos que unas mujeres nos prepararon. Los militares después de pasar por Rumbek no se detuvieron en ningún otro poblado o villa, cruzando medio continente africano. Y pisando el desierto más grande del mundo, el Sahara. Desconocemos el lugar de destino de esos camiones, cargando a esa pobre gente, en ningún momento les han dado agua o comida. Los militares eso sí, se preparan su comida enlatada y la calientan en una parrilla portable. Tienen sus buenos suministros y agua limpia. Los hemos vigilado de lejos, con prudencia en todo momento para no ser descubiertos. Lo más raro de todo es que ha llegado un helicóptero sobrevolando del noreste, donde un tipo en traje les ha entregado una carpeta negra. Con información confidencial, por supuesto, y luego se ha marchado. Las condiciones en las que estamos son muy precarias, y no puedo imaginarme viviendo en tal estado por años de mi vida. No puedo comprender cómo la gente está adaptada para vivir en territorio seco. El sol es tan intenso, que sientes como se te derritiera la piel, o te cocinaras en vida. Los únicos animales que se vieron a lo lejos fueron unas gacelas. El calor es constante, incluso hasta en la noche, durante el día la temperatura máxima alcanzada son los ciento cuatro grados Fahrenheit y durante la noche los setenta. Quizá la gente ve su hogar como el más hermoso, claro que es hermoso, el color caramelo de la arena, las dunas intactas son como si fuera un inmenso mar, pero seco. Entonces no abandonan su hogar porque es de ellos, les pertenece, al igual que yo adoro San Francisco porque es mi hogar. Es la tercera noche que alistamos el campamento para poder descansar, los militares se han detenido y al parecer no se moverán hasta la mañana siguiente.

Boris está haciendo vigilancia, de todas maneras, no sabemos si se les ocurra marcharse.

El baño ha sido escaso, solo nos limpiamos con trapos mojados el cuerpo. A menos que quieras gastar la poca agua almacenada podrías refrescarte un poco. Luka se ha recuperado muy bien durante estos dos últimos días de la pierna, ya le comienza a cicatrizar mientras que por mi parte la herida está sin ninguna infección y sanando. El tobillo está morado, y me duele un poco al caminar, el que sí está un poco mal es Ghost, la herida del brazo se le infectó y Sofía le hace curación dos veces al día. Además de tomar algunos medicamentos para la infección. Las últimas noticias que hemos recibido del mundo exterior es que los planes de los elitistas de expandir la vacuna están aumentando. Supuestamente unos científicos muy notables están trabajando en la cura de la enfermedad rara. Y los casos en otros lugares se están dando a conocer de la noche a la mañana, los noticiarios están mintiendo por una parte para que la gente tenga temor, además la organización de las naciones unidas y la organización mundial de la salud ya se han reunido para hablar de lo que está pasando. Las fronteras con los países en donde están los casos están cerradas, nadie entra ni sale del país, no hay vuelos y además la consecuencia de todo eso es que si sigue así, la economía se irá abajo. Quizá es lo que planean hacer, un colapso económico al mismo tiempo en que la población disminuye con su enfermedad implantada. Eso es de locos.

La noche es un respiro al día caluroso, además de que el paisaje que se alza encima de nosotros, esa bóveda celestial con las estrellas brillando te deja sin aliento. La vía láctea se ve tan clara, que en estos últimos días me ha hecho sentir pequeña. Pienso también en la vida, que es una pequeña fracción de tiempo que, si no la aprovechas se te va, se esfuma en un abrir y cerrar de pestañas.

—¡Ahhh! —me despertó el grito de Susan.

Me enderecé en la casa de campaña y vi a Susan en el borde de la puerta, viendo hacia afuera.

—¿Qué pasa?

—Un escorpión —dijo señalando afuera.

Me acerque y vi efectivamente un enorme animal de un tamaño que jamás hubiera concebido.

Susan cogió su bota militar y le dio con la suela. No lo mató, la arena amortiguó el golpe y el animal salió despavorido.

—Odio el desierto. —Se quejó Susan.

—Ni que lo digas.

Emprendimos el seguimiento detrás de los tracto camiones. A medio día los militares se detuvieron para comer. Luka hizo de guardia, al cabo de treinta minutos continuamos con el desplazamiento. De pronto hicieron una parada inesperada, a las dos de la tarde se habían detenido, allí en medio de la nada. No comían, solo estaban esperando bajo la sombra de un gazebo que habían colocado junto al camión. Boris estaba haciendo vigilancia y luego me mandaron a mí de relevo. Me recosté sobre la arena, boca abajo, entre una duna y bajo el sol abrasivo. Con los binoculares observaba cómo los tipos pasaban una botella de agua de uno en uno, otros dormían bajo la espera. No entendía qué era lo que esperaban, ya que en los días pasados siempre seguían conduciendo y no se detenían para nada hasta las cuatro de la tarde para comer. Barrí los alrededores, ni un alma en medio de aquel desierto. Había pasado una hora en la que ya tenía todo el cuerpo empapado en sudor, cuando uno de los tipos se levantó y hablaba por un radio. Después avanzó hacia el final del camión volviendo la vista hacia el noreste. Como si esperara algo, y sí, había algo. Un punto a lo lejos. Me quité las gafas oscuras, me tallé los ojos con el dorso de la mano y vi por los prismáticos un camión elevando una nube de arena a su paso.

—Se aproxima un camión —dije por la radio.

—¿Qué aspecto tiene? —preguntó Hans.

—Está muy lejos para poder describirlo, pero se aproxima del Noreste.

—Cuando lo tengas en un campo visual mejorado, descríbelo.

—Entendido.

Me quedé allí, esperando y observando cómo el pequeño punto se volvía más próximo. Luka llegó y se unió a mí con otros prismáticos. De reojo lo observé, estaba rojo como un tomate de la cara, y un color tostado, los labios los tenía un poco resecos, en cada poro de piel del rostro se le formaban gotitas de sudor que se le resbalaban por los lados de las mejillas envueltas en un color canela, debido a la arena que se pegaba. El bronceado hacía destacar de una forma tan atrayente sus ojos azules, de una manera tan profunda como ese mismo desierto, y me mordí los labios para poder dejar de observarlo.

—¿Te sucede algo? —preguntó.

—¿Qué? —pregunté sin comprender.

Él volvió su rostro hacia mí y yo a él, y así de frente sus ojos eran aún más intensos.

—Te pregunté si sucede algo ya que me di cuenta de que me estabas observando.

Sonreí, y luego él sonrió mostrando sus dientes. Se aproximó y me besó con un tierno beso en los labios.

—Ya sé que te gusto tanto —dijo guiñando el ojo izquierdo, y se giró para volver a ver por los prismáticos.

Me volví a lo que estaba, sonreí disimuladamente y entonces le describí la escena a Hans.

No solo era un camión, sino que eran cinco, además de veinte vehículos motorizados todo terreno, tipo militar.

—¿Qué es todo esto? —murmuré.

—No tengo ni idea —dijo Luka.

Los demás miembros se unieron a nosotros para observar aquella reunión.

Hans aún cojeando fue hasta la duna, la curiosidad le atraía y se tumbó boca abajo con unos prismáticos. Creí que se quejaría del calor, pero no lo hizo.

—Esto no es nada bueno —dijo Mapache.

—Nada es bueno, de hecho, lo que está pasando con el mundo ahora no es bueno —puntualizó Albert.

—Y si no detenemos a esos cabrones para salvar a esa gente, entonces nada bueno pasará —agregó Salas.

—El problema es que no sabemos qué es lo que van a hacer con esas personas, o peor aún a dónde es que se dirigen —dijo Luka.

Una vez los camiones se acercaron hasta los que nosotros seguíamos días atrás, la reunión fue breve. El tipo que parecía estar a cargo, que fue el que observé, hablo por el radio se saludó de mano con otro tipo.

—¿Qué es lo que dice Susan? —preguntó Ryan.

—Es lo que quiero averiguar. 

Los dos hombres se apartaron del grupo de los militares para conversar.

—Dicen que ya están cerca. —Comenzó a decir Susan, al leer los labios—. Llegarán esta misma noche aproximadamente a las veintidós horas. El otro grupo no tuvo ningún inconveniente, pero estos sí. Dice que alguien saboteó la operación de las vacunas, los hombres creen que murieron y el jet que habían enviado a su auxilio perdió contacto. Esos fuimos nosotros que nos deshicimos de esos bastardos. Van a continuar el camino.

—Bien, todos a los vehículos —ordenó Hans.

Se acercaba poco a poco la hora que Susan había leído en los labios de esos hombres, significaba que estábamos acercándonos a donde se dirigían en un punto del desierto. La noche era tan negra que andábamos en los vehículos sin las luces encendidas. Peter, Blake y Axel, eran quienes nos orientaban con la dirección a través del radar.

—Se han detenido —anunció Blake.

—Bien, hay que detenerse —dijo Hans.

Nos detuvimos y bajamos de los vehículos. Formamos un círculo y encendimos unas lámparas portátiles de baterías.

—Bien, quiero el resumen —pidió Hans.

—Estamos a milla y media de donde se han detenido, al parecer hay una construcción en ese punto, es grande más o menos del tamaño de dos campos de fútbol —explicó Peter.

—Hay que ir a verificar y reconocer la zona, quiero que solo vayan un par, los demás nos quedamos a preparar el campamento, descansaremos aquí —dijo Hans.

—Yo voy a ver la zona. —Se apuntó Mapache.

—Yo también —dijo Salas.

—Y yo —terció Ryan.

—Yo igual. —Se voluntarió Luka.

Ay joder. Pensé.

El hecho de que fuera me ponía nerviosa, pero Luka había demostrado valentía y confianza además de tener habilidades. Debía de tener confianza en él, en que estaría bien así que solo asentí con la cabeza al ver que me dirigió la mirada y él me dijo algo con los labios.

—Dijo que estará bien. —Me dijo Susan al oído, al ver que me había quedado en blanco.

Desaparecieron en la oscuridad en un solo vehículo y me centré en ayudar a montar el campamento.

Una vez listo todo, cada uno se dispuso a descansar, yo por mi parte, tenía un poco de hambre y comí unas galletas y un café instantáneo que Susan preparó con agua templada. Una vez dentro de la tienda me tiré boca arriba encima de la bolsa de dormir, con el calor que hacía no hacía falta para nada más que solo para amortiguar la espalda con el suelo duro. Susan parecía estar profundamente dormida, y yo quería dormir, pero no lograba conciliar el sueño. Eran más de las dos de la mañana y Luka junto con el resto de los chicos no habían regresado. Me levanté, y salí fuera de la tienda. Encendí la linterna y me senté sobre la arena, observé la vía láctea, y la luna apenas y se distinguía, era un tenue hilo.

—Luka, ¿cómo va todo? —pregunté por la radio—. ¿Me escuchas?, responde. —No había ninguna respuesta.

—¿Estás sin pegar el ojo? —me preguntó Susan asomándose por la puerta de la tienda. Negué con la cabeza—. Están bien, no te preocupes —dijo, y salió estirando los brazos y bostezando. Se sentó a mi lado.

—Lo amas, ¿verdad? —me preguntó.

Me volví a Susan que me observaba con una mirada de gato, curiosa, entre las sombras de la noche y apenas su sonrisa se distinguía con la tenue luz de la linterna.

Sonreí y ella me dio un golpe en el brazo.

—Está bien, Kate, de seguro están aprovechando el tiempo que tienen como hombres para hablar de sus cosas.

—¿Cómo haces para poder leer los labios?, es algo que no logro dominar.

—No tengo idea, solo debes de seguir el movimiento.

—¿Qué crees que haya en ese lugar?

—Me gustaría saberlo, intentaré comunicarme con Salas a ver si responde. —Susan encendió su radio y probó.

No hubo suerte. Nos quedamos platicando Susan y yo, cuando entre la plática salió Ciborg.

—¿Aún no superas lo que pasó? —pregunté.

—Ya lo superé, Kate, ¿crees que una mujer como yo va a quedar con un trauma de ese tamaño? —dijo fingiendo muy a su manera. Cuando en realidad solo estaba mintiendo—. En cierta forma solo se ha suavizado. Nunca se olvida la manera tan horrible en que muere un ser querido y eso tú lo sabes bien. Las heridas que quedan marcadas en el corazón nunca se borran, aún recuerdo mi juventud, cuando quería sentirme amada y buscaba con ansias encontrar a un hombre que lo hiciera, ya ves eso nunca pasó. El amor no es para todos, por eso si tú amas a Luka y por supuesto él también lo hace, no lo dejes ir.

—¿Sabes lo que he pensado? —dije cada palabra con pausas.

—Dime.

—He pensado —dije, y tragué saliva—. Quiero dejar esto. —Susan se volvió a mí, pero con la mirada en el suelo, se quedó como en blanco, solo abrió la boca para pronunciar algo, pero no lo hizo—. Siento que ya es hora de que deje este tipo de vida, tú sabes lo que es siempre estar yendo en misiones, con la muerte pisándote los talones, no saber si vas a volver con vida, o si vale la pena morir por causas que son ajenas a ti, a nadie le importa si moriste rescatando a un mafioso, o a un político corrupto. Con el trabajo que hicimos con el Falcon creo poder vivir una vida bien, vivir como una persona normal, ajena a pistolas, bombas, golpes y balas —dije sin tomar aire.

Susan estaba muda, con la mirada retraída en el suelo. Yo me había quedado sin palabras y ella se mantuvo en silencio por unos largos minutos, después elevó los ojos al cielo y dejó escapar un suspiro.

—Debes de hacerlo, Kate, estoy muy feliz de que hayas decidido eso —dijo al final—. En verdad me gustaría que mi amiga esté a salvo, lejos de toda esta mierda. ¡Tú entiendes! Un tiempo atrás me cruzó por la mente eso mismo, pero luego me di cuenta de que no podría hacer nada más allá de lo normal. No tengo ninguna habilidad, o algo que ofrecer a las personas, aquí, en cambio, ofrezco mis servicios, aunque, así como dices, de qué sirve dar tu vida por un mafioso, un político corrupto, un proxeneta, toda esa gente popó que solo hace daño al mundo. Aun así, aquí me siento viva, siento que hago algo, por medio de una misión. Además, no tengo nadie a quien le importe mi muerte, madre, hermanos, familiares. Nada. La vida me puso aquí en este tipo de circunstancias y creo que ese es mi fin, mi misión en la vida, así es como lo quiero ver al menos hasta el día en que muera.

—¡A mi si me importa!¿Sabes? —reclamé.

—Lo sé, lo sé. Aparte de ti allá afuera no hay nadie a quien le importe si vivo o muero. Ni siquiera al consorcio, me reemplazarían con otra persona de un momento a otro.

—¿Por qué no lo dejas también? Podrías mudarte cerca de nuestra casa en San Francisco, a mi padre le agradas mucho y podrías jugar partidas de ajedrez con los amigos de él y conducir un deportivo por las calles empinadas.

—No podría Kate. Yo no soy una persona que lleve una vida común, ya me acostumbré a esto.

—Dijiste que una vez lo pensaste.

—Por eso, lo pensé, fue hace mucho tiempo cuando tenía un par de años en esto, ahora ya tengo más de una década. Eso está en el pasado.

—Vamos, Susan, ¿por qué no? Podrías llevar la vida que mencionaste esa vez en que hablábamos de que vida podríamos llevar si no hiciéramos esto. ¿Recuerdas? Mencionaste que adoptarías a un huérfano y le enseñarías artes marciales y cocinarías galletas de chocolate y terminarías con el rostro lleno de harina.

—Lo recuerdo, pero era solo un suponer. Hay una diferencia entre fantasear y la realidad. Aquel día solo imaginé esa tontería de adoptar. Pero, de hecho, ya he adoptado muchos huérfanos sabes.

—¿De qué hablas?

—Nunca te he dicho, bueno de hecho nadie lo sabe porque no lo he sacado, pero ¿sabes qué hago con el dinero que gano? Pues bien, mi cuenta bancaria está enlazada con un banco de comida y un orfanato. Cada mes sale de mi cuenta una cantidad a esas dos organizaciones, como quien dice, ya soy madre de todos esos chicos huérfanos. ¿No crees?

—¡Ja! No sabía qué hacías esas obras de caridad.

—¡Ay, por favor! No son obras de caridad, son obras humanitarias.

—Pero en verdad no sabía de eso, Susan.

—Ahora ya lo sabes.

—¿Y cuál es el orfanato afortunado?

—Está en Los Ángeles. El hogar del huérfano. ¿Te acuerdas del bebé que perdí?, un tiempo me dio por ir a donde había niños. Me preguntaba cómo hubiera sido mi hijo, luego me dio por ir de voluntaria a ese orfanato, cruzó por mi mente adoptar, pero apenas podía sobrevivir con un salario de peluquera. Eso fue dos años antes de cumplir veintiuno, conocer a John y entrar al consorcio, eso ya lo sabes.

—No sabía que tenías un corazón tan dócil —dije, haciendo una mueca llorosa.

—Joder. Claro que soy dócil, tengo un corazón humano. —Susan soltó una risita—. Yo reí también. De un momento a otro se quedó callada y me tapó la boca con la mano.

—¡Shhh! —murmuró.

Desenfundó su pistola del costado y se puso de pie delante de mí apuntando al frente. Yo me puse de pie y me coloqué a su lado, busqué mi arma, pero no la llevaba conmigo. Saque la navaja de entre mi bota.

Eran unos pasos entre la arena. Susan me hizo una señal de levantar la linterna y alumbrar.

La levanté, y al dirigir el haz de luz hacia donde provenían los pasos, vimos un par de tipos desconocidos. Tenían cinta adhesiva negra en la boca y las manos atadas por detrás de los brazos. Se escucharon gemidos ahogados cuando vieron a Susan apuntándoles con el arma. Detrás de ellos venía Luka, Salas, Mapache y Ryan. Habían vuelto y con un par de rehenes.
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—Hemos llegado. —Habló el teniente Ivanov, el ruso a cargo de llevar al cargamento con bien a la instalación en Tanezrouft.

La instalación que se construyó en menos de dos meses, aún llevaban un poco de material para asegurar el perímetro, en solo un par de días más ya estaría terminado.

—¿No hubo ningún inconveniente? —preguntó la voz que pertenecía al desconocido.

—De ninguna manera.

—Me agrada oír eso. Quiero que comiencen las pruebas con los reos que han transportado lo antes posible, quiero un video de la evidencia y por supuesto que hagan los ajustes necesarios para que no haya errores. Dentro de poco estarán recibiendo a más personas.

—Entendido, haré lo necesario para que todo esté en perfecto estado —dijo y cortó la llamada. Ivanov se tiró en la silla y elevó una plegaria a Dios. Era creyente, por supuesto, practicaba el catolicismo.

—Dios, sabes que lo que haremos es por parte de mi trabajo, no es mi intención pecar, ayúdame a llevar a cabo el plan como debe de ser. Mañana recibe a esas almas tuyas que se unirán a ti, no sufrirán tanto. Ese es mi propósito y por ello estoy aquí, para que la técnica se realice en su favor. —Al terminar se persignó.

La instalación del tamaño de al menos dos estadios de fútbol, seiscientos cuarenta metros de largo por quinientos de ancho. Con una valla alrededor de diez metros de alto de malla metálica, asegurada en lo alto con alambre de espino, al cual le añadirían corriente eléctrica con unos generadores que llevaban en los tracto camiones. Ivanov era el encargado, y es quien se había unido a la caravana aquel día con los militares en medio del desierto. En los camiones a cargo de él, llevaban a más gente proveniente de Egipto y Libia donde habían llevado a cabo otra de las operaciones vacuna.

Ese día mientras el equipo del consorcio seguía de cerca a los militares, los hilos del mundo se movían por medio de los políticos y demás líderes u organizaciones. La organización mundial de la salud había hecho el anuncio de que un científico reconocido había llevado a cabo una prueba para una posible cura de la enfermedad. A la cual le habían nombrado el síndrome oscuro, muchos le decían el mal caníbal o zombie. La explicación es que se trataba de un virus que se expandía a través de la sangre, el torrente sanguíneo al llegar al cerebro creaba un tipo de mutación en las conexiones neuronales, haciendo a su receptor actuar demente y atacar a las personas. El virus que aún se desconocía su origen y que tal vez nunca habría una explicación razonable, siempre sería desconocido. Las cosas debían de acelerarse, entre más rápido todo sucediera, las explicaciones serían nulas y entre más rápido se expandiera la sangre negra, más cerca estaría de lograr su objetivo la Elite. Hacer un anuncio de una posible cura, era lo más prudente, para poder acelerar el proceso e implementar “la solución”.




Dos días atrás 

Por otro lado, Benjamín y Richard los reporteros, o mejor dicho exreporteros, porque ya no les pagaban por hacer ese tipo de trabajo y los dos estaban haciéndolo por afición. Se encontraban en pleno desierto, bajo el calor del sol a un lado de la camioneta donde proyectaba sombra, bebiendo agua tibia por la temperatura extrema y sin hielo o algo que les refrescara. Estaban en el mismo puesto desde hacía dos días. Los camiones que habían ido siguiendo, finalmente estaban en su punto de destino. Una instalación enorme, vallada y resguardada por los militares. Allí estaban en ese mismo punto sin saber qué hacer. Tenían las capturas videograbadas de los movimientos que habían hecho aquellos militares en aquel lugar. En primera instancia la tarde que habían llegado a la instalación habían bajado el material. Los postes de concreto y el alambre de espino. Luego metieron los camiones y allí los dejaron intactos. A la mañana siguiente se vio como estaban trabajando en terminar de colocar las divisiones dentro de ese vallado, era como si construyeran jaulas y por otro lado, estaban esas tres bodegas o almacenes cuadrados de concreto gris, en donde se vio como los militares fueron bajando las cajas con el sello de peligro en el exterior.

—¿Qué habrá en esas cajas, Benji? —preguntó Richard.

—Ni la menor idea, quizás explosivos.

—¿En qué mierda estamos metidos, aquí en medio del desierto grabando a unos jodidos militares en una base secreta? —exclamó Richard, y le dio un trago a su agua tibia—. ¡Jodeeeer!  Ya no estoy para esto.

—Ya deja de quejarte, creíste que venías a África de vacaciones ¿o qué? —le reclamó Benjamín a Richard.

—Tengo treinta y seis, debería de estar jubilado, no estar aquí en medio de la nada.

—Vamos, Rich, aún eres joven, debes de aprovechar cada momento de vida.

—Aprovechar. Aprovechar, todo por seguirte aquí me tienes sudando como un egipcio.

—No estamos en Egipto, estamos en Mali.

—Egipto o Mali a mí me parece lo mismo, es desierto. Ahora te toca hacer de guardia, anda. —Le dijo Richard a Benjamín señalándole que tenía que vigilar en lo alto de una duna.

—Ya voy, ya voy. Los viejos se quedan a descansar —dijo bromeando Benjamín.

—Viejo, ¿a quién le dices viejo? —espetó Richard.

—Acabas de decir que deberías de estar jubilado y que no tienes edad para andar de reportero aventurero.

—¡Mejor cállate, quieres!

Benjamín se aproximó al punto en donde hacían de vigilancia. Con cámara en mano tomaba fotografías o filmaba si pasaba algo con buen jugo. Ahora no pasaba nada. De pronto vio cómo los militares se acercaron a la parte trasera de los camiones y abrieron las compuertas. Empezaron a bajar gente. Benji le hizo una seña a Richard, y este se apresuró en ir a ver lo que pasaba.

Había gente de la región, que fueron bajando y los metieron dentro de una de las tantas divisiones que tenían valladas. Luego vieron como a otros los bajaban cargados entre dos, ya estaban muertos. Los más viejos, estaba claro, los más jóvenes aún estaban con vida.

—¿Cuánto tiempo estarían dentro de esos camiones esa pobre gente? —preguntó Richard.

—Date una idea, desde que me contacté contigo ya habían estado haciéndolo.

—Joder. Algunos ya están muertos. Mira, mira, mira —dijo Richard.

A los muertos los empalmaron unos con otros sin el menor cuidado, a lo lejos las mujeres y los niños lloraban por alguno de sus familiares. Uno de los militares se acercó a los cuerpos y los roció con combustible, luego les prendieron fuego.

—Malditos hijos de mierda —murmuró Benjamín. Richard bajó la cabeza y los prismáticos con la vista nublada

—Esto no es nada bueno, Benji —musitó.

Benjamín con un nudo en la garganta asintió.

Los reporteros esa noche no durmieron, tenían las imágenes de los cuerpos arder dentro de sus cabezas. Sabían que se enfrentaban a algo muy gordo, más gordo que cualquier otra cosa que hubieran visto en su carrera o en su vida. Además, a pesar de tener las evidencias que ahora tenían entre sus manos, el poder darlas a conocer era como cavar su propia tumba. De seguro en un par de horas después de hacer públicas las imágenes o videos estarían muertos, o los estarían buscando para matarlos. Richard pensó en su exmujer, y en su hijo, podría costarles la vida también a ellos. Debía de volver a Estados Unidos en cuanto pudiera, tenía que decirle a Benjamín que él quería quedar fuera de todo ese plan.

A la mañana siguiente, Richard estaba dispuesto a darle a conocer lo que pensaba sobre el asunto a Benjamín.

—Oye, Benji, creo que es mejor que nos marchemos a casa y olvidemos todo este asunto.

—¿Qué? ¿De qué hablas, Rich? Estamos haciendo unas capturas insólitas.

—Lo sé, pero no te has puesto a pensar que en cuanto lo hagamos público nos van a buscar para matarnos.

—¿Tienes miedo? —retó con la mirada Benjamín a Richard.

—No es que tenga miedo a morir, pero te recuerdo que esto es un asunto muy gordo y que sabemos quiénes están detrás de esto, y no nos conviene a ninguno de los dos.

—Oye estabas de acuerdo, te recuerdo lo que dijo Mark Twain…

—Ya basta de Twain, o lo que haya dicho, tengo un hijo y una exmujer, tú por tú parte no tienes nada y si tu vida te importa una mierda, pues no me importa —respondió más sobresaltado Richard.

—¿Me estás diciendo que ya no estás interesado en dar a conocer la verdad? —preguntó Benjamín con una mirada de sorpresa.

—Te estoy diciendo exactamente eso. Yo me voy.

—Pues vete, yo no me muevo de aquí.

—¿Y cómo se supone que voy a regresar? —preguntó Richard perdiendo la paciencia. —¡Caminando acaso!

—Ese es tu problema —respondió Benjamín con indiferencia.

—Escucha Benjamín, esto ya es un asunto que no nos concierne, es mejor volver por donde hemos llegado.

—Tú hazlo, si tanto te preocupa tu vida, o si eres un cobarde.

—¿Cobarde? —preguntó Richard. Se había enojado. Que lo llamaran cobarde a él era como lastimar su orgullo con miles de agujas.

—Sí, cobarde.

—Maldito demente —dijo, y se le dejó ir encima a Benjamín—. Yo no soy ningún cobarde —gritó, agarrándolo del cuello de la camiseta empapada de sudor.

—¿Me vas a golpear?, anda haz…

No le dio tiempo de terminar, Richard le dio un puñetazo con la derecha en la cara.

—¡Aauch! —gritó Richard adolorido de la mano.

Benjamín se pasó la mano por la cara, respiró y se abalanzó sobre su amigo. Cayeron los dos sobre la arena y le regresó el golpe. Richard que nunca se había metido en una pelea antes, era un inexperto, pero ahí se sentía como un animal sarnoso, empapado en sudor, con el aroma de días sin ducharse y el coraje interno que tenía, le quemaba más que el sol en ese momento. Le dio con todas sus fuerzas a Benjamín, y este, por su parte, acostumbrado a peleas callejeras y metidas de pata, no le caía en gracia que su amigo le golpeara. Desconocía en gran medida las fuerzas de su compañero. Benjamín se puso encima de él y le dio varios izquierdazos al ser zurdo, hasta que le sacó la sangre a Richard de la nariz. Richard le dio un golpe en pleno abdomen y lo dobló de dolor, aprovechó para darle otras bofetadas en esta ocasión encima de Benji cobrándose los golpes. Rodaron sobre la arena y adhiriéndose al cuerpo sudado, y ahora ambos sangraban de las narices. Richard fue el primero en que se puso en pie después de haber rodado cuesta abajo de un montículo, se posó encima del cuerpo de Benjamín que estaba boca abajo. Le hizo una llave con el cuerpo, tirándole de ambos brazos con fuerza por detrás de la espalda. Benjamín gritó y Richard le apretó la cara contra la arena. Luego le levantó la cara.

—Llámame cobarde —dijo Richard.

—Cobarde —reiteró Benjamín.

Volvió a estrechar la cara contra la arena y esta vez Benjamín gritó con los ojos cerrados.

—¡Joder! Me ha entrado arena a los ojos. Me rindo, me rindo.

Richard lo soltó, y entonces Benjamín le arrojó un puñado de arena a la cara a Richard. Le entró a los ojos. Richard sin poder ver, se agachó, y con las dos manos le arrojó arena a su rival.

—¡Joder! —gritó Benjamín. Ahora sí le había entrado arena a los ojos.

—¿Ahora si tienes arena en los ojos? ¡Ehhh! —gritó Richard.

—No veo, no veo. No solo tengo en los ojos, tengo hasta en el culo.

Richard soltó una carcajada.

—Cállate. No veo —decía Benjamín mientras volvía a la camioneta para lavarse la cara.

Richard volvió tras él con la vista nublada y se lavaron los ojos con agua.

—En medio del desierto y nosotros tirando el agua como idiotas —reclamó Benjamín.

—Tú eres el idiota, quien me lanzo arena primero.

Ambos se vieron con ojos vidriosos inyectados en rojo de la irritación y luego soltaron una carcajada.

—¿En serio quieres regresar a casa? —preguntó Benjamín a Richard, una vez sus energías se habían agotado, después de la pelea y al estar descansando sobre la arena tibia al caer la tarde.

—Eso pienso, sí.

—Pienso lo mismo que tú, pero hay algo que me impulsa a querer sobrepasar las reglas que están por sobre encima de mí.

—Vamos, Benji, mira lo que me pasó a mí y no tengo que recordarte toda la historia.

—Ya, ya. Mira, solo hay que quedarnos esta noche y ya mañana volvemos a casa, no sé qué haré yo por mi cuenta, pero tú puedes estar tranquilo.

Richard asintió.

El sol se había ocultado y la noche mitigaba el calor. Benjamín se acercó al punto de vigilancia con ideas encontradas en la cabeza, dándole vueltas al asunto una y otra vez, sabía que eso era peligroso, pero qué más podía hacer, era su naturaleza, enfrentarse a aquellos desconocidos ocultos detrás del gobierno. A lo lejos vio aparecer unos faros vehiculares, era como una especie de caravana. Corrió en busca de Richard que dormía profundo tirado sobre la arena. Richard despertó sobresaltado, aún perezoso se levantó y siguió a Benji. Vieron cómo habían llegado varios camiones y vehículos a la instalación.

—Solo hay que grabar y fotografiar esto. Solo por esta vez —dijo Benjamín a Richard.

Mientras hacían vigilancia fotografiando y filmando lo que tenían enfrente de sus narices, alguien les había llegado por detrás. Richard sintió cómo la sangre le helaba de la cabeza a los pies al sentir el frío cañón de una pistola detrás de la nuca. Benjamín tragó saliva al escuchar una voz ordenarle que levantara las manos donde las pudiera ver. Intentó huir, pero aquel cuerpo le hizo una llave que le impidió mover un solo músculo del cuerpo. Eran cuatro tipos, altos, fornidos y vestían de negro con equipo y armas. No parecían de los militares, pero tenían armas, lo cual significaba que los habían descubierto. Quizá los llevarían a ese lugar con la gente de color y los matarían o lo que fuera que les harían a esas personas.

—¿Qué hacen aquí? —preguntó un tipo de aspecto rudo a Benjamín. Era Mapache.

—Somos reporteros.

—Reporteros. ¡Ja! ¿En medio del desierto espiando?

—En verdad, somos reporteros, puede ver mi credencial, está en mi pantalón.

Mapache les dirigió la mirada a sus compañeros, todos dieron su aprobación y Mapache se acercó a hurgar.

—No llevas nada encima, amigo. —Le dijo Mapache.

—¡Joder! —masculló Benjamín—. Mi camioneta está por allá, por favor solo tenemos que ir y buscarla.

—¡Ah! Así que hasta vienen en camioneta.

—Es una Mitsubishi.

—¡Una Mitsubishi! —repitió Mapache.

—Es verdad lo que dice mi amigo —interrumpió Richard—. Somos reporteros.

—¿Y por qué están aquí? —preguntó Salas.

—Es una larga historia. No creo que estés interesado…

—Tenemos todo el tiempo. Quiero escucharla, me gustan las historias. —Interrumpió Salas y se sentó sobre la arena.

—Yo también quiero oírla —exclamó Ryan.

—Yo también, así que hay que relajarnos y no se atrevan a huir o les volaremos los sesos con estas linduras —dijo Mapache sonriendo con sarcasmo, indicando la pistola.

Luka se sentó también y comenzaron a redactar la travesía entre Richard y Benjamín al grupo de cuatro desconocidos.

Al terminar de contar todo Mapache sacó un rollo de cinta adhesiva negra y les ató las manos.

—Vamos a verificar si es verdad lo de la Mitsubishi. Andando. —Los instó a caminar.

Al llegar al lugar donde estaba la camioneta, Salas y Mapache buscaron entre las pertenencias, no había rastro de identificación que asegurara que era reportero. Del otro solo estaba su pasaporte en una valija que corroboraba su identidad, Richard Lewis.

—¡Conque reportero! —exclamó Mapache.

Benjamín tragó saliva, recordaba que llevaba la cartera en la bolsa trasera del pantalón, como usualmente lo hacía. Pero ahora no estaba, significaba que quizá se le había caído durante la pelea con Rich.

—Sé dónde podría estar, vamos a aquella zona por allí se me debió de caer —dijo Benjamin al pensar que eso podría haber pasado.

—Ya no sabes que inventar —dijo Mapache.

—¡Es verdad!, se lo juro.

—¡Ya cállate! ¿Dónde están las llaves de la camioneta? —preguntó Salas.

—Allí en la guantera —respondió Richard.

Salas revisó la guantera y extrajo las llaves.

—Suban —señaló.

Salas se puso detrás del volante y el resto se subió en la parte trasera de la camioneta con los prisioneros, sin despegarles el ojo de encima regresaron donde dejaron el jeep.

—Hay que dividirnos —dijo Salas al bajar de la cabina—. Luka y Mapache, ustedes llévense al flaquito —señaló Salas refiriéndose a Benjamín—. Ryan y yo nos quedamos con el gordito.

—¡Gordito! —exclamó Richard—. No estoy gordito, tengo unos kilitos de más y no estoy en forma, pero no estoy gordo.

—Ya, gordito.

—Me llamo Richard.

—Como sea, gordito.

Richard se enojó y se encogió de hombros.

Al no poder moverse en un solo vehículo se dividieron tanto en el jeep como en la camioneta. Durante el trayecto en la camioneta Benjamín no dejaba de quejarse y de repetir que él era inocente, que no había hecho nada malo, que era reportero y que solo quería dar a conocer lo que estaba pasando al mundo. Mapache se enfadó y le puso cinta en la boca.

Al bajar del jeep y Richard ver a su amigo con la boca tapada empezó a reclamar la falta de ética que tenían. Mapache se acercó a él y le tapó la boca también.

—Cállate, gordito. Andando.

Los condujeron caminando para acercarse al campamento. Al no poder ver ninguna señal de vida, lo único que era distinguible a lo lejos era una luz nítida de una linterna, la misma que Kate y Susan tenían encendida durante su charla.
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—¿Quiénes son estos? —preguntó Susan y bajó el arma.

Kate guardó la navaja.

—Son unos intrusos que encontramos por allí, estaban espiando la instalación. Dicen que son reporteros. —Explicó Salas.

Con la escasa luz que emitía la linterna no podían distinguir los rostros de los tipos, pero había un rasgo conocido en uno de ellos.

—Ya casi amanece así que ¿por qué no despertamos a los demás? —dijo Mapache.

—¿Por qué no descansamos un poco?, estoy molido. —Se quejó Ryan.

—Es verdad, al menos unas dos horas de sueño es bueno para recuperarnos —dijo Salas.

—Ustedes vayan a descansar, nosotras nos encargamos de estos tipos —dijo Susan y desenfundó su arma y les hizo la señal de que se sentaran en el suelo. Los dos hombres obedecieron.

Kate fue por su arma y regresó con Susan. Los hombres estaban muy quietos, tan solo parpadeaban y movían los ojos como animales asustados de un lado a otro. Al cabo de hora y media comenzaba a aclarar en el desierto con el sol despuntando por el oriente, con un tono anaranjado. Dibujando un halo de luz primero tenue y poco a poco volviéndose más intenso en claridad. El azul del cielo de ser un gris opaco se tornaba en un azul vivo. Y después los primeros rayos penetraban encandilando los párpados de los que esperaban su luz.

Susan observó con detenimiento al tipo delgado, le parecía haberlo visto antes. Lo mismo pasaba con Kate, su rostro le parecía conocido, pero no sabía de dónde.

Kate destapó su botellón de agua y bebió un sorbo largo. A los hombres se les movió la manzana arriba y abajo en la garganta.

—¿Tienen sed? —preguntó Kate.

Ellos asintieron.

Se puso de pie para acercarse a ellos, y ofrecerles agua, entonces Susan la detuvo.

—¿Qué haces? No les des nada.

—¿Por qué no? Míralos, tienen sed.

Los tipos asintieron balbuceando algo.

—No podemos darles nada, aún ni siquiera los hemos interrogado.

—¿Por qué no los interrogas tú? —propuso Kate

A Susan le brillaron los ojos. El hecho de hacer interrogatorios le agradaba mucho.

—Está bien. Déjame probar —dijo Susan poniéndose en pie y le arrebató la botella de agua a Kate. Se acercó a Richard y le quitó la cinta de un tirón. Pego un grito de dolor.

—¡Shhh! —Susan le dio un coscorrón en la cabeza.

Richard apretó los dientes y guardó silencio.

—¿Nombre y ocupación? —preguntó Susan.

—Richard, Richard Lewis. Trabajo en un noticiario.

—¿Y qué haces aquí en este hermoso lugar?

—Nada en particular, solo estoy de paso haciendo videos.

—¿Quieres beber agua? —le preguntó Susan y le acercó la botella de agua cerca de la boca. —Richard asintió y se lamió los labios.

—¡No me has contestado lo que te pregunté!

—Ya se lo dije, estoy haciendo videos, videos del desierto. ¿Ustedes quiénes son?

—Aquí las preguntas las hago yo, gordito. —Le susurró Susan al oído a Richard.

—Por favor, no nos vayan a matar, tengo un hijo… y yo… y mi amigo ya nos íbamos.

—¿Cómo se llama tu amigo?

—Benjamín.

—Benjamín. —Murmuró Kate—. Aquel nombre le sonaba. Volvió la vista al tal Benjamín y notó un ligero movimiento de hombros. Se acercó a él por detrás y le dio un tirón de cabello.

—¡Mmmm! —Se escuchó el quejido ahogado de Benjamín.

—¡Crees poder escapar! —dijo Kate y le revisó las muñecas. La cinta estaba desgastada un poco al intentar romperla con un pequeño pedazo de vidrio que juntó de la parte trasera de la camioneta de una botella de cerveza que se le había quebrado.

Kate le arrebató el vidrio, fue en busca de cinta y le reforzó la atadura.

Luka se había levantado, el sol ya daba de lleno y apenas eran las cinco y treinta. Mapache que estaba inquieto por interrogar a los rehenes se levantó y empezó a gritar a los cuatro vientos que todo el mundo se pusiera en pie.

Hans malhumorado le gritó desde su tienda que se callara la boca. Mapache en contestación agarró un sartén y le empezó a dar de golpes con una cuchara.

Todos se reunieron alrededor de los rehenes. Richard estaba callado como una tumba mientras que Benjamín no dejaba de quejarse aún con la boca tapada.

—Mmm... mmm. —Se le escuchaba decir.

—¿Quiénes son estos? —preguntó Hans—. El tipo de ojos verdes, rubio y delgado le parecía conocido.

—Dicen que son reporteros —contestó Mapache.

—¿Dónde los encontraron?

—Luka nos puso al tanto, mientras vigilamos la zona nos dijo que percibía voces de dos hombres a unos metros de donde estábamos nosotros —explicó Salas—. Entonces nos condujo hacia ellos, los descubrimos con estas cámaras —arrojó una mochila con el equipo de cámaras dentro —No sabíamos qué hacían allí, así que la mejor opción era atraparlos y los trajimos como prisioneros.

—Este dice llamarse Benjamín y este otro Richard —apuntó Ryan.

—Dime, Richard, ¿es verdad que son reporteros o que es lo que haces aquí con tu amigo? —preguntó Hans.

—Es verdad, somos reporteros, bueno, exreporteros, pero no tenemos idea de nada, solo estamos de paso por el lugar y…

—Ya veo. Y dime ¿qué hacían vigilando ese lugar?

—N-no-no, vigilar. —Tartamudeó Richard—. Solo que estamos de expedición y queríamos hacer tomas del desierto, ve el equipo, es de fotos y video.

—¡Quítenle la cinta a ese! —ordenó Hans al ver que Benjamín estaba inquieto tratando de hablar.

—¡Joder! —exclamó por el dolor que sintió de la cinta tirando de sus vellos faciales—. Escucha, amigo, es verdad que somos reporteros. De hecho, yo soy muy reconocido, no me reconocen. ¿Ustedes parecen ser de Estados Unidos verdad? Salgo en la tele y en verdad que solo estamos de paso, no queremos entrometernos en sus asuntos.

—Me parece que te he visto antes, sí. —Estuvo de acuerdo Hans—. Pero no sé.

—Es por lo mismo, soy Benjamín el reportero aventurero. Trabajo, bueno trabajaba para la ABC de seguro me vieron en algún reportaje de esos extremos. ¿No?

—Benjamín. Benjamín —murmuró Hans.

—Nos contaron una historia muy interesante. ¿Verdad chicos? —agregó Mapache con una sonrisita burlona.

—¿Qué historia? —preguntó Hans.

—Bueno, es una larga historia, no creo que tengan tiempo para escucharla, lo mejor es que nos dejen ir y todos en paz —reiteró Benjamín.

—Estoy intrigado por conocer la historia —respondió Hans y se sentó en la arena con la pierna que cojeaba extendida.

Benjamín comenzó a redactar un poco de la historia, no podía cambiarla en nada porque los cuatro tipos que los atraparon ya la habían escuchado y si cambiaba algo podrían meterse en terreno más peligroso.

—¡Benji, Benji! —gritó Peter en su acento irlandés—. Eres tú, no lo puedo creer. Soy fan tuyo ¿podrías darme tu autógrafo?

Benjamín esbozó una ligera sonrisa, luego desapareció.

—¿En verdad me reconoces? —preguntó dudoso.

—Claro que sí, ¿cómo no reconocerte?, claro que ahora te ves desaliñado, pero eres Benjamín. Hans es Benji.

Hans gruñó, frunció el ceño y luego se dio cuenta de lo que hablaba Peter.

Tanto Kate como Susan supieron de donde conocían ese rostro. Hasta Pantera lo reconoció.

—¿Eres Benji el de los noticiarios? —preguntó Hans incrédulo.

—El mismo.

—Con razón tu rostro me parecía conocido. ¿Pero qué haces aquí?

—Bueno, es lo que les estoy contando.

—Bien, bien. Creo que deberíamos desatarte y termina de contar tu historia.

Una vez que los desataron les dieron a beber agua y desayunaron algo ligero recalentado en la parrilla portátil.

—¿Quieres decir que tienes las pruebas de lo que está detrás de la sangre negra? —exclamó Peter asombrado.

—¿Sangre Negra? —preguntaron Richard y Benjamín.

—Sí, ese es el nombre real de todo este plan creado por la Elite —respondió Peter.

—¿Ustedes saben de la Elite? —preguntaron los reporteros.

—Por supuesto, de hecho, estamos detrás de todo este caso para terminar con esto que están haciendo.

—Peter, cuida tu lengua. —Lo regañó Hans.

—Descuida, Hans —interrumpió Richard—. De hecho, nuestro objetivo principal en toda esta travesía era hacer público lo que está pasando. Yo soy uno de los pioneros que está contra toda esa mierda que planean esos malditos. Incluso estuve a punto de morir una vez por sacar los trapitos al sol de los políticos corruptos y todos esos que están detrás de todo el sistema monetario. Sin embargo, una vez que llegamos hasta este punto y ver lo que les hicieron a unas personas en ese lugar, nos dimos cuenta de que al hacer público todo esto nos van a matar.

—¿Qué es lo que vieron? —preguntó Susan intrigada.

—Bueno, de los camiones que seguíamos bajaron gente, algunos ya estaban muertos porque en ningún momento se vio que les dieran alimento o agua. A esos los apilaron y les prendieron fuego, a los que viven, aún los mantienen dentro de ese lugar.

—Tenemos las pruebas si quieren verlas —sugirió Benjamín.

—¿Podemos? —preguntó Peter y se acercó a tomar la cámara de video. Benjamín le dio su aprobación.

—A propósito. ¿Ustedes que tienen que ver en todo esto? —preguntó Richard—. Tienen armas, pero no parecen ser de los malos.

—Es mejor que no lo sepas —respondió Hans.

—Pero nosotros ya les hemos dicho todo de nosotros y ustedes no.

—Digamos que somos una especie de espías. Y allí hay que dejarlo —respondió Hans. Quiero ver esas tomas.

El equipo se turnó para corroborar las imágenes y tomas que los reporteros tenían bajo su poder.

—¿Qué es lo que piensan que harán con las personas que tienen presas? —preguntó Hans a Benjamín.

—No tengo idea, pero no creo que sea para darles un regalo.

Hans les hizo señas con las manos a un par de los del equipo. Salieron directamente a hacer vigilancia.

Era el día de la primera prueba que Ivanov debía de llevar a cabo. Descargaron el resto de los camiones. La gente salía asustada, llorando, envuelta en mugre, sangre y mutilados de las extremidades. Al tener la sangre negra y no recibir alimento se atacaban entre ellos. Los cadáveres los apilaron en un extremo para después moverlos dentro de la segunda bodega. Al resto los metieron dentro de las jaulas metálicas. Ivanov les dio la orden a sus hombres de proceder con la primera prueba. El instaló la laptop en un buen sitio para poder video grabar detrás del cristal y el primer grupo de diez personas fueron introducidas dentro de la primera bodega de concreto gris. Desde el exterior el equipo que hacía vigilancia desde la lejanía, no sabía lo que pasaba allí dentro.

Mientras en el interior, Ivanov grababa la primera prueba para su jefe. Metieron a las diez primeras personas dentro de aquella cámara. Ivanov pidió una vez más por esas almas y entonces presionó el botón de grabar e hizo la señal a uno de sus hombres para accionar aquella palanca de dónde salió el cianuro de hidrógeno. El gas se fue expandiendo por la cámara, las personas al principio no comprendían nada, no sentían nada. Sin embargo, al cabo de unos segundos se llevaron las manos al cuello, se caían al suelo, perdiendo el control de sus esfínteres provocando la secreción de fluidos corporales. Es decir, se orinaban y defecaban para después perder la conciencia provocando un coma temporal culminando en la muerte. Ivanov apretó los puños, aquello que estaban haciendo, era lo mismo que los nazis habían hecho con los judíos, solo que ahora el sistema estaba mejorado y la muerte era mucho más rápida, en tan solo diez minutos esas personas eran cadáveres. Al terminar de grabar la muerte de aquellas gentes, Ivanov envió el video que los nueve desconocidos observaron con placer en la mirada. Al cabo de una hora los cadáveres se movieron a la siguiente bodega por medio de una banda transportadora, donde se les incineró y aquellas cenizas aún calientes, se depositaron en un agujero que se había cavado con ayuda de maquinaria pesada. No quedaría rastro alguno de aquellos cuerpos mutilados, la arena suave del desierto se encargaría de tapar por completo aquel acto despiadado. Y eso mismo les harían a los demás prisioneros y víctimas de zonas pobres que habían vacunado y que estaban en camino dentro de contenedores rumbo a su fin.

—¿Qué investigaron? —preguntó Hans a Ryan y a Pantera al volver cuando cayó la noche, después de haber acudido a vigilar la zona.

—No pudimos ver mucho. Solo bajaron de los camiones a más gente, unos ya estaban muertos y los metieron a una de las bodegas. —Explicó Pantera—. También vimos cómo llevaron a un grupo de diez personas dentro de la primera instalación y no salieron.

—Lo que sí fue raro es que casi al final del día vertieron una carga de polvo o algo en un gran agujero que hicieron con maquinaria —añadió Ryan.

Hans guardó silencio, le dolía la cabeza y no sabía qué hacer con todo eso. Debía de comunicarse con su jefe.

—Peter necesito que me comuniques con el jefe, no sé cómo, pero lo necesito ya.

Peter se quedó perplejo, allí en medio del desierto no podía hacer mucho, fue con Blake y Axel para hablar. Al cabo de una hora y media llamaron a Hans y enlazaron una llamada con el jefe vía satelital.

—Hans me alegra que te comunicaras conmigo, no tenía forma de localizarlos —dijo el Jefe del consorcio.

—Tenemos problemas de conexión aquí en medio del desierto.

—Están en Tanezrouft ¿verdad? ¿En Mali?

—¿Cómo sabe eso?

—Me ha llegado información confidencial, me temo que es muy peligroso para ustedes si se acercan a esa base.

—¿Por qué lo dice? —preguntó Hans consternado.

—Escucha, mañana harán público el anuncio sobre la cura de la extraña enfermedad. Obligarán a las personas, especialmente en las zonas pobres de cada continente a ponerse esta vacuna. La cual no es otra cosa que la sangre negra, una vez se desate la crisis por el incremento de casos, entran en juego las fuerzas militares, se llevaran a toda la gente “enferma” para llevarla en fases a esa instalación que por la misma razón está en el desierto. Nadie se enterará de nada, ni habrá ojos para que vean. Allí se desharán de ellos, si no es que ya lo están haciendo.

—¿Cómo es que piensan matar a tantas personas?

—Gas. Cianuro de hidrógeno. Utilizarán la misma técnica de la segunda guerra mundial, las cámaras de gas, aunque ahora la técnica la han mejorado para que sea más efectiva y rápida, quién sabe con qué otro veneno combinaron el cianuro. Después quizá los incineren y solo viertan los restos en algún lugar.

—¿Entonces quiere decir que toda la gente que entre a la instalación va a morir? —preguntó Hans y entonces se le vino a la mente lo que mencionó Ryan sobre verter algo en un agujero.

—Efectivamente.

—¿Cómo quiere que procedamos? —preguntó Hans con un poco de duda.

—Me temo que es mejor que se retiren, no creo que salgan con vida si se atreven….

—Nosotros podemos con todo, somos el mejor equipo que tiene, ¿no lo recuerda? —reclamó Hans ofendido.

—Hans, ¿cuántos hombres tienes allí? no llegan ni a veinte y esa zona está llena de militares, ¿tienes la artillería necesaria? No, ¿Tienes el personal necesario? No.

—¿Cree que no podemos con eso? ¿Duda de nuestras habilidades?

—No es que dude de tu equipo o de ti Hans, pero si se atreven a entrar dudo que salgan con vida. Es muy peligroso.

—¿Y qué quiere que hagamos? ¿Que volvamos por dónde venimos y nos olvidemos de esto?

—Preferiría que lo hicieran, no me gustaría que arriesgaran su vida de una forma tan atroz.

—Jefe, usted nos envió a esta misión y nunca abandonamos por falta de personal o falta de artillería, tenemos la necesaria y tenemos nuestra cabeza que para algo nos sirve y nos la ingeniamos.

—Hans, es mejor que vuelvan a casa, ese lugar es demasiado peligroso. Sé que les envié allí, pero ahora que conozco el trasfondo de todo esto, no creo que deban de proseguir.

Hans inspiró profundamente. No sabía por qué motivo sentía un impulso intenso, quizá era por su orgullo, nunca había abandonado una misión en toda su vida y mucho menos por motivos estúpidos.

—Hablaré con el equipo y que ellos decidan, si la mayoría quiere intentarlo entonces nos jugaremos el pellejo por joder la instalación, de modo contrario nos estaremos viendo pronto.

—Es mejor que no entren….

Hans cortó la comunicación. El martilleo constante en la cabeza le tenía fastidiado, le pidió una píldora para el dolor a Blake y se la tragó así, sin beber siquiera agua. Después, se recargo en la silla y esperó a que el dolor disminuyera. Mientras tanto, su mente batía ideas una tras otra, el mismo ni siquiera sabía por qué respondió de esa forma. Jugarse el pellejo para salvar a esas personas. Y es que no se trataba solamente de una o dos, sino de miles o millones y ahora dependía de él y su equipo salvar o condenar. Quizá era eso, el peso de la injusticia, el peso de culpa si no se atrevía a hacer algo, el peso de su mismo orgullo a salir corriendo como un cobarde. Su padre desde la tumba de seguro le diría que no puede echarse atrás solo por miedo. Se levantó y salió afuera para hablar con todo el equipo. Debían de tomar una decisión esa misma noche.
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Hans había tardado en hablarnos una vez terminó de hablar con el jefe, la verdad que me estaba impacientando todo aquello. Me senté junto a Luka que estaba apartado del grupo a escasos metros con una linterna junto a sus pies, se veía cansado y tenía la mirada perdida en el horizonte oscuro y arenoso. Me volvió la mirada azul que tanto me gusta y le sonreí. Él me sonrió.

—¿Cómo estás? —pregunté.

—Pensativo.

—¿Se puede saber el motivo?

—Pienso en la injusticia que pasa cada minuto del día en el mundo. Pienso en esas personas, en Gaudier, que no solo su muerte terminó con esto, sino que siguió y no sé qué podría hacer para remediarlo.

—Entiendo. Yo también me siento igual. Ese tipo se supo aliar con personas de poder y aún siendo un cadáver, alguien más maneja su plan.

Luka asintió y Hans en ese momento nos llamó. Al ver el rostro de Hans me di cuenta de que nos daría noticias críticas. Se le veía el rostro cansado y un brillo opaco en la mirada.

—Escuchen, he hablado con el jefe y quiere que nos retiremos. —Comenzó a explicar.

—¿Qué? ¡No podemos hacer eso! —exclamó Pantera enojado.

—Lo sé, escuchen. Dijo que podría ser peligroso y no valdría la pena arriesgar nuestro pellejo. Mañana los gobiernos anunciarán una cura falsa y obligarán a las personas especialmente a los más pobres a vacunarse, lo cual no es más que la sangre negra.

—¡Son unos hijos de puta! —dijo Benjamín que estaba atento a lo que decía Hans.

—¡Me dejas continuar! —pidió Hans—. Benji asintió y guardó silencio. A toda esa gente “enferma” la traerán a esa instalación. Lo que hemos visto en el video que nuestros reporteros filmaron es solo una pista de lo que harán. Me ha dicho que los meterán a cámaras de gas donde morirán, quizá lo que vieron Pantera y Ryan al final del día que vertieron en aquel agujero son los restos de los muertos que incineraron.

—¡Tenemos que hacer algo! —dijo Mapache.

—Es por eso por lo que necesito que hagamos una votación. El jefe dio la orden de retirarnos, pero… —Hans guardó un breve silencio, cosa que usualmente no hace a menos que se sienta comprometido—. Nos podemos marchar y olvidarnos de este asunto o quedarnos y jugarnos el pellejo. Ustedes decidan qué es lo que quieren, teniendo en cuenta que no salgamos con vida ya que harán lo necesario para proteger ese lugar y que no se entrometa nadie en su plan. Piénsenlo por un momento antes de hablar.

—No tenemos nada que pensar, tenemos que tirar esa jodida instalación —dijo Pantera.

Los demás estábamos en silencio, decidiendo y sopesando mentalmente la decisión.

—Pantera, ten en cuenta que puedes morir —advirtió Hans.

—Y qué importa si voy a detener a esos malditos que quieren matar a toda esa gente inocente. Yo ya estaría muerto, si no hubiera sido por que huimos de África cuando apenas era un niño. Y ahora gente de mi tierra puede morir por unos malditos y jodidos elitistas de mierda que solo quieren aprovecharse de su poder. No me voy a quedar cruzado de brazos viendo toda esa mierda.

—Pienso que es muy arriesgado —agregó Ryan—. Somos muy pocos mientras allá en esa instalación hay más del doble que nosotros.

—Por una mierda —dijo Salas—. Hemos hecho misiones con poco personal y hemos salido con vida que no salgamos de esta, yo estoy dentro —dijo Salas asintiendo con Pantera.

—¿Qué hay del armamento? No creo que tengamos lo suficiente para terminar con todos esos militares —agregó Ryan.

—Mejor di que estas fuera de la jugada Ryan —interrumpió Susan—. Yo estoy dentro, no puedo soportar estar más tiempo en este lugar y mucho menos sin tener diversión.

—Solo soy realista, Susan —respondió Ryan.

—Mejor dicho, una gallina.

—Eres una hija de…

—Basta, pienso que esta noche deberíamos de meditar y en la mañana tomar una decisión —sugirió Hans.

—¿Para qué esperar? —insistió Pantera—. Esto es cuestión de vida o muerte para muchas personas, nadie más en el mundo sabe de esto, nosotros somos los únicos que tenemos las habilidades para detener a esos cabrones y si solo pensamos en nosotros mismos entonces somos unos cobardes por huir y no haber podido hacer lo que se tenía que hacer.  ¿Qué me dicen?

En la atmósfera flotaba un silencio atroz, había mucho que sopesar, gente y muertes y vidas y nuestras vidas. Cada uno estaba mentalizando, yo por mi parte me mentalicé que si no salía con vida, no vería a mi padre, no tendría siquiera la oportunidad de vacacionar o de disfrutar los millones que tanto había soñado, y Luka, por supuesto. En cambio, si no hacía nada, como había dicho Pantera, nosotros éramos los únicos en conocer todo ese plan, como quien diría que éramos los héroes de los cuales dependían todas esas vidas. Incluso existía la posibilidad de que a mi padre le inyectaran esa porquería, si querían acabar con la población entre esos millones abría un espacio para él.

—Estoy dentro —dije sin dudar y Luka volvió a verme, sentía el peso de su mirada y no me atreví a mirarlo. No quería que él sintiera presión de mi parte en participar en dicha causa.

—Lo ven, así se habla. ¿Quién más está de acuerdo con esto? —preguntó Pantera.

—Hay que darle —dijo Boris.

—Levanten la mano por favor así es más fácil —instó Pantera.

24 la levantó, Luka se sumó y sentí un estremecimiento en el estómago, pero yo misma estaba de acuerdo. Nick la levantó, además de Aaron y Ghost. Los únicos que faltaban eran los tres en equipos de sistema, Axel, Blake y Peter; su voto era neutro al no participar activamente en la misión si no solo detrás de bambalinas. Albert no la había levantado y Sofía no contaba.

—La mayoría hemos votado a favor —dijo finalmente Hans—. Albert, puedes irte mañana a primera hora. Pienso que deberíamos descansar esta noche y cuando amanezca veremos qué es lo que se puede hacer con todo esto.

Hans se dio media vuelta y se retiró cabizbajo.

El resto nos quedamos por unos segundos sin movernos y en silencio nos retiramos a las tiendas. No había necesidad de hablar, sabíamos lo que significaba el aceptar la misión junto con el riesgo de perder la vida.

Me costó un rato conciliar el sueño, a pesar de estar fatigada, trasnochada y con la mente saturada de ideas cruzándome la cabeza, me quedé dormida cuando menos lo pensé, y desperté sudando al amanecer de ese nuevo día caluroso.

Al salir de la tienda, parte de los miembros del equipo estaban calentando en la parrilla agua para las sopas instantáneas bajo la sombra de un gazebo portátil, otros comían galletas o pan, atún enlatado o barras nutritivas. Una vez que terminamos de comer, Hans le dijo a Albert que podía llevarse una de las motocicletas y recarga de gasolina para el camino de regreso, sin embargo, él se rehusó y dijo que no podía marcharse, así como así, que apoyaría en lo que pudiera y no sería un cobarde.

—¿Cómo procederemos? —preguntó Pantera.

—Hay que llegar de sorpresa y luego masacramos a todos esos cabrones militares —dijo Boris.

—Estás loco, son más que nosotros, al menos dentro hay como ochenta —respondió Pantera que había hecho vigilancia el día anterior.

—Debemos de pensar con detenimiento si es que queremos proceder y salir con vida de esto —aclaró Hans—. Peter ¿tienes alguna idea?

—Yo creo que debemos de atacar desde adentro —interrumpió Susan—. Debemos de infiltrarnos para poder saber qué tipo de movimiento hay dentro, y así como mencionó Boris, atacar por sorpresa.

—Una vez infiltrados podemos poner explosivos dentro de esas instalaciones y volar a los cabrones —dijo Pantera.

—Eso mismo opino yo —empatizó Hans.

—¿Cómo nos infiltramos? —preguntó Salas.

—Buena pregunta, quizá debemos de cerciorarnos sobre esos camiones, si se supone que van a traer más gente para eliminarla entonces quiere decir que van a llegar o bien van a salir —puntuó Luka y me volví para verlo—. La mejor manera sería interceptar cualquier medio de comunicación que tengan, hacernos de uno de los camiones en el que algunos de nosotros nos infiltramos, y luego hacer el ataque sorpresa.

Hans miró con escepticismo a Luka, luego asintió.

—Parece que estás aprendiendo rápido. —Lo elogió—. Bien haremos eso, Peter, Blake y Axel intercepten sus medios de comunicación, cuando tengan algo, comuníquenlo, por el momento quiero voluntarios para la infiltración, y debemos de revisar el equipo y armas que tenemos.

Era mediodía cuando el sol estaba en su punto más alto y el calor a más arder que una estufa de gas. Peter nos comunicó que tenían algo y podría funcionar.

—¿Qué es lo que tienen? —preguntó Boris.

—Mañana a las mil horas llegará un camión con al parecer más infectados. —Comenzó a explicar Peter—. Viene del noreste, lo cual para interceptar tendríamos que hacerlo en un radio de dos o tres millas de distancia de la instalación.

—Me agrada esa idea —asintió Salas.

—Perfecto, entonces así es como haremos las cosas. —Hans tomó una libreta para dibujar la instalación y explicar cómo proceder con el plan. Además, Benjamín junto con su amigo Richard nos brindaron su apoyo con una idea, ellos estarían llevando a cabo su plan sorpresa.

Casi al final del día, Hans había cedido en que usáramos agua del tanque grande para tomar una ducha. El olor a sudor nos atosigaba a todos y mucho peor el masculino. La mugre de días sin que el agua tocará nuestros cuerpos era una necesidad, el solo pasar el trapo húmedo por el cuerpo no ayudaba en tales circunstancias y dijo que podría ser nuestro último baño. Una cubeta de agua para cada miembro y era todo. Los hombres se ducharon sin ningún pudor frente a nosotras, se quitaron los calzoncillos y Sofía escondió la cara llena de vergüenza al ver tal escena. Susan y yo ya estábamos acostumbradas a ver todo tipo de cosas masculinas, tirarse pedos apestosos, rascarse los testículos, orinar, pelearse, sacarse los mocos con los dedos, o hablar de cómo les gustan las mujeres con buenas nalgas o pecho. Luka, por su parte, se apartó del grupo y se fue acompañado de Peter que confeccionaron con unas telas y alambre un tipo de cubículo para tomar su ducha. Y nos cedieron usarlo primero a nosotras.

Susan había sido la primera en tomar el baño, dijo que nos mataría antes de que nos atreviéramos a ir primero. Sofía y yo nos quedamos sin decir nada, al salir ya era otra mujer. La piel se veía más lisa, clara y sonreía como una niña con caramelo. Yo le cedí el turno a Sofía.

—Gracias, Peter —contestó ella con el rubor en las mejillas cuando se acercó a tomar la cubetita de agua que Peter le había llenado.

Finalmente me tocó el turno a mí. Me desvestí en medio de esas telas, sentí la arena bajo mis pies como si estuviera en la playa a excepción de que no había agua cerca. Tomé la barra de jabón entre las manos y lo humedecí para crear espuma. Frotar mi cuerpo con el jabón se sintió tan bien en la piel, y cuando dejé caer el agua fue como estar en la gloria. Las gotas resbalando por mi cuerpo, el aroma de lavanda del jabón y la sensación de limpieza me hizo revivir. Creo que a todos nos revivió el ánimo y el espíritu, el estar limpios, el sentirnos bien nos hace felices. Cuando me vestí y salí, el equipo estaba reunido en un círculo. Boris y Pantera habían sacado licor de quién sabe dónde y estaban repartiendo a todos. Nick tocaba un bote de gasolina para crear un ritmo pegajoso como de tambor. Luka estaba bebiendo directo de la botella cuando me vio y se acercó a mí con una mirada extraña.

—Hueles bien —susurró al oído.

Percibí su aliento. Ya estaba con algo de alcohol en la sangre. 

—No podría decir lo mismo de ti —respondí y le arrebaté la botella para darle un trago.

Era whisky barato, pero para nosotros en ese momento era el mejor. Susan ya estaba riendo a carcajadas con Hans y con Salas. Hablando tonterías y diciendo palabrotas.

—Esos hijos de perra van a morir mañana —decía Salas.

—Les voy a meter unas balas por el culo —aseguró Susan.

—Les vamos a joder todo su puto plan —terció Hans.

—Están felices —dijo Luka y pidió la botella, yo se la negué.

—Primero creo que deberías ir a quitarte ese mal olor. ¿Cuánto has bebido?

Luka me miró con ojos entrecerrados, con una sonrisa en toda la cara, las mejillas las tenía encendidas y con los ojos vidriosos además de que parecía perder el equilibrio.

—Todo se mueve —dijo apuntando alrededor—. Solo he tomado lo que me dio Mapache.

Mapache me volvió a ver y le cuestioné con una mirada.

—Solo jugó una competencia de tragos con Hans, no aguantó mucho, nuestro amigo se bebió ocho vasos de whisky, fue todo lo que soportó.

—¿Habías bebido antes, Luka? —pregunté.

—No, yo nunca había bebido. Bueno, creo que una vez cuando mi padre vivía y brindamos con una copa de champagne por algo… no sé qué.

—Luka, siéntate aquí. —Le dije, y fui por un contenedor de agua para que bebiera. Así el alcohol se le bajaría un poco.

Al rato se le veía más centrado y fue a tomar su ducha. Cuando salió se le veía mucho mejor, seguía conservando un ligero bronceado en la piel, pero mantenía la sonrisa en esos labios que estaban humectados y suaves.

Tuvimos una buena cena, Nick siguió tocando, Pantera cantó su canción favorita de los Rolling Stones, Start me up. Axel había traído con él su iPod con un cargador solar y puso música. Bebimos y comimos, destapamos las latas de duraznos en conserva y brindamos en grupo como si fuera la última vez, porque había algo en el ambiente, algo que en el fondo del corazón nos decía que debíamos disfrutar el momento, sin pensar en lo que pasaría mañana o si el plan que habíamos formado resultaría como estaba previsto.

El sol ya comenzaba a ocultarse en el horizonte como una gran bola naranja, pintando el cielo en tonos rojizos. De un momento a otro observé a Luka, sentado tres metros de distancia por el costado derecho, con la luz del sol hundiéndose daba un tono muy místico a su apariencia. El aroma a licor, y cerveza en el aire se sentía como si fuera una fiesta. Había alegría, limpieza, tranquilidad en medio de aquel mar arenoso. Cuando Luka me devolvió la mirada, por un instante me perdí y el corazón me dio golpecitos, sentí como si intentara leer mis pensamientos y yo intentaba leer los de él. Sentía el pulso acelerado y quería besarlo, lo deseaba, lo necesitaba. Y de pronto perdimos el contacto visual al momento que Mapache le pasó la botella de whisky para que bebiera. La noche sucumbió y se engulló el paisaje en la negrura, seguíamos brindando y con la música del iPod en medio del desierto. Con las lámparas encendidas que nos brindaban la única luz que necesitábamos. Al cabo de un par de horas, la mitad del equipo ya estaba durmiendo. Los que estaban más ebrios se habían quedado dormidos sobre la arena emitiendo algunos ronquidos, Pantera junto con Hans, Mapache y Salas seguían cantando. Luka y Peter se despidieron luego de una charla y un apretón de manos. Peter se retiró a descansar a su tienda y Luka se acercó conmigo. Yo tenía a Susan recargada en mi regazo, durmiendo y mi pierna le servía de almohada.

—¿Se ha pasado de copas? —me preguntó Luka al sentarse a mi lado.

Percibí con el viento seco del desierto el aroma de su perfume, era el mismo que Sofía le había regalado y se había puesto un poco.

—¿Te pusiste perfume? —pregunté.

—Claro, ahora no huelo mal —dijo y se acercó a mí para que lo oliera. Yo me volví a él y su nariz quedó junto a la mía y me clavó la mirada.

Su aliento a alcohol y el aroma del perfume y su cuerpo cerca de mí fue un combo que me hizo perder la razón.

Aún con las miradas fijas Luka me acarició la mejilla y me besó. Ese fue el beso que había deseado, que estaba esperando y mi deseo se encendió, una chispa en ambos fue la que se avivó. Luka me besó con mucha pasión y podía sentir su respiración agitada. Yo pasé mi lengua por su labio inferior, sentí cómo mi cuerpo se estremeció y él me devolvió el gesto, succionando mi labio muy despacio. Se separó de mí, y me miró a los ojos, podía leer en ellos lo que yo también estaba pensando.

—¿Quieres ir a caminar por allí? —le susurré al oído.

El asintió y yo despacio aparté la cabeza de Susan de mi pierna y la coloqué delicadamente sobre el suelo. Me puse de pie y Luka me siguió con una lámpara encendida para poder guiarnos.

Me sentía nerviosa sin saber el motivo, antes había estado con otros hombres, pero con Luka era diferente. Caminamos en silencio, alejándonos de los cantantes borrachos y los ronquidos. Luka me tomó de la mano y pude notar que estaba nervioso, le sudaba la mano y recordé que él nunca había estado con una mujer antes, entonces mis expectativas se fueron por los suelos. No podía pensar en la posibilidad de que tuviéramos algo más allá de solo los besos mojados. Al alejarnos lo necesario, ya no se percibía el cántico de los chicos ni la música, solo había silencio. El silencio del desierto.

—Es la primera vez que me sentí mareado por beber alcohol. —Rompió Luka el silencio.

—Me lo imaginaba, ¿cómo se te ocurre jugar a quién aguanta beber más?

—Era un reto, no te enojes.

—No me enojo, solo que te veías gracioso.

—¿En verdad? —Luka se detuvo y me clavó la mirada.

Eso fue suficiente para revivir esa sensación de deseo por la que me estaba quemando. Y aquella imagen de su cuerpo desnudo me vino a la mente. Sacudí la cabeza.

—¿Qué pasa? —preguntó Luka.

—Nada, solo que… —me miraba fijo.

—¿Solo qué?

—Una idea que me vino a la mente. No es nada.

—A mí me interesa saberlo —dijo, y se acercó a mí, su cuerpo rozaba con el mío, dejó caer la lámpara haciendo un sonido seco. Me tomó con ambas manos de la cintura, el corazón me comenzó a latir de prisa y entonces me adueñé de sus labios. Primero tierno, suave, y después la pasión fue subiendo de nivel. Él me succionaba el labio y su lengua fue poco a poco explorando mi boca. Yo dejaba que explorara, que me besara a su manera, que hiciera de mis labios su alimento. Nuestros alientos envinados se mezclaban con el calor de nuestras bocas, con el aroma de la noche, de jabón de lavandas, de perfume masculino.

—Luka, creo que debemos parar —dije al darme cuenta de que estaba con un calor extenuante en el cuerpo. 

—¿Por qué? —preguntó confuso Luka.

—No creo que sea buena idea seguir, podríamos entrar en calor y yo…

—¡Shh! —colocó su dedo en mis labios—. Yo sé a lo que te refieres, pero quiero hacerlo —dijo y lo miré fijamente.

—¿Estás seguro?

—Cuando me viste hace un par de horas, antes de que Mapache me pasara la botella de alcohol, ¿qué es lo que pensaste? —preguntó, pasando la yema de sus dedos por el contorno de mis labios.

—Pensé… pensé en que quería besarte y…

—¿Y?

—Y algo más.

— Quiero hacerlo, Kate, yo pensé lo mismo.

—¿Estás seguro?

—Sí. Tú puedes guiarme si quieres —dijo con una sonrisa pícara y yo estaba segura de que se había ruborizado.

—No tengo que guiarte, Luka, solo debes dejar que fluya.

—Está bien —respondió con voz ahogada.

El corazón se aceleró y Luka me atrapó entre sus brazos y me pegó a él. Comenzó a besarme como al principio, tímido, despacio y poco a poco se volvió más voraz, más potente y percibí su erección por encima del pantalón. Quería sentir su piel y metí las manos por debajo de la playera, él me acariciaba por encima de la ropa. Le di una pista, le conduje las manos por debajo de la blusa, el contacto de sus manos con mi piel fue como si se encendiera una mecha dentro de mí. Seguí con mi búsqueda de su piel, introduje las manos por debajo de la playera por segunda vez y le acaricié la espalda, ancha, fuerte y suave. Él tímidamente rozaba mi vientre como aquel día en el jet sobrevolando el océano índico. Fue subiendo sus manos, palpando, y una vez que llegó a la tela del sostén se detuvo.

—No te detengas —dije entre beso y beso. Entonces lo ayudé, me aparté por unos segundos de sus labios y me quité la blusa en una sola maniobra. Luka me observaba los pechos, claro. Y se quedó inmóvil con las manos pegadas a los costados. Yo las tomé y las coloqué en mis senos.

—Siéntelos —dije.

Con sutil delicadeza los tocaba, los admiraba, no les despegaba los ojos de encima y me acerqué a él para seguir besándolo. Exploré su espalda baja y entonces él se apartó y se quitó la playera. Sus pectorales estaban desnudos, su abdomen tonificado y el pecho lampiño. Me acerqué para besarle el pecho, se estremeció, sentí cómo su piel se erizó al contacto de mis labios y entonces me abrazó y me acarició la espalda baja, y poco a poco fue subiendo, hasta acariciar las cicatrices que me quedaron de las quemaduras. Pasaba sus dedos tan delicadamente siguiendo las líneas de cada parte corrugada de mi piel, las partes incluso insensibles se volvieron sensibles en ese momento. Sentía en mí un ardor que me pedía poseerlo, pero recordaba que era su primera vez y debía de tener paciencia. No podía ser como con Hans, rápido y pasional. Esta vez había sentimientos involucrados, cada caricia era como un trozo de cielo, cada beso un manjar, cada respiración y cada palpitación eran como el flujo de un río. Quién sabe cuánto tiempo pasamos así, besándonos, sintiendo nuestros pechos rozarse. Hasta que él por su propia decisión dejo mis labios para pasar a mi cuello, su lengua humedecía, entre beso y beso, una extensión de mi piel, bajó a los hombros y movió sus manos a mis pechos, los apretó despacio y fue bajando, besando el escote, por en medio hasta bajar al ombligo.

—Puedes quitarme el pantalón, puedes besar y tocar todo, Luka —dije con voz urgida.

Él obedeció. Me desabotonó y fui descubriendo mis caderas, muslos, piernas hasta quedar en ropa interior. Me besaba las piernas, acariciaba mis muslos, y después volvió a subir siguiendo la ruta antes recorrida para juntarse con mis labios. Allí yo me apoderé de él, le desabroché el pantalón y le besé el cuello, y fui descendiendo con cada beso hasta llegar a su sexo, un bulto apretado entre la tela de su trusa me esperaba. Al darle una probadita de mi boca, su miembro se endureció mucho más, y él jadeó de placer. Me incorporé y me aceptó con un beso ardiente. La confianza aumentó en él, y se decidió a dar el segundo paso. Él ya estaba completamente desnudo mientras que yo aún estaba en ropa interior. Me besó el cuello, lentamente, cada rincón hasta llegar al escote del sostén. Mis manos bajaron los tirantes para que siguiera con su camino de besos a mis hombros. Él me sujetó con fuerza por la espalda y lentamente desabrochó el sujetador que fue cediendo su paso a la piel. Luka se quedó absorto al descubrirme por completo, con manos temblorosas los acarició con suavidad como si se fueran a romper, el dulce toque de sus manos en esa zona me estremeció, y él también lo hizo. Sentí cómo se tensó mientras acariciaba sus brazos. Se acercó a mi cuello para seguir repartiendo sus besos y fue bajando a su manera hacia mis pechos, lamiendo, probando con su lengua, succionando aquel manjar que por primera vez su boca tenía el deleite de saborear. Mientras seguía deleitándose, bajó sus manos a mis caderas, tocando hasta atreverse a descubrir mi sexo. Y cuando lo probó, su lengua me hizo agitar, mi cuerpo lo pedía a gritos, mi humedad estaba en su máximo y el también, ya que, al incorporarse, su miembro rozaba mi sexo con una sensación mojada en aumento. Nos tiramos en la arena, yo debajo y él arriba. Abrí las piernas para que él siguiera el camino. Mientras nos besábamos apasionadamente, él me penetró y la conexión fue creando tensión y más tensión. Lo sentía dentro de mí, su cuerpo encima mío, su respiración agitada, el sudor de su frente, y su lengua explorando mis pechos y la boca, un vaivén provocando tanta excitación. Él jadeaba y yo me estremecía, y jadeaba y susurraba suave que siguiera así. Se detuvo por un momento y me miró a los ojos, con la vislumbre que emitía la lámpara a nuestro costado, dejando ver nuestros cuerpos desnudos.

—Quiero que tú marques el paso —susurró.

Él se recostó en la arena y yo me coloqué encima suyo, primero lo besé en los labios, en el cuello, el pecho, acariciaba sus hombros varoniles; él acariciaba mi espalda, glúteos, las piernas, y podía sentir cómo en cada caricia me pedía a gritos que me deseaba tanto como yo a él. Una vez me embriagué de su aroma, de su piel, de tanto beso, de tanta espera ya solo faltaba culminar. Busqué su miembro erecto y fuerte, me penetro y comencé a moverme en un ritmo pausado y suave, luego se convirtió en rápido y vivaz hasta perdernos en las febriles aguas embriagadoras del placer. En medio de la nada, pero al mismo tiempo en medio de todo, de la oscuridad, de la arena, de las estrellas, del cielo, de la luna, del calor corporal, del aliento de otro ser amándote, de estar tan cerca el uno del otro y no sentir vergüenza o miedo, sino que solo entregar y recibir, placer y dulzura, amor… y el sonido de dos corazones latiendo.

Nos quedamos tirados sobre la arena desértica, sintiendo el galope de nuestros corazones, apaciguando lento. Luka me tomó entre sus brazos y yo me acurruqué en su pecho. Escuchaba el pum de su latido como una máquina y le acariciaba los brazos y el pecho, mientras él me correspondía con caricias delicadas en el torso y las piernas. Nos quedamos observando las estrellas por un largo rato sintiendo nuestras pieles y viviendo el momento que nos bendecía.

—¿Crees que mañana nos vaya bien con el plan? —preguntó Luka.

—Tiene que irnos bien, no podría aceptar que nos fuera mal.

—Tienes razón, pero en caso de que algo pasara, si me atrapan y tú tienes la oportunidad de irte no dudes en hacerlo, Kate.

—No me pidas eso, Luka.

—Tú tienes a tu padre, yo no tengo a nadie.

—Me tienes a mí.

—Lo sé, por esa razón no quiero que te pase nada malo.

—No pensemos en eso, es mejor no pensar en nada, a veces las cosas que uno imagina no suceden en realidad.

—Tienes razón, lo importante es seguir el plan y lograr destruir ese lugar. ¿Quieres que volvamos con el grupo? ¿Podrías dormir conmigo en la tienda?

Esa idea me agradaba. No me quería apartar ni un minuto de su lado. Asentí y le mordí con suavidad el lóbulo de la oreja. Luka volvió a mirarme y me besó con frenesí.

En la mañana temprano los que habían bebido de más tenían un poco de resaca y dolor de cabeza. Sin embargo, esa no era excusa para dejar la misión tirada por la borda. El cargamento se había alistado, el equipo se había repartido de forma que todos tuviésemos lo necesario en el chaleco táctico, municiones, navajas, armas de buen calibre, etc.

Rodeamos la instalación en un radio de cuatro millas hasta posicionarnos a dos y cinco millas de aquella ubicación, al noreste, dispersados en diferentes puntos ya que no sabíamos por dónde llegaría aquel cargamento. Faltando quince minutos para la hora acordada, Ghost que ya se encontraba mejor con el medicamento para la infección del balazo que recibió en el brazo, comunicó que el tracto camión se acercaba en su punto de mira de cinco millas. El equipo que tenía que hacerse del camión se movilizó.

—Se dirigen recto, muévanse treinta y cinco grados de su posición —comunicó Blake a Salas que conducía el todo terreno para interceptar el camión.

—Estamos en posición —respondió Salas después de un breve instante.

—Bien hecho, están justo en su ruta —siguió Blake que podía desde el radar ubicar los objetos en movimiento.

Ese momento se llenó de tensión para todos. Yo desde la ubicación en la que estaba junto con otros cuatro del equipo en las motocicletas, con los prismáticos distinguía el todo terreno a punto de cruzarse con aquel camión. No sabíamos si eran solo dos pasajeros o tres en la cabina. Además de la carga de personas que venían en la parte trasera. El todoterreno se detuvo y una vez el camión estuvo a escasos diez metros paro. Bajaron los pasajeros armados como podía suponerse. Contuve el aliento al ver como se les acercaban a Luka y a Salas que tenían a Pantera boca abajo en la arena. Le habían golpeado en la cara haciéndole sangrar un poco el labio. Los tipos se acercaron a ellos, Salas levantó los brazos y les dijo lo que se tenía previsto. Los tipos asintieron y bajaron las armas, Salas se acercó para saludar de mano a uno de ellos, una vez le dio la mano lo atacó por el costado con un cuchillazo, le dio un manotazo para que perdiera el arma y Pantera de entre la arena sacó la pistola y le disparó directo en la cabeza al segundo mientras Luka le disparó al que Salas le había perforado las costillas.

—Acabamos con estos cabrones. Vamos a inspeccionar el camión —comunicó Salas.

Los tres hombres se dirigieron a revisar la cabina, al parecer no encontraron nada útil y fueron a la parte trasera para abrir las compuertas.

—¿Qué hay? —preguntó Ryan impaciente por saber cuántas personas había dentro de aquel camión.

—Está vacío no hay nada —respondió Salas.

—¿Qué? —gritó Hans—. ¿Cómo que no hay nada?

—Está vacío —reiteró Salas y se escuchaba como los nervios le estaban inquietando con una respiración agitada—. Esto no me huele bien.

Con los prismáticos barriendo a ambos lados, distinguí una nube de polvo a escasos metros de ellos.

—Alguien se dirige a su posición —informé de inmediato.

Salas, Pantera y Luka corrieron en dirección del todo terreno para poder huir, sin embargo, a escasos metros el vehículo explotó. Le habían disparado una bazuca.

El corazón me dio un vuelco, una nube negra y polvo se había levantado. Dirigí la mirada a todos lados, habían llegado seis vehículos motorizados de los cuales se habían bajado al menos veinte hombres y rodearon el camión. Solo podía ver las siluetas de los militares, y una vez que se fue disipando la nube de polvo vi cómo a los tres los habían detenido. A Salas, Pantera y Luka. Mi Luka. Se suponía que eso no pasaría. Se suponía que se harían del camión con pasajeros destinados a morir en esa instalación, se infiltrarían, nos comunicarían cómo se veía todo desde dentro. Luego, se harían de cualquier armamento, y una vez confirmado todo nos darían luz verde para atacar.

No podía dejar que se los llevaran, no podía dejar que Luka entrara allí. Una fuerza desconocida me arrebató, encendí la moto y aceleré todo lo que podía.

—Kate, ¿qué haces? Detente —gritó Hans por el radio de la oreja. No le respondí.

—Kate, carajo, ¿qué haces?, detente. Vas a delatarnos. Kate.

Estaba a una milla de distancia de Luka, podía llegar disparando a esos cabrones.

—Kate. ¿Qué putas haces? —seguía Hans.

Me quité el auricular y lo tiré.

En eso percibí el sonido de un segundo motor, volví la cabeza en un movimiento rápido desenfundando el arma con la mano izquierda. Era Susan que venía detrás de mí, levantando una polvareda al igual que yo.

—Kate, detente. —Me gritaba. No la quería escuchar.

Aceleré más y de pronto salí disparada por el aire hasta impactar y dar varios vuelcos en la arena. La pantalla del El casco se me estrelló y sentí que la rodilla se me partía en dos.

Me quede tirada boca abajo, sin poder respirar bien. Abrí la pantalla del casco para jalar aire y giré para quedar de lado, el sol me encandiló en los ojos.

—Eres una maldita loca —escuché la voz de Susan.

Me enderecé para ver dónde estaba y la vi a escasos metros al lado izquierdo, arrastrándose sobre la arena como una serpiente. Le sangraba la nariz.

—¿Qué dijiste? —le pregunté enojada.

—Que eres una maldita loca, viste lo que hice por impedir que siguieras —reclamó.

Vi su motocicleta tirada cerca de la mía con la cúpula y la llanta curvada.

—¿Me diste con la moto? —pregunté incrédula.

—Te llamé y no quisiste detenerte, tenía que hacer algo para impedirlo.

—¡Y eso implica que te vengas encima con moto y todo, que salgamos disparadas por el aire y nos partamos la madre! —grité.

—Sí, eso es lo que implica. ¿Te parece absurdo? Te dirigías a cometer una estupidez.

—¡Una estupidez! Iba a rescatar a Luka.

—Luka, sí Luka. Pero ya los tienen esos hijos de mierda, querías delatarte también y que te atraparan como una rata para que te lleven a esa porquería de lugar.

—Al menos intentaría hacer algo.

—Estás demente. Sí que te ha pegado el amor. Pero no seas ciega, Kate. Eso no ayuda en nada a que avancemos o hagamos algo, solo entorpecemos todo. Ahora tenemos que trabajar en otro plan. Y no te atrevas a decir lo contrario porque hemos estado en otros dilemas y sabes que actuar precipitadamente no ayuda en nada. Piensa con la cabeza fría.

Me quité el casco y sudaba a morir. Tenía la camiseta empapada y me dolía la rodilla, la quise doblar y me dolió.

—Creo que me he roto la rodilla o algo.

—Te lo mereces.

Apreté los dientes y no seguí con la discusión. En eso llegó el resto de los compañeros. Hans, como siempre, al solo verlo bajar del vehículo, azotar la puerta con toda su fuerza y su carota inyectada en color rojo de la rabia sabía que me gritaría.

—¿Se puede saber qué ibas a hacer?

—Ya sabes, ¿para qué preguntas?

—Con una chingada, Kate, siempre con tus putos arranques de locura. ¿Quieres que todo se vaya a la mierda o qué?

Sofía corrió a verme la rodilla que para ese momento el pantalón estaba mojado en sangre.

—No quiero que se vaya a la mierda, da las gracias a Susan que me detuvo de cometer una estupidez —respondí alzando la voz.

Hans se quedó callado y movía la cabeza de un lado a otro. Después de un breve silencio se dio media vuelta.

—Hay que retirarnos un poco de aquí. Tenemos que pensar qué hacer ahora que ha pasado esto —dijo abriendo la puerta del todo terreno.

Nos alejamos unas cuantas millas de aquel lugar. La rodilla me había abierto la carne y Sofía me dio unas puntadas.

Nos habíamos retirado lo suficiente como para descansar, comer y hablar de lo que había pasado. Estábamos desconcertados con todo aquello, ahora tenían a tres de los nuestros y no sabíamos qué era lo que iba a sucederles. Y si no actuábamos rápido de seguro los matarían.

—¿Cómo rayos ha pasado esto? —preguntó Hans negándose a creer lo que sucedió—. Se supone que ese tráiler vendría lleno de gente.

—Es lo que obtuvimos cuando interceptamos las comunicaciones de ese lugar —aclaró Blake.

—¿Y entonces? —preguntó Ryan.

—Quizá se dieron cuenta. No sabemos qué tipo de equipo tienen allá, pero de que se dieron cuenta, se dieron cuenta, y los de la trampa fuimos nosotros —dijo Axel.

—¿Qué hacemos ahora? ¿Cómo vamos a entrar a ese lugar o cómo procederemos? —preguntó Susan inquieta.

—Quiero que intervengan de nuevo las comunicaciones y quiero escuchar personalmente lo que se diga —dijo Hans.

Los tres chicos se pusieron manos a la obra para intervenir las comunicaciones. La primera hora transcurrió sin ninguna noticia. Las horas transcurrieron hasta que cuando menos lo esperamos se obtuvo algo. Yo quise estar presente para escuchar lo que se decía.

—Hemos atrapado unos intrusos. —Se escuchó que reportaba alguien.

—Intrusos en medio del desierto. Eso es una sorpresa.

—Ayer intervinieron nuestra línea de comunicación así que cambiamos el cargamento.

—Justo lo que pensamos —hesticuló Hans con la boca.

—Mañana temprano llegará el cargamento, la ruta se ha cambiado al cero, cuatro, dos, tres. ¿Qué hago con los tipos que atrapamos?

—Interrogarlos y cuando sea necesario deshazte de ellos...

Peter cortó la línea y no nos dejó seguir escuchando.

—¿Por qué cortaste? —preguntó Hans enojado.

—Para que no se den cuenta de que intervenimos la comunicación, si nos quedamos más de un minuto entonces se dan cuenta, ya que tiene un sistema de rastreo, ayer intervenimos la línea durante horas y hoy por solo intervalos de un minuto. Es mejor ser precavidos —explicó Peter.

—El cargamento está programado para mañana tenemos que hacernos con él —señaló Susan.

—¿Qué significa eso de los números que mencionaron? —preguntó Hans.

—Es la ruta que van a usar. Necesito descifrar —respondió Axel e introdujo en la computadora los números a un programa con algoritmo—. Significa que llegaran por las ocho en punto, o sea del sureste —dijo una vez que obtuvo la respuesta.

—Hay que hacernos del cargamento a como dé lugar si es que no se dieron cuenta de la intervención —dije—. Yo quiero hacerlo, quiero hacerme de ese camión y entrar a las instalaciones.

—Entendiendo por qué quieres ir, Kate, pero no creo que sea buena idea que una mujer llegue conduciendo un camión a ese lugar. —Me dijo Hans.

—¿Por qué no? ¿Solo porque soy mujer? Creo que es al contrario, dentro solo hay militares, será una novedad que vean una mujer.

—Estoy de acuerdo, la ventaja de ser chica es que puedes usar tus atributos femeninos como distracción. Yo iré con Kate y nos haremos de ese camión —dijo Susan.

Hans abrió la boca, luego torció los ojos. La idea le parecía absurda, pero al mismo tiempo seguro que le parecía la mejor.

—Está bien —dijo después de exhalar profundo—. Háganse de ese camión y entren a la instalación. Intentemos seguir el plan que habíamos trazado al principio.
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Susan y Kate se alistaron para hacerse del camión que estaba pronosticado esa misma mañana. Se dividieron en equipos y una vez se localizó el objetivo entraban en acción.

—Se dirige a ustedes, estén en posición —comunicó Ryan.

—Así será —respondió Susan quien observaba a Kate de reojo. La veía nerviosa y embravecida, ya que su amor estaba cautivo en ese lugar—. Debes de mostrar un poco de piel, Cooper. —Le dijo y ella volvió a verla.

—¿De qué hablas?

—Bueno, es momento de que hagamos un poco de show para triunfar. —Susan se acercó a Kate y le rompió la blusa del escote.

—¿A esto te referías?

—¡Debemos cautivar!

—Treinta metros de ustedes —comunicó Hans.

—Los alcanzo a ver —respondió Susan y abrió el capó del todo terreno. Kate se le unió cuando distinguió el vehículo descendiendo de una duna no muy elevada. Además de esconder los auriculares de comunicación entre la arena. 

El camión se detuvo a escasos metros y se bajó un tipo superguapo del lado del copiloto, con el arma por un costado. Al elevarse las gafas sonrió y se acercó a ellas. Tenía los ojos verdes, barba cerrada y cabello rubio.

—¿Qué hacen dos lindas criaturas en este lugar? —les preguntó.

Susan daba la espalda por completo fingiendo revisar el auto, mientras Kate estaba a un lado ofreciéndole una llave a Susan con una cámara fotográfica pendiendo del cuello.

Susan se volvió al tipo y con su más atractiva sonrisa respondió:

—El coche se nos ha averiado. Más bien, ¿ qué es lo que usted hace por acá? ¡Y con un arma! —recalcó Susan.

—Soy militar, ¿sabían que están cerca de una zona restringida?

—¡Oh, por Dios! —exclamó Susan.

—No sabíamos eso. Somos turistas y venimos a fotografiar el desierto —dijo Kate señalando la cámara.

—¿Podría ayudarnos a arreglar el coche? —pidió Susan.

El tipo las miró escéptico y se colocó las gafas.

—¿No les importa si reviso su auto?

—¡Claro que no! —respondió Susan y se echó la melena hacia un lado en forma de coqueteo.

El tipo sacó el radio y le comunicó al chofer la situación, dijo que revisaría primero el auto para cerciorarse de que estaban en lo correcto.

Revisó el auto minuciosamente. No encontró nada, más que ropa sucia, botellas de agua vacía y medio vacías. Un trípode de cámara, y memorias junto con un sostén rosa que Susan dejó deliberadamente a la vista. Al verlo el hombre sonrió y se imaginó a la rubia en su cama, además de ver a la morena que estaba superguapa.

Comunicó por radio a su compañero que no había nada de qué preocuparse y el otro tipo bajó. También con arma bajo el brazo, ese otro no era muy atractivo como el primero, pero se acomodó amablemente en echarle un vistazo al coche ya que sabía de mecánica.

—Yo no sé mucho de autos. Dijo el atractivo y su postura se relajó.

Susan se acercó a él para coquetear. Mientras que Kate permanecía pegada al auto junto al otro quien al dar un vistazo dijo que era un problema con el switch de encendido o un fusible quizá. Haría lo posible por arreglar el problema.

—¿Y qué llevan en ese camión? —preguntó Susan al tipo.

—¡Eso no te lo puedo decir!

—¡Agh! ¿Es algo confidencial?

—Por supuesto, ya te dije que soy militar.

—¡Claro, y un militar muy guapo!

—Tú no te quedas atrás, preciosa.

—Gracias, y te adelanto que no tengo novio.

—¡En verdad! —silbó el hombre—. Pues yo diría que será un suertudo el que te encuentre.

—¿Y no te gustaría ser el suertudo? —preguntó Susan y se le acercó más, mientras pasaba su mano por el escote de la blusa, rozando la piel de sus pechos provocando a que el tipo tragase saliva.

—Preciosa, me encantaría, pero ahora mismo no tengo tiempo, como puedes ver, me dirijo a la zona restringida

—¿Y quién dice que no te puedes divertir antes de marcharte? —Susan se le acercó aún más y le susurró al oído—. Podríamos hacer algo por allá detrás del camión, mientras tu compañero y mi amiga arreglan el coche. Tengo meses sin que un hombre ponga su mano por mi cuerpo.

El tipo sonrió. La idea no le disgustaba nada y si tenía la oportunidad de tener una aventurilla rápida con esa rubia, no la podía dejar pasar. Vio su reloj de pulsera y, a pesar de que no tenían demasiado tiempo para la hora acordada del cargamento, no importaba si se retrasaban un poco.

—Como tú gustes, preciosa.

—Espera que le aviso a mi amiga. —Susan se dio media vuelta y le cerró un ojo al tipo.

—¡Amiga! —llamó al acercarse a Kate—. Creo que es mi día de suerte, encontré a un delicioso militar. ¿No te importa que tu compañero y yo nos alejemos a darnos cariño? —preguntó Susan al acompañante que le sudaba la frente mientras observaba los cables de transmisión embrocado sobre el capote.

El tipo sonrió y volvió la vista a su compañero.

—Buena suerte. —Le dijo.

El otro solo sonrió y se reacomodó el arma que colgaba del hombro.

—¡Espero que no terminen de arreglarlo antes que nosotros! —dijo por último Susan y se alejó.

—Quizá cuando termine, tú y yo podamos divertirnos un poco. —Mencionó el tipo a Kate barriéndola de abajo hacia arriba con las manos engrasadas.

—Tengo novio. Ella sí está soltera y urgida —respondió. E incómoda se subió la blusa que mostraba más de lo que ella toleraba.

Susan se alejó con el otro hombre quien se presentó diciendo que se llamaba Patrick. A lo cual Susan le respondió que no necesitaban saber sus respectivos nombres, pero que la podía llamar Daisy.

Se metieron debajo por los faldones del tráiler. Susan se echó en los brazos del hombre que le correspondió con unos buenos besotes.

—Creo que debes de dejar tu arma y mostrarme lo que cargas —dijo Susan.

Patrick se despojó del arma y la tiró en la arena por un lado, se puso encima de Susan y le comenzó a besar el cuello y parte de los senos expuestos.

Susan le comenzó a desabrochar el pantalón y le quitó la camiseta. El hombre quedó en calzoncillos y con una erección muy notable. Susan vio que era casi el momento que esperaba cuando el hombre comenzó a desabrocharle los pantalones. Una vez lo consiguió ella tomó el control al ponerse arriba de él. Se quitó la blusa despacio y el tipo le tocaba los senos por encima del sostén. Susan se inclinó para besarlo y estiró los brazos para tomar el arma. Estaba más lejos de su alcance y el tipo ya estaba intentando quitarle el sostén.

—Estás preciosa —decía él mientras maniobraba en la espalda de Susan.

De pronto, un disparo. Patrick se quedó inmóvil con Susan encima. Hicieron contacto visual y los sentidos de Patrick se agudizaron. Le siguió otro disparo y fue allí que Patrick intentó mover a Susan cuando ella se le fue encima del cuello haciéndole una llave con las piernas. El forcejeó y se volteó de lado, tirándole del cabello a Susan.

—Eres un imbécil, esa no es manera de pelear en un hombre tirando del cabello de una mujer —espetó Susan.

—¡Maldita! 

Patrick le dio un puñetazo en el vientre y Susan perdió el control de la presión que estaba ejerciendo con las piernas. Él se fue encima de ella y la estranguló por cuello con fuerza. El rostro de Susan estaba cambiando de color, primero a rojo y luego morado. No podía perder. Le dio una patada en los testículos, él la soltó y ella se volvió para agarrar el arma, Patrick tiró de ella y la arrastró hacia abajo estando a escasos centímetros del arma. Susan le dio varias patadas en la cara con los pies hasta dejarlo un poco noqueado. Se estiró hasta conseguir el arma, quitó el seguro y disparó tres veces. El pecho de Patrick depuró sangre y cayó boca abajo sobre la arena. Susan suspiró en alivio. Se miró los pies llenos de sangre que le brotó de la nariz de Patrick.

—¿Estás bien? —preguntó Kate al asomarse por debajo del plafón.

—De lo mejor. Al final tuve un poco de diversión —dijo Susan mientras levantaba su ropa del suelo—. Lástima que besabas tan bien, Patrick. ¿A ti cómo te fue, Cooper?

—El idiota se quiso propasar conmigo, ahora ya está muerto.

Mientras que Susan hacia su parte con Patrick enredándolo para tener sexo, Kate se había quedado con el otro tipo. Revisaba los cables y veía la mala función.

—¿Necesitas la llave? —preguntó Kate.

—Por el momento, no —respondió y le lanzó una mirada lujuriosa—. Preciosa —dijo incorporándose—. ¿No te gustaría tener un poco de diversión como ellos? —dijo señalando hacia el tráiler.

—No me enredo con tipos como tú, mejor prosigue con lo que estabas haciendo.

—Vamos, es solo un acostón rápido. Te prometo que tendrás placer fuera de este mundo.

Kate respiró profundo, no soportaba ese tipo de hombres que se la daban de muy machos alfa. Pero debía acercarse a él un poco para poder cortarle la garganta.

—Pensándolo bien, no suena tan mal eso que me dices —dijo y se acercó a él y le pasó las manos por el pecho—. Le recordó a Luka. Apretó los puños por un breve instante y luego se acercó a susurrarle al oído. —Me encantaría conocer tu hombría. —Bajó la mano hasta sus testículos y se los apretó con la mano. El hombre se estremeció e intentó besarla en los labios, Kate no lo dejó, torció la cabeza y dejó que la besara en el cuello.

Mientras el hombre estaba entretenido, Kate se llevó la mano derecha a la cabeza, cogió la navaja que tenía como adorno en el cabello y le dio un navajazo en el cuello. El tipo, se llevó las manos por instinto a esa zona. Kate aprovechó para darle otro en el costado izquierdo, pero no por mucho tiempo. El tipo desenfundó su arma e intentó disparar, Kate se lo impidió torciendo su brazo, sin embargo, el dedo del hombre presionó el gatillo, fue allí que Susan y Patrick escucharon el disparo. Kate le arrebató el arma y lo tiró al suelo, le dio varios puñetazos en la cara hasta dejarlo inconsciente para terminarlo con otro disparo en la cabeza.

Se montaron en el camión y emprendieron el camino directo a la instalación. Llegaba un momento de gran presión al estar cerca de la puerta principal de aquel lugar. Susan y Kate estaban sudando y el corazón palpitaba al compás de las llantas sumiéndose y dejando las marcas sobre la arena. Mientras el equipo que había quedado detrás se deshacía de los cuerpos de los militares. Un par de militares hizo el alto al llegar a las rejas. Susan detuvo el camión y estrujó con fuerza las manos sobre el volante. Kate las hizo en puño y tragó saliva. El militar se acercó a la ventana del conductor. Susan le saludó con su fantástica sonrisa.

—¡Una mujer! ¿Nombre y ocupación? —preguntó el militar.

—¡Qué! ¿Le sorprende que un par de chicas conduzcan un camión de este tamaño? —respondió Susan con otra pregunta.

—¿Nombre y ocupación? —insistió el hombre que parecía reacio.

—Gabriela y traigo los paquetes.

—¿Su acompañante?

—Caroline.

—¿Sabe de qué tipo de paquetes estamos hablando?

—¡Por favor! —exclamó Susan—. Estamos hablando de personas humanas. Ups o quizá ya no tan humanas.

—Bien —respondió el tipo e hizo una señal. Entonces las rejas se abrieron.

Susan metió la primera velocidad para dar marcha. Ya estaban dentro. Lo más difícil vendría en seguida.

Estacionaron el camión en el lugar que le indico un tipo, afuera del primer edificio de concreto. Al bajar del camión los militares las rodearon y parecían sorprendidos por tratarse de dos chicas.

—¡Ey, bonitas! ¿Qué hacen en este sitio? ¿Acaso se perdieron? —preguntó un militar con un lunar en el pómulo derecho.

—Nada de eso. Estamos trabajando —respondió Kate.

—Pensé que venían a darnos diversión —dijo otro de cara redonda como la luna y se agarró los genitales.

—Ni lo sueñes, cabrón —dijo Susan.

—¡Uhhhh! Tienes mal carácter, güerita —replicó el tipo.

—Escuchen, estamos aquí por los paquetes. En todo caso pueden ver, pero no tocar —dijo Susan y se levantó los senos.

Todos hicieron una bulla. Entonces salió un tipo rapado, con los ojos castaños, bigote y barba de cuatro días y un tatuaje se le alcanzaba a ver por llevar la camiseta desabotonada de la parte de arriba del pecho, se alcanzaba a ver la palabra “Goes”. Era Ivanov, el ruso encargado de toda esa instalación y era atractivo, joven en sus treinta y ocho.

Susan se quedó sin aliento al verlo. Eran de ese tipo de hombres que le gustaban, neutros del rostro, ni muy serios, pero tampoco muy sonrientes. Y con atributos proporcionados, robusto y musculoso, no tan exagerado y con una mirada centrada difícil de descifrar.

—¿A qué se debe todo este escándalo? —preguntó Ivanov en inglés con acento ruso.

Los militares hicieron firmes y guardaron silencio—. ¿Nadie explica nada?

—Solo que se trata de las chicas, señor —señaló uno.

Ivanov se abrió paso entre los militares y se acercó a las mujeres que por unos instantes la vista se le desvió a sus atributos, para luego corregirse.

—¿Ustedes quiénes son? —preguntó viéndolas fijamente a los ojos.

—Somos las que contrataron para traer los paquetes. ¿O qué? ¿También estás en contra de que un par de chicas conduzcan un camión? —dijo Susan.

—Para nada. Quiero revisar la carga —dijo Ivanov y avanzó a la parte trasera del camión. Abrieron las compuertas y vieron dentro a la gente hecha un asco. Unos muertos, otros llorando y otros enroscados en el suelo como animales temblando de miedo. Un hombre se puso en pie y corrió para poder escapar lanzando un grito aberrante. Ivanov sacó su beretta y le metió un plomazo en plena cabeza.

—Cierren las compuertas —ordenó y los militares lo obedecieron. El ruso se volvió a las chicas y les dijo que podían descansar en la instalación de la que había salido hacía un momento y a los militares les dijo que volvieran a sus puestos.

Ivanov les señaló el camino al par de mujeres, les indicó dónde podían tomar una ducha, obtener ropa limpia y comida.

Susan le dirigió una mirada que daba mucho que desear. Ivanov con el rostro inexpresivo se marchó a su oficina. Ya que ese mismo día le esperaba ver la muerte de cerca, programada para la una de la tarde. Harían la primera ronda en masa de toda la gente que tenían cautivada, lo que era de los sobrevivientes, otros más ya estaban en el cuarto de cremación.  Y al día siguiente llegarían los siguientes cargamentos. Hacía dos días se había dado a conocer mundialmente sobre la milagrosa vacuna que un científico alemán había obtenido y que como medida de prevención el gobierno estaba instruyendo a la gente sobre vacunarse en los centros que se proporcionarían, principalmente donde los casos fueron más elevados. India, África, la mayoría del medio oriente, donde la población más pobre abundaba y como parte del plan elitista, solo vacunarían a aquellos seleccionados por un programa de reconocimiento facial. El programa constaba con la información personal: nombre, raza, ingresos, tipo de trabajo, enfermedades hereditarias o aportación a la sociedad. Los que no encajaran, serían vacunados con la sangre negra, al resto los vacunarían con algún otro antídoto, varicela, tétanos o cualquiera solo para pretender. La mayoría encajaría en el rango de desecho, o al menos hasta que sus números encajaran con su plan. Ese camión era el primero de muchos, aproximadamente duraría la mitad del año o un año completo haciendo aquella aberración. El hombre se sentó en aquella silla nada cómoda y encendió un cigarro que fumo con ansiedad, y sus pensamientos se vieron turbados por la rubia que estaba a escasos metros de allí, con paredes de triplay prensado barato. Para lo que duraría esa instalación, al terminar todo aquello sería demolido y la arena del desierto borraría su existencia con el tiempo. Se sentía con una sensación extraña en la boca del estómago, aún no tenía noticias sobre la intervención que habían tenido un día atrás. Aunque esta vez había llegado el cargamento sin ningún inconveniente. Si se trataba de una amenaza debía de estar alerta. Decidió enviar a patrullar a la redonda a un grupo de hombres, así estaría más tranquilo. Susan por su parte mientras se duchaba no podía dejar de pensar en ese hombre. Luego se recordó del muerto de Patrick que la besó con muchas ganas de cumplir los deseos sexuales, pero luego se acordó de la sangre en los pies y decidió pensar en el sargento ese que acababa de conocer. Al terminar de ducharse, se vistió con prisa y salió vestida con ropa militar de hombre. Comenzaría a hacer su parte del plan junto con Kate de investigar dónde estaban Salas, Pantera y Luka.

Cogieron equipo interno, una pistola que guardaron en el bajo del pantalón y un radio para poder comunicarse entre sí.

Kate salió de aquella instalación de descanso y procuró no levantar sospechas, comenzó a vigilar y observar todo a su alrededor. Debía de caminar entre las instalaciones para descubrir lo que había detrás. Aunque lo que más le urgía era Luka, además de los otros dos compañeros. Susan quería ver al sargento, aún no sabía su nombre y eso le causaba mucha intriga. Las dos se separaron por diferentes lugares y a pesar de la ropa holgada que usaban los militares les dirigían miradas lujuriosas. Kate, al salir, barrió todo a su alrededor. Aquella instalación tenía forma de L, dividida por cuatro edificaciones y en ese momento estaba en el área de descanso. Las otras dos tenían pintadas con letras rojas en la puerta metálica de entrada Sección A, Sección B y Sección C. Se dirigió a la sección A sin mucho éxito, había guardias y no la dejaron pasar a menos que tuviera permiso. El sol estaba calentando como hornillo, eran las diez con treinta y divisó que los militares estaban teniendo movimiento a unos cincuenta metros, estaban sacando a la gente que tenían cautiva en la zona dividida por malla metálica en grupos de diez y los estaban dirigiendo a la primera sección. Se apartó y se quedó expectante para saber qué es lo que harían.

—¿Cooper, cómo vas? —preguntó Susan por la radio.

—Están moviendo a la gente a la sección A, ¿será que pronto se desharán de ellos?

—No sé, quizás. Investiga qué hay dentro de esa sección, yo estoy en busca de algo.

—Quise entrar a la sección A, pero los guardias me impidieron el paso. Veo que algunos militares llevan consigo un gafete azul con un código que escanean con un aparato.

—Pues obtén uno de esos gafetes —sugirió Susan.

—Eso intentaré, sigue con tu parte. Cambio y fuera.

Susan se quedó en el área de descanso, recorrió cada rincón con la esperanza de encontrarse con el sargento que había llamado su atención, y lo encontró en un pasillo. Él salió de la puerta del fondo y se percató de la chica. Avanzó hasta llegar a Susan con el rostro serio y en dos ocasiones se pasó las manos por la barbilla.

—¿Se puede saber qué es lo que hace aquí? —preguntó el sargento a Susan.

—Estaba pasando por aquí.

—Vuelva por donde llegó, usted no puede estar en esta área, solo es para militares.

—Perdón, no sabía.

—Ahora ya lo sabe.

—¿Podría decirme su nombre? —preguntó Susan.

Ivanov frunció el ceño y miró a Susan con perspicacia.

—Teniente Ivanov Frivert.

—Gabriela —respondió Susan y le tendió la mano al teniente—. Si no es mucha molestia, ¿podría darme un tour para conocer las instalaciones?

Ivanov sonrió. Por primera vez su rostro cambiaba de tan duro semblante.

—Podría, por supuesto —asintió él. Y le hizo una seña con el brazo para que lo siguiera.

Caminaron por los pasillos y le fue explicando que había un comedor no muy grande, pero con lo necesario, las otras habitaciones tenían catres regados por doquier para los hombres. Al entrar a una de aquellas habitaciones, se percibió un fuerte humor masculino. Sudor, mugre y calcetines sucios.

—¿Dónde está su habitación? —preguntó Susan, sin disimular su interés.

El teniente volvió a mirarla y la arrinconó contra la puerta, le colocó la mano sobre el hombro, pasando el brazo por su cuello.

—¿Qué es lo que pretendes? —le preguntó con una mirada seria.

Susan se quedó perpleja, no se esperaba esa reacción y eso le atrajo mucho más, tragó saliva y entonces sonrió seductoramente.

—Solo estoy preguntando, teniente.

Ivanov la miró y ella a él. La tomó por la cintura y comenzaron a besarse. Besos profundos, suaves, que transmitían mucho deseo y sus labios desaparecían en la boca del otro. Se tiraron en un catre y allí hicieron el amor. Susan sentía como si conociera a ese hombre desde mucho tiempo atrás. Su cuerpo, su aroma, lo inspiraba y sentía una sensación llena. Como si aquel desconocido de nombre Ivanov fuera su otra mitad. Por primera vez en su vida sentía que vivía, que respiraba, que tenía algo por lo que vivir. Ivanov, por su parte, no entendía lo que le causaba esa mujer de cabello rubio y pechos generosos, que con solo una mirada le había hecho flaquear las piernas. Se le había metido en la cabeza desde el instante en que la vio, y ahora la sentía, la saboreaba y su sabor le fascinaba, nunca antes había experimentado esa sensación.

Kate se había acercado a uno de los sujetos con gafete azul para ver si podía hacerse con la tarjeta. El tipo la miró sin mucho interés y cuando Kate intentó hablarle, él la ignoró por completo. Recordó entonces haberle visto una tarjeta igual al individuo de cara redonda, el que pensaba que estaban allí para diversión de ellos. Lo encontró dónde estaban estacionados todos los vehículos, revisando el motor a un todo terreno.

—¡Qué tal! —le saludó Kate.

—¿Te has perdido? —preguntó él, perdiendo el enfoque de lo que estaba haciendo.

—Nada de eso. Solo pasaba por aquí —respondió ella y se recargó en el vehículo y para llamar su atención, se desabotonó los primeros botones—. Qué calor ¿verdad?

El tipo había mordido el anzuelo. La miraba como un bobo, y no específicamente a la cara.

—Sí, hace mucho calor, deberías de quitarte esa camiseta, son muy gruesas.

—Por qué no me ayudas tú —murmuró Kate y lo llamó moviendo el dedo índice.

El tipo que llevaba la camiseta sudada de las axilas y el cuello sonrió complacido y se acercó a ella desabrochándose la camiseta. Kate abrió la puerta del vehículo y se metió. Dentro era peor el calor, pero debía de soportar. Él la imitó. El sujeto se abalanzó sobre Kate en el asiento de atrás para besarla, le llegó el olor a sudor y casi sintió ganas de vomitar. Dejó que le besara el cuello y que le tocara un poco los senos. La camiseta del hombre estaba tirada en el tapiz, Kate la cogió y le dijo al tipo que se incorporara para quitarse ella la camiseta. El obedeció, fue entonces cuando ella aprovechó para estrangularlo con la camiseta sudada. El hombre quedó con los ojos abiertos y la cara morada. Le quitó la tarjeta y lo dejó encerrado dentro del vehículo.

Con la tarjeta entró a la sección A. Dentro había un enorme panel de observación donde estaban las personas que había visto. Había ya dentro al menos cien personas. Y había un sistema de tubos y conductos por el techo conectados a unos tanques con el logotipo de “peligroso”. Se acercó para ver de qué se trataba. Leyó se trataba de cianuro. Apretó los puños de coraje.

—¡Eh! ¿Qué haces aquí? —preguntó alguien. Al volverse vio a uno de los militares acercándose a ella—. Nadie debe estar aquí en este momento, hasta que llegue la hora.

¿La hora, de qué hora hablará? Se cuestionó Kate.

—Solo estaba asegurando que el equipo estuviera listo para la hora acordada. ¿Sabes lo que es el cianuro? —preguntó ella.

El militar negó con la cabeza.

—Toda esta gente inhalará este gas y se va a morir, trabajas aquí y no sabes ni siquiera eso.

—Yo solo sigo órdenes.

—¿Sabes qué les pasó a los tipos que agarraron ayer? —preguntó Kate con el alma en un hilo.

—Creo que los tienen en la sección B encerrados, escuché que hoy los van a meter dentro —señaló el militar a la cámara de gas.

Kate sintió que se le contrajo el estómago, debía de impedirlo. Debía impedir que toda esa gente muriera.

—Es mejor que salgamos, camarada —dijo el militar a Kate y salió de la instalación seguida por él.

—Kate, ¿me escuchas? —escuchó la voz de Susan por la radio.

—Te escucho.

—Ya sé dónde tienen a Luka y los demás.

—Sí, pues yo también y tengo entendido que los quieren matar hoy mismo. Así que debemos de hacer algo y rápido.

—Tú encárgate de Luka y ellos, yo me encargo de comunicarme con el equipo de afuera —dijo Susan y cortó al ver a Ivanov entrar por la puerta donde la había arrinconado—. Estaba ella sentada en el catre donde se había entregado a ese hombre y terminó de colocarse las botas.

Ivanov se acercó a ella y le apuntó con la beretta a la frente. Susan sintió el frío cañón del arma y la mirada castaña del teniente que la observaba sin parpadear.

Una vez que habían terminado de hacer el amor. Susan se quedó recostada en el pecho de Ivanov. Sentía cómo su diafragma subía y bajaba en cada respiración. Le vio el tatuaje completo que se ocultaba en el pecho “Life Goes On” con una cabeza de dragón y alas de ángel.

—¿Eres de Rusia? —preguntó Susan.

—¿Cómo lo sabes?

—Por tu acento.

—¿De qué parte de Rusia eres?

—Nací en Moscú, pero me crié y crecí en San Petersburgo. ¿Y tú?

—Estados Unidos, Nevada.

—Una vez estuve allí, en Las Vegas.

—¿En serio? Y de seguro jugaste en los casinos.

—Eso es lo más popular.

Ivanov levantó el brazo y acarició el hombro de Susan. Luego vio su reloj de pulsera.

—¿Pasa algo? —preguntó Susan.

—Solo que se está haciendo tarde.

—Escuché a unos hombres decir que ayer atraparon a unos tipos, ¿eso es cierto?

—Sí, y eso me tiene preocupado. No quisieron hablar, de todas formas, hoy van a morir.

—¿Los van a matar?

—Sí.

—¿Y dónde los tienen?

Esa pregunta le pareció muy sospechosa al teniente, no obstante, se distrajo cuando sintió la mano de Susan bajar desde su pecho hasta su entrepierna.

En eso se escuchó que alguien llamaba a gritos desde el pasillo al teniente.

Ivanov se puso de pie y se colocó detrás de la puerta.

—Estoy aquí —respondió.

—Teniente —dijo el militar quien lo llamó e intentó abrir la puerta que el ruso impidió que abriera.

—Estoy dentro, dime desde allí lo que tengas que decir.

—Sí, señor. Tiene una llamada oficial.

—Voy enseguida. Vuelve a tu puesto.

—Sí, señor.

Ivanov se vistió con prisa y salió.

Susan se había quedado embelesada por lo que había pasado en ese catre y con ese hombre tan apuesto. Al poco rato se vistió y le comunicó a Kate su descubrimiento de la sección B. Sin embargo, ahora Ivanov le estaba apuntando con el arma.

Una vez que Ivanov tomó la llamada, el sujeto desconocido quería detalles de cómo estaban las cosas por allí.

—Todo en orden —respondió el ruso.

—Eso me gusta escuchar. ¿Han intentado intervenir las llamadas?

—No, señor.

—¿La carga llegó sin ningún inconveniente?

—Sí, señor.

—Perfecto. ¿Alguna otra pregunta o situación que me desees informar teniente Frivert?

—Nada por el momento, señor.

—Entonces cortamos. Ah, sí una cosa más, trátame bien a Patrick y a Simón, son unos recomendados para hacer el trabajo del transporte.

—¿Patrick y Simón? —interrogó Ivanov.

—Sí, los conductores que llegaron hoy con la carga matutina.

Frivert tragó saliva y sintió un escalofrío, si bien había sentido esa sensación extraña.

—No se preocupe, los trataremos como usted lo ha indicado.

Ivanov cortó la comunicación y se pasó las manos por la cabeza. Los conductores, no eran hombres, sino chicas. Y acababa de hacer el amor con una de ellas, aún sentía el aroma de la piel de la rubia  en la nariz. Y había sentido algo que, con ninguna, como si la conociera de antes y ahora...

Se levantó, se acomodó la camiseta militar de manga corta y salió disparado hacia la estancia donde la había dejado desnuda. Sacó la beretta y revisó la carga, introdujo la bala que le faltaba la cual había usado para el hombre que intentó escapar del camión.

Abrió la puerta y le apuntó a Susan.

—¿Quién eres y cuál es tu intención?

—¿De qué hablas? —preguntó Susan desconociendo lo que sabía el ruso.

—No te hagas la inocente  y dime ahora cuál es tu verdadero nombre, no creo que seas Gabriela.

Susan, por un instante, creyó que estaba bromeando, pero después se dio cuenta de que no estaba para nada jugando.

—Me llamo Susan. Y estoy aquí porque quiero salvar a esa gente que van a meter en las putas cámaras de gas.

—¿Cómo sabes de eso?

—Trabajo para una organización privada, el consorcio, así le llamamos.

—¿Tú estás involucrada con la intervención y con los tipos que atrapamos verdad?

—Sí, ya me has descubierto. Son mis compañeros de equipo, y sí, intervenimos en las comunicaciones y planeamos matar a todos los militares.

—¿Incluido yo?

—Incluido tú —respondió Susan sintiendo una punzada en el pecho—. Bien, ya que me has descubierto, ahora puedes dispararme.

Ivanov apretó el puño izquierdo.

—Sabes que no puedo dejarte salir de aquí, pero creo que tampoco seré capaz de dispararte —comentó Ivanov después de un breve silencio.

—¿Entonces me vas a capturar y decirles a tus hombres que me metan a esa cámara de gas, para luego cremar mi cuerpo y tirar mis cenizas en el vertedero?

—Susan... ese nombre va mejor contigo. No entiendo por qué debí conocerte en estas circunstancias. Sabes... —guardó silencio.

—Habla, suéltalo. —Lo animó Susan.

—Yo nunca había hecho el amor como lo hice contigo, hasta pensé que...

—¿Pensaste que me conocías de antes? —cuestionó Susan sintiendo que el pulso se le había acelerado. Ivanov abrió los ojos con asombro—. Me ha pasado igual —prosiguió Susan—: Siento esa conexión como si no fuéramos dos desconocidos.

—¿Crees que sea verdad eso que suelen decir sobre que existen las vidas pasadas o cosas así?

—No creo en esas tonterías, lo que sí creo es que ahora tú estás aquí y yo también y que en cualquier momento si no me matas tú, entonces yo te mataré.

—¿Cuál es el plan que tienes con tu equipo? —preguntó el ruso, y bajó el arma.

—¿Qué haces? ¿No vas a disparar?

—La verdad yo no quiero que esas personas mueran así solo porque sí. Si hay algo que pudiera hacer para cambiar eso, estoy dispuesto a hacerlo. Aunque me cueste mi rango. Yo solo estoy aquí por órdenes de mis superiores.

Susan abrazó y besó a Ivanov, él le correspondió.

—Escucha, esto es lo que mi equipo y yo pensamos hacer —dijo Susan cuando terminaron de besarse.
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Kate se escabulló a la sección B, donde debía de cuidar su espalda en todo momento. Había matado a tres tipos en el camino por el pasillo, le habían dicho que no podía pasar y ella no les dijo nada, solo se volvió a ellos y los mató. Con navajazos, y asfixiándolos, no debía de usar el arma para no delatarse. Había llegado a la última estancia, donde forzó la chapa de la puerta para entrar y allí encontró a Luka, Pantera y Salas, golpeados y sangrados del rostro.

—Kate, sabía que estabas aquí —dijo Luka y en un solo esfuerzo rompió las ataduras que tenía en las manos para abrazar a Kate en cuanto ella se acercó a él. Salas y Pantera se quedaron atónitos.

—¿Me escuchaste? —preguntó Kate, y dejó el abrazo para desatar a Salas.

—Luka asintió y fue a liberar a Pantera.

—Tenías razón, Luka —dijo Salas—. Nos dijo que venías en camino, pero no le creímos. Sí que tienes un superoído.

—¿Cómo hiciste eso? —preguntó Pantera.

—Tengo, como quien diría, fuerza y oído —explicó Luka.

—¿Por qué no nos desataste antes entonces? —cuestionó Salas.

—Aunque intentáramos escapar, no lo hubiésemos podido lograr.

—Tienes razón —dijo Pantera.

—Escuchen debemos de salir de aquí a como dé lugar e impedir que maten a esas personas, la gasificación está programada para la una y es medio día, así que tenemos una hora.

Al dar un paso fuera de aquella estancia una alarma comenzó a sonar en todo el lugar. Provenía de afuera.

—¿Qué es eso? ¿Ya habrán descubierto que estamos escapando? —preguntó Salas.

—Guarden silencio —dijo Luka y agudizó el oído.

—¿Qué escuchas? —preguntó Pantera impaciente.

—Escuché decir que unos vehículos desconocidos se acercan por el norte.

—¿Creen que se trate del resto del equipo? —preguntó Pantera.

—No sé, hay que darnos prisa —dijo Kate. Pero en eso escuchó por el radio a Susan

—¿Dónde estás, Cooper?

—Estoy con los chicos, intentaremos escapar, pero la alarma...

—No importa, escucha deben de hacer lo que les diga. En esa sección B hay un cuarto donde hay artillería, vayan allí, está en el ala oeste al final del pasillo.

Cedrik, el militar que había ido en busca del teniente Ivanov para decirle sobre la llamada había sospechado que algo pasaba, ya que no le había dejado ingresar dentro de aquella estancia. Así que se quedó escondido y cuando tuvo oportunidad se asomó por el hilo de la puerta. Descubrió a la rubia semidesnuda, colocándose la camiseta y las bragas.

Más tarde, cuando vio que Ivanov volvía dentro, pegó el oído a la puerta y escuchó todo lo que hablaron. Incluido que Ivanov traicionaría a sus hombres, su puesto, por esa mujer y porque estaba en contra de la causa. Se marchó y dio aviso a unos compañeros que lo ignoraron por completo. Cuando ingresó al cuarto de comunicaciones para darlo a conocer a sus superiores se encontró con Ivanov y la rubia dentro. Habían terminado de hacer un comunicado.

—¿Qué hacen aquí? —cuestionó Cedrik.

—Es algo confidencial, cadete, regrese por donde llegó —ordenó Frivert

Cedrik se dio media vuelta y salió. Apretó el arma que llevaba colgando del costado con fuerza y se metió al sanitario. —Ya lo verás. —Murmuró Cedrik.

Ivanov y Susan estaban dentro del cuarto de comunicaciones para avisar al resto del equipo. Dándoles una pauta breve de cómo proceder.

Ivanov accionó la alarma y comunicó a los militares que unos vehículos se estaban acercando por el norte que eran una amenaza y fueran tras ellos. El personal obedeció.

Cuando salieron del cuarto de comunicaciones Cedrik entró y reprodujo el comunicado que había quedado grabado como respaldo.

—Se trata de una farsa, no vayan al norte —comunicó Cedrik a los compañeros. Ellos lo ignoraron por que las órdenes las seguían de Frivert no de él.

Habían salido ocho vehículos hacia el norte. El resto se quedó a la expectativa de lo que sucediera. Al llegar uno de los reclutas al área de vehículos descubrió al abrir la puerta trasera el cadáver de Thompson, el tipo de cara redonda que Kate había matado. Después escuchó a Cedrik decir que era una farsa y se dio cuenta de que algo no estaba bien.

—He encontrado a Thompson muerto dentro de unos de los coches y Cedrik ha comunicado que lo de los vehículos que son amenaza es una farsa, estén alertas.

—Entendido —escucho a algunos compañeros.

Kate junto con los tres hombres se dirigieron con cautela al lugar que Susan les había indicado. Al abrir la puerta estaban dentro de una gran exhibición de armas. Cada cual tomó lo necesario y se dirigieron a la salida principal de ese edificio.

Unos de los militares los vio y comenzó a abrir fuego. Ellos se refugiaron detrás de las paredes que no resistirían mucho. Los disparos llamaron la atención de otros y comenzaron a sumarse. Cedrik seguía insistiendo a los que habían salido disparados hacia el norte que se trataba de una farsa. Cuando uno de los vehículos que estaba en la delantera explotó, entonces se dieron cuenta de que era verdad lo que Cedrik advertía.

Ghost estaba en posición a una milla y media en el norte con bazucas de largo alcance los cuales disparó a los vehículos que estaban acercándose. Un par lograron escapar, pero ya eso era ventaja. Ghost metió la marcha para dirigirse detrás de aquellos cabrones conduciendo por el desierto, una vez los terminó no le quedó de otra que esperar la señal, que deseaba no llegara a tener que cumplir. Mientras el resto del equipo ya había penetrado las instalaciones al dejar abierta la compuerta para ir rumbo al señuelo falso del norte, ellos aprovecharon la oportunidad.

Entraron en los vehículos todo terreno disparando a todo aquel que se les atravesaba en el camino. 24 con Ryan, Nick con Boris, Aaron y Hans junto con Mapache y Albert en el vehículo blindado.

Mientras tanto, Susan estaba videograbando en la oficina de Ivanov, una pieza clave para poder detener el plan de la Elite. Ivanov Frivert, confesaba su cargo y las intenciones detrás de la sangre negra. Susan envió el video a Peter junto con el video que el teniente había grabado de las muertes de esas personas dentro de la cámara de gas.

Albert y Mapache bajaron del vehículo blindado. Mientras Hans los cubría disparando la metralleta coaxial, pero no por mucho tiempo, los militares estaban por todos lados. Ambos corrían y disparaban mientras adherían los dispositivos de explosión en las paredes de las instalaciones. Solo lograron poner unos tres en la sección A, Albert recibió un disparo en la pierna, Mapache al regresar por él para auxiliarlo le dieron en la cabeza y no logró ayudar a Albert. Mapache había caído encima de su compañero sirviendo como escudo protector, sin embargo, no le duraron mucho las municiones y al cabo de unos minutos un militar le llegó por el costado jalando el gatillo de la metralleta. Le voló la cara con tanta bala.

Kate y los demás seguían refugiados en la sección B, una pared ya estaba deshecha de tanto proyectil. Y ya habían visto los vehículos del resto del equipo. Decidieron moverse por dentro. Volvieron al cuarto de artillería y decidieron usar las bombas que encontraron muy bien resguardadas.

—Vamos a volar todo este puto lugar —dijo Salas con júbilo.

Cada uno se dispersó por la sección dejando los explosivos en donde les daba la gana.

Hans que seguía disparando desde el vehículo que Aaron conducía dando vueltas en el terreno, como distracción para los militares que aún les disparaban desde diferentes puntos. 

—24, ¿cómo estás? —preguntó Hans.

—Estoy bien por el momento, he logrado llegar a la sección B, voy a entrar. Mapache y Albert no responden.

24 había abandonado el vehículo para poder colocar los demás explosivos en la siguiente sección

Hans inspiró profundamente.

—Concéntrate en lo que estás haciendo ahora, no te preocupes por los demás.

24 entró a la sección B, allí parecía que no había nadie, sin embargo, notó que la pared de entrada estaba por completo tapizada de agujeros de bala. Caminó sigiloso sin hacer el menor ruido y con los sentidos agudizados.

Luka se detuvo cuando Kate y él regresaban a reunirse con Salas y Pantera.

—¿Qué pasa?

—Alguien más está dentro. —Luka apuntó hacia el lado izquierdo.

Kate se adelantó, pero Luka le impidió seguir adelante, se incorporó delante de ella haciéndole una seña y tirando de ella suavemente del brazo.

—Yo voy —dijo con señas.

Kate asintió y Luka avanzó.

Se encontraron con alguien que les disparó desde medio pasillo. Luka disparó también. Siguió el juego de disparos hasta que 24 dejó de disparar, alguien le había llegado por detrás colocando la punta de la pistola en la espalda.

—Es 24. —Se escuchó que dijo Pantera que le había llegado por detrás y estaba a punto de jalar el gatillo al tiempo en que lo reconoció.

—¿Cuál es el plan? —preguntó de inmediato Pantera a 24.

—El plan está como al principio. El objetivo es volar este lugar. Mapache y Albert están en la sección A, sin embargo, ya no responden —respondió 24.

—Ya hemos colocado explosivos en esta sección —dijo Kate. Y mostró el accionador que llevaba en la mano.

—Entonces hay que llegar a la sección C —señaló Pantera.

—Debemos de tener cuidado, aún quedan muchos militares afuera. Hans está en el blindado disparando con todo lo que nos queda con la metralleta. Aun así, no creo que podamos con todo —agregó 24.

—Debemos arriesgarnos —puntuó Pantera.

—Hay que ir. Dividámonos, unos cubren y otros colocan explosivos —dijo Salas.

El grupo se acercó a la puerta de salida. Desde donde podían ver a Hans descargando cada bala que tenían disponible. Se escuchaban las descargas y los gritos de cada militar. Algunos ya estaban tirados en el suelo muertos, otros con heridas, e ilesos resguardados detrás de los coches.

—Hay intrusos en la sección B. Vayan tras ellos —dijo Cedrik por la radio cuando echó un vistazo desde el módulo de descanso con los prismáticos hacia cada sección y descubrió a un grupo, incluida una de las mujeres.

Los compañeros que atendieron la orden fueron cubriéndose las espaldas y escondiéndose muy bien para llegar a la sección B.

—¿Cómo cuántos hombres quedan? —preguntó Hans a Aaron.

—Aún quedan bastantes, no creo que podamos salir de esta ya el casco blindado no aguantará mucho —respondió Aaron alzando la voz por encima de cada disparo.

—Hay que acercarnos con el vehículo a esos coches —dijo Hans.

—Pero si nos acercamos más, vamos a estar en un punto más vulnerable.

—Lo sé, pero no podemos hacer otra cosa más que intentar acabar con los más posibles.

Aaron, estaba inseguro de llegar hasta aquel punto, ya habían dado varias vueltas en el vehículo haciendo círculos concéntricos mientras Hans disparaba. Algunos ya habían perecido, otros no tenían ni un rasguño. Se resguardaban por periodos cortos detrás de los camiones que formaban hileras cerca del edificio que no marcaba ninguna sección en particular.

Nick junto con Boris, habían abandonado su vehículo que no contaba con blindaje y estaban escondidos detrás de unos bloques de cemento entre los camiones y los vehículos de los militares. Ryan de igual manera, estaba escondido detrás de uno de los tractocamiones y barría la zona en busca de alguna alternativa para poder salir de aquel desastre. Se le ocurrió subirse al tractocamión e impactarse contra lo que encontrara a su paso. Lo meditó por un momento, al sentir un hueco en el estómago muy raro. Después se subió con mucho cuidado por la puerta del copiloto. Se recostó en los asientos y buscó las llaves en algún rincón de la cabina, no contó con suerte, con una patada quitó la tapa debajo del volante y buscó los cables de transmisión para encenderlo. Había encendido, metió la marcha y se fue por encima de donde estaban los coches. Resonaba el ruido de los fierros al colisionar, algunos militares salieron de su punto de resguardo para escapar, otros no lograron ni mover un solo pie, quedaron aplastados entre los fierros, por desgracia, hasta allí había llegado Ryan con el tracto camión una vez recibió una descarga grande, los balazos traspasaron la puerta del vehículo dándole en los brazos y en la cabeza.

—Ryan ha muerto —comunicó Boris por la radio que vio toda la escena junto con Nick resguardados en los bloques de cemento.

—Joder —dijo Hans—. Hizo su parte el cabrón y eso que parecía una gallina. ¿Equipo repórtense? —preguntó Hans.

—He logrado llegar a Pantera, Luka, Salas y Kate —reportó 24.

—¿Cuál es su ubicación?

—Estamos en la sección B, vamos a ir a la sección C. Para colocar algunos explosivos.

—Háganlo y volemos este puto lugar —respondió Hans.

Kate le pidió el radio a 24.

—Hans, la gente, la han metido dentro en la sección A, es donde esta cámara de gas.

—¿Y qué quieres?

—Que los saquemos antes de que volemos el lugar.

—Entiendo tu preocupación, Kate, pero no creo que podamos hacerlo. Debemos de hacer sacrificios.

—¡Tú nunca quieres hacer nada por los demás! —reclamó Kate.

—Escucha, Cooper, si no me interesara lo que pasa con la puta sangre negra entonces no les hubiera pedido su opinión sobre abortar la misión, todos, incluido yo acepté seguir. No me vengas con estúpidos reclamos. Ahora solo quedamos unos cuantos. Primero aseguren la Sección C, avísenme en cuanto lo logren. Espero seguir con vida cuando lo hayan hecho —dijo Hans y cortó.

—¿Dónde está Susan? —preguntó 24.

Kate tomó el radio que llevaba consigo y se comunicó con ella.

—Estoy rociando con gasolina el área de descanso, vamos a volar en pedazos el lugar.

—¿Vamos? —preguntó Kate confusa.

—Estoy con el teniente Ivanov.

—¿Quién es ese?

—El sargento que nos recibió al llegar.

—¿Qué?

—Estoy más cuerda y viva que antes Kate. Él está con nosotros. Voy a cortar, aún queda mucho por rociar, me comunico luego.

—Bien hay que movernos —dijo Kate a los demás.

—Hay que dividirnos —recalcó Salas.

—Yo voy dentro. —Se apuntó 24.

—Yo también —dijo Pantera.

—Ustedes tres pueden quedarse a cubrirnos en lo que avanzamos hasta la Sección C —dijo 24 a Salas, Kate y Luka y sacó del chaleco táctico unos radios transmisores de oído para ofrecerlos.

—Vienen hombres para la sección B —dijo Luka que podía escuchar desde lejos.

—Hay que movernos ahora —dijo 24 y se enfiló a la puerta.

Una vez que vieron oportunidad para salir, corrieron en dirección de la Sección C, y Pantera alcanzó a recibir un impacto de bala en la pierna. Aun así, siguió adelante.  Kate, Luka y Salas disparaban a los que estaban acercándose a la sección B por la parte frontal, sin embargo, algunos militares rodearon la zona por detrás los cuales no lograron ver.

Pantera y 24 habían llegado a la Sección C. Allí había al menos unos veinte militares. A los primeros tres que encontraron en la entrada les metieron un plomazo, pero dentro, resguardados detrás de las paredes, estaban los otros diecisiete. En aquella sección, las luces estaban parpadeando, la energía al parecer no hacía muy buen contacto y había muchos cuartos entre cada pasillo horizontalmente. Había puertas metálicas y en cada una había una ventanilla pequeña de cristal por donde se alcanzaban a ver llamas. Eran los hornos de cremación. Se sentía un ambiente sofocado, olía a muerte. Avanzaban lentamente por el pasillo, 24 adelante y Pantera cojeando por detrás. Aprovechaban a colocar en las paredes los detonadores. Al cabo de llevar medio pasillo les salieron tres militares por detrás de una puerta que se abrió con un azote. Pantera y 24 les dispararon y se resguardaron dentro de uno de aquellos hornillos. Había cenizas y restos óseos regados en el suelo.

—¡Salgan, están rodeados, no tienen otra salida más que la muerte! —Gritó uno de los militares.

Pantera se recargó en la pared. 24 que llevaba los detonadores en el chaleco táctico se lo quitó y lo dejó a un lado.

—¿Por qué te lo quitas? —preguntó Pantera.

—Tenemos que salir de aquí y aún si me matan los detonadores se quedarán aquí para explotar.

—Entiendo. Pero debemos distribuir los demás. Escucha yo voy a salir primero, tú me cubres y si puedes salir, sal. No te preocupes por mí, intentaré colocar los explosivos que tengo en otros lugares —explicó Pantera—. Sé que este día la muerte viene por mí, así que no importa lo que pase, entiendes.

Ambos estrecharon las manos. Era como una despedida. 24 asintió con la cabeza. Tomó el pomo de la puerta y lo abrió. Pantera salió corriendo mientras 24 lo cubría y le dieron en ambas piernas, pero él alcanzó a matar a dos. Pantera se había perdido de vista en el pasillo. 24 regresó dentro del horno y se recargó en la pared. Sentía que ambas piernas le punzaban de dolor y los pantalones se le estaban empapando de sangre. Sudaba frío y decidió hacer lo más posible estuviera a su alcance. Tragó saliva y salió con las pocas energías que le quedaban. Su contrincante le dio en el brazo izquierdo y él lo alcanzó a matar con tres tiros, dos en el cuello y uno le penetró por el ojo derecho. 24 avanzó sigiloso, en el pasillo distinguió los explosivos que Pantera había colocado y a lo lejos le llegaba el sonido de disparos.

Al doblar en un pasillo se le ocurrió un último recurso. Aquellos hornos crematorios debían de funcionar con gas. Entró a uno de ellos y echó un vistazo. Abrió la llave del gas, y así fue entrando a cada uno de los hornillos accionando las palancas y cerrando tras de sí cada puerta para que el gas se concentrara dentro. Al salir de uno de los hornos, 24 cayó al suelo tras sentir un impacto contra su espalda. La bala le penetró el pulmón, al volverse vio a uno de los militares comunicarse por el radio que le había dado a uno.

—Chicos, fue un placer trabajar con ustedes, me voy... —alcanzó a murmurar por el comunicador 24.

El militar le apuntó con la pistola directamente a la cabeza y 24 dejó de sentir dolor.

Salas, Luka y Kate se habían quedado en la sección B. Al escuchar las últimas palabras de 24 por el radio sabían que ya había muerto cuando no contestó. Pantera se quejaba de dolor y Salas decidió ir en su ayuda dejando a Kate y Luka detrás en aquella sección.

—Debemos de sacar a la gente de la sección A —dijo Kate.

—Sé que te importa esa gente Kate, pero primero debes de ver por ti. Además, tienen la mutación —contestó Luka.

—Pero es que se van a morir. Debo de impedir que se encienda la cámara de gas. Después podrían recibir la cura.

—¡Shhh! —dijo Luka y le hizo la señal a Kate de guardar silencio.

—¿Qué pasa?

—Creo que tenemos compañía —dijo Luka. Y señaló que había militares dentro.

—¿Por dónde entraron?

—Por la parte de atrás. Escucha voy a ir, tú quédate aquí.

—Yo debo de ir a sacar a esa gente Luka —dijo Kate y lo tomó de la mano.

—Hazlo, entonces, no te voy a detener.

—Prométeme que vas a tener cuidado.

—No te prometo nada, pero lo intentaré, tú debes de hacer lo mismo —dijo Luka viéndola con sus ojos azules y la besó en los labios.

—También lo intentaré.

Luka desapareció para ir a su objetivo. Kate volvió la vista hacia afuera. Las bajas eran de parte de los militares al menos la mitad de un total de ochenta, de parte del consorcio sólo quedaban nueve, al menos hasta cuándo salas comunicó que Pantera estaba muerto, se convirtieron en ocho.

Kate esperaba tener la oportunidad de llegar a la sección A, se quedó agazapada hasta que una oportunidad se le había presentado, cuando el vehículo blindado donde Hans y Aaron estaban había volado en pedazos.

—¿Están bien? —preguntó Nick al ver la explosión.

—Estamos bien, solo queríamos crear una distracción y deshacernos del coche —respondió Hans.

—Abandonamos y dejamos un explosivo dentro —aseguró Aaron que estaba al lado de Hans mientras cambiaba el cartucho de su arma.

—¿Cuántas municiones les quedan? —preguntó Hans.

—No tenemos mucho, acaso unos diez cartuchos —respondió Boris.

—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Nick.

—Creo que no nos queda otra alternativa que dar la señal a Ghost —dijo Hans sintiendo que se encogió el estómago.

—Si no queda de otra, ya lo habíamos hablado —respondió Nick.

—Cuando lo ordenes Hans —asintió Boris.

Hans volvió a ver a Aaron y este asintió apretando los labios.

—Salas, ¡repórtate! —preguntó.

Salas había ido a la sección C, donde al entrar, percibió un ligero aroma a huevos podridos. Al adentrarse aún más, se dio cuenta de que era gas y que eran los hornos crematorios.  Encontró a un militar tirado inconsciente por la inhalación. Al llamar a Pantera, no hubo respuesta y lo dio por perdido. No podía quedarse más, si lo hacía se asfixiaba. Creyó que eso del gas había sido idea de alguno del equipo y al menos habían logrado meter los explosivos dentro de aquella sección.

—Voy rumbo a la sección B, Pantera no respondió y dentro huele a gas, ese lugar va a hacer una bonita explosión —respondió Salas.

—Escucha Salas, voy a dar la señal a Ghost, no nos quedan muchas municiones y quedan muchos militares —dijo muy a su pesar Hans.

—Entiendo que no hay otra salida.

—En cinco minutos enviaré la señal —agregó Hans.

Salas regreso por la parte trasera a la sección B para auxiliar a Luka y Kate para decirles que Hans daría luz verde al código negro.

Para cuando llegó ya no hubo necesidad de hacer algo para ayudar a Luka, ya les había roto el cuello a todos.

Kate mientras tanto, había ingresado a la Sección A, dentro había dos militares que vigilaban la cámara de gas y estaban por accionar la palanca de encendido.

Kate le disparó a uno. El otro se alcanzó a resguardar. Kate se arrastró como una serpiente para acercarse al sujeto que estaba escondido detrás del tablero de control. Cooper se recargó en la pared y se fue acercando, al girar para disparar no había nadie. Sintió una presencia por detrás. Al volverse había alguien detrás de ella, le dio una patada que la hizo perder el arma. Ella le dio un puñetazo en el estómago y luego le pateó la mano, para que tirara el arma. La gente dentro de la cámara comenzó a gritar. Kate se dio cuenta que la palanca ya la habían accionado. Corrió al tablero y quiso detener el gas, no funcionaba. Presionó todos los botones y nada pasaba. El tipo se le fue encima, batiéndose contra el tablero de control.

Le presionaba la cabeza contra los botones iluminados en color rojo. El tipo la tomó del cabello y le dio varios golpes contra la mesa. Kate metió el pie debajo de los del tipo y le hizo una llave, el hombre perdió el balance, fue allí que Kate le dio un codazo en las costillas, se giró a él y le dio varios derechazos en la cara. Le reventó el labio y le dio una patada en los genitales. El tipo se dobló de dolor. Cooper corrió a coger el arma y le apuntó al sujeto.

—¿Cómo se apaga esa cosa? —preguntó.

—El tipo negó con la cabeza. No se apaga.

—¿Quieres morir idiota? —le gritó y se posó encima, colocando la rodilla en el cuello del tipo y le apuntó a la cabeza—. ¿Dime cómo se apaga?

—No se puede apagar, no tiene esa función.

—Te voy a meter un plomazo en la cabeza si no me lo dices.

—No hay manera, no se pue...

Kate le dio un disparo en la cabeza. Se incorporó e intentó por segunda vez apagar el gas, no se podía.

—¡Hijos de mierd! —gritó y golpeó la mesa. Se limpió la sangre de la nariz que le goteaba y paladeaba el sabor ferroso en la boca, escupió y volvió la vista a la cámara de gas. Ya no podía hacer nada.

—Kate, soy Hans.

—¿Qué pasa? —preguntó ella con un nudo en la garganta.

—Voy a enviar la señal a Ghost en cinco minutos, si tienes oportunidad de largarte hazlo ahora.

—¿Qué hará Ghost? —preguntó Kate sin saber a lo que se refería.

—Vamos a llevar a cabo el código negro.

—Pero...

—No hay peros, Kate, ahora sal de donde quiera que estés y lárgate si puedes.

—Voy a avisar a Susan.

—¿En dónde está ella?

—Me dijo que estaba rociando con gasolina el área de descanso, pretende volar ese lugar también.

—Comunícate con ella. Hazlo ahora y dile que son cinco minutos, luego le siguen al menos tres más.

—¿Qué hay de ustedes?

—No te preocupes por nosotros, por mí. Fue un placer trabajar contigo Kate.

—Que jodidos... Hans. Hans.

No hubo respuesta. Kate sacó con manos temblorosas el radio para comunicarse con Susan.

Se trataba del código negro y tenía que advertir a Susan y también a Luka.

No sabía con quién hablar primero, volvió rápidamente la vista a la gente dentro de la cámara de gas, ya muchos estaban asfixiándose.

—Susan, ¿me escuchas? Susan contesta, hay código negro sal y abandona el lugar donde quiera que estés —dijo mientras se dirigía a la puerta principal para salir de allí.

Susan por su parte había unido fuerzas con Ivanov. Una vez que terminaron de hacer el comunicado, el teniente estuvo de acuerdo en grabar su testimonio y enviar las pruebas que tenía sobre los planes detrás de la sangre negra. Luego pensaron en que debían de ayudar a deshacerse de ese lugar. Ivanov lo conocía muy bien y sugirió rociar con gasolina aquel edificio, si bien había mencionado Susan que sus compañeros de equipo instalarían explosivos en los otros módulos. El teniente fue a la bodega que se conectaba con el área de descanso por medio de un pasadizo. Allí tenían el combustible para los vehículos. Cogió dos pares de galones de gasolina y le dio un par a Susan. Aprovecharon que nadie estaba dentro en esos momentos ya que se encontraban deteniendo a toda costa el ataque por parte del equipo del consorcio. Mientras Susan rociaba un área, el teniente rociaba otra, la cual comenzó a rociar desde el almacén donde estaba todo el combustible.

Una vez que Susan terminó de hacer su parte, regresó a buscar a Ivanov. Antes de entrar a una de las estancias se percató de que hablaba con alguien, había una segunda voz.

Se asomó por el filo de la puerta y vio que era el cadete que los había encontrado en el cuarto de comunicación. Era Cedrik, quien le apuntaba a Ivanov con la pistola.

—¿Cómo pudiste hacerle eso a los jefes? —cuestionó Cedrik al teniente.

—Lo que están haciendo está mal y lo sabes, Cedrik.

—Yo debí de estar a cargo de este puto proyecto no tú que ya nos traicionaste. Eres un traidor y por eso te voy a matar.

Susan sacó el arma que llevaba a un costado, reviso que tenía dos balas, las suficientes para terminar a ese cabrón que amenazaba a su querido teniente. Antes de abrir la puerta, escuchó tres disparos. Susan sintió que la sangre le corrió hasta los pies y había quedado como un papel en blanco. Abrió la puerta rápidamente y vio a los dos hombres de pie, sin embargo, Ivanov la camiseta se le comenzó a teñir de rojo. Susan disparó las dos balas que le quedaban a Cedrik penetrándole por la nuca. Cedrik cayó al suelo, muerto, tiñendo el suelo gris de sangre. Ivanov se llevó las manos a las heridas y fue perdiendo fuerza, cayó de rodillas. Susan corrió y lo ayudó a recostarse para aplicar fuerza en las lesiones. Ivanov le tomó las manos e hizo un movimiento de cabeza, de lado a lado.

—Mi hermosa, Susan —dijo en un susurro.

—¡Por favor, no te mueras. No puedes morir! —gritó ella.

—Todos vamos a morir algún día.

—Sí, sí, pero no ahora. No puedes morir ahora que te he encontrado. Yo nunca había amado a alguien. Joder —dijo Susan con rabia.

—Te quiero, Susan, desearía haberte conocido en otro lugar en otras circunstancias.

—Yo igual, pero no te mueras.

Ivanov guardó silencio, unas lágrimas rodaron por sus mejillas y quedó inerte con sus ojos castaños contemplando el rostro de la mujer de la que se había enamorado en unos segundos, que había tenido en sus brazos por varios minutos y había amado como si desde hace mucho tiempo atrás la hubiera conocido.

Susan rompió en llanto, un llanto que en su vida había derramado. Las lágrimas nublaron su vista y dentro de ella maldecía una y otra vez a la vida, al amor, a esa fuerza que manejaba el destino de las personas. Por primera vez había sentido en unos minutos la energía de sentirse viva, con un sentido para poder mirar hacia el futuro. Ahora el hombre que le había mostrado cariño sincero, en tan solo unos segundos se había desvanecido.

Susan había perdido la noción del tiempo y el espacio. Como en un sueño velado escuchaba la voz de Kate que le decía que había código.

—Te escucho,  Cooper —contestó Susan que observaba el rostro de Ivanov, aun con los ojos abiertos y le pasó la mano para cerrarlos.

—Susan, hay código negro, abandona el lugar ¡ahora! Hay al menos ocho minutos de por medio. Susan, ¿me escuchas? —gritó Kate agitada al no recibir respuesta mientras corría hacia la salida.

—Entiendo, Kate —respondió Susan.

Kate creyó que Susan le había escuchado bien. Entonces se enlazó con Luka, quien le respondió que estaba enterado de la situación y que ya estaba en camino con Salas.

Kate respiro en alivio. Había logrado traspasar la puerta principal y se alejaba corriendo a grandes zancadas de aquel lugar. Cuando se cansó, siguió el camino caminando sintiendo el calor del sol y la arena bajo sus pies.

—Cooper, ¿me escuchas? —escuchó la voz de Susan por la radio.

—Te escucho ¿dónde estás?

—Estoy aquí —respondió Susan con un hilo de voz.

—Dame tu ubicación, Susan.

—Kate, ¿sabes lo que hice hoy con el sargento?

—¿De qué hablas?

—Hice el amor con él.

—Joder, Susan, no es momento de hablar de sexo.

—No fue sexo, fue amor. Yo fui feliz por unos instantes, Cooper.

—Deja de jugar. ¿Dónde estás?

—Me voy a ir Kate.

—¿Qué? ¿A dónde vas a ir? ¿De qué hablas?

—Me voy a ir con él, con el teniente Ivanov.

—¿Te vas a ir a vivir con él?

—No sé... no sé si es vivir o morir lo que hay una vez morimos.

Cuando Kate escuchó esas palabras se le heló la sangre.

—Susan, ¿de qué me estás hablando? Explícate bien, no entiendo a dónde quieres irte o con quién.

—Con el teniente, ya te lo había dicho. —Susan le estaba explicando a Kate recostada sobre el pecho de Ivanov—. Un cabrón le disparó y entonces yo quiero ir con él. Solo quería despedirme de ti, amiga.

—No, no, no. Susan,  por favor. ¿Dime que no estás aún en las instalaciones?

—Estoy aquí con mi amor —respondió Susan.

Kate sentía que su amiga estaba jugándole una buena broma, pero había algo en la voz de Susan que le decía que no estaba bromeando.

—Debes de salir de allí, Susan, o voy a ir por ti. Joder —gritó Kate en medio del desierto y volvió la vista hacia el lugar. Llevaba al menos unos trescientos metros, debía de volver. Comenzó a caminar confundida de regreso.

—Te quiero, amiga, gracias por todo —escuchó que Susan le dijo por la radio y corto. Luego se le pasó Luka por la cabeza.

—Luka, ¿dónde estás? ¿Me escuchas? —preguntó con el otro comunicador que llevaba en la oreja—. Luka, Luka. Salas, ¿estás con Luka? —respondan.

—Kat-Kate —escuchó la voz de Salas.

—¿Salas dime que estas con Luka, dime que ya han salido?

—Es-es-… —se escuchaba estática.

Kate en lugar de caminar, comenzó a correr. Corría con todas sus fuerzas de regreso mientras sus huellas se marcaban en la arena desértica.

Cuando de pronto hubo una explosión, fue en el área de descanso. Corrió con más energía. Mientras distinguió a lo lejos de una duna un vehículo, o más bien un punto, no sabía lo que era. Después noto unas ligeras estelas de humo, segundos después la Sección A explotó, seguida de la Sección B y por último la Sección C además de otra donde estaban los vehículos militares y el resto de la gente que quedaba encerrada detrás de las mallas metálicas. Todo el lugar había explotado con gran fuerza haciendo caer a Kate sobre la arena. Había vibrado la tierra y unos grandes cúmulos de nubes negras se elevaron al cielo.

Kate se incorporó como pudo y avanzó hasta el lugar hecho trizas y ardiendo en llamas.

—Luka, ¿me escuchas? —preguntaba Kate por el radio auricular sin obtener respuesta.

—¡Susan. Luka! —gritó Kate en medio de aquel mar de arena. Lloraba y las lágrimas le surcaban las mejillas, le nublaban la vista mientras seguía llamando por los nombres de sus amigos. Estaba como en un trance y lo único que veían sus ojos eran las llamas que le devoraban la vista, siguió avanzando a pasos agigantados, cuando de pronto sintió unos brazos que la sujetaban y le impedían acercarse al lugar.

—Suéltame —decía Kate e intentaba liberarse. 

—¿Estás bien, Kate? —Era  Ghost—. ¿Estás bien?

—¿Ghost?

—Necesito ir, Susan está allí, y Luka, tengo que ir.

—Es inútil, Kate —dijo Ghost y la sujetó con más fuerza.

—Tengo que ir, tengo que hacerlo, Luka estaba allí y Susan, mi amiga, suéltame.

—Ya basta, Kate, no creo que nadie sobreviviera, ¿no lo ves? —respondió Ghost alzando la voz.

Kate se quedó quieta, como asimilando lo que le dijo su compañero, entonces se dejó caer de rodillas sobre la tierra porque sintió cómo la fuerza de sus piernas la abandonaba y lloro aún más profusamente sintiendo un enorme hueco en su interior.

Ghost permaneció al lado de Kate, que no mostraba signos de estar en sus sentidos. Cuando llegó el atardecer, el sol pintaba de naranja el cielo y aún ardían llamas en donde había explotado todo.

—Debemos de irnos, Kate —dijo Ghost.

Kate parpadeó por primera vez, porque había estado como embelesada y con la vista fija y perdida.

—¿Podemos acercarnos para cerciorar si alguien queda con vida? —preguntó, y se puso en pie.

—Vamos —contestó Ghost.

Cuando el último rayo de sol alumbró el desierto se montaron en el jeep, los faros iluminaban el camino arenoso con la escasa luz, como si fuera una linterna en medio del espacio. Llegaron después de trece horas de camino al Roberts International Airport en Liberia. Donde estaba un jet esperando por Kate y Ghost. Sofía  junto con Blake, Peter y Axel además de los reporteros Richard y Benjamín.

Sofía corrió a darle un abrazo a Kate. Sofía  lloró junto con ella apaciblemente como cuando no quieres que descubran que lloras. Una vez se calmaron las cosas, abordaron todos el jet y salieron rumbo a California.
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Se sentía en una pesadilla, aún no lograba discernir todo lo que había pasado. Después de una semana desde que había vuelto a la casa de Los Ángeles, me había puesto a pensar en lo que haría en adelante. Lo primero fue llamar a mi padre y como era de esperarse me dijo estaba preocupado, que casi muere de la angustia. Le dije que estaba bien y que no había podido comunicarme porque el celular se me había averiado y donde estaba en la “agencia de viajes” no había mucha tecnología. Lo tranquilicé diciéndole que pronto iría a verlo y estaría cerca de él, que ya no trabajaría para la agencia de viajes. Se puso contento, aunque yo aún no lo aceptaba del todo.

Al cabo de dos días, le comuniqué al jefe que no trabajaría más para el consorcio. Al cabo de un par de horas llegó en un helicóptero. Me saludó de mano y pidió hablar conmigo a solas.

En la oficina, me miró a los ojos y me preguntó por qué quería dejar el consorcio.

—Ya lo había planeado. Hasta que terminara la misión y ahora ya ha terminado —respondí.

—Entiendo. Sé que quizá fue duro el que el resto del equipo se hubiera desintegrado de esa manera.

—Es lo que pasó y fue un gran placer trabajar para usted. Espero que mi dinero esté depositado en la cuenta bancaria.

—Ni que lo dudes, tendrás todo y hasta un extra por ser un excelente miembro. —Me tendió la mano y me dio un profuso saludo—. Recuerda que nunca has estado conmigo, ni sabes nada del consorcio.

—Tiene mi palabra.

Se marchó en su helicóptero. Y yo recibí todo el dinero junto con el extra, era millonaria. Ya dejaría de trabajar lo que me restaba de vida. Ahora me quedaba solo disfrutar cada día de los lujos y la buena vida, la vida que siempre había querido llevar. Aunque con un hueco en el corazón. Sin Luka a mi lado, eso cambiaba la perspectiva. El resto del tiempo, Ghost y yo nos quedamos en ese lugar después de la explosión. Buscamos sobrevivientes. No los hubo. Recorrimos todo a la redonda sin suerte, y no había esperanzas, ya que era desierto. No había huellas de nada, y las que quedaron el viento se encargó de borrarlas. Todos murieron, incluido Hans que siempre tenía una suerte de perro y salía de cada misión ileso o con algún que otro golpe. Hans había dado luz verde a Ghost con el código negro. Significaba que debía de disparar las bazucas que restaban hacia esa dirección. Había dicho que no lograrían terminar con todos los militares, eran una veintena contra ocho. Ghost siguió la orden, aunque le pesara obedecer. Susan, hasta después de días recordé sus palabras y lo que quiso decir. Imagine que el teniente y ella se enamoraron y que no quiso abandonarlo que hasta la muerte le costó. Había dicho que se sintió feliz por unos instantes. Y no podía juzgarla de ninguna manera, yo también había amado y había sido feliz en los brazos de Luka.

—Luka... —murmuré. De seguro estaría con sus padres si es que existía el cielo o el reencuentro con tus seres queridos al morir.

Fui a buscar a Sofía que estaba trabajando en el laboratorio del consorcio. Dirigía la farmacéutica Sofí Inc., creando miles de curas para la gente que recibió la vacuna de la sangre negra. Y las estaban enviando con personal calificado a cumplir específicamente el curar a las personas que estaban en centros de aislamiento. La gente, al menos la mayoría de las personas habían abierto los ojos a lo que pasó.

Lo que había pasado con Sofía, Peter, Blake, Axel y los reporteros Richard y Benjamín. Ellos se movieron por el desierto una vez obtuvieron las pruebas que Susan les había enviado desde el centro de comunicación de la instalación. Pues contaba con el software y la conexión necesaria para enviar esa información. Susan videograbó a Ivanov confesando lo que había en la sangre negra. Además de los videos de pruebas donde las personas murieron en la cámara de gas. Añadiendo los vídeos y fotografías que Benjamín y Richard habían obtenido. Peter, Blake y Axel hicieron lo mejor que sabían hacer. Hackear, hackearon todos los medios de comunicación, incluidos los satélites privados, para publicar todo lo implicado. Se envió el mensaje a las personas de que la cura era falsa y que no se dejaran vacunar y los que ya habían sido vacunados se les brindaría la verdadera cura. Allí es donde Sofía entró en su papel. Y mostró las evidencias. En las plataformas de video y redes sociales la noticia se expandió como agua y aunque los eliminaron. Los hackers volvieron a subirlo. Al segundo día después de la noticia, se hicieron marchas por todas las ciudades de todo el mundo. Con un mensaje para esos hombres detrás de las sombras. Frases como: No somos sus títeres, somos seres libres. Que se vaya a la basura toda su falsedad. El amor lo puede todo, y no pueden gobernarnos. Abajo el sistema.

Sofía recibió llamadas de personas interesadas en invertir para la cura. Fundó la compañía que lleva su nombre. Sofí, Inc. Y lleva a cargo investigaciones relacionadas a curar enfermedades comunes o desconocidas. Confió en que nunca se venderá por dinero o poder por su sencillez de persona. Con el paso de los días todo volvió a la normalidad y yo debía de volver a mi propio orden. Me despedí del resto de los miembros del equipo. Los que quedaron. Una familia de verdad, que se juegan el pellejo y la vida.

Mi último día en la ciudad de Los Ángeles, salí a pasear, no había un lugar en el que despedir a Susan y al resto de los que murieron. Solo quedaba recorrer las calles y recordar lo que se vivió. Visité el bar favorito de Susan, me bebí una copa por ella, el alcohol me raspó la garganta con placer. Y me bebí otra por Hans, Salas, Mapache, Pantera, Ryan, Zuli, Cyborg, Albert, 34, Dave, Aaron, Salas, Boris, Asher, Nick, Ryan, 24, y Luka. Todos los que murieron, y que no tendrían una tumba, o un recuerdo en la gente. De su valentía, por detener los movimientos oscuros de los que tienen poder. Y que arriesgan su vida por dinero, se necesita el dinero para sobrevivir. Pero más aún por cambiar el mundo, por rescatar a los más vulnerables e inocentes. El último nombre me dolió el pecho.... Luka.  Me levanté del banco y salí a tomar aire. Caminé por el barrio que le gustaba a Susan. Y como si una voz me llamara me detuve detrás de una malla metálica. Había niños jugando en un patio. Cuando vi el nombre “El Hogar del Huérfano” sentí alegría y nostalgia al mismo tiempo. Me acerqué para ver mejor, los niños que tenían desde cinco a diez años de edad, cantaban, otros jugaban pelota, corrían de un lado a otro. Y de pronto mi vista se quedó fija a la del cuerpo de una chiquilla. Jugaba a escasos diez metros de donde estaba de pie observando. Me acerqué como si poseyera un imán. Era una niña de unos seis años, jugaba con una muñeca de cara pecosa y vestido azul. La niña tenía el cabello rubio y cuando se percató de mi presencia me volteo a ver y me sonrió con sus dientes de leche y sus ojos grisáceos. Iguales a los de...

—Hola, ¿cómo te llamas? —me preguntó.

—Me llamo Kate, ¿y tú?

—Me llamo Suzie, y tengo cinco años, casi seis. —Me tendió la mano, sus dedos atravesaron el hueco de la malla metálica, entonces la saludé y decidí que jamás soltaría esa manita.

Había adoptado a Suzie después de dos meses de papeleos y esa pequeña me recordaba tanto a Susan. Mi amiga.

Compré una casa en San Francisco, la casa que había deseado tener si tuviera una familia. Que ahora la tenía junto con mi Padre y Suzie. Vivía con tranquilidad, con amor, sin golpes o heridas que dejan marcas en el cuerpo. Que ya llevaba encima las cicatrices como recordatorio. Mi padre me ve y me dice que salga a bailar o conocer hombres. Le respondo que no quiero saber del amor. Que ya había amado y con ese poquito había sido suficiente.

Había sonado el timbre de la puerta principal. Suzie y mi padre estaban jugando en el patio trasero de la casa, yo me encontraba en el sofá de la sala desde donde leía un libro y los veía por el gran ventanal de cristal, me levanté perezosa. En el margen de la puerta con cristales opacos se dibujaba la silueta de alguien. El correo quizá... sin embargo, al abrir la puerta me encontré con Luka.
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Los nueves desconocidos estaban en una reunión. Después de que sus planes se vieran arruinados por los videos, por la destrucción de sus instalaciones y todo lo que habían planeado con meses e incluso años, se quejaron de lo sucedido.

—¿Qué vamos a hacer? —preguntó el quinto.

—No puedo creer que haya pasado todo esto. —Se quejó el tercero.

—¿Ahora cuál es el plan? ¿Qué sigue en nuestra agenda? —preguntó el Noveno.

—¡Ya basta! —exclamó el primero—. Lo que sabemos es que todo se ha ido a la basura, pero esto no nos detendrá. Nosotros tenemos el poder y sabemos que el miedo es la mejor herramienta.

—¿Qué hay de las bombas nucleares que tenemos? Podemos inventarnos un pretexto con algún país y que eso detone todo —agregó el séptimo

—Eso no le conviene a nadie, eso solo es para infundir miedo. Nuestro planeta sufriría daños y nosotros a largo plazo, también. ¿De qué nos sirve un mundo contaminado? —señaló el quinto.

—Tendríamos que abandonar en ese caso el planeta o estar refugiados años, o siglos bajo tierra. Hay otros métodos para que cumplamos con nuestro cometido —agregó el segundo.

—Podemos matar en silencio —interrumpió el primero. Levantó el brazo derecho indicando a un sirviente le llevara una bandeja. Al destaparla, el contenido eran unas botellas de agua—. Aquí está la clave —señaló.

Los demás se quedaron expectantes.

—Sabemos que algunos creen conocer acerca de nuestros intereses e intenciones, creen que están adelantados a nosotros, por lo que publicamos en nuestra revista mensual con imágenes codificadas y por la información filtrada en las redes de nuestras instalaciones secretas o experimentos, pero sabemos que no es así, no tienen la menor idea de cómo es que podemos manejarlos. La clave es simple y con gran potencial. Nadie puede vivir sin agua, y esto nos da la llave al éxito. —Tomó la botella de agua y la destapó, y dio un sorbo—. Incluso aquí la muerte los puede encontrar —dijo levantando el agua embotellada.

 



















“Puedes engañar a todo el mundo algún tiempo. Puedes engañar a algunos algún tiempo, pero no puedes engañar a todo el mundo todo el tiempo”.




Abraham Lincoln
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